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I N T R O D U C C I Ó N  A L  A N Á L I S Í S  
C O M P A R A T I V O  D E  L A  J U V E N T U D *

E delberto  T orres-R ivas

I. EL CARÁCTER MULTIPLE DE LA CONDICIÓN JUVENIL
C on la  celebración  del A ño M undial de la  Juven tud e l tem a y el 

p rob lem a se  reunieron p ara  subrayar la  creciente im portancia de la  ju v e n ­
tud. E l  tem a e s  un asunto so c io ló g ico , va le  decir, de conocim iento a  través 
de un e jerc ic io  intelectual. E l p rob lem a rem ite a  la  d in ám ica  so c ia l y a  la s 
p o líticas que buscan  so lu cion es p lau sib les. L a  celebración  institucional se 
ha realizado  respondiendo a  la  im portancia de l p rob lem a y a  la  naturaleza 
tem ática  renovada. N o obstante, la s  in vestigacion es strictu  sen su  sobre la  
juventud tod av ía  no son n um erosas ni su stan tivas. L e  dam os a  esta  tem ática 
un tratam iento m as bien en say ístico  -en e l sentido de ju e g o  de ideas- 
rehusándonos a  situarlo en un verdadero contexto de descubrim iento.

E n  el contradictorio contexto latinoam ericano qu e experim en ta p or un 
lado  lo s e fecto s d esorgan izadores de la  c risis econ óm ica y p or el otro la  
estab ilizac ión  po lítica  lograd a  p or la  v ía  aún insuficien te d e  la  dem ocracia  
electoral, la  D iv isión  de D esarro llo  S o c ia l de la  C E P A L  decid ió  llevar 
adelante un Sem in ario  p ara  exam inar lo s p rob lem as de la  ju ventud  en 
a lgun os p a íse s  del área. L o s  trabajos presen tados en e sa  o casió n , se refieren 
a  una situación  que por lo  v isto  e s com ún a  lo s d iverso s p a íse s  de la  región: 
la  condición  ju ven il adquiere n uevos tonos, reitera n uevos p rob lem as y 
asu m e una dim ensión  m últip le que todos e sto s trabajos describen  de m anera 
unánim e. E s  la  re ferencia  al fin  de un período de m odernización  y cam bio  
que co lo có  a  la  juventud  en una situación  de nuevas oportunidades y 
ven ta jas, qu e adelante se  analizan . L a  c r is is  actual, genéricam ente hablan ­
do, e s  una cr is is  del m undo adulto  (aunque no de los adu lto s), de lo que los 
m ayores hicieron bien o  m a l, o  dejaron de hacer, y cu yos e fecto s se  revierten

* Este análisis introductorio no incluye desafortunadamente el trabajo de Maryl 
James-Bryan “La Juventud de los Países del Caribe de Habla Inglesa: El Alto Costo 
del Desarrollo Dependiente", que sin embargo se publica en este libro.
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por m om entos, directam ente, sobre lo s qu e vienen atrás, lo s  que esperan  
poder integrarse alegrem ente o con dificu ltades a  un m undo qu e le s p arece 
hoy d ía  estrecho y ajeno.

L o s  c in co  docum entos qu e conform an esta  publicación  -a s í com o el 
' conjunto de traba jos p ub licados en el N o. 29 de la  R ev is ta  d e  la  C E P A L -  

ejem p lifican  bien esto  que hem os ca lificad o  com o una m últip le d im ensión  
com ún. E l p rob lem a ju ven il encuentra su  exp licación  estructural, en el 
punto de partida, en la  form a com o se  d esarro lla  el m undo adulto , que es 
en rigor el m odo  contradictorio de funcionam iento de la  so c ied ad  g lobal. 
E l  com portam iento de lo s p ad res -su s éx ito s , fraca so s, la  v io len cia  de su s 
v id as, el trabajo , la  creación  o  la  derrota- cond icion a ciertam ente las 
p e sad illa s y el sueño de lo s  h ijos.

S  e produce ad em ás de lo  señ alado , la  em ergen cia  d e  un contexto propio , 
de n ecesidad es de afirm ación  y reconocim iento particu lar p ara  lo s jó ven es. 
Son  la s ex igen c ias p rop ias de una cultura que p ara  funcionar necesita  hoy 
d ía  in tegrar a  su  m anera p ero  cad a  vez m ás d iferenciadam ente. Un am plio  
conjunto de cond icion es sociocu ltu rales entran a  form ar parte de la  
defin ición  ex isten cia l del jo v e n . En  el inm ediato p asad o  esto  no fu e  así. L o s  

f ^ a b a j o s  sobre la  juventud p adecían  tradicionalm ente de un reduccion ism o 
á l p arecer inevitable. Eran  estud io s sobre la  ju ventud  estudiantil, y aún m ás, 
sobre el sector universitario . C om o objeto  de an á lisis, nada m ás a  la  m ano 
del in vestigador que el agrupam iento so c ia l que se  encuentra en el aula.

A n tes, com o ahora, la  p ob lación  ju ven il está  form ada tam bién por otros 
sectores so c ia le s. Aún siendo m ayoritarios eran p oco  recon ocib les. N o  es 
ca su a l, sin em bargo, que lo s  m ás pobres sean  lo s m ás o lv id ad os y que la  
e s c a sa  literatura sobre el tem a só lo  esté  sien do su perad a lenta y d ificu lto­
sam ente. L o s  trabajos aqu í p resen tados constituyen avan ces im portantes en 
la  atención a  la  d iversidad  d e  cond icion es so c ia le s entre la  juventud.

L a  defin ición  de quién es jo ven  no tiene so lam en te un valo r académ ico,^  
pero  e s  siem pre p rob lem ática  pues lo  que constituye su  fundam ento, su s i 
características y su  d in ám ica e s de naturaleza histórica. H ace casi d o s j  
d écad as, en un trabajo  que sin  duda anticipaba el tem a, decíam os que el 
p rob lem a de la  juventud latinoam ericana estaba  ca lificad o  por

“situaciones surgidas en una etapa determinada de la vida durante la cual son
decisivas tanto las influencias y orientaciones recibidas de afuera, como la
satisfacción a ciertos intereses vitales propios” . (Adolfo Gurrieri y Edelberto
Torres-Rivas, 1971).

C on  ello  se  quería  subrayar el carácte ’ual de la  condición  jo ven , no tanto 
por su s re ferencias a  la  niñez y a  la  ed. adu lta de la s qu e quieren a le jarse  
sin o  porque en este período son im portantes tanto la  so cialización  antici­
p ad a  en la s o b ligacion es y derechos del m undo adulto com o porque éstas 
generan  intereses particu lares, p rop ios de la  edad y cu ya sa tisfacc ió n  resu lta 
d e c isiv a  com o condición  de la  integración  que vien e necesariam ente 
después.

En  la  perspectiv a  cam biante de la  h istoria, la  cuestión  ju ven il ha venido 
constituyéndose de m anera distinta. A  com ien zos de lo s sesenta, en un
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penetrante an á lisis  sobre el desarrollo  latinoam ericano, el m aestro Jo sé  \  
M edin a E ch avarría  propuso  la  h ipótesis de que la  juventud  latinoam ericana J 
podría  se r ca lific a d a  de “ p erp le ja” , por com paración  en aquel m om ento con  /  
la  “ e scép tica”  juventud a lem an a y europea. L o s  vientos del sesen ta  y ocho 
no habían so p lad o  todav ía  con intenciones de huracán y m as bien se  a sistía  
a  la  reconstrucción  de una so c ied ad  herida profundam ente por la  guerra. E s  
decir, lo  de perp le jidad  alud ía  a  elem entos de incertidum bre, vacilación  o 
du da relac ion ada con asp ecto s de ansiedad  que acom pañan  siem pre los 
p ro ceso s inm inentes de cam bio . E l an á lisis  del m aestro M edin a se h acía  en 
el m om ento en que A m éricaL a tin aco m en zab a  e se  c ic lo  de crecim iento que 
hoy d ía  advertim os com o im portante y que abarcó  en su  desarro llo  tem poral 
a  m ás de una generación  en la s d écad as d e  lo s  añ o s 60  y 70 .

T a l com o lo dem uestran  lo s trabajos aqu í p resen tados y m ás aún la  
b ib lio gra fía  existente sobre e l tem a, la s in vestigacion es sobre la  juventud 
latin oam ericana han experim entado, prim ero , una variación  en e l en foque 
y luego , una am pliación  de p osib ilid ad es tem áticas, con  u tilización  de 
m etodo lo gías que incluyen la  en cuesta  y el trabajo de cam po. E n  r e la c ió n ! ,  
con  lo  prim ero, y a  se  ha dicho que varió  la  óp tica  que iden tificaba  al jo v en  W f ¡ 
con  el estudiante, no tanto porque la  relación  entre la  edad  y la  ded icación  \ 
aparecieran  aso c iad as, sino porque co m o consecu en cia  de ello , la  v is ib ili­
dad  de la  condición  ju v en il resu ltaba m ejor representada y socialm en te 
recon ocida  en e l m ovim iento estudiantil.

L a  utilidad de esta  “ reducción”  ha sid o  superada a l am p liarse  lo s  lím ites 
conceptuales o defin itorios com o resu ltado  de lo s im portantes cam bios 
so c ia le s de la s d o s d écad as m encionadas, que constituyen  un cic lo  de 
m odernización  que se  va cerrando a  co m ien zo s de la  d écad a actu al. E ste  
asp ecto  constituye sin duda el aporte m ás sustantivo de lo s trabajos que se 
presentan aq u í y a  lo s  que habrá que referirse m ás de una vez  en esta  
presentación .

L a s  in vestigacion es sobre el tem a que, re iteram os, aún no son  m uchas 
ni totalm ente sa tisfactor ias, adm iten una c la sificac ión  según  se a  el punto 
de partida que adopten. E n  una óptica  fac ilitad a  por el u so  de indicadores 
cuantitativos, a  la  juventud se  le encuentra, com o operación  de recon oci­
m iento obv io  e  inevitable, p or su  edad. A  su  ex isten cia  b io ló g ica  com o 
categoría  etaria  se  le encuentra luego  una sign ificación  so c io ló g ica  qu e no 
resu lta  de ninguna m anera d ifíc il de encontrar. C on un én fasis in icial m ás 
atento a  lo s resu ltados del c ic lo  de transform aciones estructurales de las 
ú ltim as décad as, a  la  ju ventud  se  le  defin e com o categoría  sociocu ltural, de 
origen  histórico y por e llo , con una presen cia  que no siem pre e s  igu al ni en 
el tiem po ni en la  m ism a so c ied ad  ni entre p a íse s  distintos.

En  efecto , lo s jó v e n e s en el sentido b io lóg ico-estad ístico  han ex istido  
siem pre. E n  la  dim ensión sociocu ltural, no. H ay transform aciones estruc­
turales vinculadas al ám bito  de  la  exp resiv idad  cultural, d e  la  so ciab ilid ad  
intergrupal, del consum o que no tiene que ver con  la  satisfacc ión  de las 
n ecesidad es b á sica s , resu ltado del crecim iento econ óm ico , la  d iferen cia­
ción  so c ia l y de oportunidades. E s  lo  que se denom ina aún m ás im p rec isa­
m ente que antes, un c ic lo  de m odernización  en A m érica  Latina. E s  este
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m ovim iento d e  la  so cied ad  lo  que hace m ás v isib le  a  la  ju ven tud  y lo  que 
a  su  vez requiere de una conceptualización  m ás prec isa . C om o puede 
dedu cirse de este  en foque, la vinculación  entre teoría so c ia l y realidad  
so c ia l e s  inevitab le pero enriquecedora.

V eáse  p or ejem plo , en relación  a  esta  constatación  elem ental, lo s 
d iverso s y hasta  casi opuestos razonam ientos que se  hacen en lo s trabajos 
sobre H onduras y V en ezuela aqu í presen tados. D el conjunto de cinco p a íse s  
que com ponen  e l volum en, e sto s d o s p a íse s  presentan situac ion es extrem as 
en el p lano del desarro llo  so c ia l y e l crecim iento econ óm ico . E n  el 
docum ento de G abrie la  Bronfenm ajer (J u ven tu d y  so c ie d a d  en  V en ezu ela , 
p . 2 5 )  se  recon oce la  im portancia qu e adquiere la  ju ventud  com o categoría  
so c ia l diferente com o consecuen cia  de una fa se  de transición estructural de 
largo  p lazo  en la  que son im portantes la  m odernización  de la  v id a  so c ia l 
venezolan a y el papel asisten cia l del E stad o . S e  trata -según  ese  trabajo- de 
una categoría  so cial de constitución  reciente en V en ezuela , lo  que ha estado  
determ inado por la  form as de cristalización  del cic lo  de m odernización  de 
que se viene hablando. G uillerm o M olina C hocan o (Juven tud  y  so c ie d a d  en  
H on d u ra s, p . 1 4 5 ), a  su vez, p rec isa  en el in icio  de su  trabajo  qu e el p e so  
cuantitativo que tiene e l segm ento jo ven  de la  pob lac ión  hondureña no se 
exp re sa  co m o una categoría  so c ia l distinta “ que se  d iferen cie sign ifica ti­
vam ente del resto  de la  población  típicam ente adu lta”  (M olin a  C hocano).

E l supuesto  en el qu e descansan  e sto s an á lisis  distin tos corresponde a 
lo s cam bios experim entados por la  socied ad , que por lo  v isto  son m ayores 
en V en ezu ela  que en H onduras, supuesto  que a lude específicam en te a  la  
conceptualización  teórica  com ún a  am bos, e s decir, la constitución  de un 
am p lio  e sp ac io  m esocrático , v inculado aunque no sinónim o de la  categoría  
de c la se s  m ed ias, u tilizado p ara  otros propósitos.

I I . E L  E S P A C IO  H IS T O R I C O  D E  L A  JU V E N T U D : S E M E JA N Z A S
Y  D IF E R E N C IA S

E s  e ste  esp ac io  h istórico com parativo  en el qu e se  encuentra e sta  nueva 
realidad  que in form a lo s estud io s sobre la  juventud latinoam ericana. A  
todos e llo s e s com ún un hecho dem ográfico  que al parecer constituye un 
ra sg o  estructural de la  so cied ad  subdesarro llada: la  ex isten cia  de un sector 
m ayoritario  jo ven  en el total de la  población  n acional. D e  m anera aún m ás 
p rec isa , d iríam os que lo  que en esto s traba jos se  entiende básicam en te com o 
jo v en  -es decir lo s  seres com pren didos entre lo s qu ince y lo s veinticuatro 
añ os de edad- e s  una clasificación  que com prende un segm ento  estad ístico  
y hum ano respetab le, entre el 18 y el 22 p or ciento de la  población  total. Otro 
p rob lem a ya su p erad o p o r la  re iterada utilización de e sto s lím ites de edad, 
e s si e s  o  no arbitrario estab lecerlos utilizando una variab le d iscreta o 
continua. E n  todo ca so , la  m ayoría  d em ográfica  contrasta con  la  qu e existe  
en lo s p a íse s  m ás desarro llad os, en donde la  juventud com pren dida en lo s 
tram os ind icados com prende en los p a íse s  de la  O E C D  un prom edio del 11 
p o r ciento.
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A ún m ás, en cuatro de lo s  c in co  trabajos aparece destacad o  un pro ceso  
de re juvenecim iento p ob lac io n al si se  atiende al período com pren dido  entre 
lo s  cen so s de 1950  y lo s que se  hicieron alrededor de 1980 , a s í  com o en las 
correspondientes p royeccion es hasta e l año 20 0 0  (C E L A D E , 1983). E s  
ésta , com o e s  bien  sab id o , una tendencia cad a  vez m ás déb il pero  existente 
y que probablem ente tiene lím ites que están  p róx im os a  a lcan zarse  en lo s 
p róx im os añ o s, pero que contrasta  con e l “ en vejecim iento”  que y a  co n sti­
tuye un ra sg o  alarm ante de la s so c ied ad es postindustriales. N o es nuestro 
propósito  en sayar un ejerc ic io  com parativo sobre la s ven tajas y deb ilidades 
de un contexto gerontocratizado. Probablem ente las so c ied ad es m ás d e sa ­
rro llad as pueden atender con  ven taja  el m antenim iento de u n apo b lac ió n  ya 
inactiva p o r v ie ja , que la s su bdesarro llad as asegurar la s  cond icion es 
m ín im as de sobrev iven cia  a  una pob lación  igualm ente im productiva p or 
joven .

E l e sp ac io  h istórico com parativo  a  que alu d íam os, tiene entonces por 
b a se  una pob lac ión  jo v en  num éricam ente im portante. S on  lo s cam b ios 
p rodu cidos en el interior d e  e sta  pob lación  abundante lo s  que interesa 
reseñar a  partir de la s  in vestigacion es que se  presentan  aquí. D e  nuevo tiene 
im portancia preguntarse quién e s jo ven  juntam ente con  la  interrogación  de 
dónde y cuándo lo  son. L a  so cied ad  cuando se desarro lla  -es decir cuando 
crece y se diferen cia  hac ia  adentro- tiende a  pro lon gar el c ic lo  de transición  
entre la  in fan cia  y la  v id a  adulta. E llo  se  produce de m últip les form as, sin 
p osib ilid ad  de encontrar m odelo  algun o, en función de la  h istoria y la 
cu ltura particu lares de lo s d iverso s agrupam ientos h um an o^ E n  general, sin 
em bargo, se  puede decir que la s  cu lturas de b a se  cam pesin a , a trasad as en 
el sentido de G erschenkron, com prim en la  transición  porque se  preparan 
d esd e  la  tem prana edad  para  enfrentar re sp on sab ilidades y tareas. E l cic lo  
e s  breve y la  juventud no aparece sa lvo  que se  le m ida con m anía estad ística  
y  con  fo b ia  p or la  historia.

A  su vez el cap ita lism o , a  m edida que se va desarro llan do (aún en 
cond icion es de su bdesarro llo  y dependencia) am p lía  e sta  e tap a  b io ló g ica  
que necesariam ente atraviesan  todos lo s  seres hum anos; el desarro llo  de las 
fuerzas p rodu ctivas, extraordinariam ente d inám ico en el centro, re fle jo  y 
déb il en la  periferia , crea la s b a se s  p ara  una activa  diferen ciación  de la 
estructura so c ia l y de la  cultura, especialm en te hoy d ía , d e  una cu ltura de
consum o de m asas. E ste  m ercado n ecesita “ crear”  su p rop ia  dem anda, su  _
p rop ia  juventud. C on  ésto  no se  afirm a que el cap ita lism o  produ jo  la  
condición  ju ven il pero s í  que le ha perm itido v iv ir su  autonom ía transicional 
a  través de form as de ex isten c ia  en qu e se  valo riza  el 'entrcnam ientcj ¡ \ 
educativo , en que se  am plían  lo s horizontes cu lturales, en las que se cu ltiva  ^  
una sen sib ilid ad  de grupo que favorece la  autoidentidad, antes descon ocida, 
etc. T odo  esto  no ev ita, sin duda, la  naturaleza contrad ictoria que o sc ila  
entre la  om nipotencia y an gustia  de la  conducta jo v en , pero con nuevos 
referentes que la s in vestigacion es aqu í p resen tadas intentan describir.

P ara nuestro propósito , la  form a h istórica  en que se  p ro cesa  el cam bio  
estructural del que ven im os hablando, en el que “ ap arece”  la  juventud hoy 
día  está  v inculado a  la generalización  re lativa  de la ed u ca c ió n , a l c rec i­
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m iento d e  la s  c iu d ad es y con  e llo  de la  vid a  urbana , el aum ento constante, 
tod av ía  sin  lím ites p rev isib les, de lo s m ed ios de com unicación  e in for­
m ación  de m asas, a  nuevas oportunidades de em p leo  prop iam ente ju ven il, 
al m ejoram iento  y  am pliación  de n uevas fo rm as de participación  so c ia l que 
tienen que ver con la  con so lid ación  variab le de p r o c e s o s  d em o crá tico s . E ste  
conjunto de ra sg o s  no son  n uevos pero aparecen  do tados de una d in ám ica 
m ayor en la  postgu erra  y en e sp ecia l en las d écad as de lo s añ o s 6 0  y  7 0  y 
están  a so c ia d o s al crecim iento industrial, la  m odernización  de la  agricu l­
tura, e l crecim iento de lo s  se rv ic io s y de la s  fun cion es del E stad o . T o d o  ello  
perm itió  e levar lo s  n ive les d e  v ida de la  pob lac ión  en gen eral, re forzando 
aún m ás aqu ello s sectores m ed ios que pasaron  a  ser d ec isiv o s en la  política, 
la  educación , la  conducción  em presarial, etc.

E ste  conjunto de proposicion es generales están  d esarro llad as m ás o 
m enos exp lícitam ente en lo s  c a so s  n acionales co n sid erad os en lo s trabajos 
de lo s  c in co  p aíses . P o r lo  m enos en tres de e llo s se  su braya  qu e lo s  cam bios 
econ óm icos y p o lítico s anteriores al desencadenam iento de la  c risis 
internacional, son  lo s  que perm iten afirm ar, por un lado , que la  cuestión  
ju v en il aparece necesariam ente v in cu lada a  e sto s cam b ios, y que sin  la  
com prensión  cab a l de lo s m ism o s, p o r el otro, no e s  p o sib le  com prender las 
m odalid ades qu e  asum en  en cad a  uno de lo s  p a íse s . R oberto  C a ssá  
{J u ven tu d  y  s o c ie d a d  en  R ep ú b lica  D o m in ica n a )  e s  probablem ente e l m ás 
en fático  a l d ecir qu e en la  R ep ú b lica  D om in ican a e s  tardía la  aparición  del 
p rob lem a ju ven il y qu e su  em ergen cia, de m an era no convencional sino 
com o un fen óm eno nuevo y real, só lo  se ex p lica  por e l desarro llo  del 
cap ita lism o  urbano-industrial de fin ales de lo s  sesenta. L a  m ism a idea  de 
una so c ied ad  en trance de ráp id a  m odernización  aparece en el trabajo  de 
T orres-R ivas {L a  cu es tió n  ju v e n il  en  C osta  R ic a ) ,  cuando se  precisan  tres ' 
cond icion es que perm iten v isu alizar un nuevo prob lem a ju ven il: su  em er­
gen cia  e s  so bre todo, del am biente urbano, citadino ; la  m odernización  del 
estilo  de v id a  acentúa su s e fecto s sobre todo en lo s  jó v en es de las c la se s 
m ed ias y e s  resu ltado  de un am biente m ás participatorio  y dem ocrático  que 
“ c o lo ca  lo s p rob lem as ju v e n ile s en el ám bito  púb lico  de u rgen cias”  que se ; 
deben atender (T orres-R ivas, p . 130). C om o se verá de inm ediato, la  
experien cia  venezolan a e s  sim ilar.

E n  relación  a  N icaragu a, lo s p ro ceso s d e  m odernización  y cam bio  
fueron parecidos pero  condujeron al desencadenam iento de una cr is is 
p o lítica  antid ictatorial, en la  qu e la  participación  ju ven il fue d ec isiva . Por 
su  carácter particu lar, se  le m enciona en la  penúltim a parte de esta  
introducción. D etengám onos un m om ento en lo s otros ejem p los.

D e  lo s  c in co  ca so s  b a jo  an á lisis , V en ezuela  e s sin duda la  so cied ad  m ás 
desarro llada. L a  utilización  de la  cu antiosa  renta petrolera en aum ento hasta 
1983-1984 , estuvo v inculada a  una creciente estab ilidad  po lítica  que se 
a lcan zó  d esp u és de la  ca íd a  del dictador Pérez Jim én ez y a  lo s in icios de 
b ipartid ism o político . L a  transform ación  de la  estructura agraria  com enzó 
en lo s  años 4 0  y lo s  p ro ceso s dem ocráticos a  fin ales de lo s 50. L a  generación  
que n ació  d esp u és de 1960 -es decir, la  juventud actual (el 21 .2%  del total 
de la  población)- constituye una generación  particu lar porque ha v ivido en

10



el seno d e  una so c ied ad  qu e experim entó su  c ic lo  de m odernización  de una 
m an era ráp id a  y acentuada; son generaciones urbanas qu e respiraron  
ad em ás lo s  a ire s  de la  dem ocratización  de su s estructuras p o líticas.* E n  el 
transcurso  de e ste  c ic lo , el 80%  d e  la  pob lación  se  hizo urbana y se 
concentró en ciu dades industriales o  com ercial-adm in istrativas. L a  exp an ­
sión  de la  educación  ha sid o  p arale la  a  este  d in ám ico  crecim iento d em o­
g rá fico  y econ óm ico . E n  1950 la s  ta sas brutas de esco larización  eran del 
51 % en la  educación  p rim aria , el 3%  en la  m edia  y el 1.3%  en la  educación  
superior. E n  1981, e l salto  in d ica que hay un 93%  p ara  la  prim era, un 45%  
para  la  educación  m edia y  un 20%  en lo s  estud io s su periores, por lo  que 
V en ezu ela  su pera y a  a  d o s p a íse s  de evolución  tem prana en la  cobertura 
ed ucativa  com o U ru guay  y C hile.

Y  tal com o su cede en exp erien cias de desarro llo s econ óm icos recientes, 
la  institución  ed ucativa  se  “ adelanta”  en relación  a  la s oportunidades de 
trabajo  productivo  o  aq u ella s qu e se m anifiestan  en n uevos can ales de 
participación  p o lítica  integradora, por lo  qu e co m o señ ala  el trabajo  de 
B ron fen m ajer la  educación  ha podido  “ co m pen sar”  aq u ella s lim itacion es 
de lo s órdenes econ óm ico y p o lítico , funcionando sobre todo com o un 
siste m a  e ficaz  de integración  d e  m asas y , en general, com o un m odo de 
contención de tendencias a  la  m ovilización  p opu lista  y a  la s opcion es 
in surreccionales que se  intentaron, com o breves esta llido s de v io len cia , a  
com ien zos de lo s  6 0 s. T anto la  urbanización  habida com o el aum ento de las 
oportunidades ed u cativas corresponden a  un evidente m ejoram iento en lo s 
n iveles de v ida  de la  pob lación . Y  con e llo , a  la  am pliación  de lo s estratos 
m ed ios de la  socied ad . Tanto e l consum ism o com o la  d ifu sión  de ciertos 
valo res co sm o po litas v inculados a  experien cias de so c ied ad es m ás desarro­
llad as, han creado e so  qu e llam am os una am p lia  ca p a  interm edia donde la  
condición  ju ven il florece v igorosa .

N o  es ca su a l tam poco qu e en la  exp erien cia  de R ep ú b lica  D om inicana, 
no só lo  se  hable de la  tard ía  aparición  de la  cuestión  ju v e n il, sino que ésta  
se  vincule directam ente con un sector social: la s c la se s  m edias. N o  hay 
juventud nacional genérica  -afirm a el trabajo  de C assá -  sin o  una categoría  
e taria  en cam ad a  h istóricam ente en un sector so c ia l en un contexto de 
p o sib ilid ad es y rea lizacion es. E s e  contexto, al igu al que en V en ezu ela  está  
sign ado  p or la s luchas dem ocráticas que se  iniciaron con  la  m uerte del 
d ictador T ru jillo  en 1961, y .q u e  alcanzaron  su  ap o geo  con la  llam ad a 
“ R evolu ción  de A bril”  de 1965, que trajo  co n sigo  la  intervención nortea­
m ericana. E n lo d o s  estos hechos y con el advenim iento de una m ayor 
estab ilidad  dem ocrática, la  ju ventud  fue decisiva.

* .  En todos los casos aquí presentados, no sólo ha habido crecimiento urbano sino que el 
porcentaje de jóvenes que vive en ciudades o centros urbanos ha ido en aumento y constituye 
hoy día una proporción mayor. De ahí que es posible decir que la juventud tiende a ser cada 
vez más urbana en relación a los otros grupos de edad. Por ejemplo, los niños en Nicaragua, 
Honduras y República Dominicana viven en el campo en su mayoría. Las ciudades tienden a 
ser sitios de gente joven. La migración, que no es posible analizar aquí, es la causa mayor de 
este resultado; las tasas de natalidad, además, son mayores en el campo.
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A unque el c ic lo  de crecim iento econ óm ico  no se ap o y ó  en b ase s  tan 
só lid as com o la  de un p aís petrolero, la  econ om ía  de R ep ú b lica  D om in ican a 
tam bién atravesó  un período de au ge  en su producción  industrial interna y 
en su  com ercio  internacional. F u e  intenso en los añ os setenta con la  
am pliación  de la s  exportac ion es agríco las y aún un p o co  antes y “ fue tan 
acentuado que posib ilitó  (entre otras co sa s)  una absorsión  del em p leo” 
d ispon ib le  (C a ssá , p. 236 ). Tam bién  se  m odificó  en térm inos re lativos la  
v id a  urbana, el sistem a educativo , la  com peten cia  p o lítica , etc. E n  1981, la  
m ayoría  de la  p ob lación  (el 52%  del total) era urbana reciente, com o 
resu ltado de in tensas m igracion es desde el cam po hacia  lo s p o lo s urbanos 
de m odernización  y crecim iento. E l carácter agrario  de la  so cied ad  
dom in ican a se  ha m antenido a  p esar  de lo s cam b ios habidos y e llo  exp lica  
que el cam po retenga aún im portantes m asas de población .

N o  obstante lo  anterior y p arale lo  a  tales cam b ios, tam bién aqu í la  
educación  con oció  un auge im portante. P ara  1983 y a  só lo  el 25%  de la  
pob lac ión  m ayor de 10 años era  analfabeta , y la  pob lac ión  m enor de 29  años 
a s is t ía  a  la  escu e la  en un porcentaje  superior al 54% . E l período postru ji- 
llista  fue im portante, a  p esar  de las notorias d ificu ltades heredadas de una 
fuerte tradición autoritaria, que se  re sistía  a  la  renovación  so c ia l y po lítica  
del p aís. L a  ju ventud  fue el sector so c ia l m ás sen sib le  a  estos cam b ios y sin 
duda, la q u e  v iv ía  en zonas urbanas. Entre 1960 y 1981, la  pob lac ión  en el 
n ivel interm edio o  secundario  de la  educación  creció  de 6 .5%  a  20 .5 % ; y 
en e l n ivel superior, p asó  de 0 .5%  al 3 .4% . Sin  em bargo , en p o co s p a íse s  
co m o en éste la  segm entación  educativa e s tan profunda, por la s d iferen cias 
y d esigu a ld ad es que separan  cad a  vez m ás la  ciu dad  y el cam po o la s que 
se  originan  en una estratificación  que todav ía  se apo y a en d iferen cias de 
color.

Un fenóm eno que no se m enciona en e sto s traba jos, y que ya ha sid o  
ob je to  de n um erosas in vestigacion es, es el de la  m igración  laboral interna­
cion al, especialm en te hacia  lo s E stad o s U nidos. En  R epú b lica  D om in ican a 
ha sid o  un fenóm eno de m asas, analizado  desde d iverso s ángulos. U na 
reciente investigación  sobre el tem a, hecha por W ilfredo L o zan o  y co lab o ­
rad ores, com prueba que son p erson as entre lo s 20  y lo s 30 años lo s que 
constituyen el gru eso  de la  pob lación  que sa le  en b u sca  de nuevas 
oportunidades de progreso  personal. S e  trata de jó v en es trabajadores en su  
m ayoría  con algun a ca lificac ión  pro fesion al, que norm alm ente no regresan  
al país. E ste  retom o está  com pensado con la s llam ad as “ rem ision es”  de 
dó lares al país.

F inalm ente, querem os m encionar el e jem plo  de C o sta  R ica , que reúne 
a lgu n as e sp ecific id ad es notables, aún si no se  le co m para  con el resto  de 
p a íse s  de C entroam érica. En  prim er lugar, re sa lta  su  larga  tradición de vida 
dem ocrática. T an to en V en ezuela  com o en R epú b lica  D om in ican a -que no 
pueden , ad em ás, com pararse entre sí- pareciera que la  con so lidación  de los 
p ro ceso s dem ocraüzadores m ovilizaron  co m o actores p o líticos a  los jó ­
venes, especialm en te lo s estudiantes. En  C o sta  R ica  no fue a s í  ni aún en el 
period o  de la  llam ad a “ R evolución  del 4 8 ” , que contribuyó sustan tivam en ­
te a  con so lid ar el c lim a dem ocrático. Pero no hay duda que la estab ilidad
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de la s  instituciones gubernam entales, la a u se n c ia d e  co n flic to s p o larizados, 
la  naturaleza del E stad o , son d ec isiv o s en la  com pren sión  y en la  co n sti­
tución de la  p rob lem ática  ju ven il. Por ello  debe señ alarse  de m an era1 
particu lar, la  ap licación  de p o líticas gubernam entales de m anera perm a­
nente d esd e lo s añ o s 50 s, para atenuar o  d isim u lar la s  d iferen cias so c ia le s 
o  para  re so lver a lgun os de lo s p rob lem as m ás grav es de m alestar que 
produce el crecim iento. E n  este  cuadro d e  p o líticas so c ia le s aparece la  t V  
juventud com o destinatario p riv ileg iado . (Lj

D e  la s m uchas que podrían  m encionarse, reiterem os la  im portancia de 
la  educación , cu y a expansión  no ocurre com o resu ltado  de un “ b oom ”  
econ óm ico y por lo  tanto no p uede adscrib irse  a  fen óm enos del crecim iento 
strictu  sen su . S e  trata de una p o lítica  de tradición m uy larga , aunque no hay 
du da que ju n to  al crecim iento urbano y dem ográfico , d esp u és de 1970, 
ocurre una expansión  en lo s  recu rso s del E stad o  ap licad o s a  la  educación .
E n  1950 la  ta sa  bru ta de esco larid ad  del p aís só lo  era in ferior a  A rgentina, 
C h ile  y  U ruguay; hoy d ía  supera a  e sto s d o s ú ltim os en la  educación  superior 
y cuenta con un 11%  de an alfabetos solam ente.

Por la  p equeñ a dim ensión del p aís y seguram ente p or efecto  de las 
p o líticas so c ia le s apuntadas lín eas arriba, la  caracterización  de una región  
co m o rural, en com paración  con el m edio urbano, ha perd ido relativam ente 
su  sentido. E n  lo s  últim os años ca s i toda la  p ob lación  de C o sta  R ica  d isfru ta f \  
de l m ínim o de serv ic io s p úb licos y de oferta  de b ien es antes privativos d e \ ^  J 
la  ciudad  (p or e jem p lo , luz eléctrica, teléfono, rad io , telev isión , transporte, ' 
h o sp itales, se rv ic io s ban cario s, etc.) N o  hay duda que ex iste  aún una 
d istan cia  socio-cultural entre lo  estrictam ente rural y la  ciudad  de San  Jo sé , 
pero  e lla  ha venido dism inuyendo en lo s ú ltim os veinte años porque la s v ías { , 
de com unicación  fís ic a  y lo s m edios m asivo s de inform ación  han term inado /
con  el tradicional a islam iento  rural y han cooperado en la  form ación  de un 
m ercado n acional m ás integrado. Por e llo , el dato estad ístico  tiene que 
entenderse a  la  luz de e sta s consideracion es, pues só lo  el 44 .5%  aparece 
com o p ob lación  urbana. A qu í tam bién encontram os un p roceso  de “ recu ­
peración  d em ográfica”  porque a  partir de cam b ios en lo s  sistem as de salud  
y de prevención , la  población  jo ven  em pezó a  crecer en térm inos relativos.
E s  p rev isib le , de ser ciertas la s p royecciones intentadas, que esta  tendencia 
se  altere y a  fin ales de la  centuria habría un envejecim iento relativo , aunque 
el m ism o ten ga p oco  que ver con la s realidad es que hoy d ía  exhiben las 
so cied ad es avan zad as. F inalm ente, tanto com o las so c ied ad es argentina, 
ch ilena o uruguaya, C o sta  R ic a  ha sido un p aís de urbanización tem prana, 
de a lta  esperan za  d e  v id a  y de un extendido sector so c ia l m esocrático.

En  resum en, el período de expansión  econ óm ica después de 1950 
a so c iad o  al crecim iento urbano, y a  la  m ultip licación  de oportunidades de 
em pleo  industrial, de estud io , etc ., e s conocido  hoy d ía  com o cic lo  de 
m odernización  so c ia l relevante en toda A m érica  Latin a . S e  le considera 
com o el m om ento m ás im portante del cam bio  econ óm ico  y so c ia l habido 
en la  postguerra, con diferen cias notables entre p a íse s  y  aunque tales 
transform aciones estructurales se m ovieran entre tensiones que crearon o 
reprodujeron  d esigu ald ades so c ia le s ju nto  a  esfu erzos por estab lecer las

13



b a se s  d e  una dem ocracia  p o lítica. L a  estratificación  so c ia l alteró  su  perfil 
en lo s  p a íse s  an alizad os, p or lo  m enos, en tres a sp ec to s: d ism in uyó la  
im portancia del cam pesin ado , aún en H onduras y  N icaragu a o  R ep ú b lica  
D om in ican a, qu e m antienen aún estructuras agraria s en transición  y 
aum entó e l núm ero de obreros ag ríco la s o  p ersonal laboral a sa lariado ; 
crec ió  la  p ob lac ión  urbana y con  ello  la  p ob lac ión  económ icam ente activ a  
m anual y no m anual, re forzándose en co n secu en cia  el p ro letariado  in d u s­
trial y una p ob lac ión  urbana sem i-ocu pada, qu e v a  creando el sector 
in form al d e  la  econ om ía, aún antes de la  c r is is ; finalm ente, crecieron  lo s 
sectores m ed io s, especialm en te en V en ezu ela  y C o sta  R ica , ca lificad o s a s í 
s i  se  utilizan referentes ta les com o e l tipo de v iv ien da y  barrio , la  educación  
p or el sitio  donde se  recibe y  su  naturaleza, la s activ idades no m an uales y  
e l in greso , el u so  de sím bo lo s cu lturales o  valores a so c iad o s a l consum o 
suntuario p rop ios de un m ercado internacionalizado.

S e  creó a s í  un esp ac io  m esocrático  co m ple jo , num eroso, m últip le y 
ab igarrado  en su s orígen es econ óm icos str ictu  sen su , y por lo  que se  ha 
venido observan do , lleno de p osib ilid ad es de integración , m ovilidad  y 
recon ocim ien to so c ia le s  descon ocido  antes, y con una im portancia d ec isiv a  
en la  v ida  cultural y po lítica  de esta s so cied ad es. Por su  m o vilidad  y fuerza 
partic ip ativa , e sto s  sectores constituyen e l llam ado  “ p ú b lico”  de la  v ida  
so c ia l y p o lítica , lo s  consum idores de l m ercado de la  cultura. E n  este  
esp ac io , lo s  jó v en es transform aron su  m era ex isten c ia  person al en una 
p resen cia  co lec tiv a  decisiva.

m. EDUCACIÓN, POLÍTICA YFAMILIA: ASPECTOS CRÍTICOS
L a  pretensión  generalizante de a lgu n as p rop osic ion es anteriores p u e­

den com plem en tarse con a lgun as p rec ision es particu lares, qu e intentam os 
a  continuación. D ijim os que la  educación  se  expand ió  en todos lo s n iveles 
d e  su  estructura institucional y  en todos lo s ám bitos so c ia le s de la  socied ad , 
aunque con d iferen cias persistentes. E l  E stad o  p u so  én fasis  en a lgun os 
c a so s  en reforzar la  educación  prim aria, en tanto e l sector p riv ado  apareció  
con  esfu erzos destacad os p o r am pliar su  p resen cia  en la  educación  superior. 
L a  esco larización  se  ha extendido y se  ha im puesto

“no sólo como el régimen de introducción a la disciplina del trabajo sino
también como introducción al universo de los conocimientos socialmente
valorados” . (Brunner, 1987: 8).

L a s  p o líticas libera les no lograron  igu alar el llam ado  a  una “ educación  
m ínim a, igu a l p ara  to d os”  y la  m asificación  de la  en sefíaza no ha hecho sin o  
su brayar su  carácter escencialm ente ca lificad or de la  estratificación  so c ia l 
en p roceso  de cam bio.

A l expan d irse  e l sistem a educativo  en e sto s p a íse s , p o larizó  el entre­
nam iento aún cuando efectivam ente se  avan zó en la  dem ocratiación  de la  
enseñanza, en el sentido que m ás jó v en es accedieron  a  las au las. Pero las 
d iferen cias a  que a lud im os no son  aqu ellas que se  producen en el interior 
de  lo s  que alcanzaron  d iverso s n iveles educativos, hecho qu e y a  p or sí 
m ism o es im portante; ni tam poco las ob v ias d istan cias con  lo s que no

14



alcanzaron  ningún nivel y se  quedaron en el n ivel espú reo  de la  a lbafeti- 
zación  in icial, en el m ejor d e  lo s ca so s . E l défic it a  que a lud im os se  refiere 
a  la  distribución  desigu a l de oportunidaes ed ucativas que se  originan  en la  
estructura de c la se s  y qu e term ina por reforzar las tendencias ex istentes a  
la  segm entación  del sistem a.

L a s  d iferen cias de ca lidad  y a  existentes en el p asad o  -entre la  escu ela  
rural y urbana, p o r ejem plo- se  reforzaron  cuando se  p rodu jo  la d iv isión  
entre e scu e la  p ú b lica  o  p rivada. L a s  d iferen cias de entrenam iento, la  
ca lid ad  d e  la s ex igen c ias y oportunidades son  cad a  vez m ás d istan tes y 
tienden a  subrayar las d iferen cias ya existentes. A l re forzarlas, el sistem a 
sim plem ente reproduce en un n ivel superior la s form as de estratificación  
prev ias, o  crea  nuevas. E sto  exp lica  que la  m asificación  m esocrática  de la  
en señan za superior, com o lo señ ala  Brunner, se  haya in iciado  en el 
m om ento en qu e tod av ía  la  m itad  de la  población  m ayor de quince añ os era 
analfabeta. O que m ás recientem ente se  esté y a  desarrollan do con intensi­
dad  el n ivel de la  educación  de p ostgrad o , en tanto la  en señan za prim aria 
e s  tod av ía  en a lgun os p a íse s  incapaz de asegu rar un m ínim o de escolaridad  
a  todos lo s jó v en es en edad de recib irla. (Brunner, 1987: 11).

T a l com o lo  señ ala  uno de lo s  trabajos de esta  pub licación , e stá  en 
cam in o la  p osib ilidad  de que aparezcan  nuevas desigu a ld ad es so c ia le s con 
el advenim iento de la  so c ied ad  de la  in form ación. E n  esta  ép o ca , que 
prácticam ente y a  llegó , la  d iv isión  no se  d a  en el n ivel elem ental de lo s  que 
tienen un conocim iento técnico cap az  de ser u tilizado o ap licado  con el uso 
de lo s ordenadores y lo s que no lo  tienen. U na n ueva div isión  se  está  
originando entre lo s que son cap aces de m anejar una inform ación  útil, 
se lectiva  y aprop iada  sobre d iversas e sfera s de la  v id a  cien tífica  y lo s  que 
carecen  d e  e lla  y se  satisfacen  con  el u so  trivial de la  com putadora, para 
ju g a r  con e lla  o  vo lverla  una m áquina de escrib ir so fisticad a .

E sta s  referencias no son ni m ucho m enos intentos de ju z g a r  el sistem a 
educativo , asunto a jeno a  e sta  presentación . S e  trata so lam en te de señalar 
lo s  e fecto s de la  expansión  educativa en la  estratificación  ju ven il, que es la  
directam ente afectad a  por e sto s p rocesos.

L o s  a sp ec to s críticos que pudieran derivarse de las constataciones 
anteriores no son presen tados explícitam ente en lo s  “ p a p ers ”  que se 
resum en aqu í, sino com o realidad es inherentes a  la  expansión  educativa en 
el interior de un sistem a qu e se  apo y a y requiere d esigu a ld ad es so c ia le s. L a s  
q u e jas y reproches van en otra dirección , tienen el sentido de exam in ar la  
utilidad p o lítica  del activ ism o  juven il en general y de la  m ilitan cia po lítica  
estudiantil, en particular. D e  hecho, en so cied ad es de tradición autoritaria 
y tod av ía  retenidas parcialm ente en la s redes de una cultura tradicional 
opresiva, son p o cas las ocasio n es, lo s sitio s o las fuerzas donde pueden 
articularse la s protestas o  ejercerse  el ju e g o  dem ocrático . L a  universidad  y 

’  lo s  estudiantes han desem peñ ado en A m érica  L atin a  un p ap el protagón ico  
que no e s el c a so  de exam in ar en detalle . E s ta  re feren cia  tiene sentido 
porque el jo ven  estudiante encontró en la  m ilitan cia p o lítica  una extraor­
dinaria oportunidad de integración  sin  perder su condición  ju ven il. H acer 
p o lítica  le perm itió definir pautas y valores co lectivos que perfilaron  su
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conducta so c ial, la  qu e proyectó  hacia  a fu era  del recinto universitario . 
H acia  la  so cied ad , donde se  encuentran tam bién  lo s adu lto s. A sí, operó 
com o lo  d ice  C a s sá  en su  trabajo , com o una categoría  ordenadora del 
surgim iento de la  ju ventud  en la  escen a  p o lítica  nacional.

E sta s  p osib ilid ad es aparecieron  en d iverso s m om entos de la  h istoria  de (  
lo s  p a íse s  an alizad os. Pero en las luchas co n tra ía s dictaduras en V en ezuela , 
R ep ú b lica  D om in ican a y N icaragu a  fueron lo s  estud iantes la s van guard ias 
c ív ica s que ju garon  con su  v ida  y su  carrera p ro fesion al lo s  p ap ele s m ás 
im portantes. L a  politización  estudiantil e s  una form a de ex isten c ia  ju ven il 
pero  só lo  en situac ion es coyunturales que por e llo  pueden ser m ás o  m enos 
b reves. C onstituyen verdaderas excep cion es la s  situacion es m al llam adas 
de “ cr is is  perm anente”  en e l sentido qu e la  reso lución  de lo s  co n flic to s se  ' 
pospon en  o  no pueden a lcan zarse  indefinidam ente. E n  e so s  ca so s , el 
activ ism o o  ju ven il e s  perm anente y  expresa , a  ju z g a r  por experiencias 
h istóricas de A m érica  Latin a , una situación  de b loqueo p o lítico  qu e só lo  el 
m ovim iento estudiantil p uede sortear.

C uando la s estructuras p o líticas se  dem ocratizan , v a le  decir, se  in ic ia  
de diversas form as el ju e g o  de partidos, la s eleccion es periód icas, el debate 
parlam en tario , la  crítica  en lo s  m edios de com un icación , etc ., el descon ­
tento y la  protesta  se  canalizan  p or e sa s  v ías y la s en erg ías del rechazo  
encuentran una expresión  p úb lica  y legal. En  tales con d ic ion es la  po lítica  
se  hace sim plem ente, en relación  al poder del E stad o , d esd e  instancias 
p rev ista s de la  sociedad . D e hecho la p olitización  estudian til, que casi 
siem pre e s acom pañ ada por la  de  otros sectores ju ven ile s, no se  genera en 
el sen o  de la  universidad  ni se  p rodu ce com o a lgu n o s creen, p o r la  voluntad 
de un pequeño grupo m ás activo. E s  el resu ltado  de una cr is is  extram uros, 
de prob lem as qu e afectan  a  la  socied ad  y que se  re fle jan  en sectores 
sen sib le s y en estado  de dispon ibilidad . E x istió  en V en ezuela , Santo  
D om in go  y H onduras -fue distin ta en N icaragu a y no se  ha desarro llado  a s í 
en C o sta  R ica- una propensión  al “ su bstitucion ism o de c la se ” , en virtud del 
cu al la  d in ám ica del m ovim iento estudiantil y ju ven il aum enta, levan ta 
banderas y reiv in dicacion es que no le son propias.

E n  todos lo s  c a so s  b a jo  an á lisis , sa lvo  en N icaragu a, a sistim o s a  una 
despolitización  estudiantil y  ju ven il que p o r lo  d em ás e s  de sim ilar p e la je  ’ 
a  la  que ocurre en lo s m ovim ientos estud iantiles de otras partes de A m érica 
latin a y, c e íe r is  p a rib u s , del resto  del m undo. L a s  q u e jas qu e pueden 
form ularse y de hecho aparecen  en lo s trabajos aqu í co n sign ad os varían en 
la  e sca la  total. A sí, por e jem plo , son m enores en la  exp erien cia  co starri­
cen se, donde en 1968-69 se  produ jo  un ain ten sap ero  breve agitación  ju ven il 
-los llam ados “ acontecim ientos d e  A L C O A ” - de carácter n acionalista  y 
popu lar sobre una concesión  internacional. E s ta s  fech as perm itieron un 
activ ism o  estudiantil que m arcó la  v id a  p o lítica  de una im portante gen e­
ración  de jó v e n e s costarricenses. D esde entonces la  cu rva  ha venido 
descen dien do lentam ente y d esd e hace vario s años adoptó una posición  
horizontal: un apo litic ism o ram plón, ni siqu iera  sustitu ido por una activa  
participación  en la  d e fen sa  de lo s estrechos intereses grem iales.
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¡s
E n  H onduras, el m ovim iento estudiantil no experim entó un instante 

g lo rio so , com o la  ^generación  de A L C O A ”  eri C o sta  R ica , sino un largo  
período  de activa  p resen cia  en la  escen a  nacional acom pañ ando las 
p rotestas cam p esin as de la  d écad a de lo s setentas, o  la s luchas por la  
dem ocracia  y la  soberan ía  nacional. L u ego , en 1983 un lento declin ar \  
resu ltado , entre otras c o sa s , de p e leas y d iv ision es internas y un sectarism o \ 
que creció  junto a  su  debilidad . L a  juventud hondureña (M olin a  C h ocan o) .̂  
ha tenido m ás p o sib lid ad es de reestructurar su s lealtades p o líticas con  el 
p ro ce so  de dem ocratización  electoral de lo s ú ltim os años. H a enfrentado 
n uevas y diferentes op cion es partidarias, lo cu al de todas m an eras no 
e x p lic a  un inevitable “ p ro ce so  de derechización”  que ad em ás e s com ún en 
e l interior de o tras organ izac ion es popu lares. L a  juventud  aparece hoy d ía  
exh ib iendo una ciudadan ía  p a s iv a , con  m elan co lía  por e l p asado .

L a s  razon es del retraim iento y pérd ida de p rotagon ism o p o lítico  de l a \  \  
juventud estudiantil venezolan a parecieran  se r o tra s, tod as e lla s  v in cu ladas j ) 
con lo s  p rofun dos cam b ios internos experim entados p or la  in stitu c ió n ^ '^  
ed ucativa  (d iferen ciación  interna, m asificación , sistem a de cu p o s lim ita­
tiv os, etc .) y en parte por la  c r is is  teórica y cultural de lo s  p arad igm as 
revolu cion arios. L a s  cau sa s tam bién tienen que ver, com o lo  estab lece  el 
trabajo  so bre V en ezu ela , con  la  desagregación  de la  actu al “ cultura 
estudiantil” , antes m ás h om ogénea y por el hecho de que están  expu estos 
a  so c ializac ion es diversas, som etidos a  esperan zas su b je tivas d e  m ovilidad  ̂  
educacion al/ocu pacion al tam bién diferentes (B ron fen m ajer). L o s  jó v en es ' ’ \ 
están  presen tes, hoy día, pero en el interior de su s partidos po líticos.

P ero  donde esto s ra sg o s  alcanzan  e l m ayor tono de q u e ja  e s  en la  
R ep ú b lica  D om in ican a, al decir de C assá . Probablem ente el síndrom e de 
dom esticación  obedezca  a  la s  m ism as cau sa s de o tras latitudes, pero en todo 
c a so  el contraste con el p asad o  -talvez m ás reciente- e s  m ás notorio y go lp ea  
m ás la  co nciencia  o  la s  exp ectativas del an alista  adulto : “ ...la  educación  
universitaria ha de jado  de representar un factor p ositiv o  en el orden p o lítico , 
intelectual y morad d e  la  pob lac ión  jo v en , p ara  p asar  a  encontrarse en una 
en cru cijad a .. L a s  actitudes contestatarias de la  ju ventud  han de jado  lugar 
a  un “ agotam iento del m ovim iento renovador que dem ocratizó al p a ís .. .tras 
laR e y o lu c ió n  de A b rild e  1965, p asan d o  a  p erfilarse  un jo ven  caracterizado 
p or la  rutina, e l conform ism o y el b a jo  n ivel cultural” . S e  recon oce, no 
obstante la  dureza de la  crítica, que la  cap acid ad  m ediadora del orden 
dem ocrático  en lo s con flic tos so c ia le s co lo ca  a  lo s jó v en es en otros lugares 
p ara  su  so cialización  y participación .

D e m anera igualm ente sim ilar se  producen en esto s d iverso s p a íse s  
p ro ce so s d e  cam b io  o  transición  en el grupo fam iliar y que a fec ta  directa 
y profundam ente el com portam iento ju ven il. L a  m ás com ún de estas 
m o d ificac io n es e s  la  que e x p lica  el p aso  de la  fam ilia  exten sa , patriarcal, 
autoritariam ente in tegrada, e stab le  y en el seno de una tradición de raíces 
ru rales, a  otra, la  fam ilia  nuclear, con un patrón de re lac ion es ín tim as m ás 
laxo  y dem ocrático  y com partiendo la  socialización  del niño o ado lescen te 
con la  escu ela , e l barrio , lo s gru p os de pares com un es en el m edio urbano, 
etc. E l m ayor reto viene a  ser realm ente el p oder acom od arse  por parte de
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adu ltos y jó v en es al desem peño de p ap e le s productivos y cu lturales 
inéditos, en el m arco  de una p od erosa  tradición contrad ictoria (m atricen- 
trism o/patriarcalism o m asculino) resu ltado de form as de m odernización  
incom pletas o débiles.

Ju stam en te el c ic lo  de m odernización  de la  p ostgu erra, del que hem os 
h ablado  ya, por lo s com ponentes que lo  conform an, tiene in fluencias que 
m odifican  la  v ida  fam iliar. E n  lo s  sectores m edios y urbanos se generalizó  
el patrón de fam ilia  nuclear m oderna, con un debilitam iento de lo s antiguos 
factores de cohesión  interior. E l  trabajo  fem enino en aum ento a s í  com o la  
c r is is  del v íncu lo  conyugal, el debilitam iento de la s in fluencias interiores 
frente a  lo s e fecto s de dem ostración  del exterior a  la  fam ilia , el desorden  
im puesto por el consum ism o, lo s efecto s d e  lo s  m edios de com unicación  de 
m a sas , etc., han alterado lo s  m ecan ism os de transm isión  de valores 
tradicion ales com o la  obedien cia  cerrada, norm as de urbanidad y c iv ism o, 
el se x o , la  re lig ión , etc. Y  en el seno de lo s gru pos p opu lares de b a jo s 
in greso s, ad em ás, se  reforzaron  la s tendencias existentes a  la  inestabilidad  
del n exo  con yu gal, a  la  frustración  del rol del padre de fam ilia  com o 
proveedor de sostén  econ óm ico , al papel fem enino com o je fe  de fam ilia  y 
de la s uniones libres pero p oco  duraderas, al aum ento de la  v io len cia  inter­
p erson al, etc. En  cualqu iera de la s situacion es descritas, ta les fen óm enos 
repercuten d e  m anera bien co n ocid a  en la  conducta juven il.

L o s  trabajos de esta  publicación , com o m uchos otros sobre estos tem as, 
dem uestran p or un lado  una co in cidencia  en la s con sideracion es anteriores, 
pero  adem ás, una evidente ausen cia  de apoyatura em pírica en el sentido de 
fa lta  de datos e  in form aciones resu ltado  del trabajo  de cam po, o  de 
in vestigacion es centradas en la  bú squ ed a d e  m ayor p recisión  de cuanto 
su ced e  -diferencialm ente- en la  transición m odernizante en el seno de la  
fam ilia  tradicional, lo s p rob lem as de su adaptación  a  un nuevo c lim a de 
ex igen c ias que le perm itan asegurar la  reproducción  fís ica , culturalm ente 
so c ia l de un grupo; com partir lo s m ecan ism os de so c ializac ión  del niño y 
del ado lescen te y continuar siendo b ase  de apoy o  em ocion al y p siqu íco  para 
todos su s integrantes, pero especialm en te lo s que m ás necesitan  de tales 
“ in su m o s” : lo s jóven es.

E n  R ep ú b lica  D om in ican a, en 1985, por cad a  dos m atrim onios re a liza ­
d o s ese  año se  p rodu jo  un divorcio . En 1978, el 20%  (de un total de 2.3 
m illones de h ogares entrevistados) de la s fam ilia s venezolan as son estric­
tam ente m atrifocales, en tanto en N icaragu a, en 1980, la  proporción  era de 
d o s je fe s  de hogar m ujeres, so lteras y con m ás de tres h ijos, por uno de m ujer 
ca sad a , d irig ida  y ap o y ad a  por el hom bre. N o  tuvim os datos con fiab les 
sobre C o sta  R ica  pero  las c ifras deben ser sim ilares en el m edio  urbano sobre ¡ ¡> \  
todo. E n  H onduras, el 23 .1%  de los je fe s  de fam ilia  eran m ujeres (en lo s J
barrios m argin ales) en 1984 y el 40%  de los niños n acidos en ese  año fueron 
“ ileg ítim os”  o  “ naturales” , en el absurdo len guaje que aún ca lifica  a s í en 
m uchos p a íse s  a  lo s n iños reg istrados sin nom bre del padre. En  V en ezuela  
ese  porcentaje era del 28 .0%  en 1978, pero se elim inó ya el criterio de 
a filiac ión  discrim inatoria.
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L a  constitución  de un n úcleo  fam iliar m ás o  m en os inestab le con  una 
p ersisten c ia  de ra sg o s  cu lturales, cu y o  v igo r e s  la  co n secu en cia  de co m po­
nentes socio-econ óm icos qu e tienden a  perpetuarse y/o agravíirse con  la  
c r is is  econ óm ica , e s  pues com ún , a  num erosos p a íse s  en  A m érica  Latina. 
L a s  dificu ltades que experim enta la  institución fam iliar son gen erales a  lo s 
d iverso s estratos so c ia le s, pero  su s con secu en cias son d istin tas, m últip les 
y d ign as de an á lisis  particu larizados. N o s interesa resum ir so lam en te las 
que se  refieren  a  lo s gru pos m enos favorecid o s económ icam ente, tal vez 
porque aqu í el síndrom e de la  so cialización  incom pleta e s  m ás f recuente y 
está  favorecido  por un am biente exterior qu e refuerza n egativam ente lo s 
e fec to s d e  aqu ella  ausen cia.

L a  situación  d e  lo s jó v e n e s de lo s barrios m arg in ales (para u sar una 
denom inación  al u so , p ero  cad a  vez m ás im precisa), e s  con sid erad a  en 
a lgu n os an á lisis  co m o una situación  de abandono y p elig ro  p recoz ; aparece 
en otros trabajos considerado su  lu gar de habitación co m o  zon as so c ia lm en ­
te crim in ógenas. E n  la  perspectiv a  d e  la  constitución  fam iliar, se  le 
con sid era  a  la  m ism a  com o “ fam ilia  de alto  r ie sg o ”  porque no garan tiza  ni 
e l desarro llo  integral de su s m iem bros, ni p or lo  tanto, la  incorporación  de 
lo s  jó v e n e s a  la  v ida  so c ia l d e  una m an era prevista . L a  desorgan ización  
fam iliar se  traduce en un com portam iento irregular de lo s  h ijo s, según  la s 
n orm as y  ley es de la  so cied ad . L o s  traba jos d e  C o sta  R ic a  y  V enezuela 
aportan a lgu n a  in form ación  factual.

S e  trata según  se  ve , de un fenóm eno bien conocido  y estud iado y que 
se  conoce com o el aparecim ien to d e  una “ cultura d e  la  transgresión ”  com o 
lo  su g iere  el trabajo  de B ronfenm ajer, porque la  conducta ju ven il se  rea liza  
p or m om entos m ás o m enos reiterados en el ám bito de lo  ilegal, expresión  
de un com portam iento ju v en il individual desad ap tado , que lo  ¡lleva fá c i l­
m ente al terreno de la  delin cuen cia  (m enor, en e l in icio ), a l u so  de d rogas 
y estupefacien tes, la  prostitución  y en algun as ocasio n es hasta  el su icid io . 
D ebe aclararse  que estos com ponentes de la  “ cultura de la  transgresión ”  no 
se  presentan  só lo  en lo s jó v en es de lo s barrios m arg in ales, o  en fam ilia s 
a fectad as por la  p obreza  extrem a. T am poco  se  presentan  a is lad o s. Por 
e jem p lo , la  delincuencia ju ven il, el pequeño delito ca lle jero , la  v io len cia  
inter-barrial a  v eces están  acom pañ ados con el consum o de alcoh ol o 
d ro gas, de la s que la  m ás u sad a  e s la  m arihuana, por su  p rec io  y su oferta 
nacional.

L o s  a sp ecto s re lativo s a  la  delincuencia y a  la  prostitución  ju v en ile s son 
m ejor con ocid os y han m erecido  no só lo  in vestigacion es e sp ecia lizad as, 
sin o  la  atención del E stad o , o  de gru pos hum anitarios que bu scan  la  
prevención  y la  cura. A  partir de in form aciones o fic ia le s, ha quedado 
dem ostrado que ninguno de lo s fenóm enos de conducta d esv iad a  m encio­
n ados aqu í son estrictam ente ju ven ile s. E l prob lem a rad ica  en que un 
porcentaje im portante de lo s castigad o s por la  so cied ad , son jó v en es , lo  cual 
revela  la  ex isten c ia  de factores crim in ógenos, deterioro en el control so c ia l 
y en la  so cialización  fam iliar. Aún m ás grav e  por su  poten cialida d y efectos, 
e s el p rob lem a del consum o de drogas, aunque só lo  se a  por dos razon es que 
se  deben m encionar. U no, por el increm ento expon en cial en el tráfico , en
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la  o ferta  y consum o de lo s  ú ltim os d iez aflos. O tro, porque el destinatario 
de este m ercado trág ico , de una dem anda que crece , son lo s  jó v en es , com o 
lo  revelan  las experiencias de so cied ad es p róxim as a  nosotros, donde el 
púb lico  ased iad o  e s un público  esencialm ente joven .

IV . N IC A R A G U A : L A  JU V E N T U D  C O M O  F U E R Z A  S O C I A L  
E  ID E O L Ó G I C A

L a  experiencia  de N icaragu a  m erece una referen cia  aparte , porque la  
condición  ju ven il en situacion es de crisis total, de staca  aqu í de una m anera 
d escon o cid a  y probablem ente única. L a  b a se  so c ia l de la  insurreción . 
popu lar -entre 1978/1979- estuvo com pu esta  p or una m uchedum bre hete- f  v \  
rogén ea de jó v en es estud iantes y trabajadores, jó v en es sem iproletarios V  I 
urbanos y  o tros, sa lid o s de lo s rincones m ás obscu ros de la  estructura so c ia l, ^ 
donde la  p obreza  era  m ayor. L a  condición  c a s i ado lescen te  de lo s partic i­
pantes en el asa lto  fin al a  la  d ictadura, en lo s m eses p róx im os a  ju lio  de 1979 
fue abrum adora. E l dato  que se  reg istra  en el trabajo  so bre este  p aís (V ila s 
1 9 8 4 :1 7 0 ), con todas las lim itacion es de una m uestra ob ligadam ente única, 
rev e la  que m ás del 70%  de lo s ca íd os en e sa  etapa, eran jó v e n e s entre lo s 
15 y lo s 24 añ os de edad, proporción  que e s  c a s i tres v e ces m ás alta  que el 
p e so  qu e e se  m ism o grupo de edad  tiene en el total de la  p ob lación  
n icaragüense.

E s  conocido  el papel p rotagón ico  de la  juventud, antes y desp u és del 
triunfo sandin ista. S e  produjo un evidente y ve loz  cam bio  d e  identidad de f 
la s  c la se s  p opu lares, especialm en te la s urbanas y m ás aún, de lo s jó v en es. /  " 
L o s  factores de rad icalización  y v io len cia  están  presentes y son lo s grupos 
de m enor edad lo s llam ados a  recib ir y reaccion ar frente a  ese  “ a p p ea l” . L a  
juventud  -lo s “ co m p ás” - ha estado  m ovilizán d ose d e  d iversas m aneras 
d esd e la s luchas contra S o m o za , com o estudiantes, h asta  la  d efen sa  
nacional en la s m ilic ia s san din istas, en la  cam pañ a de a lbafetización , en las 
m asiv as cam pañas de educación  y salud , desarro llan do en cad a  m om ento 
una enorm e cap acid ad  de sacrific io .

L o  e sp ec ífico  de esta  experiencia  re side  entonces en que la  juventud se  l 
a lim en ta de una cultura contestataria que a trav iesa  verticalm ente la  estruc-1 
tura so c ia l, p or lo  que el origen  de c la se  no im porta co m o factor ob je tiv o / 
frente a  las experien cias de c la se , en el seno de factores m ás su b je tivo s/ 
C om o lo  a firm a reiteradam ente el trabajo  sobre N icaragu a, las fuerzas 
p opu lares -expresión  de la  N ación  concentrada, enfrentando al E stado- 
tuvieron un origen  m u lticlasista , ab igarrado , extendido socialm en te. E sta s 
fuerzas c la sista s heterogéneas están aún hoy d ía  “ co rtad as”  por la  condición  
ju ven il. En  otras p alab ras, la  p resen cia  activa  de la  juventud  “ corta”  toda 
la  estructura so c ia l, que redefine en los d iverso s frentes de lucha su origen, 
strictu  sen su , de c lase .

L a  juventud constituye en N icaragu a no só lo  una fu erza  so c ia l sino 
tam bién una fuerza id eo lóg ica , por su  co nciencia  p o lítica  tan reiteradam en­
te p u esta  a  prueba en situacion es lím ite. E l trabajo  de la s com un idades de 
b ase , de la  re lig ión  popu lar y de la  teo lo g ía  de la  liberación  tiene que ver
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con e sto s  resu ltados. O . N úñez ca lific a  e sta  p resen cia  com o una “ tercera 
fu erza”  en lo s  p ro ceso s de cam bio  de so c ied ad es com o N icaragu a , p u e s su  
núm ero v a  de la  m ano con  su  fu erza  m oral y  m aterial, que v ien e a  
representar exactam en te lo  op uesto  d e  una conducta m ercenaria. E n  este  
p a ís, la  ciu dadan ía  p o lítica  fue o torgada a  lo s  jó v en es m ayores d e  d ie c ise is  
añ o s. L o s  p rob lem as com un es a  e sta  edad, an a lizad os p ara  lo s  otros p a íse s , 
no están  sin  du da ausen tes (edu cación , trabajo , tiem po libre o  la s llam adas 
fo rm as de transgresión , etc .), pero  no se  tiene ni la  in form ación  suficiente 
ni constituyen un elem ento defin itorio  de l llam ado  p rob lem a ju ven il.

P ara  term inar e sta  breve re feren cia  a  N icaragu a , habría que decir que 
la  coyuntura actu al, m arcada p or e l increm ento d e  una guerra civi l a len tada 
por p oderes exteriores, h a  creado una situación  de grav e  retroceso  en la s 
con d ic ion es d e  v id a  de la  pob lación , surgien do p rob lem as insuperables 
p ara  el estud io  y  e l trabajo  ju v en il, y aún para  la  elem ental sobrev iven cia  
personal. E l c lim a  de deterioro econ óm ico  y  so c ia l a fec ta  gravem ente a  la  
pob lac ión  m ás pobre; lo s  jó v en es de c la se  m edia, en a lgu n a m edida, se  
resistieron  a l llam ado  p ara  e l serv ic io  m ilitar. N o  obstan te ,la  participación  
ju ven il se  m antiene. S e  sa b e  bien  que só lo  la  p az , la  dem ocratización  en 
cam in o  y n uevos esfu erzos en el ordenam iento interno econ óm ico , podrán  
deparar un futuro m enos incierto p ara  la  n ueva generación  qu e y a  crece en 
este  p aís.

V . L A  IN T E R N A C IO N A L IZ A C IÓ N  D E  L A  C U L T U R A  J U V E N I L

Finalm ente, h agam os a lgu n as con sid erac ion es b reves so bre un tem a 
qu e a lien ta  cuatro de lo s c in co  trabajos y que tiene particu lar im portancia 
a  m ed ida  que el crecim iento econ óm ico estuvo  acom pañ ado  de desarro llo  
so c ia l y  cultural. Son  lo s a sp ec to s re lativos a l u so  del tiem po libre y  a  form as 
n ov ed o sas d e  relacionam iento so c ia l resu ltado  d e  la  d ifu sión  internacional 
d e  una cu ltura de m a sas , co sm o po lita  y que se  ap o y a  en e l uso de sím bolos, 
va lo re s y b ien es qu e se  adquieren  en e l m ercado, y q u e  conform an  una 
contra-cultura frente a l m undo adulto . Probablem ente e sto  e stá  re lacion ad o  
con  la  co m ple jizac ión  de las e sfera s p riv ad as y  la  norm alización  co m p u l­
s iv a  de l o c io  en  una bú squ ed a a  v eces desafortu nada del p lacer, en la  
indagación  de lo  nuevo co m o valor en s í  m ism o. L a  sen sib ilid ad  d e  lo s 
jó v e n e s , especialm en te en lo s  sectores m edios y en su s  alrededores, es 
estim ulada  p or una cu ltura im portada, que com o la  m ú sica  ha term inado p or 
convertirse en un factor de m ovilización  co lectiva , de so c ializac ión  en 
n u evos len gu ajes y estilo s de relación  so c ial.

N o  se  trata, obviam ente, d e  la  p o lém ica  de la  postm o dem id ad , sin o  
ju stam en te de lo s  e fecto s d e  corrientes m o dem izad oras en ám bitos cu ltu­
ra le s recep tivos tradicion ales, qu e tienen que ver con cam b ios en las form as 
de exp resiv id ad  y valoración  de la  v ida  estética , d e  las con d uctas é ticas, de 
la  m ilitan cia  p o lítica  y sobre todo, del u so  del tiem po libre, tan im portante 
en e l jo v en . Y a  no só lo  e s  el asp ecto  del deporte, sin o  de la  u tilización  del 
tiem po en o tras form as de organ ización  co léctiva  en la s que operan  form as 
que cam bian  vertig inosam ente com o en el vestir y  bailar, e l u so  de nuevos
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esp ac io s para  el desarrollo  de e sa  subcultura que incluye nuevas m aneras 
de asum ir el p ap el sexu al, la s estrateg ias del “ flirt” , del am or, del m atri­
m onio. En  esta  subcultura, e s  im portante el aparecim iento de la  m ujer que 
en el am biente m ach ista  tradicional no “ ex istía ” .

E sta  in tem acionalización  de la  cultura ju ven il co sm o po lita  y su so c ia ­
lización  en lo s nuevos có d igo s cu lturales o b lig a  -o perm ite- una re c la sifi­
cación  so c ia l que y a  no corresponde a  lo s m eros determ inantes estructu­
ra les. Q uiere afirm arse  con esto  que la  d ifu sión  de los “ m ed ia”  fac ilita  una 
hom ogenización  en esta  contracultura de jó v en es portadores o  pertene­
cien tes a  otros sta tus  so c ia le s, extendiendo el ám bito  de su existencia . L o  
que e s  n ovedoso  y con ello , sobredeterm inante, e s que la  d ifu sión  de estos 
valores so c ia le s, el u so  de tales sím bolos, form an parte de una cu ltura de 
consum o y u so  p ú b lico s, al qu e cu alqu iera  que p u eda accede  fácilm ente. L a  
participación  co lectiva  en el u so  de esta  oferta cultural defin e hoy d ía  en 
buena porción  la  condición  ju ven il, producién dose a s í  un aparente en san ­
cham iento de la  fran ja  so c ia l donde ser jo ven  e s  parte de la  posición  que se 
ocu p a sin  que tal posic ión  ten ga que ver con el origen  m ism o. L o  que se 
vien e afirm ando no es que el jo ven  actual, en V en ezu ela  o C o sta  R ica , 
H onduras o Santo  D om ingo tengan un com portam iento d iferen cial profun ­
do con su s adu ltos (d iferen cias qu e siem pre existieron), sino que tales 
d istan cias son com parativam ente im portantes con lo s jó v en es de la  m ism a 
ed ad  de la s generaciones anteriores. En  breve, la  m odernización  exp eri­
m entada en d écad as p asad as, creó una n ueva condición  juven il.

Parte de e sta  condición  alim enta, com o quedó dich o, una profunda 
despolitización , qu e no e s desinterés en la s co sa s  d e  la  v id a  sino interés en 
otras. S in  em bargo, hay aqu í un trecho de realidad  que no ha sid o  
suficientem ente analizado. H ay un repliegue que p ara  unos es con fin a­
m iento al n arcisism o , para  otros una condición  de exasperación , agravad a 
por la  cr is is econ óm ica. L a s  d iversas razon es que tienen qu e ver con la  
n ueva sen sib ilid ad  cultural, la  problem atización  de los e sp ac io s privados de 
la  v ida , etc., “ ha conducido a  lo s jó v en es al escep tic ism o y al c in ism o ...”  
(B ron fen m ajer, p .8 8 ) .  “ A  su  vez, las redefin ic ion es del cam bio  y la  
m odernización , no han de jado  de estar caracterizadas por actitudes de 
conform ism o o hasta  cin ism o que han coadyuvado a  que la s actitudes de los 
jó v en es sean  m ucho m ás d e sarticu lad as...”  (C a ssá , 2 5 1 ).

¿ S e  podrá  hablar efectivam ente de una ausen cia  de p erspectiv as éticas 
y p o líticas en la  n ueva generación? N o habría que o lv idar que la  c risis 
econ óm ica e stá  acom pañ ada con fenóm enos genei% lizados de descon fian ­
za, escep tic ism o y desesperan za. L a  naturaleza de e sa  c r is is , descon ocida  
por é sta  y la s anteriores generaciones latinoam ericanas e s sin  duda m ayor 
en lo s p aíse s de C entroam érica y el Caribe. E l conocim iento de sus efectos 
so c ia le s y cu lturales, la  dim ensión  personal de la  v ida, no pueden  estar 
a jen as en la  cab al com prensión  del p roblem a ju ven il hoy día.
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J U V E N T U D  Y  S O C I E D A D  
E N  V E N E Z U E L A

G ab rie la  B ro n fe n m a je r *

I N T R O D U C C I O N * *

1 . U n a  A c o ta c ió n  s o b re  e l C o n c e p to  d e  J u v e n t u d

E l tem a de la  p osic ión  de la  juventud en la  estructura so c ia l contem po­
rán ea de V en ezu ela , ha tenido interés y ha sid o  abordado p o r el cam po 
intelectual n acional, básicam ente a  partir de la  im portancia de lo s jó v en es 
com o su jeto  so c ia l articu lado a  la s p rácticas a sisten cia les del E stado .

E l m odo predom inante del tratam iento teórico y del an á lisis  em pírico 
de la  p rob lem ática  d e  lo s  jó v en es de hoy, a s í  com o la  im agen  so cial que de 
e llo s se  tiene, han estado m uy con d icion ados, en tonces, p or una aprox im a­
ción  donde lo  qu e tiende a  so bresa lir  e s  e l conocim iento de aqu ellas 
n ecesidad es m ateriales qu e lo s  d iferencian  com o un “ grupo de ed ad” , 
recon ocido  y acotad o  estadísticam en te en cuanto parte de aqu ellos segm en ­
tos d em ográfico s d e  la  so cied ad  nacional, donde lo s  m ecan ism os del 
desarro llo  resultan  defic itarios para  procurar cond icion es m ateriales y 
form as de participación , có n son as con la  ca lidad  de la  v ida  que introducen 
lo s  p ro ceso s de m odernización  urbano-industriales. Por el contrario, los 
c írcu los in stitucionales de la s c ien cias acad ém icas no han mos trado gran 
preocupación  p or el an á lisis de la  condición  y e l tipo e sp ec ífico  de 
con flic tos que acarrea su  m odo esp ecífico  de constitución; a  no se r por el 
estud io  de a lgu n as con secu en cias que lo s fenóm enos de p olitización  de lo s 
jó v en es universitarios han tenido para el funcionam iento del poder, parti­

*L a  autora contó con la colaboración de los señores Ramón Casanova y Elias Manuel Zalcman, 
investigadores del Centro de Estudios del Desarrollo (CENDES) de la Universid ad Central de 
Venezuela (UCV). Para su elaboración fue tomado en cuenta un informe previo redactado por 
Nelson Prato, investigador de la misma Institución.

**P ara  la elaboración de este ensayo fueron tomadas en cuenta ideas e informaciones recogidas 
en un informe preliminar previo realizado por Nelson Prato, investigador de CliPAL. Para él 
nuestro agradecimiento.

25



cularm ente de la  rad icalización  m ilitante del m ovim iento estudiantil de los 
añ os 60 . Y  aún a sí, en é sta  y en otras áreas la  in vestigación  ha sid o  
relativam ente esca sa .

E l hecho d e  que la  indagación  del fenóm eno de la  exp losión  de los 
jó v en es en la  so c ied ad  n acional, se a  preferentem ente una dem anda de las 
agen c ia s p ú b licas, gu arda  m ucha relación  con e l enorm e p e so  del E stad o  
venezolano co m o agen te centralizador y organ izad or de cond icion es 
p o líticas y econ óm icas del m odelo  de desarro llo . Pero una tal situación  en 
la  investigación  sobre el tem a, p resenta cuando m enos un inconveniente. 
A l reducir teóricam ente la  ca lid ad  del fenóm eno ju ven il a  la  de un grupo 
de edad , y el a n á lisis  a  la  p rob lem ática  a  la  articulación  de su s dem an das 
con la  acc ión  del E stad o , la  aproxim ación  corre el riesgo  de perder de v ista  
que si bien se  p uede hablar de juventud  para  caracterizar cierto  tipo de 
n ecesidad es Comunes a  lo s su je to s so c ia le s en una etapa b io ló g ica  de su  
v id as, la  p roblem atización  y  el m odo com o se  viven é sta s, no pueden ser 
d iscem ib les com o d istan cias m ayores o  m enores de un apriori m odelo  
un iversal de ser jo v en , y a  que las m ism as se estructuran em píricam ente 
según  y se  originen h istóricam ente, se  organicen  y operen, en cad a  so cied ad  
concreta, los m ecan ism os nucleares de adaptación  (fam ilia ), lo s  m ed ia­
d ores so c ia le s de diferenciación  (educación , trabajo , cultura) y lo s d isp o ­
sitiv o s de poder (política).

Evidentem ente que la  acotación  d em o g ráfica  no e s  su fic iente para  
conferirle una condición  so c ia l universalm ente vá lid a  a  aqu el grupo de 
población . Sobre todo porque su  constitución  com o categoría  so c ia l 
sign ifica tiva  ha dependido del m odo h istórico de evolución  heterogénea de 
la s  cond icion es de producción  y reproducción  so c ia l qu e hacen p o sib le  tal 
categoría  en la s so cied ad es m odernas1. T é n g ase  presente, por ejem plo , que 
en V en ezu ela  ta les condicion es se  dan m ás tardíam ente que en otras 
so c ied ad es latin oam ericanas, y ocurren en el m arco  de estilo s de m oder­
n ización  con expansión  industrial del cap ita lism o con dem ocratización  del 
E stado .

S ien do  a sí, la  condición  actual de lo s jó v en es ven ezo lan os debe ser 
ev alu ada tom ando en cuenta la  m anera en que influye este  m arco  en la  
m aterialización  de la  p rob lem ática  que llevan  im plícitos lo s acon tecim ien ­
tos p rop io s de e sa  etapa de la  v ida, aqu ella

“ ...comprendida entre la pubertad, y el momento en que, además de haber 
alcanzado la edad legal que les confiere la plenitud de sus derechos, han 
culminado las etapas meramente preparatorias de la vida, accediendo a la 
posibilidad de constituir su propia familia y asumir roles ocupacionales de 
adultos” (CEPAL, s.f.: 6).

E sta  segu n d a lín ea de an á lisis so c io ló g ico s, re su lta  d e c isiv a  para 
abordar lo s d ilem as de lo s jó v e n e s de la  generación  actual. Y  e llo  en la  
m edida en que perm ite recuperar el valor exp licativo  de la s  d iferen cias

1. Abordajes del concepto de juventud en esta dirección pueden verse en Adolfo Gurrieri y 
otros (1971), Henry Kirsch (1982), CEPAL (s.f.), Germán Rama (1985), G. Milanesi (1985).
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h istóricas y socio-estructurales de lo s  factores p o lítico s, econ óm icos, 
cu lturales, perm itiendo controlar de qué m anera confluyen  en la  co n for­
m ación  de la s  instituciones de adaptación , integración  y  partic ip ac ión , a s í 
com o en lo s  co n flic to s que é stas abren y , en co n secu en cia , en lo s tipos de 
jó v en es que producen.

S i  la  ca teg o ría  de ju ven tud  tiende a  sin gularizar una cond ición  de 
ex isten c ia  transicional p rop ia  de la s so c ied ad es m odernas, centrada en la  
extensión  del tiem po d ispon ib le para  la  p reparación  de  lo s  ro le s de adulto , 
en un contexto determ inado por la  com ple jizac ión  y e specia lización  de las 
activ idades y  lo s  e sp ac io s  so c ia le s: fam ilia , educación , trabajo , etc ., la  
p o sib ilid ad  de considerar tal ca tegoría  en la  so c ied ad  venezolan a, co rre s­
ponde a  una fa se  relativam ente reciente, qu e ad em ás tiene de particu lar una 
d in ám ica  d e  cam b ios b ru sco s de una generación  a  otra.

E sta  fa se  ab arca  un am p lio  espectro  de reordenaciones mode m izad oras 
de la  estructura so c ia l, la s  cu ales se  suceden  de m anera d e sigu a l durante el 
tiem po qu e cubre la  fase . N o  crista lizad as aún , se  in ic ia  con  e l im pacto de 
la  producción  petrolera sobre el crecim iento p ob lac ion al, la  estr atificación  
so c ia l, el asentam iento de lo s  gru p os, la  d iversificación  de la  econ om ía  y 
la  reorgan ización  del poder p o lítico , cu y os desarro llo s conducen a  la  
im plantación  de  un tipo periférico  de so c ied ad  urbano-industrial. C ron o ló­
gicam ente no cu bre m ás a llá  del últim o sig lo , y e s  m ás, en la  m edida en que 
buena parte de lo s  m ecan ism os m odem izad ores no se concretan, sino 
tardíam ente, entrados lo s  añ os 6 0 , no ab arca  sino la s d o s ú ltim as décad as.

E n  este contexto de evolución  de la  so c ied ad  venezolan a, una categoría  
de juventud com o la  que hem os defin ido anteriorm ente, e s  im posib le  
ap licarla  antes, en e l m undo rural de la  organ ización  agro-exporiad ora, a  no 
se r co m o un atributo de la  reducida élite. Pero aún m ás, tam poco h asta  lo s 
fen óm enos de extensión  de la  cobertura ed ucativa, expan sión  de las 
oportunidades de em pleo , desarro llo  de la  cultura de m a sas y m ayores 
d ispon ib ilid ades de o c io , lo s  cu a le s se m aterializan  realm ente con  la  
concentración  urbana y la  industrialización  su stitu tiva d e  lo s  años 60 , y 
cu y as form as, m uy p erm eadas por el im pacto  dem ocratizador del E stad o , 
dan lugar a  la  estructuración d e  un enorm e esp ac io  m esocrático , que de 
a lgu n a m anera influye en la  d ifu sión , hom ogenización  y problem atización  
de la  condición  ju ven il en V enezuela.

E n  resum en , si se  con sid era  que esta  condición  e s  variab le d e  una 
so cied ad  a  otra (y  d e  un grupo so c ia l a  otro), m as bien deberí a  hablarse , 
com o hem os intentado hacerlo  de la  ca lid ad  de la  condición  juven il (H . 
K irsch , 1982). T ratarla  de e sta  m anera, perm itiría contextual izar la  p ro­
b lem ática  dentro de lím ites socio-h istóricos concretos, am plian do las 
p o sib ilid ad es interpretativas del an álisis.

E s  de acuerdo a  esta  perspectiv a  con la  que intentarem os cara cterizar lo s 
p rob lem as y lo s d ilem as de lo s jó v en es venezolan os que hoy tienen entre 
15 y 24 añ o s, o  lo  que e s lo  m ism o, que nacieron entre 1960 y 1971; 
presentando a lgu n as h ipó tesis interpretativas sobre su  situación  y la  
perspectiv a  que ésta  abre hac ia  el futuro. En  aqu ellos ca so s donde la
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inform ación  dispon ib le  perm itió delim itar tendencias p rec isas ,p ro ced im o s 
a  apuntalar cuantitativam ente e l an á lisis . E n  aqu ello s donde fue d ifíc il, se  
procuraron aproxim adam ente m ás cualitativas.

2 . J u v e n t u d  y  S o c ie d a d  en  V e n e z u e la

Según  lo que hem os venido diciendo , hay que tener en cuenta, entonces, 
que la  constitución  de esta  ca tegoría  en V en ezuela , es con secu en cia  d e  una 
fa se  de transición  estructural de largo  p lazo ; pero tam bién que los-jóvenes 
de hoy lo  son de una ép oca  donde lo  m ás característico  e s la  aceleración  de 
lo s  m ecan ism os dem ocratizadores de m odernización  so c ia l, lo s  cu ales 
com ienzan  a  ago tarse  ahora en razón  de una cr is is  de l m odelo  de desarrollo  
que en térm inos de futuro puede afectar su  posición .

D urante esta  transición  estructural, la  so cied ad  nacional transform a 
inicialm ente su  d in ám ica pob lac ion al y da  lu gar a  una urbanización  
ace lerada , ap o y ad a  en la  producción  petrolera y en el p ap el del E stad o  en 
la  distribución  so c ia l de la  renta, logrando m ás recientem ente p ro ceso s de 
industrialización  y de dem ocratización  d e  la  sociedad .

E ste  conjunto de p ro ceso s no só lo  afectan  la  estructura so c ia l, en cuanto 
a  co m ple jizac ión  y especia lización  de la s activ idades, sin o  todo e l an d a­
m ia je  en el que se  asen taba  la  so c ied ad  agraria  tradicional.

C uando V en ezu ela  arriba a  lo s afios 6 0  defin itivam ente no e s la  m ism a 
de lo s afios 4 0 , que e s cuando se in ic ia  la  transform ación  d e  la  estructura 
agraria  tradicional. Y  en lo s  años 80  el m odo de v id a  de la  m ayoría  de lo s 
venezolan os e stá  le jo s de aquel qu e com en zó a  d esaro llarse  b a jo  el im pacto  
de la  econ om ía  petrolera y el E stad o  rentista.

L a s  activ idades no só lo  son m ás urbanas e  industriales, sino que se 
apoyan  en la  variab le tecn ológ ica y en el predom inio de un sector m oderno 
transnacionalizado, en una alta  concentración de la  pob lac ión  en ciu dades 
de m ás de 100 ,000  habitantes, en la  exten sa  estructura de serv ic ios 
terciarios de un E stad o  con grandes recu rso s, y en la  estab ilizac ión  de los 
c ic lo s  de c r is is  p o lítica  que acom pañan  la  m odernización  del ju e g o  político  
y del E stado . E l  com portam iento d em ográfico  y el funcionam iento del 
m ercado ocupacíon al son distin tos, y la  educación  ha fac ilitad o  junto con 
la  cu ltura de m asas p ro ceso s hom ogenizadores d e  gran alcance.

E n  esta  dirección , los jó v en es venezolan os que en la  actualidad  tienen 
entre 15 y 24 afios, constituyen una generación  particular. Y  ello  por varias 
razones.

S e  trata de una generación  integrada por ado lescen tes y jó v en es adu ltos 
que, habiendo nacido  entre 1960 y 1971, no han conocido  otra experiencia  
p o lítica  d iferente a  la  del ya  p rolon gado cic lo  dem ocrático , tal y com o se 
organ izó  luego  del p roceso  autoritario que ocupó la  escen a  entre 1949 y 
1958.

C om o hem os dicho, durante e sta s d écad as el ca s i 80%  de la  población  
se  ha hecho urbana y se  ha concentrado en las g ran des ciu dades industriales
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y com ercial-adm in istrativas, por lo  que lo s  jó v e n e s de la  generación  actual 
han n acido  y v iv id o  en una so cied ad  m ás urbana que la s  anteriores, y son, 
entonces, m ás urbanos.

D e  la  m ism a  m anera, han acced ido  a  un m undo determ inado p o r la  
com ple jizac ión  de la  industrialización , qu e h a  abierto  m ayores oportuni­
d ad es de em pleo , n uevos tipos de ocupación  y m ás estratificación  en las 
p osic ion es so c iale s.

Igualm ente, han v iv ido  en el c ic lo  m ás próspero  de la  o leada de 
crecim iento econ óm ico , disfrutando de una standard  de v id a  m ejor, y a  que 
alcanzaron  la  ed ad  en el m om ento m ás intenso del aum ento del volum en de 
lo s  exceden tes derivados del petróleo.

P or e llo , han sid o  lo s m ás ben efic iados por la  extensión  de lo s serv ic io s 
del E stad o , particu larm ente de la  educación  p úb lica . In sertándose en la  
coyuntura d e  m ayor expan sión  d e  la  cobertura, han acced ido  por lo  tanto 
en un m ayor volum en a  las universidades y lo s centros superiores de 
enseñanza, habiendo podido al m ism o tiem po e leg ir nuevas p ro fesio n es y 
saberes.

Presentan  un m odo de v id a  donde la  cu ltura d e  m a sa s lo s ha exp u esto  
a  m ed ios d e  exp resiv id ad  y valo res “ internacion alizados” , y la  co m p le ji­
zación  d e  la s  instituciones de la  so cied ad  c iv il y e l E stad o  Ies han hecho 
reform ular su s form as de participación  política.

P or todo ello , lo s jó v en es venezolan os d e  hoy son m uy diferentes a  lo s 
de la s  generaciones anteriores, variando la s  form as en la s  que se  so cializan , 
se  integran y participan , só lo  que hacen su  entrada a l m undo adulto en la  
en crucijad a d e  una cr is is , la  de la  so c ied ad  ven ezo lan a de lo s años 80, la  cual 
-aún pudiendo se r corta- am en aza  con desbaratar la  ca lid ad  lograd a  en el 
m odo de v id a , acentuando fenóm enos hasta ahora relativam en  te “ co n ge­
la d o s”  com o el desem p leo , la  estratificación  ed ucativa, la  segregación  
cultural y la  m arginación  po lítica. T é n g ase  presente que la  renta petrolera, 
e l m ecan ism o central del m odelo d e  desarro llo , d ism in u ye rápidam ente y 
su  recuperación  e s  cuando m en os rem ota.

3 . U n a  H ip ó te s is  s o b re  la  J u v e n t u d  V e n e z o la n a  A c t u a l

E n  este  cam bian te m undo de la  transición  urbano-industrial, que ha 
supuesto  m odificac ion es in tensas de una a  otra generación  de jó v en es, y 
m ás entre la  actual y la  inm ediatam ente anterior; lo s jó v en es cié hoy han 
tenido que enfrentar un tipo de con flic tos donde lo s que parecen  m ás 
resaltan tes p ara  interpretar su s contrad icciones y la s  form as com o las 
asum en  y resuelven  son:

i. L a  institución fam iliar, a fectad a  por verdaderas rupturas en el m odelo  
de organ ización  (abandono del padre, incorporación  de la  m ujer al 
trabajo  y problem atización  de su  lugar, c r is is  valorativa  del sentido de 
la  unión y d e  la  pare ja , etc .), ha v isto  d ism in u idas su s fun cion es y 
recu rso s de socialización  en relación  a  lo s jó v en es, a l m ism o tiem po que
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conm ocionado el m étodo tradicional de autoridad. E s to s  nuevos 
factores han supuesto  un cam bio  en la s form as de relacionam iento entre 
lo s padres y lo s h ijo s y una descom posición  m ayor qu e en otras ép o cas 
de la  identidad del gru p o  nuclear, con  una creciente d iferen ciación  de 
lo s  valores y de la s cu lturas de referencia. L a  cé lu la  fam iliar ha venido 
perd iendo cap acid ad  p ara  o frecer resp u estas e ficace s en la  
so c ializac ión  a  la s dem an das de lo s jó v en es, qu e ad em ás han venido 
estando exp u esto s a  la  in fluencia a lternativa d e  circu itos cu lturales 
específicam en te j  uven iles, han p asad o  m ayor tiem po en la  escu ela  y han 
E stad o  som etidos a  o tra  estructura de n ecesidades.

E sta  situación  ha venido dando lugar a  co n fl ic to s  d e  a d a p ta c ión ,  m uy 
centrados en la  confrontación  entre e l e th o s  del m odelo  autoritario tradi­
cion al, en la s p rácticas de relación  entre adu ltos y jó v en es , y en las 
v a lorizacion es e sp e c ífica s de lo s  jó v en es , m ás p róx im as a  una ética  
neohedonista y contractual.

L a  p ro gre siv a  am pliación  de lo s con flic tos de adaptación , a l hacerse 
m ás intensa la  fisu ra  entre el m odelo cultural prop io  de  la  organ ización  
fam iliar y la s exp ectativas y el hábitus  qu e socializan  en lo s otros 
ám bitos, vien e incidiendo en el hecho de que lo s jó v en es de ahora 
recurren m enos al núcleo fam iliar com o m edio p ara  construir respuestas 
e ficace s de incorporación  a  la  sociedad .

L a  educación  y el trabajo , s i  bien han supuesto  para  la  actual generación  
de jó v en es e sp ac io s e ficace s d e  d istribución  de cap ita les intelectuales 
y p o sic io n es ocup acion ales socialm en te relevantes, operando en este 
sentido com o instrum entos de dem ocratización  de la  condición  ju ven il; 
tam bién han venido im plican do m ás recientem ente, a l efectuar 
d iferen ciaciones en lo s a cc e so s y estratificacion es en la s  p osic ion es, 
m ecan ism os de heterogenización , dando lugar a  c o n fl ic to s  d e  
in teg ra ció n , tanto para  lo s  jó v en es estud iantes com o para  lo s  jó v en es 
trabajadores, som etidos ahora a  pro ceso s p erversos de devaluación  de 
lo s estud io s, desem pleo . E n  razón d e  e llo , han recreado su s p rácticas 
so c ia le s con  valorizacion es cu lturales y po líticas d istintas a  la s de las 
g e n e ra c io n e s an terio res , so b re  todo a l v e n irse  co n g e lan d o  
progresivam ente el e sp ac io  de las p osic ion es m esocráticas.

S o b re  la  ruptura d e  la  organ ización  fam iliar y la  estratificación  de las 
p osic ion es ed ucativas y ocupacion ales, han venido funcionando m ás 
exitosam en te otras estructuras, desde el punto de v ista  de la  integración  
de lo s jó v en es. L a  crisis de la  organización  fam iliar y la  diferenciación  
de la s oportunidades educativas y de trabajo , han estado  correspond idas 
con la  am pliación  del m ercado y los circuitos de la  cu ltura de m asas. L o s  
jó v en es de hoy, en la  m edida en que d isponen , unos d e  m ayor o c io  y 
otros de un m odo de v ida oc io so , han d esp lazad o  lo s  lugares de 
so c ializac ión  hacia  otros esp ac io s de la  organ ización  cultural, 
desarro llan do circuitos específicam en te ju v en ile s y p au tas de 
integración  m uy m arcadas por estilo s de rechazo a  la  so cied ad  
dom inante p rop io s de la s contraculturas in ternacionalizadas de la  
ú ltim a década.



En  este  escenario , lo s  jó v en es han am pliado  su s esp ac io s de contrad ic­
ción  con la  so cied ad  dom inante y ésta  lo s  ha interpretado de una cierta 
m anera. A sí, el E stad o  ha construido un d iscurso  d e  la  p rob lem ática  de 
la  juventud m uy m arcada por la  cod ificac ión  de la s  p rácticas 
transgresoras y  por la s tácticas asisten ciales, concediéndole m ucha 
im portancia al desarrollo  de instituciones e sp ec ia lizad as y program as 
que suponen una enorm e p resen cia  de l E stad o  en e l ám bito  de lo s 
jó v en es.

iv . E l  desarro llo  de n uevas form as de contrad icción , p rodu cidas p or la  
co m ple jización  d e  la  e sfera  de intereses de la  so cied ad  civ il, la s 
d ificu ltades del E stad o  p ara  sa tisfacer ciertas dem an das y partí proponer 
una gestión  m ás descen tralizada, han recreado co n fl ic to s  d e  
p a rtic ip a c ió n  dentro de la s  form as po líticas estab lecidas. L o s  jó v en es 
de hoy lo s v iven , bien  a  través de un d istanciam iento del m odo  de hacer 
p o lítica  y de la  p rivatización  d e  su  conductas co lectivas, bien 
incorporándose a  m ovim ientos que reiv indican  una m ayor autogestión  
so c ia l frente al E stado . E l p eso  de la s  valorizacion es contraculturales y 
la  c risis del m odelo  de gestión  estatal: se rv ic io s, consum o, derechos 
ciu dadan os, organ ización  de la  v id a  cotid iana, han abierto zon as de 
tensión ad icion ales aqu ellas derivadas de los e sp ac io s  po líticos 
“ c lá sico s” , ensanchando los p rob lem as de “ gobem ab ilid ad”  y 
leg itim id ad  del E stado . L a s  re spuestas a  e sta s zon as de tensión vienen 
siendo m últip les, y en realidad  m ás que de lo s jó v e n e s corresponden a  
toda la  sociedad .

I , L A  E V O L U C IO N  D E M O G R A F IC A  Y  L A  D IM E N S IO N  D E  L A  
JU V E N T U D

E l an á lisis de la  p osic ión  de la  juventud en la  so c ied ad  venezolan a 
actu al, requiere p rec isar la  d im ensión  cuantitativa de lo s  jó v en es que hoy 
tienen entre 15 y 24 aflos en el conjunto de la  p ob lación , tom ando en cuenta 
e l m odo de evolución  dem ográfica  que acom pañ a a  lo s p ro ce so s de 
m odernización  estructural.

Un acercam iento a  lo s  datos dem ográfico s d ispon ib les, perm ite d e sta ­
car tres ra sg o s de interés en relación  al p eso  actual de este  segm ento dentro 
del volum en total de la  población :
a) que la  d istribución  de la  estructura d e  ed ades revela  el carácter 

prim ordialm ente jo ven  de la  m ism a tom ad a en su  conjunto, y en este 
contexto, el esp ac io  relativam ente grande que cubre el grupo de 15 a  24 
añ os;

b ) que e lla  e s  m ayoritariam ente urbana, en un m arco  donde el g rad o  de 
urbanización  del grupo en cuestión  está  por en cim a del prom edio 
nacional; y

c ) que al considerarse lo s ind icadores de la  evolución  dem ográfica  recien ­
te, é sto s sugieren  hacia  adelante una tendencia al envejecim iento de la 
estructura de p ob lación , lo cual supone, p or ejem plo , un descen so
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relativo  del porcentaje  de e ste  segm ento en el total; el cual, según  la s 
p royeccion es estim ad as, de un 20 .5%  p ara  1985 se  p a sa r ía  a  un 19.2%  
en 1995 (C O R D IP L A N -O C E I, 1981: 19).

1 . L a  P o b la c ió n  V e n e z o la n a  A c t u a l

Segú n  fuentes o fic ia le s  (C O R D IP L A N -O C E I, 1 9 8 1 :1 9 ) , la  pob lac ión  
venezolan a o sc ila  alrededor de lo s  14 ,313 ,000  m illones d e  habitantes. Un 
an álisis de la  distribución  por ed ades de la  m ism a, ev id en cia  que se  trata de 
una p ob lac ió n  jo v en . A sí, un 77 .3%  de e lla  se  ub ica  en lo s tram os de 0 y  34 
a ñ o s, un 6 2 .6 %  en aq u e llo s de 0  y  2 4  (C E P A L , 1984 : 182).

D entro de e ste  cuadro , e l grupo etario que n os in teresa an alizar 
constituye un 2 1 .2%  d e  la  p ob lac ión  total, c ifra  qu e su pera el porcentaje  del 
m ism o  para  e l total latinoam ericano: 20%  sien do  m ay or qu e en p a íse s  de 
transición  estructural tem prana co m o A rgen tin a y  U ru guay . E n  térm inos 
ab so lu to s, este  porcentaje sign ifica  que cuando n os re ferim os al segm ento 
qu e tiene entre 15 y 2 4  añ o s, e stam os hablando de 3 ,4 7 0 ,0 0 0  m illones de 
jó v e n e s ven ezo lan os (C E P A L , 1984: 182).

E s ta  característica  d em ográfica  de la  so c ied ad  venezolan a, e s  e l re su l­
tado de un m odo d e  evolucon  p ob lac io n al que para  lo s  añ os 7 0  co lo ca  a  
nuestro p a ís entre lo s 2 0  de m ayor crecim ien to en el m undo, a l lado  de 
M éxico , R epú b lica  D om in ican a y  C o sta  R ica . Y  se  percibe m ejor s i  se  tiene 
en cuenta qu e la  ta sa  de natalidad entre 1975 y 1980 se  u b icó  en prom edio 
en un 3 .6 % , sien do no só lo  el m ás a lto  de  la  A m érica  L atin a  sin o  bastante 
m ás e levado  que el prom edio  de la  región , el cu al para  e se  m ism o lap so  e s 
de un 2 .3  % . T en den cias que se  refuerzan  si se  tiene presente que en la  m ism a 
ép o c a  la  ta sa  de m ortalidad e s  una de la s m ás b a ja s  (6 .2 % ) en relación  al 
p rom edio  latin oam ericano (8 .6 % ) y p o r su  ta sa  de fertilidad  (4 .7 % ), 
V en ezu ela  se  u b ica en el grupo de lo s  p a íse s  de l área con porcentajes m ás 
a lto s (C E P A L , 1984 : 57).

E n  un p lan o m ás d iacròn ico  se  puede decir que la  conform ación  de 
V en ezuela  com o una sociedad  jo ven , e s la  consecuen cia  de p roceso s que 
se  han venido desencadenando en el contexto de la s cuatro últim as décad as, 
lo s  cu a le s se  han acentuado desd e fin es de lo s años 50  con la s p o líticas 
so c ia le s im plem entadas por lo s  su ce siv o s gob iernos dem ocráticos. E sto  ha 
venido sign ifican do  una b a ja  en la  ta sa  de m ortalidad que, por e jem plo , p a sa  
de un 10.9%  en 1 9 5 0 a u n 5 .5 % e n  1981 , y de m an era m ás particu lar, en la  
ta sa  de m ortalidad  infantil que d ism in uye del 79 .9  por m il de 1950 al 32 .2  
por m il en 1981. E s ta s  transform aciones ayudan  a  entender el tipo de 
crecim iento p ob lacional ace lerado  que le e s prop io  a  la  so c ied ad  nacional 
en el c ic lo  de transición estructural. H echo p or lo  d em ás evidente s i  se  
co n sid era  que en el período de 1920 a  1961 la  p ob lación  se  trip lica en 
térm inos ab so lu to s, p asan d o  de un total d e  2 ,4 7 9 ,5 2 9  a  7 ,5 2 3 ,9 9 9 . Y  que
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entre 1961 y 1985 m as qu e se  du p lica  llegan do para  este  últim o año a  una 
población  estim ad a de 17.316 .741  m illones d e  habitantes2.

U n factor que conviene com entar a  propósito  de la  d in ám ica  del 
crecim iento pob lac ion al, e s  el de la  in fluencia de la  inm igración  extran jera. 
A l respecto  habría que decir que, a  d iferen cia  de p a íse s  com o U ruguay  y 
A rgentina, a  lo s  cu ales afluyeron  desde prin cipios de s ig lo  im portantes 
contingentes inm igratorios europeos, en V en ezuela  este  fenóm eno -en 
verdad p oco  estudiado-, ha tenido un im pacto de m enor a lcan ce  en el 
com portam iento dem ográfico  y en la  estructura social. S i bien  e s cierto  que 
su  condición  priv ileg iad a  de hin terland  petrolero y la  im plantac ión p o ste ­
rior d e  la  industrialización , han venido operando com o po lo  de: atracción  
convirtiéndola en una socied ad  receptora de m asas nada desesti m ables de 
m igrantes. U n o s, atraídos hac ia  lo s  años 50  p or la s perspectivas de m ejores 
cond icion es de v id a  que la s d e  su s p a íse s  europeos efe origen  (E sp añ a, Italia, 
P ortugal), en frentados al atraso  industrial y a  la  d ifíc il reconstrucción  
n acional de la  postguerra. Y  otros, m ovilizados posteriorm ente desde 
C o lo m b ia  y  otros p a íse s  latinoam ericanos, aprovechando sobre todo la 
n ecesidad  de cubrir lo s défic its de m ano de obra ab iertos p or el crecim iento 
industrial (C O R D IP L A N -O C E I, 1981: 21).

2 .  L a  T r a n s f o r m a c ió n  U r b a n a  y  lo s  J ó v e n e s

U n segundo fenóm eno dem ográfico  qu e interesa anotar, se  re fiere a  lo s  
cam b ios en la  distribución  de la  población .

E n  este  sentido, lo  m ás im portante a  señ alar tiene qu e ver con el hecho 
de que la  ráp id a  urbanización  que acom pañ a y expande lo s  p o lo s de 
m odernización, se  acentúa m ucho m ás en las dos ú ltim as décad as, m odi­
fican d o  rad icalm ente el patrón de asentam iento rural-urbano. L a  “ desrura- 
lización ”  co m pu lsiva  y la  concentración poblacional en la s c iu dades, que 
centralizan la  acum ulación  de cap ital y  el poder, transform an durante este 
período a  la  so cied ad  venezolana, convirtiéndola p or sobre todo en una 
socied ad  urbana.

E ste  cam bio , que supone que lo s jó ven es de la  presente generación  sean  
m ayoritariam ente urbanos, im plica  paralelam ente, dad as su s característi­
ca s , consecuen cias directas en la s prácticas y en lo s m odos de relaciona- 
m iento del segm ento ju ven il con los distin tos ám bitos de la  v id a  social: 
fam ilia , educación , cultura y trabajo.

2. En el Censo de 1961 la inmigración extranjera (principalmente de origen europeo) representa 
el 1% de la población de Venezuela.
En la década de los 60 se frenan signficativamente los flujos migratorios de países del sur de 
Europay comienzan a cobrar importancia creciente aquellos provenientes de América Latina 
y el Caribe. L a  condición de país petrolero de Venezuela, y el boom petrolero de mediados de 
los 70, así como los escasos controles migratorios que ejerce el Estado, convierten al país en un 
foco de atracción de migraciones regionales, en especial colombianos, ecuatorianos, domini­
canos, trinitarios, etc. y centroamericanos. A esto se suman a partir de los 70 por motivos de 
represión política, flujos de países del Cono Sur. En una alta proporción estos migrantes 
ingresan al país en condiciones de ilegalidad, por lo que no existen datos que pennitan 
cuantificar la magnitud de este fenómeno.
Véase IPB y Asociados (1980).
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L a  dim ensión  de esta  transform ación  se  puede percib ir considerando 
a lgu n os in d icadores. Entre la  d écad a de lo s 4 0  y la  de lo s 60  la  re lación  rural- 
urbana se  h ab ía  invertido p asan d o  de un 60%  rural en lo s 4 0  a  igual 
porcentaje pero  urbano a  com ien zos de lo s 60 . Y  y a  p ara  1981, V en ezu ela  
no só lo  tiene el 76 .4%  de pob lac ión  urbana, sino que un 43 %  v ive  en 
c iu d ad es de 2 5 0 ,0 0 0  habitantes o  m ás (C O R D IP L A N -O C E I, 1981: 21).

E n  este m arco , el grad o  de urbanización  del segm ento  de 15 a  24  añ os 
se  sitúa por en cim a del prom edio  n acional, en con d ic ion es donde p or otra 
parte el sector de 20  a  4 0  añ os presen ta una m ayor proporción  con  un 0 .82%  
frente al 0 .79%  del agru pad o  entre 15 y 19 años (C O R D IP L A N -O C E I, 
1981: 2 3 ). L ig e ra  variación  que podría  estar ind icando, ad em ás d e  lo 
anotado, que ocurren igualm ente m ovim ientos d e  jó v en es hac ia  zon as 
urbanas a  partir de lo s 20  años, precisam ente cuando la  edad  co in cide con 
la  entrada a  la  activ idad  laboral o  a  la  educación  superior, re forzán d ose a s í 
e l fenóm eno general de la  concentración urbana.

3 . U n a  T e n d e n c ia  R e c ie n te

S i  se  tom an en cuenta la s p royecciones del crecim iento pob lacional 
(B ron fen m ajer y otros, 1 9 8 4 :5 3 ), la s estim acion es revelan  que, m antenién­
d o se  la  actual tendencia, hac ia  e l año 2 0 0 0  la  población  aum entará 
fuertem ente, especialm en te en el contingente con ed ades de 18 a  24 años.

E llo  dentro de una m odificac ión  y a  v isib le  en la  d in ám ica  p ob lacional. 
En  efecto , lo s datos cen sale s indican que d esd e 1968 viene ocurriendo un 
envejecim iento progresivo  de la  p ob lación  que acerca  el com portam iento 
dem ográfico  de V en ezu ela  al de lo s p a íse s  de desarro llo  industrial o r ig i­
nario. U na serie de indicadores sugieren  una evolución  en este  sentido. L a  
ta sa  de natalidad ha venido dism inuyendo en las tres ú ltim as décad as, 
p asan d o  de 4 7 .3  p or m il (19 5 0 -5 5 ) a  3 5 .2  p or m il (1 9 8 0 -8 5 ), c ifra s  que 
evidencian  una d ism inución  re lativa  a lg o  m ayor que la  de A m érica  L atin a  
en su  conjunto, la  cual p a sa  en el m ism o perío do  de 4 2 .6  a  un 31 .9  por mil. 
Igualm ente, la  ta sa  de fecun didad -en el m ism o lapso- ha b a jad o  de 6 .6 .%  
a  4 .3 % , lo  cu al aprox im a a  V en ezu ela  al p rom edio  de 4 .2  e sp e c ífico  de la  
reg ión , por d eb ajo  de l cu al só lo  se  co lo ca  la  m itad d e  lo s p a íse s . L a  
velocidad  de este  p roceso  qu eda ev id en ciada si se  tom a en cuenta la 
d ism inución  experim entada por la  tasa  de fecun didad durante la  décad a de 
lo s 70  (19 7 1 -1 9 8 1 ) en el grupo de m ujeres que concentran el m ayor 
prom edio : la s de 20  a  24 años. En  este  ag regad o , la  ta sa  p a só  de 5.1 a  4 .4  
h ijo s por m ujer (C E P A L , 1984: 6 6 ,6 9 ) .

E n  térm inos del tipo de d istribución  de la  estructura de ed ades, la  
tendencia al envejecim iento se  detecta al com parar la s c ifras correspon ­
dientes a  lo s gru p os com pren didos entre 0 y 14, 15 y 59  y m ayores de 60  
años. P ara  1971 lo s  p orcen ta jes eran d e 4 5 % , 50%  y 4 .8 % ,en ta n to q u e p ara  
1981 habían evo lucion ado  a  4 0 % , 54%  y 5 .1%  (C O R D IP L A N -O C E I, 
1 9 8 1 :2 5 ) .

P or supuesto , que esta  tendencia tiene m ucho que ver con  lo s  cam bios
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que la  urbanización  induce en las pautas cu lturales, sobre todo en un 
contexto de m odernización  donde los crecientes in greso s petroleros deter­
m inan en general una e levación  de lo s n iveles de v id a  y una am p lia  
cobertura del E stado .

n. L A  F A M I L I A  Y  L O S  J Ó V E N E S

L a  fam ilia  venezolana actual ofrece al an á lisis asp ecto s singu lares que 
pueden  recon ocerse com o resu ltado de tres p ro ceso s; uno caracterizado por 
la  p ersisten cia  de elem entos internos que le  confieren ra sg o s de “ estructura  

fa m ilia r  a t íp ica "  (V ethencourt, 1974: 67-69) su ceptib les de una interpre­
tación  socio-cultural; un segundo p roceso  derivado del ace lerado  m o v i­
m iento m odem izad or que transform ó al p a ís en una so cied ad  predom inan­
tem ente urbana, y  qu e im plicó  la  aparición  de nuevos e sp ac io s socializa- 
do res p ara  lo s  m iem bros de l gru p o  fam iliar y , por últim o, el que se  exp re sa  
en la  identificación  de la  fam ilia  com o su jeto  de la  acción  estatal; 
ev id en ciada  la  debilidad de la  estructura de aqu ella  p ara  cum plir con  la s 
expectativas y  dem an das de una socied ad  en tránsito h ac ia  la  m odernidad.

L o s  tres p roceso s im pactaron  la  ca s i exc lu siv id ad  que sobre la so c ia li­
zación  de lo s  jó v en es e jerc ía  el ám bito fam iliar, situándolo en e ste p lano 
ju nto  a  otros circuitos alternativos y, en ciertos ca so s, sustitutivos de e sa  
función  dad os por la  universalización  de la  esco laridad , la  extensión  de la s 
p osib ilid ad es recreativo/deportivas com o parte de una estrateg ia  a.tencional 
de l E stad o  y la  em ergen cia  de una cultura urbana con su  m u ltip licad a oferta 
de in sercion es p ara  la  pob lación  juven il.

L a s  características integradoras/excluyentes del sistem a p o lítico  deter­
m inaron paralelam ente que estos cam bios en la  naturaleza y funciones de 
la  fam ilia  se  d iesen  en m edio  de tensiones y con flic tos que, por un lado , 
ex igieron  al E sta d o  una creciente intervención regu lad ora  y , por otro, 
indicaban  que el recorrido de la  fam ilia  tradicional hacia  n uevas ¡formas de 
organ ización  tenía un ritm o diferente a l de las transform aciones que se 
producían  en el entorno.

1 . D e  la  F a m i l i a  T r a d ic io n a l  a  la  M o d e r n a

U no de lo s ra sg o s atribuidos a  la  fam ilia  venezolan a d e  hoy, su 
vu lnerabilidad com o continente socializador, representa sin em bargo  en la  
opin ión  de estud io sos del problem a, una constante histórica que acom pañ a 
todo el cam ino de su  institucionalización , em ergiendo com o fenóm eno 
crítico  en el período de transición  de la  so cied ad  agraria  a  la  industrial, el 
cual resiente form as que aunque in estab les, constituían una entidad referen- 
cial cierta dad a  por los n exos de consanguin idad.

L a  transición plantea la  necesidad  de acom odarse  a  ro les productivos y 
so c ia le s inéditos, lo  que tiende a  debilitar lo s antiguos v íncu los y so lid ari­
dad es del grupo, d iversificándolo  en distintos p royecto s ind iv iduales 
acordes con los tam bién diferentes requerim ientos de una dinám ica econ ó­
m ica  y cultural que afectan  su  funcionam iento y estructura.
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E n  este m arco  que centrifuga hacia  e l exterior la  sa tisfacc ión  de la s 
n ecesidades de su s m iem bros, la  fam ilia  m antiene no obstante ra sg o s 
reveladores de la  su bsisten cia  de form as organ izativas y cu lturales que 
denotan la  aún no crista lizad a  síntesis de su  p roceso  de transform ación , y 
que se  reactivan  críticam ente en m edio del “ vacío  cu ltura”  que apare jó  el 
m ism o.

E l fen óm eno del m atricen trism o  y el qu e en la  literatura so b re  el 
p rob lem a se  describe com o m achism o, constituyen d o s m an ifestacion es de 
e sta  particu laridad  cultural. E l prim ero d e staca  al ro l p rotagón ico  de la  
m u jer en la  socialización  de lo s h ijos; que si bien en la  fam ilia  tradicional 
se  apo y aba en una división  ob je tiv a  del trabajo  aso c iad a  a  la s  ex igen c ias de 
una producción  que no dem an daba la  extem ación  de la s labores fem eninas, 
en la  actualidad  sería  la  expresión  -especialm ente en lo s sectores popu lares 
de la  población- de síntom as de desintegración  fam iliar orig in ad a p or la  
frecuente ruptura del vínculo conyugal y la  regu lar alternancia d e  las figu ras 
paren tales (V ethencourt, 1974: 67-69).

D e  esta  m anera, la  continuidad del grupo fam iliar y su  e je  de auto- 
identificación  están  d ad os p or la  m adre, que asu m e no só lo  este  papel 
referencial, sin o  tam bién, habitualm ente, e l de proveed ora  única de la s 
n ecesidad es m ateriales y  afectiv as de la  fam ilia  (para 1978, el 20 .2%  de un 
total de 2 ,3 7 0 ,6 2 2  h o gares declarados, son conducidos p or una m ujer com o 
je fe  de hogar).

E l “ m ach ism o” , p o r  su parte, re fiere m ás en fáticam ente a  un co m p o r­
tam iento cultural que alude al m antenim iento del predom inio h istórico del 
ro l m ascu lin o  -productor y figu ra  de autoridad- y que en la  c r is is  que 
co n lleva  la  transición  exacerba  su s efectos d isociadores del núcleo fam iliar. 
E n  efecto , si lo s  térm inos de interacción que propone la  so c ied ad  industrial 
p asan  p or el reconocim iento de la  im portancia econ óm ica  de la  m ujer y la  
aceptación  de una práctica so c ia l igualadora entre lo s sex o s, el “ m ach ism o”  
podría  estar representado, por caren cia  de m ecan ism os de acom odación  
flex ib le s, un an c la je  en lo s  an tigu os pero segu ros ind icadores de dom inio.

L a  persistencia  de esto s ra sg o s cu lturales confluyen com plem entaria­
m ente en la  constitución  de un núcleo fam iliar inestable que d ificu lta  la  
so cialización  norm al de lo s h ijo s, no aporta re ferencias claras en tom o a  lo s 
atributos que conform an  lo s d iferentes ro le s de lo s m iem bros del grupo y 
p riv a  a  lo s jó v en es de un m odelo de identidad fam iliar consistente.

2 .  U n  A g r u p a m ie n t o  In é d it o :  L a  “ F a m i l i a  d e  A l t o  R ie s g o ”

L o s  com ponentes socio-culturales descritos aun ados al d esigu al acceso  
y d isfrute d e  lo s “ ben efic io s”  del p roceso  m odernizador determ inan qu e  una 
am p lia  fran ja  de la  juventud venezolan a se  so c ia lice  prim ariam ente en 
con d ic ion es que la  m ism a legalidad  que la  proteje co n figu ra  com o “ S itu a­
ción  de A bandono y/o  de P e lig ro ”3 y  que refiere taxativam ente a  la  au sen cia

3.Art.84: Podrán ser considerados menores en situación de abandono: 1) quienes carezcan de 
medios de subsistencia; quienes se vean privados frecuentemente de alimentos o de las
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de contextos m ateriales y  m orales que p osib iliten  su  desarro llo  norm al.

T ip ificac ión  ju ríd ica  que traduce e fecto s no p rev isto s de la  m oderni­
zación  en e l p lan o de la  fam ilia  la  cu al, y  no só lo  en la s á re as de 
m argin alidad , p a sa  a  ser conceb ida ahora com o de “ a lto  r ie sg o ” :

“ ... aquella que no garantiza el desarrollo integral de sus miembros y que, por
lo tanto, no posibilita la incorporación de los mismos a la vida social de acuerdo
a los requerimientos de la sociedad” .4

E sta  fam ilia , su rg id a  del im pacto  de su  estructura tradicional con un 
n uevo m odelo  de desarrollo  b asad o  en la s  p osib ilid ad es rentísticas de la 
exp lotación  petrolera, e s  e l resu ltado del p roceso  perm anente de reestruc­
turación de su s valores, cu ltura y form as organ izativas al que e s  som etida 
por una d in ám ica que v ista  su  m ovilidad  y desequ ilibrio , no puede asegurar 
la s  cond icion es p ara  que e l p a sa je  a l m edio  y cultura urbanos -nuevo 
contexto am biental del grupo- se  realice  en térm inos de adaptaciones 
p rogresivas.

L a  incorporación  a  la  ciudad desestab ilizó  su s v íncu los internos, 
agred ido s adicionalm ente por la s  d ificu ltades de v iv ien da, la  obtención de 
em pleo  y la  cobertura de n ecesidad es san itarias y nutricionales. F ac tores 
que operan  prom oviendo frecuentem ente la  d iso lución  del núcleo fam iliar 
o rig in al, la  form ación  de n uevas uniones y la  consigu ien te rotación  de la  
fig u ra  paterna.5

E ste  conjunto de condicionantes internos y  externos configuran  el 
esp ac io  fam iliar de “ alto  r ie sg o ”  e l cual, entre otros e fecto s, genera lo  que 
e l Instituto N acion al del M enor v erifica  com o “ alto  ín dice de niños con 
filiac ión  ileg ítim a (28 .06%  de lo s nacim ientos v iv o s en 1978 )”  (M in isterio  
de la  Juven tud, 1973). S itu ación  correg id a  en la  actu alidad , d esd e el punto 
de v ista  de su s con secu en cias ju ríd icas, con la  re form a del C ó d igo  C iv il que 
elim ina la  filiac ión  diferenciada.

atenciones que requiera su salud; 3) quienes no dispongan de habitación cierta; 4) quienes 
habitualmente se vean privados del afecto o del ciudado de sus padres; 6) quienes sean objeto 
de malos tratos físicos o mentales, graves o habituales; 7) quienes sean objeto de explotación 
sexual; 8) quienes se encuentran en otras circunstancias de desamparo que lleven a la 
convicción de que el menor se halla en situación de abandono. Art. 85: Podrán ser considerados 
menores en situación de peligro: 1) quienes consuman sustancias psicotrópicas no prescritas 
facultativamente o ingieran habitualmente bebidas alcohólicas; 2) quienes frecuenten la 
compañía de malvivientes o vivan con ellos; 3) quienes se empleen en ocupacione s que puedan 
considerarse perjudiciales a la moral y a las buenas costumbres o que se realicen e:n ambientes 
nocivos a su formación, a su salud o a su vida; 4) quienes se fuguen del hogar o s e  dediquen a 
la mendicidad o deambulen frecuentemente por las calles; 5) y en general a quienes se 
encuentren en cualquier otra situación que pueda constituir riesgo inminente para su salud, su 
vida o su moralidad. LeyTutelar de menores (1981: 28-29).
4. Ministerio de la Juventud. Instituto Nacional del Menor (s.f.). Véase también Consejo 
Venezolanodel Niño (1973).
5. OCEl (1980). Para 1980 se reportan 3,200,000 grupos familiares. Entre 1977 y 1979 un 30% 
de ellos están constituidos por un solo miembro de la pareja, de los cuales un 66% de los casos 
el je fe  de fam ilia es una mujer. Es decir, entre los hogares donde sólo existe un miembro de la 
pareja, dos tercios de esos jefes sonmujeres. Véase también Ministerio de la Juventud (1980).
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U n m odelo  fam iliar pu es, debilitado en su función , que contribuye tanto 
a  la  in tem alización  de patrones conductuales no adecu ados en lo s jó v en es, 
com o a  la  bú squ eda de m arcos com pensatorios externos para  su s dem an das 
m ateriales y a fectivas.6

Salvan d o  la  p arad o ja  que sign ifica  la  sustitución  del atributo de 
seguridad  que h istóricam ente se  le ha asign ad o  a  la  fam ilia  p or e l de 
eventual continente de rie sgo , n os encontram os ante una institución 
profundam ente afectad a  por lo s desequ ilibrios y desprov ista  de instrum en­
tos para preservar intacta su capacidad  socializadora.

3 .  D e  la  F a m i l i a  E x t e n d id a  a  la  N u c le a r

F actores externos refuerzan y  agravan  la  com ple jidad  del cuadro. L a  
estructura del in greso  fam iliar su fre im portantes variacion es a  partir de lo s 
añ os 6 0  com o consecuen cia  del increm ento de la  renta petrolera y la  
expansión  de la s  oportunidades de em pleo. Pero este m ovim iento que se  
tradujo en una re lativa  desconcentración  del ingreso  nacional; p ara  1982 
vuelve a  situarse en lo s  n iveles de la  décad a de lo s 70 , ind icando una c lara  
tendencia regresiva  que encuentra su  cau sa  en la  c r is is  econ óm ica actual.

L a  ca lid ad  de la  vivienda  com o factor coadyuvante en la  socialización  
no am erita  m ayores com entarios. E n  el año 1978 existían  en el p aís 
2 ,378 ,673  v iv ien das ocup adas, de la s cu ales el 31%  correspondían  a  
unidades u b icadas en zon as tip ificadas com o “ barrios”  (equivalente de 
zon a m argin al) según  la  Fun dación  para  el D esarro llo  d e  la  C om unidad 
(Fundacom ún).

P ara  ese  m om ento se  inventariaron 1842 barrios con  una p ob lación  
g lo b a l d e  4 ,2 5 2 ,2 8 4  habitantes y  un prom edio  d e  ocupantes por v iv ien da de 
5 .7% . Según  el m ism o organ ism o , só lo  el 53%  de la s m ism as reunían 
cond icion es de habitabilidad, m ientras que el resto  (47% ) eran inadecu a­
das, se a  por la  ca lidad  de lo s m ateriales u tilizados en su  construcción , la  
caren cia  de serv ic ios b á sico s o por lo  ex igu o  de lo s  e sp ac io s cubiertos que 
se  revierten en p rob lem as de hacinam iento (Fundacom ún 1978, 1978b) 
(tén gase  presente que p ara  1981, la  población  total del p aís lleg a  a  lo s
14 ,313 ,000  habitantes.

D e  igu a l m anera, la  sa lud  y a  no puede defin irse en térm inos de 
“ ausen cia  de en ferm edad”  según  la  O .M .S ., sino com o un “ estado  de 
com pleto  b ien estar fís ico , m ental y so c ia l...” . P or e llo , si bien un descen so  
en la s  ta sas de  m ortalidad es un buen indicador de la  situación  san itaria, no 
e s  su ficiente en la  actualidad  para d iagn osticar ca lid a d  d e la  vida. V en e­
zu e la  redu jo  su m ortalidad en c a s i un 50%  en el ace lerado  período en el que 
se  produce su  entrada en la  m odernidad, logro  im portante sin duda, pero  que

6. Ministerio de la Juventud (1980). “L a  magnitud de esta problemática queda reflejada en las 
siguientes cifras: para 1978, de 6,543,240 menores (49.86%  de la población total) de 0 a 17 
años, se calcula que 2,685,240 constituyen la población que se encontraba en Situación 
Irregular; de los cuales 1,381,735 están en situación de abandono, 401.693 en situación de 
peligro y 76.834 potenciales infractores.
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se  d esd ib u ja  en e l contexto d e  la s  lim itacion es am bien tales, de em pleo, de 
segu rid ad  so c ia l, etc ., que operan  com o factores iatrogén icos y generan una 
dem an da d e  asisten cia  m éd ica  creciente, frente a  serv ic io s que no pueden 
sa tisfacerla  de m anera adecuada.7

A sí, el contexto m aterial en que se  desenvuelve una ex ten sa  cap a  de 
jó v en es prom ueve m odalidades de participación  características en la  
estructura econ óm ico-social a  las cuales no son a jen as las alteraciones en 
e l núcleo fam iliar. L a s  d o s dim ensiones confluyen en la  creaci ón de un 
hábitat hostil a  una so cialización  norm al.

Contribuyen a sim ism o  p ara  qu e, a  p esar  de la  tendencia a  dism inuir del 
núm ero de h o gares con m ás de c in co  person as (de un 58%  a  un 54%  entre 
1978 y  1982), y a  aum entar lo s  (jue o scilan  entre 2 y 4 p erson as (de 36%  a 
38% ), la  estructura de com posic ión  m edia de lo s m ism os se  h aya m antenido 
estab le  en e se  m ism o período: 5 .5%  m ientras que el increm ento del núm ero 
de h ogares entre 1978 y 1982 ha sid o  del orden del 12% , p asan d o  de 2 ,3 6 8  
m iles a  2 ,7 0 4  m iles (O C E I, 1981).

L o s  datos parecen  confirm ar lo  dicho al re ferim os a  la  co ex isten cia  de 
form as cu lturales duales o  su perpuestas en e l grupo fam iliar: la  presencia 
tod av ía  im portante de sin gularidades de agrupam iento que responden al 
concepto d e  fam ilia  tradicional y  qu e indican  que el p ro ce so  de m oderni­
zación , a s í com o cam bió  drásticam ente la  estructura d em ográfica  de la  
pob lac ión , no im pactó  con  igu a l intensidad el p roceso  de transform ación  de 
ciertos hábitos socio-cu lturales de la  fam ilia.

4 . E l  Jo v e n  S o c ia l iz a d o  en  la  T ra n s ic ió n

E l contexto fam iliar en e l que fuera so c ia liz ad a  una gran parte de la  
ju ventud  actual proporcionó pau tas, a lgun os de cu y os conten idos resu lta­
ron d isfu ncionales en relación  con la  norm atividad y  ex igen c ias de una 
so c ied ad  industrial-urbana. En  ésta , lo  ju ríd ico  actú a  co m o regu lador de la  
función  sexual de la  fam ilia , p lanteando la  re sp on sab ilidad  exp resa  de la  
p are ja  en la  crian za  de lo s h ijo s. Y  la estab ilidad  que requiere, adem ás de 
su sign ificación  econ óm ica, garan tiza  que e l control so c ia l general que se 
e jerce a  través de la  L e y , se  com plem ente en la  e sfera  p riv ad a  con el que 
d esarro lla  so bre su s m iem bros el grupo fam iliar.

L a  p resen cia, por el contrario, de factores qu e tienden a  d esestab ilizar 
lo s  v íncu los estim ulan  la  instalación  de conductas que, en su  deso rgan i­

7. “ El sistema de seguridad social venezolano no cubre eficazmente los riesgos que afronta la 
familia de escasos recursos. De los 2,370,622 hogares (integrados por 5,700,000 personas) sólo 
recibían atención en el año 1978por el Instituto Venezolanode losSeguros Sociales (I.V .S. A.) 
2 ,164 ,585personas. De tal manera que el 62.86% de ¡a población comprendidae n el número 
de grupos familiares descritos, quedan fuera del Sistem a de Seguridad Social del I.V .S.S ., 
cubriendo sus necesidades sanitarias la Beneficiencia Pública y el Ministerio de Sanidad y 
Asistencia Social, afectados así por una sobresaturación de los servicios y el consiguiente 
desmejoramiento de su calidad. Situación que se agrava, pues los no asegurado s carecen de 
protección en caso de incapacidades parciales, invalidez, pensión por vejez, de sobrevivientes, 
asignación por maternidad y nupcias, etc. (Ministerio de la Juventud, s.f.).
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zación , refle jan  la  carencia  de patrones coherentes de com portam iento en 
una etap a  en la  cual el jo ven  se  h alla  en la  b ú squ ed a d e  la  identidad adulta 
y por tanto, fuertem ente in fluenciado por lo s m odelo s y  valorac ion es 
p roy ectad os p or e l grupo fam iliar.

L a  fisura d e  este  m arco e s  poten ciada paralelam en te p or la  com ple jidad  
qu e la  so cied ad  m oderna introduce en el m ism o, al proponer otros ám bitos 
p o sib le s de realización . D e ello s se  hablará con am plitud m ás adelante, pero  
aqu í interesa destacar uno que se  articula directam ente con la  perturbación 
de la  cap acidad  so c ializad ora  de la  fam ilia  y que conduce, m ás a llá  del 
territorio cuestion ador d e  la  “ contra-cultura”  a  una verdadera “ cu ltura de 
la  transgresión” .

Pues si bien la  contracultura com o esp ac io  so c ia lizad or alterno reviste 
p ara  el jo ven  la  legitim idad  que le o torga  su  condición  de ser ob jeto  de libre 
e lección  o , re lativizan do , no im puesto; en el c a so  de la  transgresión , la s 
pecu liaridades de la  d in ám ica fam iliar funcionan com o pred isponentes en 
el apren dizaje  de la  conducta a so c ia l. L a  “ libertad”  que supone el prim ero, 
se  convierte en este  ca so , en condicionam iento.

E s ta  inciden cia de la  desorgan ización  fam iliar y d e  la  am bigü edad  de 
su s relaciones internas en la  conducta tan sgresora ju ven il puede verificarse 
en a lgun os estud io s rea lizados sobre el tem a. M agally  H u ggin s (1986 ), en 
una investigación  que tom ó com o su jeto s a  jó v en es trasn gresores de sexo  
fem enino, de entre 0  y 18 afio s, internadas en instituciones reeducativas, 
encuentra en su s h istorias ind iv iduales n exos sugerentes entre la  conducta 
irregular y la  situación  fam iliar. (V éan se cu adros 1-4).

S i bien lo s  su jeto s estudiados pertenecen a  sectores altam ente caren- 
c iad o s de la  población , no p arece arriesgado  h ipotetizar que en lo s 
com portam ientos desadaptados de jó ven es de otros estratos so c ia le s podría  
recon ocerse igualm ente la  in fluencia de variab les fam iliares desestabiliza- 
doras que, p o r su  carácter histórico-cultural, están  presen tes en la  so cied ad  
total. V ariarán  en tal ca so  la s  form as de expresión  de lo s  d e sa ju ste s, pero 
e l contexto b á sico  segu irá  siendo el m ism o; una estructura fam iliar m óvil 
deb ilitada en su  función central.

A s í  la  fam ilia , dism inu ida en su  poten cialidad  m odeladora, ya  no e s “ e l”  
sino uno m ás “ entre”  lo s referentes de socialización : e l grupo de p ares, el 
m edio  estud iantil, la  industria cultural, el vo luntarism o p o lítico , el e jerc ic io  
de una sexu alidad  qu e e scap a  a  su control, etc.

A m bitos naturales que rodean  el desarro llo  evolutivo del jo v en , pero 
que al irrum pir com o fractura y no com o p roceso  de sín tesis, conllevan  el 
intento de n egación  de lo s v íncu los y valo res fam iliares y el corte de una 
continuidad que, aún con flic tiva , e s uno de lo s soportes de una identidad 
adu lta firm e. Intento porque, contradictoriam ente, la  “ ruptura gen eracio ­
n al”  p rotagon izada p o r el jo v en  no lo  am para de la  in tem alización  profunda 
de lo s m odelo s fam iliares. D e e sta  m anera se  desarro lla  en m edio de una 
situación  pendular, entre determ inaciones polares que no lo  ayudan a  
construir un proyecto  de v id a  superador y autónom o.
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Cuadro 1 
Número de Personas por Hogar

Menos de tres personas 
4 a 6 personas 
7 o más 
No informa

n =  150

Fuente: M . Huggins (1986:58).

F % %  acumulado

17 11.33 11.33
75 50.00 61.33
31 20.67 82.00
27 18.00 100.00

Cuadro 2
Tipo de Vínculo Familiar (Disuelto-Estable)

F % %  acumulado

Disuelto 122 81.33 81.33
Estable 28 18.67 100.00

n =  150

Fuente:M .H uggins(1986:54).

Cuadro 3
Presencia o Ausencia de las Figuras Parentales

Ambos padres presentes 
Madre ausente 
Padre ausente 
Ambos padres ausentes 
No informó

n =  150

Fuente: M.Huggins (1986:55).

F % %  acumulado

31 20.67 20.67
24 16.00 36.67
65 43.33 80.00
25 16.67 96.67

5 3.33 100.00

Cuadro 4
Edad de la Primera Relación Sexual

F % %  acumulado

Menor de 11 años 4 4.26 4.26
11 años 12 12.77 17.02
12 años 16 17.02 34.04
13 años 13 13.83 47.87
14 años 17 18.09 65.96
15 años 11 11.70 77.66
16 años 12 12.77 90.43
No informó 9 9.57 100.00

n =  150

Fuente: M. Huggins (1986:36).



E n ton ces, el m odelo fam iliar cuenta con gran des p osib ilid ad es de ser 
reproducido en su s líneas esen cia le s y con él, su s ra sg o s de inestabilidad, 
re lativ ización , figura paterna itinerante, desprotección  a fectiva , en fin , de 
un m odelo  cu y as propuestas de apren dizaje fueron frág iles, am b igu as e 
in seguras, y que tom an  tam bién inestables la s futuras uniones conyu gales.

5 .  L a  F a m i l i a  d e l J o v e n  A c t u a l

T al com o se  ha v isto  con anterioridad, la  estructura de com posición  
m edia de lo s hogares se ha m antenido estab le  entre 1978 y 1982. E l 
p rom edio  de su s m iem bros es de 5 .5  y se constata una tendencia hacia  la  
dism inución  de este núm ero. E n  el últim o período intercensal tam bién se  
ob serv a  un descen so  en la  ta sa  de n atalidad  que p asa  de 52 .3%  al 4 9 .0 % , 
lo  qu e estaría  re fle jando, entre otras co sa s , la  incidencia de la  p o lítica  de 
p lan ificación  fam iliar desarro llad a por el E stad o  desde 1962 a  través del 
M in isterio  de San idad  y A sisten cia  S o c ia l (M S A S ) . E n  efecto , s i  bien es 
cierto que el núm ero de estab lecim ientos qu e prestan se rv ic io s de p lan ifi­
cación  fam iliar se  ha m antenido estab le  en unos 700 , a s í  co m o la  pob lación  
aten dida que, p ara  1981, se  situó en unos tres m illones de m ujeres, sin 
em bargo , la s u su arias activas se han venido increm entado, p asan do de
2 0 0 ,0 0 0  en 1978 a  3 0 0 ,000  en 1981.

T enden cia hac ia  la  nuclearidad que se confirm a al observar la  d ism i­
nución del porcentaje  de otros m iem bros del hogar d istintos a l cón yu ge e 
h ijo s del je fe  del hogar (só lo  3 .4%  de la s p erson as qu e viven  en hogares 
fam iliare s, en com paración  con el 10.0%  en 1950) (O C E I, 1981).

Sin  em bargo, e s n ecesario  señalar que, dentro de la  pob lac ión  de 1 5 añ o s 
y m ás, el núm ero de h ijo s del je fe  del hogar sigu e  siendo elevado: c a s i la 
m itad  de la  estructura del hogar la  form an lo s h ijos.

a .  N u p c ia l id a d

L a  tasa  de nupcialidad  se  ha venido increm entando en un 6 .2%  com o 
consecuen cia del aum ento del núm ero de jó v en es en edad de casarse . 
T am bién  se  han m odificad o  la s edades prom edio; si en la  décad a  anterior 
a  los 70 , lo s ind icadores señalaban  que la  edad prom edio en que lo s  hom bres 
tendían a  ca sarse  era de 27  añ os y la  de la  m u jer era d e  18 añ os -algun as 
d iferen cias según se  tratase de áreas urbanas o  rurales- (O C E I, 1977); en la  
actualidad , de acuerdo al C en so  N acion al de 1981, lo s p rom edios se  sitúan 
así: p ara  lo s hom bres 25 añ os y 21 para la s  m ujeres.

D atos que si bien expresan , en el ca so  del hom bre, una tendencia a 
form alizar la  unión conyu gal m ás tem pranam ente; en el de la  m u jer señalan  
la  tendencia contraria. Fenóm eno que puede aso c iarse  a  las p osib ilidad es 
que la  m odernización abrió  p ara  esta s ú ltim as (acceso  a  la  educación  
superior, a l em pleo , etc.).

Podría decirse que e l m atrim onio sigu e  siendo un acontecim iento 
altam ente defin itorio  para  la m ujer, por la s p roy eccion es que im plica: 
re sp on sab ilidad  directa en el nuevo hogar, figu ra  central en el cu idado  de
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lo s  h ijo s, ob stácu lo s en la  prosecución  de estud io s y aún proveedora o  co- 
p roveedora de lo s  m edios de su bsistencia . M ientras que p ara  e l hom bre, el 
m atrim onio -dentro de lo s  lím ites etáreos con lo s  cu ales se  trabaja  en este 
estud io , 15 a  24  años- se  presentan  com o p rob lem a de la  pob lación  adulta.

E n  el gru p o  etáreo  de entre 15 y 19 añ os, la  proporción  d e  m atrim onios 
o  uniones a lcan za  al 19% , de lo s  cu ales un 11%  se  realizan  entre lo s  15 y 
17 años. P ara  el sector de entre 2 0  y 24  añ o s, el porcentaje d e  nupcialidad  
y /o  unión au m en taa  un 48 %  (O C E I, 1977). L a  unión, a  su  v ez , aparece con 
m ayor frecuen cia  que el m atrim on io.

Sin  em bargo , y a  p e sa r  que la  distribución  d e  la  pob lac ió n  total de 
acuerdo a  su  situación  conyugal se  ha m antenido estab le  entre 1950 y 1981 
y  tam bién que, de acuerdo a  los ind icadores cen sa le s, e l porcen taje  de 
so lteros d ism in uye entre 1971 y 1981; el m ism o sigu e  siendo alto , al 
represen taren  1981 e l 37%  d e  la  pob lación  de 15 años y m ás, m ientras que 
la  pob lac ión  c a sa d a  o  un ida representa el 53 .2%  (O C E I, 1981).

b . F e c u n d id a d

S e  percibe un d escen so  en la  ta sa  de natalidad, re fle jad a  en la  d ism i­
nución  re lativa  d e l núm ero de h ijo s en el hogar. A sí, entre 1971 y 1981, 
p asan  d e  representar el 52%  al 4 9%  del total de la  co m po sic ión  del grupo 
fam iliar. P ero  aún a s í  constituyen  ca s i la  m itad  del m ism o.

S itu ación  que se  acom pañ a con el leve increm ento de la  p r e c o c id a d  de 
la jo v e n  ven ezo lan a  en lo  re fe r id o a fe c u n d id a d .a p a rtir  de 1973. En  efecto , 
s i  la  jo ven  m adre m enor d e  15 añ o s e stab a  representada en 1973 con e l 0 .3%  
de lo s  nacim ientos, en 1980 este  porcentaje  se  e leva  a  un 0 .7 % , m ientras que 
la s  m adres entre lo s  15 y 19 añ o s han venido aum entando de 102.2  a  105.9  
en 1982. A l tiem po qu e p ara  el gru p o  etáreo  d e  entre 2 0  y 24  añ o s, la  
fecun d idad  dism in u ye d e  un 32 .0%  en 1973 a  un 3 1 .5%  en 1982 (O C E I, 
1977 ; v é a se  tam bién  O C E I, 1981).

E s  decir, qu e s i  bien e l m atrim onio en el c a so  de las jó v en es, tiende a  
retrasarse  en su  concreción , la  fecun didad  p o r e l contrario, se; adelanta; 
advirtiéndose inclu so  la  instalación  de una tendencia a  la  m aternidad precoz 
(m enores de 15 añ os). Fen óm eno que deb iera considerarse en e l contexto 
d e  debilitam iento de la  cap ac id ad  so cializad ora  d e  la  fam ilia , de l cuestio- 
nam iento de su s regu lacion es n orm ativas, a s í  com o d e  la  recuperación  de 
la  sexu alid ad  com o esp ac io  p rivado de realización  ju ven il, en e l m arco de 
una cultura m asiv a  exaltadora de form as h edon ísticas de vida.

c .  E s t a b i l id a d  d e l g ru p o  f a m i l i a r

L a s  ta sa s  d e  d ivorcio  han aum entado a  un 36 .5%  p o r  m il en 1982, 
m ientras qu e el prom edio  de do s o  m ás uniones o  m atrim onios se  sitú a  por 
en cim a de lo s  gru p os de ed ades de m ás de 30  años.

E l núm ero de p erson as qu e se  declaran  com o d ivo rciadas en 1981 e s  de l 
4 .3 %  del total de la  pob lac ión  de 15 añ o s y m ás. L a  ca tegoría  “ separad o / 
a ”  representa e l 3 .2%  correspondiendo a  la s m u jeres el m ayor porcentaje 
(72 .3% ). A sim ism o , m ás del 50%  de la  p ob lac ión  fem en in a d iv o rc iad a  o
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sep arad a  form a hogares independientes. Porcentaje qu e p ara  lo s  hom bres 
e s  de l 29 .4%  (O C E I, 1981).

E s  interesante señalar, de acuerdo a  la  E n cu esta  de F ecu n didad  citada, 
que e l 70%  de la  pob lación  fem enina se  encontraba en e sa  fech a  (1977 ) en 
e stad o  d e  unión o  m atrim onio, y  que de e so s gru p os m ás del 80%  tem a al 
m enos 4  añ o s de m atrim onio.

U na prim era lectura de estos datos pareciera estar indicando que se  e stá  
ante un p roceso  de m ayor e stab ilidad  en la  fam ilia  del jo v en  actual, y  que 
la  separación  o  ruptura del vínculo conyu gal com prom ete fundam ental­
m ente a  lo s  gru pos etáreos considerados com o adultos.

d .  E l  h o g a r  q u e  f o r m a  e l jo v e n  d e  h o y

R esp ecto  a  la  proporción  de je fe s  de h ogar en relación  a  su  situación  
con yu gal, en 1981 el 31 .1%  de la  pob lac ión  de 15 añ o s y m ás se  declaró  
com o je fe s  de hogar, de lo s  cu a le s e l 78%  son hom bres, contra  un 18%  de 
la  p ob lación  fem en in a (en 1978, de cad a  100 h ogares, 21 tenían com o 
“ cab e za  de h ogar”  a  una m ujer).

A sim ism o , el porcentaje de je fe s  de hogar en cad a  ca tegoría  de situación  
conyu gal (casado-unido) m uestra qu e el 84.1 de lo s hom bres ca sad o s o  
unidos son je fe s  de hogar, frente só lo  al 5 .7%  de la s m u jeres en e sa  situación  
(O C E I, 1981).

e . L a  te n d e n c ia  d o m in a n te

L o s  ind icadores an alizad os señalan, p u es, un afianzam iento de la s 
características que se  adscriben  a  la  conform ación  de una fam ilia  tipo 
nuclear y  al estab lecim ien to  progresivo  de lo s hábitos y  valo res que le son 
inherentes. P roceso  no exento de contrad icciones que se  expresan  en la 
p resen cia  de ra sg o s  correspondientes a  la  organización  fam iliar de la  
antigua so cied ad  agraria  y la  incidencia de contextos m ateriales que operan 
com o obstaculizadores a  su  p leno desp liegue.

E tap a  transicional cu ya realización  tardía en el c a so  venezolano, 
co in cide con el fuerte cuestionam iento a  que e s  som etida la  va lidez  de la  
institución en la  cultura m oderna, que interfiere adicion alm en te en la  
cristalización  de un nuevo m odo de relacionam iento.

ni. L A  E D U C A C I Ó N  D E  L O S  J O V E N E S

E l p roceso  m ás sign ificativo  en lo que resp ecta  a  la  educación  de lo s 
jó v en es , ha sid o  la  ace lerada constitución de este  segm ento, en una ép oca  
reciente y relativam ente corta, en un sector educado, sien do esta  condición  
un atributo esp ecífico  de cad a  vez m ayores contingentes de población .

L a  expansión  ace lerada  de la s m atrículas en todos lo s  n iveles de la  
educación  form al, que e s e l fenóm eno m ás característico  de la  escolari- 
zación  en lo s  añ os 6 0  y 70 , indican que un volum en cad a  vez m ás elevado  
adquirió  la  condición  estudiantil y, m ás aún, que una bu en a parte logró
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in gresar a  la s  un iversidades y centros de educación  superior, que ráp id a­
m ente se  abrieron a  partir d e  e sta  época.

S i  se  qu iere pen sar en el futuro, no hay que perder de v ista  el enorm e 
p ap el ju g a d o  por la  educación  en la  transición estructural. Particularm ente 
en la  cristalización  de factores sin los cu ales la s d ificu ltades del p roceso  de 
m odernización  cap ita lista  de la  econ om ía y la  p o lítica  fuesen  m ayores, y 
que a  la  vez que favorecieron  y aceleraron  la  c r is is  de la  dom inación  
o ligárqu ica , han estim ulado la s  cond icion es p ara  la  im plem entación  de una 
m oderna so cied ad  urbano-industrial.

En  e l la rgo  p erío do  que ab arca  aproxim adam ente lo s  ú ltim os 5 0  años, 
pero  m uy especialm en te en lo s  2 0  inm ediatos, la  educación  de lo s  jó v en es 
se  la  puede vincular positivam en te a  la  canalización  de p resiones de 
participación  que acom pañ a la  reestructuración  dem ocrática  del E stad o , al 
control de la s  expectativas su rg idas de la  urbanización  v iolenta y de la  
concentración de la  población  en la s gran des c iu dades, y  a  la  satisfacc ión  
de la s dem an das de trabajo re lac ion adas con  una industrialización  tardía, 
centrada en un sector m oderno transnacionalizado y  de utilización  intensiva 
de tecnología.

E n  este  p ro ce so  de m odernización , la  educación  a  la  vez que uno de lo s 
m ás im portantes m ecan ism os de cam bio , ha sido tam bién una de la s 
instituciones m ás cam biadas.

A sí, h a  estim ulado  p ro ceso s de apertura so c ial, que han producido  una 
m odificac ión  de la  educación  tradicional de é lites y de su s p au tas de 
segregación  cultural, sustituyéndola p or un sistem a p úblico  de m asas , el 
cual hasta hace p oco  vino hom ogenizando culturalm ente a  gru pos con 
orígen es so c ia le s y antecedentes educativos m uy diferentes.

D e la  m ism a m anera, ha fun cion ado com o un m ediador po lítico  d e  las 
re lac ion es entre la  so cied ad  civ il y el E stad o ; operando en la  instituciona- 
lización  de form as m odernas de m ovilización  y d isen so  social.

P or últim o, ha so c ia lizad o  a  una pob lación  n um erosa en lo s  hábitos y 
conocim ientos p rop ios de un ejército  m oderno d e  trabajo , proveyén dolos 
de h ab ilidades p ara  el desem peño de ocupaciones industriales. Y  ha 
conform ado m ed ios antielitistas de se lección  y reclutam iento de las cú pu las 
de d irección  de la  so cied ad  y el E stado .

Pero tam bién ha tendido a  desen volverse  com o un m ecan ism o hetero- 
gen izador de las condiciones de lo s jó ven es. L a s  discontinuidades en el 
m odo en qu e ocurre la transición  estructural, vienen incidiendo en la  
d in ám ica del cam bio  educativo , introduciendo sign ificad o s so c ia le s p rec i­
so s  a  lo s  p rob lem as de la  calidad  de lo s apren dizajes y d e  la  distribución  
esco lar de conocim ientos.

L a  expansión  educativa ha tendido a  desenvolverse , en la  m edida en que 
ciertam ente se  ha hecho m ayor la  intensidad de la  dem an da so c ial, por 
estratificacion es en los tipos de enseñanza; generándose con ello  a  partir de 
la  variab le esco lar, nuevas form as de polarización  entre lo s  estratos 
jó v en es, las cu ales pasan  a  corresponderse m ucho con  las de las c la se s

45



sociales. De tal forma que los jóvenes que hoy tienen entre 7 y 24 años están 
siendo educados de manera muy diferente a la de la generación precedente.

Y  es que aquella presión de la demanda social por alfabetización y 
educaciones largas, se ha venido resolviendo por medio de circuitos de 
escolarización (Bronfenmajer-Casanova, 1986), con respuestas muy dis­
tintas en las situaciones de aprendizaje y en el valor de mercado de los 
conocimientos que suministran.

La progresiva diferenciación de la calidad de los factores pedagógicos 
de igualación escolar del modelo de educación liberal que predominó hasta 
hora, tiende a repercutir en un nuevo procedimiento de promoción y éxitos 
escolares. Este descansa ahora en la relación estrecha entre las ventajas 
culturales acumuladas dentro del mundo familiar, por las generaciones 
jóvenes de los que ya fueron previamente educados, y el acceso a los 
mejores establecimientos, generándose de esta manera un tipo de estructura 
escolar que funciona principalmente para la reproducción meritocrática y 
mesocrática de las posiciones que otorga el control desigual del capital 
escolar (Casanova, 1985).

Se podría hablar entonces de que la educación de hoy viene suponiendo 
para los jóvenes de esta generación una forma de selección social a partir 
de esta variable: aquella basada en la polarización entre los peor y los mejor 
educados.

Los primeros, relegados a los circuitos masificados y deteriorados, que 
sólo conducen a formas espúreas de alfabetización y educaciones postpri- 
marias deficitarias, encuentran cada vez más difícil la incorporación al 
mundo del trabajo, la participación y la cultura.

Los segundos, que también son los más educados, en razón de que 
controlan las redes de calificación de excelencia y se desplazan preferen­
temente hacia las nuevas profesiones cientificotécnicas y a las universida­
des de prestigio, constituyen la base de reclutamiento de la emergente 
inteligencia técnica.

Estos son algunos de los procesos que vienen condicionando la educa­
ción de los jóvenes. Por sobre todo y a pesar de los problemas anotados, no 
cabe duda de que ella ha sido uno de los medios más eficaces para la 
constitución empírica de los atributos a través de los cuales se ha venido 
materializando sociológicamente la condición juvenil en Venezuela.

1. El Ciclo de Expansión: Modernización y Estilo Educativo

La evolución de la cobertura del sistema escolar indica que la educación 
se ha convertido en el más importante canal de socialización, participación 
y movilidad, siendo el modo de vida de un sector amplio de la población 
comprendida entre los 7 y los 24 años.

Para tener una idea de las dimensiones de la expansión, la cual ha hecho 
posible el despliegue de tales funciones, se puede considerar que el violento 
crecimiento de los años 60s y 70s presenta actualmente una trayectoria
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cuyos indicadores generales al ser comparados permiten ubicar a Venezue­
la en el umbral alto, evidenciando por otra parte una reducción de las 
distancias con respecto a países latinoamericanos de desarrollo educativo 
y modernización social más tempranos. Tal es el caso de los datos de 
distribución del crecimiento de la matrícula y de elevación de los niveles 
de educación formal de la población.

Tomando en cuenta algunas cifras, se tiene, por ejemplo, que durante 
los años 60s y 70s ocurren crecimientos que permiten reducir el porcentaje 
de analfabetismo de la población de 14 años y más. Estando en 1950 en un 
51% pasa a un 37.3% en 1961, descendiendo a un 23.5% en 1971 hasta 
colocarse en un 11.9% en 1981. Estos datos ubican a Venezuela con un 
porcentaje de alfabetos por encima de países como Colombia, México y 
Brasil (Nassif y otros, 1985:136).

Por otro lado, que la evolución de los niveles de educación formal 
presenta una tendencia similar. Si para 1950 las tasas brutas de escolari- 
zación presentan una distribución con un 51 %  en la educación primaria, un 
3 %  en la enseñanza media y un 1.3% en la educación superior para 1981 
los datos son diferentes con un 93.3%, un 45% y un 19.8% respectivamente. 
Estas cifras colocan ahora a Venezuela en una posición comparable con la 
de aquellos países con indicadores de desarrollo parecidos, expresando, 
igualmente, un acortamiento de las distancias con los de evolución más 
temprana de la cobertura educativa: Argentina, Uruguay y Chile (véase 
cuadro 5). Desde otro ángulo, si se revisan los porcentajes de matriculados 
en las edades de población que nos ocupan: 15 a 24 años, Venezuela está 
muy cerca de los porcentajes de Colombia, México y Uruguay, aunque 
presenta cifras menores que Argentina en todos los tramos, y que Brasil en 
el tramo de la población de 18 a 23 años (Rama, 1980). Por otra parte, en 
todos los tramos entre 6 y 23 años (discriminados en las categorías entre 6 
y 11, entre 12 y 17 y entre 18 y 23) y tomando a América Latina en su 
conjunto, Venezuela presenta porcentajes de matriculados por encima del 
promedio: menos en el 12 y 17 donde la distancia no obstante es pequeña. 
Estos porcentajes de 81.3%, 64.1 %  y 22% para América Latina y de 83.2%, 
60.9% y 24% para Venezuela, en los tramos de edades respectivos, tomando 
com base el año 1980 (CEPAL, 1983).

Por último, el financiamiento también sirve de indicador de las propor­
ciones de aquel ciclo de expansión y de sus repercusiones en la definición 
moderna de los atributos del segmento juvenil. En esta perspectiva, el 
presupuesto pasa de 126,811 Bolívares en 1950, a 2,355,222 en 1970 y a 
17,018,635 en 1981, cifras que en porcentaje del P N B  representan el 4.7%, 
5.1% y 5.6% respectivamente, y que en términos del gasto total del 
gobierno, suponen un 22.9%, 14.7% y 15%. Considerados los porcentajes 
correspondientes al año 1981, Venezuela gasta en educación una propor­
ción mayor del P N B  que Colombia, México, Argentina y Uruguay (Mi­
nisterio de Educación, s.f.).

Retomando la hipótesis planteada anteriormente sobre el papel de la 
educación, se puede decir que en Venezuela las formas de exclusión- 
inclusión de los grupos en la producción y el trabajo que lleva aparejadas
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Cuadro 5
T a sa s  B ru ta s  de E sco larid ad  en A m érica  L a tin a

Primaria Media Universitaria
1950 1960 1975 1950 1960 1975 1950 1960 1975

Argentina 94.1 98.3 98.1 10.4 27.0 50.5 5.2 11.3 28.0
Brasil 39.9 59.7 85.5 5.7 9.5 19.6 0.9 1.5 9.4
Colombia 36.0 54.8 88.5 3.9 10.2 20.1 0.9 1.7 8.4
Costa Rica 61.4 81.9 91.7 5.9 16.2 39.5 1.8 4.8 18.5
Chile 74.0 88.7 93.7 10.7 21.5 47.2 1.6 4.0 16.2
Ecuador 56.7 72.6 90.0 4.4 10.6 27.5 1.3 2.6 8.3
México 53.0 70.1 98.5 2.7 10.0 30.2 1.6 2.6 9.6
Panamá 76.0 80.5 106.9 9.2 25.0 48.4 1.9 4.6 18.3
Perú 66.8 72.5 95.2 6.4 13.5 33.9 2.1 3.6 22.8
Uruguay 89.8 93.8 90.6 17.0 32.5 62.4 5.7 7.7 15.0
Venezuela 51.1 83.5 84.5 3.0 17.2 31.9 1.3 4.3 19.8
Fuente: Nassif, et. al. (1984: 36).

el modelo de industrialización, y la limitada capacidad del proceso político 
para institucionalizar un orden hegemónico; y de ambos para generar 
canales de integración y principios de racionalidad capitalista -cuya forma 
clásica ha sido descrita por Weber (1979); han contraído históricamente los 
espacios de incorporación de las poblaciones a los comportamientos y al 
tipo de relaciones sociales que supone la modernización urbano-industiral. 
En estas condiciones, se podría considerar que la expansión de la cobertura 
ha signficado estructuralmente el que la educación ha podido “compensar”, 
en buena medida, aquellas limitaciones de los órdenes económico y 
político, favoreciendo procesos de socialización y operando como un 
sistema de integración masivo (Bronfenmajer-Casanova, 1986).

Este rol organizador, y su importancia como factor de integración de una 
buena porción de la joven generación venezolana, estará fuertemente 
asociado: a) al fortalecimiento institucional de un sistema de enseñanza 
público socialmente abierto y culturalmente homogéneo, hecho que se 
concreta en la segunda mitad de los años 30; b) a la violenta expansión de 
la matrícula, proceso que en Venezuela como señalan los datos, ocurre a 
partir de la década de los 60 para la educación primaria, y de los 70 para la 
enseñanza media y superior; c) a la ampliación de la intervención del Estado 
que al mismo tiempo que asume funciones de productor, potencia al 
máximo su papel redistributivo y asistencialista; d) a la creación de una 
infraestructura industrial, y sobre todo del mercado burocrático del Estado 
y de ocupaciones terciarias; e) a la respuesta estatal a la importancia política 
de los sectores medios y a sus demandas educativas, asociadas sobre todo 
a su expansión como grupos terciarios. De ello resultará un estilo educativo 
estructurado ante todo como demcratización de los accesos a la universi­
dades.

Este estilo ha supuesto en los procesos de modernización de la estructura 
social, modos de contención y resolución de las tendencias a la “movili­
zación populista” y a las “salidas insurreccionales”, propiciándose situa-
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ciones de movilidad para estos sectores, afectados por aquella contracción 
de los espacios de incorporación.

Resumiendo, se puede decir que la evolución de la educación, muy 
particularmente el ciclo de expansión acelerado de las dos últimas décadas, 
na implicado que la condición estudiantil pase a ser el atributo de cada vez 
más jóvenes, suponiendo para ellos un mecanismo social homogenizador 
de sus condiciones económicas, culturales y de participación, mucho mayor 
que en cualquier otra época histórica.

N o  obstante, este proceso se viene revirtiendo para la generación actual 
que tiene edades comprendidas entre los 7 y los 24 años, pues unido al hecho 
de que todavía se mantiene un volumen significativo de excluidos, se ha 
venido heterogenizando la posición educativa de los jóvenes educados, y 
con ello las condiciones ocupacional, salarial, etc., polarizándose entre los 
menos educados y los mejor educados.

El análisis de ciertos indicadores educativos generales y los resultados 
de investigaciones recientes sobre la expansión, permiten precisar algunas 
dinámicas de este proceso de heterogenización de la condición educativa 
de la juventud actual, particularmente de las formas sociales de distribución 
de los niveles formales de educación que el mismo lleva aparejado.

a. La polarización entre los no educados y los educados

La evaluación de la información estadística disponible sobre la situa­
ción educativa de la población venezolana, pone de manifiesto que a pesar 
del aumento en los niveles formales de instrucción, se está lejos de haber 
alcanzado las metas, y que ello es más cierto para el segmento que nos 
ocupa.

Los datos indican que si bien la educación primaria había logrado una 
cobertura del 110.3% de la población con edades entre los 7 y los 12 años, 
para 1982; en la educación secundaria que recluta jóvenes con edades entre 
los 13ylos 18años, realmente ha podido cubrir sólo un 43.0% cifra bastante 
más baja que las de Argentina y Uruguay que para 1982 habían alcanzado 
porcentajes del 59% y el 61 %  respectivamente. En contraste, un 22.7% de 
la población en el tramo de edad de los 19 y 24 años se ha incorporado a la 
educación superior (CEPAL, 1985: 126-129), con una proporción menor de 
la cuarta parte distribuida en establecimientos distintos a las universidades. 
N o  hay que perder de vista para explicar esta tendencia, el hecho anotado 
de la influencia de las demandas y el proyecto educativo de los sectores 
medios en las políticas del Estado, lo cual ha condicionado el privilegia- 
miento de la educación superior, aún en detrimento de políticas más 
populares de universalización de la primaria y la enseñanza media.

Otro indicador es aquel relativo a los niveles alcanzados según se 
considere aquella parte de los que no alcanzaron ningún nivel y que 
constituyen la porción más drásticamente afectada. Al respecto, si bien es 
cierto que en Venezuela se ha logrado bajar el porcentaje hasta un 11.9% 
en el sector de los que tienen 14 años y más (1981) (CORDIPLAN-OCEI,
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1983: cuadro 04-01-01), cifra que, por ejemplo, nos acerca a Argentina que 
tiene un 8.3% y nos coloca por debajo de Colombia con un 11 %  (CEPAL, 
1983: cuadro 13); es importante anotar que el porcentaje alude a un total de 
1,666,914 personas. Aunque también es cierto que no todos son jóvenes, en 
la medida en que la mayor concentración de los sin nivel recae en los grupos 
de mayor edad. La población de 30 años y más concentra el 22% de los 
analfabetos, en tanto que aquella situada respectivamente en los tramos de 
edad de 10 a 14 años, 15 a 19 y 20 a 24 tan sólo presentan 4%, 4 %  y 5.2% 
(CORDIPLAN-OCEI, 1983:04-01-01).

En este mismo sentido, al considerar la distribución rural-urbana y por 
sexo de los analfabetas, se tiene que la exclusión tiende a ser drástica en la 
población rural y sin grandes diferencias entre la población masculina y 
femenina. En el primer caso, las desventajas de los sectores rurales, 
consecuencia de la carencia de establecimientos y de la atención diferencial 
del Estado, son las responsables del abultamiento del analfabetismo. De una 
cifra global de 13.7% de analfabetismo para 1981, la población rural 
respondía por un 32.7% y la urbana por un 8.5% (CORDIPLAN-OCEI, 
1983:04-02-03). En el segundo caso, la población femenina es levemente 
mayor en el número de analfabetas, manteniendo las mismas tendencias de 
la población en general: 13.4%frenteal 10.4%de los hombres,encontrando 
al igual que éstos su mayor porcentaje en los mayores de 30 años, con lo cual 
se puede decir que afecta menos a la población joven. Así, por ejemplo, el 
fenómeno reciente del cambio educativo en las mujeres. Las cifras de 
analfabetismo femenino en las edades menores al tramo de 24, son más 
bajas que las de los hombres. Mientras que en el caso de la población 
masculina, los tramos de edades entre 10-24, 15-19 y 20-24 presentan 
porcentajes del4.7%,5%y5.8%, las mujeres tienen en esos mismos tramos 
3.4%, 3.1% y 4.6%. Esta misma tendencia aparece al comparar el porcen­
taje de mujeres y hombres que en el tramo de 15 a 19 años han alcanzado 
niveles de educación similares. Tomando como base el año 81, los 

respectivos son 59.3% y 49.3% (CORDIPLAN-OCEI, 1983:

b. La educación deficitaria y exclusión

Un último indicador del fenómeno de la exclusión educativa de los 
jóvenes está relacionado con la permanencia de éstos en el sistema escolar. 
Al respecto se puede considerar que si bien la educación primaria está cerca 
de alcanzar la cobertura total 93.3%, la media tiene una tasa bruta de 
escolarización de 45.7% y una neta de 38.4% (CORDIPLAN-OCEI, 1983: 
04-03-01), lo cual indica que una considerable proporción de los que 
ingresan al sistema abandonan tempranamente la escuela, sin llegar a 
culminar la educación mínima obligatoria que actualmente está fijada en 
el 9a grado de básica.8 Con ello, por lo demás, se generan desigualdades en

8. L a  implantación de la escuela básica es un fenómeno reciente (1980). E llo explica el que 
hagamos el análisis manteniendo la distinción tradicional entre escuela primaria, educación 
media y enseñanza superior.
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las probabilidades de acceso y participación de los jóvenes, donde los no 
educados tienen que hacer frente a la sobre oferta educativa y a la 
certificación del trabajo en una buena parte del espectro ocupacional.

Si se toman en cuenta las tasas de deserción en primaria y media 
correspondientes a 1980 y las tasas de prosecución (1976), se puede inferir 
que a los porcentajes de jóvenes que no acceden, se le suma otra categoría 
de excluidos: los contingentes de jóvenes estudiantes que son eliminados 
tempranamente. En Venezuela este fenómeno afecta de manera importante 
el efecto real de la estructura de oportunidades educativas de los jóvenes.

La tasa de deserción para primaria es de 5.7% con 139,640 estudiantes, 
y para la media de 15.8% con 1,929,631 estudiantes (CORDIPLAN-OCEI, 
1983:04-04-01,04-01-02,04-04-03). Y  entre 1972 y 1980 habían desertado 
1,221,552 en primaria y 848,337 en media, lo cual da una idea de la 
magnitud de este fenómeno.

Si a esto unimos las tasas de prosecución de primaria y media, se 
completa un panorama que sugiere que la educación deficitaria es un 
problema que afecta significativamente a la población joven. Para 1976 de 
los 509,492 infantes que ingresaron al primer grado, sólo un 61 %  lograron 
alcanzar el sexto grado, y de los 231,480 jóvenes que ingresaron al primer 
año de la educación media, apenas un 39% logró llegar al quinto año 
(CORDIPLAN-OCEI, 1983:04-04-01,04-04-02 y 04-04-03).

Y  es indudable que este fenómeno afecta básicamente a los jóvenes de 
los estratos sociales bajos. Si bien no se cuenta al respecto con información 
pormenorizada acerca del origen social, parece innecesario reiterar que la 
exclusión educativa de los jóvenes aparece en la sociedad moderna 
condicionada por la sobre-representación de los estratos rurales y urbanos- 
marginales y de los trabajadores manuales. Algunos de los indicadores de
f ue disponemos verifican esta apreciación. Para 1981, mientras que un 
7.9% de la población urbana había alcanzado la educación media sólo un 
13% de la rural lo había hecho. De la misma manera, la tendencia de la 
distribución de los niveles educativos en los estratos ocupacionales, sugiere 
una concentración de los menores niveles entre los estratos bajos de la 
escala ocupacional (CORDIPLAN-OCEI, 1'983: 02-02-03 y 02-02-04).

c. La polarización entre los peor y los mejor educados: los circuitos
de escolarización

Al tratar el fenómeno de la exclusión introdujimos el problema de la 
deserción, planteando la forma inicial en que se manifiesta la estratifica­
ción. No cabe duda que ésta es la consecuencia más importante de la 
expansión de las dos décadas anteriores, en la medida en que viene 
afectando las posiciones y la participación de los jóvenes, al introducir y 
complejizar la polarización entre los peor y mejor educados, haciendo que 
determine la probabilidad de éxito y el valor social de los estudios, en un 
sistema con calidades en los aprendizajes cada vez más heterogéneos.

51



Un primer nivel para abordar este fenómeno tiene que ver con la 
distribución espacial de los beneficios de la expansión. En este proceso los 
jóvenes no han estado expuestos a las mismas condiciones de aprendizaje, 
ni han dispuesto de los mismos recursos, instalaciones y dotaciones 
pedagógicas. Los procesos de concentración de la producción y el capital 
y de centralización del poder en determinadas ciudades y zonas, correlati­
vos a la urbanización y al proceso de acumulación, tienden a reproducirse 
suponiendo una igual concentración de los servicios y de la calidad de la 
educación, favoreciendo determinadas regiones, ciudades y grupos socia­
les.

En relación a ello, una investigación realizada en 1980 sobre las 
condiciones físicas (instalaciones) y tecno-pedagógicas (laboratorios, ta­
lleres, proporción de docentes) en que ocurre el proceso de expansión 
(Grupo Educación, 1980), concluye que la región capital, y dentro de ella 
Caracas (la ciudad capital), constituyen en términos de aquellos indica­
dores la red educativa nacional de mayor excelencia. En una sociedad de 
alta centralización económica y política del poder, esta región y esta ciudad, 
concentran el 25% de la población, la administración gubernamental y los 
grupos de mayor representatividad, correlativamente han sido las más 
favorecidas por una mayor oferta de servicios educativos y mejor calidad, 
en todos los niveles. Entre las diferencias más marcadas de esta región con 
las restantes, está la localización de un mayor número de universidades y 
centros de educación superior y de una gama considerablemente mayor de 
oportunidades de estudio y carreras profesionales. Y  ello a pesar de la 
importancia de las políticas de desconcentración, que más bien han 
intervenido manteniendo esta centralización y favoreciendo sólo polos 
igualmente concentrados, éstos en las regiones más privilegiadas.

Caracas concentra 6 universidades y la región capital 24 institutos de 
educación superior, de un total nacional de 14 y 42 respectivamente. En 
ellos se ofrecen 120 oportunidades de estudio profesional, en tanto que en 
la región zuliana -que concentra la industria petrolera y cuya capital es la 
segunda ciudad del país- por ejemplo, sólo se ofrecen 47. Las regiones 
menos favorecidas son, por supuesto, aquellas que poseen dentro de su 
ámbito, zonas rurales; tal es el caso de laregión de los Llanos y de los Andes.

En cuanto a las diferencias percibidas en los ámbitos específicamente 
urbanos, se deben destacar las condiciones más ventajosas en las ciudades 
jerárquicamente más importantes, las cuales coinciden en la mayoría de los 
casos con las capitales de Estado. Los resultados de una investigación 
adelantada por el Ministerio de Educación en 1979, aproximan los mejores 
resultados en matemática y lenguaje a los establecimientos de aquellas 
ciudades y a la localización residencial y el tipo de dependencia. Así, el 
mayor porcentaje de respuestas correctas se obtuvo en las escuelas priva­
das, siguiéndole las escuelas públicas de Caracas y localizadas en las 
grandes ciudades. Los valores más bajos los alcanzaron las escuelas 
públicas pequeñas y las de dos tumos del interior. Otra investigación 
(Bronfenmajer y otros, 1984) indica, igualmente, que las escuelas de menor 
deterioro están localizadas en Caracas y las grandes ciudades, y particu­
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larmente en los establecimientos privados. Mirando este último hecho 
desde el punto de vista de su distribución espacial, refuerza la tendencia 
predominante. A nivel de primaria, laregión capital concentra casi la mitad 
de la matrícula incorporada a la red educativa privada: 47.3%, le siguen con 
13% la central y la zuliana, regiones que poseen una proporción significa­
tiva de actividades económicas y de población urbana. El mismo patrón se 
presenta para el caso de la educación media privada, donde las cifras 
correspondientes a las tres regiones aludidas son 40.8 %, 13.4 % y 13.3 %. En 
cuanto a la educación superior -mayoritariamente pública- además de la 
clara concentración de establecimientos en la región central, habría que 
anotar que del total de universidades ya anotado -16- se encuentran 
localizadas en ocho ciudades, con 10 en Caracas.

Los datos sobre la distribución regional y espacial de la educación que 
hemos venido analizando, sugieren un tipo de diferenciaciones escolares 
según que los establecimientos, las condiciones pedagógicas y los resulta­
dos de aprendizaje tienden a corresponderse, en las regiones y en los 
espacios urbanos, con aquellos residenciales y sociales que suponen una 
concentración polarizada de la calidad. Así en la investigación citada 
anteriormente, los planteles mejor dotados y los estudiantes que respon­
dieron mayor cantidad de preguntas del cuestionario de conocimientos, 
pertenecen a la red privada y a las zonas residenciales de grupos altos y 
medios-altos, siguiéndole en orden decreciente los de la red pública 
localizada en el casco urbano histórico y, por último, aquellos ubicados en 
las barriadas populares. Sin duda que esta jerarquización indica que la 
expansión de la cobertura ha estado acompañada de estratificaciones en el 
acceso y los conocimientos, afectando el tipo de organización escolar 
homogénea de las décadas anteriores, y sustituyéndola por circuitos de 
escolarización, muy condicionados por la variable clase social. No está 
demás repetir que una consecuencia de esta dinámica es la creciente 
heterogenización de la condición educativa de los jóvenes.

Los factores histórico-sociológicos y educativos sobre los cuales se 
asienta esta estratificación, han sido expuestos en forma detallada en un 
informe de investigación recientemente publicado (Bronfenmajer-Casa- 
nova, 1986), por lo que simplemente vamos a resumir sus conclusiones más 
generales.

Desde la perspectiva que nos interesa, conviene resaltar que si durante 
las dos décadas anteriores la expansión de la educación pública, permitió 
que ésta se fortaleciera como un canal de movilidad hacia las posiciones 
mesocráticas, en un contexto cultural donde los antecedentes sociales y 
educativos no eran determinantes de la probabilidad de éxito de los que 
ingresaban, estando más bien asociada al tiempo de permanencia en el 
sistema; hoy día en una coyuntura marcada por la sobreoferta de educados 
y la masificación, la estratificación hace que tal probabilidad varíe en 
función de las calidades de las enseñanzas y de la segmentación de las 
instituciones, donde las posibilidades de completar recorridos largos y de 
calidad dependen cada vez más de los antecedentes y de los éxitos 
acumulados, de tal forma que las posiciones educativas inicialmente
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adquridas por el grupo familiar comienzan a valer y a fijar umbrales de 
movilidad; los hijos de profesionales universitarios tienen, por ejemplo, 
mayores ventajas acumuladas y, en consecuencia, mayores probabilidades 
de éxito que los de un pequeño comerciante sin antecedentes educativos 
(Casanova, 1985: 21).

De esta manera, la educación viene perdiendo su condición homoge- 
nizadora de las oportunidades de los jóvenes y cambiando su-comporta­
miento democratizador, tendiendo a constituirse en un mecanismo repro­
ductor de posiciones de clase. Pero además, al deteriorarse la calidad de una 
buena parte del sistema público, una porción de los jóvenes que entran ni 
siquiera logran alcanzar conocimientos mínimamente relevantes desde el 
punto de vista del mercado laboral, la cultura y la participación.

Así, pues, la estratificación que viene implicando la consolidación de 
los circuitos de escolarización de hecho reduce la democratización y 
plantea una reelitización de la educación. Observada desde el punto de vista 
de la escuela primaria, el deterioro de la gestión docente, la predominancia 
de métodos magistrocéntricos y el peso de un curriculum insuficiente 
cubierto en la red pública y la privatización de la excelencia, diferencian 
las formas de entrada a una organización escolar donde los records 
cognocitivos comienzan a tener valor para los accesos formales y efectivos 
a los niveles educativos postprimarios. Estos fenómenos modifican, enton­
ces, el significado democrático de la expansión: si bien hoy día pasan más 
jóvenes por el sistema de enseñanza, las promociones hacia posiciones 
relevantevs de estatus, conocimiento y acreditación tienden a cerrarse para 
una buena porción de éstos.

Aunque no suponen por sí mismos una contracción de la cobertura, 
implican una reformulación de la educación en relación con los jóvenes, la 
cual de una manera más ajustada a la pauta clásica descrita en numerosas 
investigaciones (Bourdieu y Passeron, 1975), para ser un factor de polari­
zación de las condiciones sociales de los mismos; proceso que se puede 
agravar hacia el futuro inmediato, si se considera que la crisis económica 
y el ascenso de una ideología neoliberal si puede afectar el financiamiento 
de la expansión de la cobertura, generando adicionalmente barreras extra- 
escolares para el acceso de los sectores populares.

2. Los más Educados: La Emergencia de una Élite Moderna

La combinación de una ideología desarrollista, de presiones de los 
segmentos medios y de políticas industriales que valoraban el papel de los 
trabajadores de alta calificación, condujeron a que el énfasis del crecimien­
to educativo fuera puesto en la década del 70 en el nivel superior. De esta 
manera lo que S teger llama la “universidad de los abogados” (S teger, 1977) 
se transformó en un extenso sistema de masas, con una organización 
institucional y académica mucho más diversificada y con funciones más 
complejas en relación con la actividad científica y el mercado laboral.

El volumen de los matriculados, la diversificación de las instituciones
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y la incorporación de innovaciones académicas, indican que dejó de ser un 
circuito exclusivo y reproductor de élites tradicionales, con un tipo de 
institución centrado en el papel que la profesión del abogado jugaba en la 
constitución del ethos distintivo de la clases dominantes y en la profesio- 
nalización de la burocracia, convirtiéndose en un diferenciado sistema 
moderno de saber, asociado a la creciente importancia del conocimiento 
científico-técnico en la conformación de nuevos roles sociales, actividades 
ocupacionales y formas de autoridad.

Para 1936 había un total de 1,536 estudiantes, con dos universidades 
funcionando y el 67.2% de la matrícula concentrada en las facultades de 
derecho y medicina. En 1944 la cifra es de 2,908 con un 71.2% de cursantes 
ubicados en esas mismas carreras (Bronfenmajer-Casanova, 1983). Ya para 
1960 la matrícula experimenta un crecimiento intenso colocándose en 
22,696 estudiantes, distribuidos mayoritariamente en 6 centros universi­
tarios y manteniéndose las tendencias hacia las carreras tradicionales. En 
1970 se avanza en la diversificación, creándose otros centros de educación 
superior, además de las universidades y llegándose a 66,218 estudiantes. 
Para 1980 hay 248,321 cursantes, 67 instituciones de educación superior, 
que incluyen universidades, colegios tecnológicos, politécnicos, pedagó­
gicos e institutos universitarios, y el espectro de carreras se ha ido 
desplazando de las tradicionales a las modernas, aumentando el peso de las 
disciplinas científico-tecnológicas (Klubitschko, 1984 y R. Casanova, 
1985).

Juzgando por los datos, se puede decir que los más educados constituyen 
hoy un sector no sólo en crecimiento sino también en transformación, en 
cuanto a la composición de sus características educativas y de su inserción 
social. En relación a lo primero, al ampliarse el complejo de la ciencia y la 
diversidad de las culturas disciplianrias. En cuanto a lo segundo, siendo la 
base de reproducción de nuevos sectores de la élite intelectual, que tienen

?or eje el mercado de las carreras y las profesiones científico-técnicas, 
engase en cuenta, por ejemplo, que de los 248,321 estudiantes de 

educación superior, un 60.40% corresponde a las universidades, aumentan­
do significativamente las matrículas en biología, física y matemática, 
ingenierías, economía, administración, sociología, con crecimientos inter­
anuales para el lapso 63-79 que oscilan entre un 7.8% y un 11 % (Bronfen­
majer-Casanova, 1986). Y que además para 1980 había 6,200 alumnos 
recibiendo entrenamientos de postgrado, sin contar aquellos que lo hacían 
en los centros extranjeros (Morles, 1981: 196, 197).

El efecto de estos cambios cuantitativos y cualitativos en la composi­
ción de los más educados, ha sido el de permitir extender el peso ideológico 
y social de una élite moderna, asociada estructuralmente por algunos 
investigadores con el ascenso de una tecnocracia (de la Cruz, 1984), y cuya 
influencia en la PEA -como veremos en el capítulo IV- ha venido aumen­
tando; condicionada más por el control relativamente abierto ejercido sobre 
el capital cultural que por el origen social (Rama-Faletto, 1985:135), si se 
tiene en cuenta que la democratización del acceso a la educación superior
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y a la enseñaza de postgrado ha hecho que un volumen alto de éstos proceda 
de los grupos medios y medios-bajos (R. Casanova, 1985).

Los jóvenes más educados constituyen en la actual generación, la base 
de un sector cada vez más numeroso integrado por profesores universita­
rios, científicos, intelectuales y gerentes, con acreditaciones formales en 
aumento y valores y esquemas de participación que reivindican un nuevo 
proyecto social modernizante con base en la racionalidad técnica, y en la 
autoridad que introduce el control de aquellos conocimientos socialmente 
relevantes desde el punto de vista de las nuevas estructuras de las fuerzas 
productivas.

Si las posibilidades de los más educados de las generaciones pasadas 
estuvieron fuertemente asociadas con el ingreso a las profesiones tradicio­
nales, hoy día éstas se han ampliado pero igualmente complicado. El 
reclutamiento y la promoción en el mercado de ocupaciones terciarias 
modernas: la gerencia económica, la administración cultural, el espacio 
académico, la comunidad científica, hacen que los más educados no sólo 
sean aquells que alcanzan los mayores niveles de educación formal, sino por 
sobre todo los que ingresan a las instituciones de excelencia y a las carreras 
de mayor prestigio.

3. Los Estudiantes y la Política

Hasta ahora, en la medida en que los jóvenes estudiantes de enseñanza 
media y superior se incorporaron a la educación en una época de fuertes 
confrontaciones entre proyectos de modernización antagónicos (que in­
cluían a este segmento como un factor movilizado y a aquella institución 
como un factor de cambio), encontraron en la política una fuente de 
socialización y participación. Y  con ello, al igual que el resto de las 
sociedades latinoamericanas, influidos por la tradición crítica abierta por 
el movimiento universitario de Córdoba -popularización de la educación, 
secularización del saber, democratización de la sociedad-, lograron un 
papel protagónico en los procesos de reestructuración del Estado.

Desde la relevante “generación del 28”, que fue el núcleo intelectual 
inicial de los partidos modernos en Venezuela (Acedo-Nones, 1967) el peso 
de la política en la vida de los estudiantes y la influencia de sus movimientos 
en la escena pública fueron tales, que hicieron de los centros de enseñanza 
verdaderos ‘ partidos ideológicos’ (Bronfenmajer-Casanova, 1983) liga­
dos a la construcción social de la hegemonía.

En una tradición de este tipo, el joven estudiante venezolano encontró 
en el mundo de la política pautas y valores individuales y colectivos que 
definieron la mayoría de sus comportamientos hacia la sociedad. El tiempo 
de la vida estudiantil destinado a este mundo fue tal, que marcó un 
“curriculum oculto” que socializó al joven (Tedesco, 1985) ideologizando 
y condicionando todo el complejo de su existencia y experiencia ciudadana.

Indudablemente que la presencia mayoritaria en la educación de capas 
medias aún escasamente diferenciadas y la predominancia de una organi­
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zación escolar que giraba en tomo al eje liceo-universidad, permitieron la 
creación de una cultura estudiantil homogénea a través de la cual se hizo 
posible una identidad de grupo que facilitó este tipo de socialización.

Ahora bien, estos factores han venido cambiando y con ello la partici­
pación de los jóvenes en la política. Por una parte, la diferenciación de las 
instituciones, la incorporación de otros tipos de estudiantes (trabajadores, 
de postgrado) y de carreras (cortas, técnicas), la feminización de la 
matrícula, la utilización de técnicas personalizadas de relación pedagógica, 
la burocratización de los organizaciones estudiantiles, y sobre todo las 
políticas de numerus clausus que ha desplazado la movilización hacía la 
defensa corporativa del cupo y, por la otra, la crisis teórica y cultural de los 
paradigmas revolucionarios y los límites estructurales de un movimiento 
que, centrado en la condición estudiantil, no puede condensar ahora 
importantes demandas de un modo de vida que se ha hecho muy complejo 
hacia afuera; son factores que han supuesto un retraimiento y una pérdida 
del protagonismo político de los estudiantes.

Como efectos de la expansión de la educación de los jóvenes, éstos han 
cambiado la calidad de la relación de los estudiantes con la política, al 
clausurar una premisa que la hacía de aquella manera; la poderosa identidad 
que permitía una cultura estudiantil homogénea (Brunner, 1986), los 
jóvenes estudiantes de hoy están expuestos a instituciones y socializaciones 
diferentes, y sometidos a esperanzas subjetivas de movilidad educativa y 
ocupacional también diferentes. Esto sumado al hecho de que sus intereses 
y demandas exceden la condición estudiantil, ha reducido la importancia 
de la política condicionando que sea sustituida por otras esferas de 
socialización y participación.

IV. L A  J U V E N T U D  Y  E L  T R A B A J O

En forma notoria a partir de los años 60s, cuando se acelera la 
industrialización, el desarrollo económico favoreció un crecimiento pro­
gresivo de la demanda de trabajo. Este proceso que se acentúa con el boom 
petrolero ocurrido en 1974 permitió hasta hace poco una incorporación 
masiva de nuevos trabajadores al mercado de trabajo, llegando a descender 
la tasa de desocupación al 5%. Es así que la problemática del empleo en 
Venezuela, al igual que otras economías latinoamericanas que experimen­
taron un proceso de expansión económica en las últimas dos décadas, se 
expresó más agudamente en el sub-empleo o sub-utilización de los traba­
jadores que en el desempleo abierto.

Pero la situación anteriormente anotada ha sido alterada por la crisis 
económica que afecta al país desde comienzos de los años 80, de forma tal 
que la tasa de desocupación global se eleva violentamente para alcanzar 
según cifras oficiales el 13.4%, afectando como se verá posteriormente con 
mayor fuerza a los jóvenes, incluso a aquellos con mayores niveles de 
instrucción.

Debido a las mismas circunstancias, la situación del sub-empleo de la
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fuerza de trabajo, y en especial la asociada a niveles de ingreso de 
subsistencia se ha extendido ampliamente, y aún cuando no existen 
estimaciones técnicamente confiables del sub-empleo en Venezuela, los 
especialistas señalan que para 1981 aproximadamente el 40% de los 
trabajadores se ubican en esta categoría. Así mismo, destacan que su 
proporción es más alta en los trabajadores del campo, mientras que en las 
zonas urbanas afecta más fuertemente a los trabajadores del sector público, 
así como a aquellos que trabajan por cuenta propia y en las actividades de 
comercio y servicios (véase Valecillos, 1984: 53).

Por otra parte, la política económica instrumentada en las dos últimas 
décadas por el Estado venezolano ha venido induciendo una heterogenei­
dad de la estructura productiva, que se manifiesta en la presencia de 
mercados laborales segmentados cuyas condiciones de contratación y 
desempleo difieren de acuerdo a su ubicación en el sector tradicional o 
moderno de la economía y en función de la organización técnica y social 
al interior de este último sector.

La coexistencia de estos sectores se ha traducido en la presencia de un 
mercado laboral moderno más ventajoso en relación a las condiciones de 
contratación y trabajo, pero más restrictivo en su dinámica de generación 
de empleo, y de un mercado tradicional competitivo que si bien incorpora 
el grueso de la demanda laboral, configura las condiciones más desventa­
josas para ésta, en términos de remuneración, estabilidad y empleo, etc. 
(Valecillos, 1984).

1. La Ocupación de los Jóvenes

Para el caso de los jóvenes, la situación del empleo sigue las mismas 
tendencias identificadas para la P E A  en general, es decir, que las tasas de 
desocupación juvenil descienden significativamentve entre el año 1961 y 
1981. Es importante destacar, sin embargo, que dichas tasas han sido 
históricamente más altas que las del resto de la población activa tal como 
se aprecia en el cuadro 6. Situación que pueda explicarse en cierta medida 
por la incorporación masiva y continua de los jóvenes a la educación media 
y superior durante ese período.

Podemos observar también cómo las tasas de desocupación juvenil 
aumentan violentamente entre 1981 y 1984 duplicándose casi la proporción 
de jóvenes desempleados, lo que refleja la fuerte contracción del mercado 
laboral derivada del proceso recesivo que experimenta la economía del país 
a partir de ese período.
a. Educación y ocupación

La ampliación de las oportunidades de acceso a los diferentes niveles 
del sistema educativo ha elevado sensiblemente al perfil educativo de la 
fuerza de trabajo venezolana. Esta tendencia puede apreciarse si se toma en 
cuenta que los trabajadores con educación primaria, media y superior 
completapasaronde54.5%, 18.0%y3.5%respectivamenteenelaño 1971, 
a 47%, 33% y 8.3% en 1984 (véase cuadro 7).
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Cuadro 6
V enezuela: T a sa  de D esocupación por Sexo y G ru p os de E d ad  

(1961 ,1971 ,1981  y 1984)

PEA 15 m ás años PEA 15-24 años

1961 1971 1981 1984 1961 1971 1981 1984

Global 13.3 5.9 6.0 13.4 16.4 11.2 12.1 23.2

Masculina 14.4 6.4 6.6 13.9 17.9 12.6 13.0 23.5

Femenina 8.2 4.1 4.5 11.9 11.3 7.7 9.9 22.3

Fuente: O CEI (1961 ,1971, 1981ay 1984).

Cuadro 7
Venezuela: D istribución  Porcentual d e la F u e r z a d e T r a b a jo  p or Nivel 

E ducativo , Sexo y S ituación  O cu pacion al (1971,1981 y 1984)

Total Masculina Femenina
Total Ocupa Desocu Total Ocupa Desocu Total Ocupa Desocu

dos pados dos pados dos pados

Sin nivela/
1971 24.0 24.4 17.9 23.8 24.2 17.8 24.9 25.2 18.1
1981 14.3 14.7 7.7 15.1 15.7 7.7 12.0 13.6 7.6
1984 16.1 16.5 6.7 12.6 15.5 7.2 9.1 9.7 5.1

Primaria
1971 54.5 54.4 57.2 56.6 56.3 60.3 47.1 47.4 40.6
1981 48.4 48.2 50.5 51.4 51.1 55.2 40.0 40.4 31.9
1984 47.0 46.9 48.1 50.3 49.8 53.2 38.5 39.3 32.3

Secundaria
1971 18.0 17.6 23.2 16.0 15.7 20.5 24.9 24.3 38.4
1981 30.6 3Q.1 37.4 27.5 27.0 34.2 39.1 38.6 50.1
1984 33.0 32.2 38.6 29.8 29.0 34.3 41.5 40.1 51.6

Superior
1971 3.5 3.6 1.7 3.6 3.7 1.5 3.0 3.1 2.9
1981 6.8 6.9 4.4 6.0 6.2 2.9 8.8 8.7 10.3
1984 8.3 8.6 6.6 7.3 7.6 5.1 10.9 10.9 11.0

a/  Incluye analfabetos.

Fuente: O C E I(1971 ,1981ay  1984)y M inisteriodeFom ento(1961).

Esta modificación del perfil educativo de la población activa estuvo 
asociada con un ritmo de crecimiento más rápido de los trabajadores que 
poseen educación media completa (entre 1961 y 1971) y posteriormente 
aquellos que han completado la educación superior (entre 1971 y 1980).

Ahora bien, si el mayor nivel educativo parece haber sido por algún 
tiempo un elemento importante para acceder a las mejores posiciones del 
mercado ocupacional, el rápido incremento de la oferta de trabajadores con 
mayores niveles de calificación formal se confrontó con la incapacidad de
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los sectores productivos para responder en forma dinámica a ese proceso, 
situación que se ha visto reforzada por la coyuntura de rccesión económica 
a la que ya hemos hecho referencia. Es así que con cierto retardo en relación 
a otros países de la región hoy parece presentarse en Venezuela, de manera 
evidente, un proceso de devaluación de las certificaciones educativas que 
afecta de dos maneras a los jóvenes: en primer lugar, limitando su acceso 
al mercado ocupacional y, en segundo lugar, empujándolos a conformarse 
con una incorporación a mercados laborales o a segmentos ocupacionales 
en condiciones de trabajo menos favorables en relación a las calificaciones 
obtenidas.

A esta situación se añade el hecho de que para acceder al sector 
productivo moderno, privan otros criterios no directamentve vinculados 
con el nivel educativo adquirido pero tanto o más importantes que el mismo, 
como lo son la experiencia previa obtenida y otras condiciones que guardan 
relación con las características socio-institucionales de la división del 
trabajo en el sector moderno de la economía (Gamus-Hung, s.f.: 20-24).

S i bien no se cuenta con información sobre las tasas de desocupación por 
edades y niveles educativos, lo que permitiría conocer con más precisión 
en qué medida afecta a los jóvenes ese proceso de devaluación de las 
credenciales educativas, podemos constatar en base a los datos ofrecidos 
por el cuadro 8, una tendencia a aumentar sensiblemente el desempleo de 
los jóvenes con más alto nivel educativo. Es así que entre los años 1971 y 
1984, las tasas de desocupación de los jóvenes con educación primaria 
pasan de 6.1% a 13.6% yen la educación media de 7.5% a 15.6%, es decir 
que se duplican, mientras que en la educación superior pasan de 2.7% a 
10.6%, es decir que se triplican.

Tal constatación sugiere que una buena proporción de la PEA con 
educación superior que se halla desocupada, está constituida por los 
jóvenes. Ya en la década de los ochenta comienzan a hacerse más frecuentes 
las denuncias ante la opinión pública del grave problema de desempleo que 
afecta de manera dramática incluso a profesionales de las ramas de las 
ingenierías y la arquitectura, que hasta el momento habían sido considera­
das carreras estratégicas para el desarrollo del país (véase Tovar-Negretti, 
1985).

Cuadro 8
V enezuela: T a sa  de D esocupación  de la Población  Económ icam ente A ctiva 

según Nivel Educativo 
(1971 ,1981  y 1984)

1971 1981 1984

Sin nivel 7.71 6.28 11.84
Primaria 6.10 6.31 12.52
Media 7.51 7.39 15.09
Superior 2.79 3.91 9.94
Total 5.81 6.04 12.40

Fuente: Tovar-Negretti (1985) y OCEI (1984a).
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Al respecto el Colegio de Ingenieros y Arquitectos de Venezuela 
determinó que a comienzos de los ochenta un 25% de sus miembros se 
encontraban desempleados. Tomando en cuenta las diversas especialida­
des, la mayor proporción de desocupación se encuentra en los ingenieros 
civiles y arquitectos (35%), en segundo lugar los ingenieros petroleros, 
mecánicos y eléctricos (16%, 15% y 8 %  respectivamente). Las cifras más 
bajas corresponden a los ingenieros agrónomos (6.8%) y de computación 
(2% ).

b. Sexo y ocupación

En las dos últimas décadas las estadísiticas revelan una sistemática y 
rápida incorporación de la mujer al sistema educativo y al mundo del 
trabajo. (Véase cuadro 9).

En este sentido, se aprecian cambios relevantes en la composición por 
sexo de la fuerza de trabajo venezolana que se derivan de la creciente 
participación de la mujer en las actividades económicas. El mismo cuadro 
muestra claramente el sostenido incremento de la tasa de participación 
económica femenina, y consecuentemente la disminución en los valores de 
la tasa masculina correspondiente.

Esta tendencia general en cuanto a la participación de la mujer en las 
actividades económicas se evidencia también al considerar la población 
juvenil, proceso atenuado, sin embargo, por la creciente incorporación de 
las mujeres a la educación formal.

El proceso de incorporación de las mujeres al sistema educativo a partir 
de los años sesenta fue muy rápido, lo que puede apreciarse si comparamos 
la elevación del perfil educativo de la fuerza de trabajo femenina entre 1971 
y 1984 con el de la población masculina.

Así vemos que la proporción de hombres ocupados con educación 
media y superior pasan éntrelos años 1971 y 1984 de 16 a29.8 %  y de 3.6% 
a 7.3% respectivamente. En el caso de las mujeres esas proporciones pasan 
en la educación media de 24.9% en 1971a41.4%en 1984, y en la educación 
superior de 3 %  en 1971 a 11% en 1984 (Véase cuadro 7).

Cuadro 9
T a sa s  de A ctiv idad E con óm ica de la  P E A  T o tal y P E A  Ju v en il p or Sexo

1961 1971 1981 1984

15 y m ás años 55.36 55.46 54.80 55.86
Hombres 89.45 85.67 80.40 79.80
Mujeres 20.21 24.31 29.60 29.30
15-24 años 49.20 48.28 43.10 42.33
Hombres 76.48 69.52 61.99 58.70
M ujeres 21.65 26.72 23.90 22.10

Fuente: Tovar-Negretti(1985)y OCEI(1984a).

61



A pesar de esta elevación considerable en términos globales de perfil 
educativo de la fuerza de trabajo femenina, aún actualmente el grueso de 
la población femenina ocupada está concentrada en un reducido grupo de 
actividades y categorías ocupacionales que se caracterizan por condiciones 
de trabajo más desventajosas en relación con el trabajo masculino.

Es así que, como veremos más adelante, la proporción más importante 
de las mujeres ocupadas lo están en actividades de menor rango dentro del 
sector terciario, y en actividades subordinadas de los sectores productivos. 
La discriminación de la mujer también se hace evidente si consideramos por 
otro lado que a pesar del porcentaje relativamente alto de mujeres que 
desempeñan cargos profesionales y técnicos (19.7% en 1981) es baja la 
proporción de las que desempeñan cargos de categoría directiva (13.8%). 
Esta situación discriminatoria se observa también en los niveles de ingresos 
por sexo para similares niveles educativos: en muchos casos las mujeres 
devengan salarios inferiores a los hombres en el sector privado de la 
producción, situación que es diferente en el sector gubernamental donde se 
cumple más estrictamente lo dispuesto en el manual de cargos que establece 
un salario igual para igual trabajo.

c. Empleo juvenil y ramas de actividad
Los rasgos más significativos que caracterizan la evolución del empleo 

por ramas de actividad económica en las últimas tres décadas, como se 
observa en el cuadro 10 son los siguientes:
- un deterioro sostenido de la agricultura como actividad generadora de 

empleo.
- Un crecimiento continuo del empleo en el sector terciario de la 

economía y en particular en los servicios.
- Un incremento sistemático de la ocupación en el sector industrial, que 

a partir de la segunda mitad de los 70 comienza a mostrar señales de 
agotamiento en su capacidad de absorción de mano de obra. Cabe 
destacar el escaso dinamismo del sector manufacturero en este sentido, 
no obstante ser este sector el eje de la estrategia económica emprendida 
por el Estado a partir de 1960.

- El relevante papel del sector gubernamental como generador de empleo 
a través de la ampliación y modernización de la administración pública 
y más especialmente en la última década debido al crecimiento notorio 
de la administración descentralizada y de las empresas del Estado.

- El sector petróleo y minas que ha constituido el eje del crecimiento 
económico puesto que genera la mayor parte del ingreso nacional, no 
sólo ha absorbido históricamente un insignificante volumen de empleo 
sino que incluso ha reducido su capacidad empleadora desde 1961 a 
1984, de 2.3% a 1.9%.9

9. Estas tendencias aparecen como las más relevantes en dos trabajos realizados por el 
C EN D ES y el Instituto de Investigaciones Económicas de la U.C.V.: A. Tovary D. Negretti 
(1985) L. Hung y N. T o led o(1982).
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Como podemos apreciar en el cuadro 10, para 1961, una tercera parte 
de la fuerza de trabajo venezolana estaba ocupada en actividades agrope­
cuarias, mientras que veinte años después sólo una sexta parte de la misma 
se ubica en el mismo sector de actividad. Estas magnitudes reflejan la 
progresiva pérdida de importancia de la agricultura en la economía 
venezolana, y dan cuenta del acelerado proceso de urbanización experi­
mentado por el país.

El empleo juvenil en el sector agrícola ha seguido la tendencia antes 
apuntada, aunque merece destacarse que entre el año 1981 y 1984 parece 
haber un repunte de la ocupación de los jóvenes en este sector (de 15.4% 
pasa a 19.3%).

Aunque es muy corto el período de tiempo considerado, esto puede estar 
sugiriendo que la estrategia dirigida a reactivar la actividad agrícola 
mediante cuantiosas erogaciones del gasto público y una política crediticia 
orientada específicamente a este sector parece estar dando sus frutos, así 
como también a una reactivación de la actividad agrícola derivada de la 
disminución de la capacidad importadora del país como efecto de la crisis 
actual. Por otra parte esa ligera reversión de las tendencias del empleo 
agrícola juvenil puede estar asociada, con el agotamiento de las actividdes 
urbanas productivas y más recientemente de los servicios, como activida­
des generadoras de empleo, tal como lo han sido en las últimas tres décadas.

Es importante anotar las marcadas diferencias en la participación por 
sexo en las actividades agrícolas. Así vemos que aún cuando la participa­
ción de las mujeres ha sido siempre más baja en las actividades agrícolas 
en los últimos años ella es casi insignificante en relación con los hombres 
(pasando de 6 %  en 1961 a 2 %  en 1984). Esta tendencia es aún más 
acentuada en las mujeres jóvenes (apenas un 1 %  en 1984) si consideramos 
que todavía una cuarta parte de la población juvenil masculina trabaja en 
la agricultura.

Estas diferencias tan marcadas no parecen explicarse sólo por razones 
socio-culturales sino que se explican también porque la mujer joven ha 
emigrado más tempranamente y en mayor proporción que los hombres a las 
ciudades en busca de oportunidades de empleo.

El empleo no agrícola
La importancia que ha tenido el sector terciario o de servicios en la 

generación de empleo (que llega al 59% en 1984) si bien responde en parte 
a una demanda real de la economía, se explica también por el papel 
compensador que estas actividades asumen frente a la disminución del 
empleo agrícola y a la restringida capacidad de absorción de mano de obra 
del sector industrial, especialmente el manufacturero. En este sentido se 
entiende también el acentuado crecimiento que ha caracterizado el empleo 
gubernamental hasta muy recientemente, comparándolo con el sector 
privado de la economía (cuadro 11).
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Cuadro 10a
Venezuela: Población  O cu p ad a  T o tal y J u  venil 

p o r A ctiv idad Econ óm ica y Sexo  (1961)
-Porcentajes-

Total Varones Mujeres

15 y m ás 15-24 15 y más 15-24 15 y m ás 15-24

Total 1,960,071 533,5871,587,018 409,552  373,053 124,035
(100.00) (100.00) (100.00) (100.00) (100.00) (100.00)

Agricultura 33.80 34.50 40.25 43.83 6.39 3.68
Minería 2.32 1.03 2.70 1.14 0.71 0.70
Industrias 17.67 15.93 17.33 16.49 19.05 14.11
Manufactura 12.44 12.24 11.03 11.93 18.46 13.28
Energía 1.08 0.76 1.26 0.85 0.30 0.49
Construcción 4.15 2.93 5.04 3.71 0.29 0.34
Servicios 46.17 48.51 39.68 38.51 73.81 81.46
Comercio 13.38 11.58 14.39 12.12 9.08 9.79
Transporte y
Comunicación 4.90 3.33 5.77 3.94 1.20
Servicios comunales
sociales y personales 15.07 29.71 16.76 18.73 60.44 65.96
N o especificada 2.82 3.89 2.76 3.72 3.09 4.42

Fuente: Ministerio de Fomento (1961).

Cuadro 10b
V enezuela: Población  O cu pad a T o tal y J u  venil 

p or A ctiv idad Económ ica y Sexo (1971)
-Porcentajes-

Total Varones Mujeres

15 y m ás 15-24 15 y más 15-24 15 y m ás 15-24

Total 2,987,338 881,1362,330,859 629,624 656,843 251,512
(100.00) (100.00) (100.00) (100.00) (100.00) (100.00)

Agricultura 19.85 18.96 24.24 25.81 4.25 1.85
Minería 1.69 0.86 2.03 0.90 0.48 0.75
Industrias 26.41 28.46 28.82 32.68 17.93 17.95
Manufactura 18.83 22.17 22.17 24.68 16.71 15.93
Energía 1.48 1.41 1.41 1.30 0.94 1.68
Construcción 6.10 4.88 4.88 6.70 0.28 0.34
Servicios 52.03 51.68 51.68 40.60 77.33 79.44
Comercio 18.99 18.94 18.94 19.70 18.40 17.03
Transporte y
Comunicación 4.40 4.40 8.42 5.43 1.76 1.84
Servicios comunales
sociales y personales 28.25 28.25 17.32 15.41 57.11 60.41
N o especificada 0.09 0.09 0.01 0.06 0.06 0.16

Fuente: OCEI(1971).
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Cuadro 10c
Venezuela: Población O cupada T otal y Juvenil 

por A ctiv idad Económ ica y Sexo  (1981)
-Porccntajes-

Total Varones Mujeres

15 y más 15-24 15 y más 15-24 15 y más 15-24

Total 4,328,6821,151,9383,157,854 826,911 1,170,828 325,027
(100.00) (100.00) (100.00) (100.00) (100.00) (100.00)

Agricultura 14.53 15.34 18.96 20.66 2.50 1.80
Minería 1.42 0.84 1.78 1.00 0.46 0.41
Industrias 26.26 29.23 29.64 33.49 17.12 18.44
Manufactura 15.78 18.60 15.96 19.50 15.30 16.31
Energía 1.19 0.94 1.39 1.14 0.60 0.47
Construcción 9.29 9.69 12.29 12.85 1.22 1.66
Servicios 57.78 54.58 49.60 44.84 79.90 79.33
Comercio 19.14 19.97 18.36 19.57 21.29 21.00
Finanzas 4.55 5.77 3.80 6.19 6.56 9.50
Transporte y
Comunicación 7.28 5.27 9.10 4.29 2.40 2.92
Servicios comunales
sociales y personales 26.65 23.30 18.22 14.61 49.40 45.41
No especificada 0.16 0.27 0.12 0.18 0.25 0.50

Fuente: OCEI (1981a).

Cuadro lOd
Venezuela: Población O cupada Total y Juvenil 

p or A ctiv idad Econ óm ica y Sexo (1984)
-Porcentajes-

Total Varones Mujeres

I5 y m á s  15-24 15 y m ás 15-24 15 y m ás 15-24

Total 4,952,7121,137,3193,564,450 813,9331,388,262 323,386
(100.00) (100.00) (100.00) (100.00) (100.00) (100.00)

Agricultura
Minería

15.94 19.29 21.38 26.46 1.98 1.23
1.55 0.71 1.95 0.90 0.53 0.25

Industrias 23.43 27.02 26.22 30.19 16.24 18.99
Manufactura 15.36 19.15 15.56 19.83 14.81 17.41
Energía 1.34 1.09 1.60 1.26 0.69 0.64
Construcción 6.73 6.78 9.05 9.10 0.74 0.94
Servicios 59.07 52.97 50.44 42.43 81.24 79.52
Comercio 19.38 20.35 18.48 19.55 21.72 22.35
Finanzas 
Transporte y

4.90 5.35 4.36 4.07 6.28 8.59

Comunicación 
Servicios comunales

6.80 3.81 8.65 4.54 2.04 1.97

sociales y personales 
N o especificada

Fuente: O CEI(1984).

27.95 23.41 18.92 14.22 51.13 46.56
0.04 0.05 0.03 0.05 0.07 0.05
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Cuadro 11
Evolución del Em pleo de T rab ajad o res A salariados (1950-1982)

Asalariados no agrícolas Asalariados

Total Sector Sector Agrícolasb/
gobiemoa/ privado

1950 673,426 161,447 511,979 248,011
1961 1,162,542 285,685 876,857 250,952
1974 1,804,179 514,973 1,289,206 292,358
1978 2,501,957 814,843 1,687,114 237,846
1979 2,577,645 871,197 1,706,448 236,059
1980 2,664,174 904,799 1,759,375 231,378
1981 2,763,261 926,048 1,837,213 221,452
1982 2,750,375 940,910 1,809,465 243,741

a/Incluye 25,601 miembros de las Fuerzas Arm adas. b/Incluyeen  1974,11323 
trabajadores del sector gubernamental; en 1978,1,511; en 1979, 3,232; en 1980, 
1,252; en 1981,1,674; y en 1982 1,870. En 1950 y 1961 no se registran asalariados 
agrícolas gubernamentales.

Fuente: OCEI. Censos de población  de 1950y 1961 y Encuestas de hogares por 
muestro para los otros años.

Si consideramos la distribución sectorial del empleo juvenil en las 
actividades propiamente urbanas vemos que el 53% de los jóvenes traba­
jadores se ubican en el sector terciario, especialmente en las actividades de 
comercio y de servicios, siendo la participación de las mujeres jóvenes en 
este sector mucho más significativa en términos relativos (79.5%).

A  su vez las mujeres jóvenes se concentran fundamentalmente en los 
servicios comunales, personales y sociales (47%) y en menor grado en el 
comercio (22%).

Este hecho parece confirmar las condicines más discriminatorias en que 
la mujer se incorpora al trabajo, si se toma en cuenta que la mayoría de estas 
actividades se asocian con menores niveles de ingreso y productividad y con 
menores exigencias de calificación técnica.

Los hombres jóvenes tienen una participación significativamente 
menor, aunque siempre alta en el sector terciario (42%), dedicándose más 
a las actividades comerciales que a las de prestación de servicios (20% 
frente a 14%).

La magnitud de la incorporación de los jóvenes en este sector de 
actividad tan heterogéneo desde las perspectivas de las condiciones de 
trabajo explica en gran medida las significativas diferencias en los niveles 
de ingreso de los jóvenes empleados en actividades no agrícolas en 
comparación con los de la población ocupada total. De acuerdo a cifras 
oficiales la proporción de jóvenes con ingresos menores al del salario 
mínimo nacional para 1984, duplica al de la población total ocupada (30% 
vs. 16%). Estas diferencias son más dramáticas aún si se contrastan los 
valores correspondientes a la población juvenil masculina y femenina (24% 
y 42% respectivamente), magnitudes que demuestran una vez más las
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condiciones discriminatorias a que está sometida la mujer en el mundo del 
trabajo.

Con relación al empleo industrial podemos observar (cuadro 10), como 
en este sector se incorpora una proporción importante de la fuerza de trabajo 
ocupada, aún cuando ésta représenla cerca de la mitad de la empleada en 
el sector servicios como un todo (23 %  frente a 59 %  en 1984) con tendencias 
muy similares en cuanto a la población de 15 a 24 años (27 %  frente a 53 %).

En cuanto a la participación por sexos en este sector, vemos que hay 
muchas menos mujeres que hombres en el sector industrial, situación que 
se explica por la mayor participación masculina en la construcción. En 
cambio en el sector manufacturero la situación es más equilibrada con un 
20% de hombres y un 17% de mujeres. En este caso aumenta la prcsencia 
de las mujeres muy probablemente debido a que su participación ha sido 
siempre muy significativa en las industrias tradicionales (alimentos, be­
bidas, textiles, etc.).

2. Educación y Empleo por Ramas de Actividad

Nos ha parecido importante pasar a considerar el perfil educativo de la 
fuerza de trabajo ocupada en los diversos sectores de la economía puesto 
que la elevación de los niveles educativos de la población ha constituido un 
elemento prioritario de la política estatal en Venezuela, como en la mayoría 
de los países de la región, vinculando este proceso al logro de más altos 
niveles de desarrollo económico.

A  fines de los años sesenta, deja de enfatizarse a la educación como 
instrumento dirigido esencialmente a la integración cultural, la moviliza­
ción social y como mecanismo de socialización para apoyar sobre bases 
más firmes las endebles experiencias democráticas que estaban implantán­
dose. A  partir de ese momento se adjudica a la educación una mayor 
relevancia como dinamizadora del crecimiento económico, ello claramen­
te interrelacionado con el desarrollo de los sectores productivos. De ahí que 
comience a privilegiarse en la estrategia del Estado el desarollo de carreras 
técnico-profesionales y se inicie una diversificación del sistema educativo 
para ajustarlo al proceso de industrialización y a la modernización de la 
economía en general.

Ya hemos visto anteriormente cómo ha habido una elevación general 
del perfil educativo de la mano de obra. Sin embargo, si analizamos el 
cuadro 12, en el cual se considera la fuerza de trabajo por sectores de 
actividad y niveles educativos, parece claro que a pesar de constituir el 
sector industrial el eje de la estrategia económica como apuntamos 
anteriormente, es en el sector servicios donde se concentra la mayor 
proporción de empleados con educación superior. Dentro de éste la más alta 
proporción de jóvenes calificados está en el sector finanzas y en segundo 
lugar en los servicios personales, comunales y sociales, actividades donde 
van a ubicarse propiamente los empleados de la administración pública que, 
como ya señalamos, ha servido de refugio a los sectores más educados.
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Esta heterogeneidad educativa que muestran los trabajadores del sector 
terciario sugiere que el crecimiento del mismo es atribuible sólo parcial­
mente a un proceso de “terciarización” de la economía y de modernización 
del Estado, por cuanto las actividades estrechamente vinculadas con 
exigencias del desarrollo industrial público y privado coexisten con acti­
vidades tradicionales o de subsistencia. Es necesario reiterar también que 
el sector servicios cobija la franja más importante del sub-empleo, meca­
nismo que evita así la emergencia de situaciones sociales más conflictivas.

Por otro lado, el hecho de que en el sector industrial se concentra una 
menor proporción de trabajadores con educación superior, al igual que una 
menor proporción de trabajadores con ningún nivel educativo formal, nos 
sugiere que no sólo este sector demuestra un menor dinamismo que el sector 
terciario para absorber empleo, sino que la elevación progresiva del nivel 
educativo de la fuerza de trabajo no garantiza automáticamente su inserción 
en las actividades más productivas y rentables de la economía. Es decir, que 
si por un lado es cada vez más necesario poseer al menos la instrucción 
primaria para acceder al sector industrial, los patrones tecnológicos y de 
organización del trabajo en este sector, conllevan una limitada capacidad 
de absorción de los sectores más educados de la población en las categorías 
ocupacionales que ofrecen mayores ventajas laborales.

Si partimos de la base de que es la población joven la que presenta los 
más altos niveles de escolaridad, podría sostenerse que es ella la más 
afectada en sus condiciones de inserción a este sector. Es así que la creciente 
competencia por acceder a estas actividades incide en que la educación 
tienda a perder importancia para el acceso y promoción dentro del mercado

Cuadro 12
V enezuela: Población O cu pad a de 15 y m ás A ños p or R a m a s de A ctiv idad 

y Nivel Educativo (1984)
-Porcentajes-

Total Analfabeta 
sin nivel

Primaria M edia Superior

Total 5,716,207 11.16 47.05 33.47 8.28
Ocupadas 4,952,712 11.96 46.89 32.58 8.55
Actividades Agrícolas 789,832 38.55 52.45 8.35 0.61
Actividades no Agrícolas 4,162,880 6.91 45.83 37.18 10.05
Petróleo y minas 76,891 2.47 33.08 45.40 19.04
Construcción 333,343 10.88 59.10 25.28 4.58
Industria manufacturera 760,093 6.00 52.17 35.53 6.22
Electricidad, gas y agua 66,646 3.70 44.45 43.04 9.07
Comercio 959,429 10.21 50.70 34.93 4.11
Transporte 336,930 3.51 19.76 34.44 4.33
Finanzas
Servicios comunales,

242,887 1.46 21.40 48.44 28.76

sociales y personales 
N o especificada

Fuente: O C EI(1984).

1,384,540 5.96 38.22 40.43 15.26
2,131 4.22 36.98 50.16 86.34
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industrial, en relación a la experiencia y otros criterios no propiamente 
vinculados con el nivel de calificación recibido.

La perspectiva de una crisis prolongada agudizada por la incertidumbre 
en el desenvolvimiento de los precios y el comportamiento del mercado 
petrolero, va a crear aún mayores distorsiones en las formas de articulación 
de las calificaciones formales con el mercado ocupacional, por lo que las 
restricciones que ya han comenzado a operar en ciertos sectores del 
mercado para el empleo de los jóvenes más educados, comienzan a 
extenderse a sectores tradicionalmente más abiertos, como lo son los 
ofrecidos por los servicios públicos y algunos servicios privados.

Frente a esta situación comienzan a percibirse signos de transforma­
ciones en las características del empleo de los jóvenes, especialmente de los 
egresados de la educación superior. Es probable que ello se refleje en un 
estancamiento en las tendencias del empleo asalariado en este sector de la 
población y en un incremento del trabajo por cuenta propia, o a través de 
pequeñas empresas de bienes o servicios o de carácter artesanal, es decir, 
un crecimiento del sector informal como alternativa al desempleo abierto. 
Direcciones que se confirman al analizar el contenido de las políticas que 
para la juventud plantea el Estado en este plano, y que hacen énfasis en la 
constitución de empresas juveniles de carácter artesanal, auto-gestionadas.

V, E L  I M P A C T O  C U L T U R A L  D E  L A  M O D E R N I D A D  E N  E L
M O D O  D E  V I D A  D E  L O S  J Ó V E N E S

Uno de los aspectos de mayor dinamismo y recomposición estructural 
de la sociedad venezolana, tiene que ver con los cambios culturales 
acelerados y su impacto sobre las prácticas sociales individuales y colec­
tivas, particularmente con aquellas de la generación actual de jóvenes.

1. El Desplazamiento de los Centros de Socialización de los Jóvenes

El proceso de implantación de una cultura de la modernidad10, ha 
conllevado, por un lado, la incorporación de los jóvenes a espacios y modos 
de creatividad, realización e intercambio, por medio de los cuales han 
canalizado y codificado su estructura de necesidades de una manera 
diferente a la de las generaciones que la precedieron; y, por otro lado y en 
igual sentido, la emergencia de nuevas formas de expresividad y sensibi­
lidad, específicamente juveniles. Tanto los espacios y modos de producción 
y circulación culturales, como las formas de valorización estéticas y éticas 
de los jó venes de hoy, han estado muy condicionados por la enorme difusión 
de los productos y las tecnologías comunicacionales de la cultura de masas, 
los cuales evolucionan paralela y competitivamente con la alfabetización 
y la educación, haciendo las veces de medios socializadores sustitutos y 
operando como nuevos “maestros colectivos”.

10. Sobre el concepto de modernidad que se emplea en este trabajo, pueden consultarse, entre 
otros a JurgenH aterm as (1981a)y  Daniel Bell (1977).
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En cuarenta años el modo de vida de los venezolanos se ha desplazado 
de un mundo predominantemente disperso y rural, organizado en tomo a las 
aldeas y las pequeñas ciudades de privincia, a uno concentrado y urbano con 
predominancia de grandes metrópolis en expansión. Se podría decir que en 
este tiempo relativamente corto, todo un pueblo se ha mudado del campo 
para ir a construir sus propias ciudades, inexistentes como tales hasta los 
años 60. Tal y como se ha señalado: los gobiernos vienen detrás de la gente 
para poner los servicios públicos. Este traslado colectivo y acelerado de 
grandes contingentes humanos, va a significar una ruptura del modo de vida 
rural y la creación de un nuevo ámbito de lo urbano distinto en hábitos, 
ocupaciones, costumbres, alimentación y ritmo de vida. De la vida coti­
diana concentrada en el universo de la familia nuclear extendida y 
dinamizada por la actividad comunitaria desenvuelta en tomo a la relación 
interpersonal, la comunicación oral directa y las festividades religiosas, se 
pasa a la invasión pública y privada de los poderosos circuitos internacio­
nalizados de consumo cultural, y a los tipos de socializaciones que permiten 
los códigos audiovisuales de los mass-media, que ocupan el tiempo libre y 
determinan utilizaciones empobrecidas de los bienes culturales.

En este proceso, la familia y las instituciones tradicionales de trans­
misión de valores -tal es el caso de la iglesia- son desplazadas como centros 
dinamizadores de la socialización de los jóvenes, de la misma manera - 
aunque en menor proporción- la educación, en la medida en que la cultura 
de masas ofrecerá alternativas de valorización e intercambio, distintas a las 
predominantemente autoritarias de las primeras, y a las fuertemente 
estatificadoras de la segunda. Y  ello, en medio de una sociedad civil que 
evoluciona sobre todo a partir del impacto igualitario de un mercado 
cultural y de la conformación de un público que tiende a participar 
básicamente en términos de audiencias y consumidores.11

En razón de este desplazamiento de los aparatos tradicionales de 
construcción social de hegemonía y de la influencia de la cultura de masas 
en la difusión de ideologías modernistas, la generación de los jóvenes de 
hoy es muy propensa a la recepción de contenidos autiautoritarios y a la 
socialización de “necesidades radicales” (véase Heller, 1981), centradas en 
la revisión de las formas clásicas de convivencia, vida privada y ocio.

2. Jóvenes y Contracultura

Por supuesto que en ello ha tenido mucho que ver el papel intermediario 
y el protagonismo cultural de los jóvenes de las capas medias, quienes han 
sido un polo social importante en la recepción y difusión de valores y 
hábitos característicos de las revueltas juveniles del mundo desarrollado. 
Afectados igualmente por los fenómenos que acompañan universalmentve 
la reestructurción de la familia pequeño burguesa clásica y por las proble­
máticas de la participación ciudadana, han venido incorporando a sus
11. Sobre esta problemática se sigue el análisis de Habermas. Véase al respecto Habeimas 
(1981). Una aproximación m ás detallada en relación a Venezuela se encuentra en Bronfen- 
m ajery  Casanova (1983) capítulo III.
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movilizaciones y demandas dimensiones no estrictamente política, ligadas 
a la complejización de las esferas privadas y a la normalización compulsiva 
del ocio. Con ello han proliferado verdaderas subculturas juveniles y se han 
extendido buena parte de los valores neohedonistas que acompañan lo que 
Bell (1977) ha llamado la crisis cultural del capitalismo.

En razón de esta dinámica, los jóvenes se han venido distanciando del 
modelo cultural de sus padres y han incorporado modos de vida donde se 
tiende a valorar altamente el replanteamiento de la función de las institu­
ciones clásicas.

Así en la medida en que han tenido más acceso a la educación y al 
trabajo, se han encontrado con una sociedad civil más compleja y han 
participado de un consumo cultural más internacionalizado, han colocado 
sus sensibilidades y demandas como el punto de partida de verdaderas 
subculturas generacionales. Sólo que en la misma medida en que éstas han 
chocado con las de sus padres, han adquirido las formas de amplias 
contraculturas.12

La importancia difusora de los medios ha permitido la extensión 
homogenizadora de estas contraculturas, bloqueando y neutralizando las 
barreras de estatus, educación, trabajo y residencia, y ello de tal forma que 
ha hecho más fácil el intercambio y la comunicación entre los jóvenes, así 
como el cruce y la aceptación ae experiencias con orígenes sociales 
diferentes. Aunque con significados políticos muy discutidos, en cuanto a 
los resultados radicales o conservadores que introducen los valores que 
difunden (véase Habermas, 1981 y Milanessi, 1985), estas contraculturas, 
caracterizadas por un fuerte repliegue hacia sí mismas -que ha hecho hablar 
a algunos del confinamiento narcisista de las mismas (de Miguel, 1979, 
1980)-, han originado circuitos culturales altemos, aún no suficientemente 
estudiados, alrededor de los cuales se han organizado verdaderas socie­
dades paralelas. Como en el caso, por ejemplo, de la música en torno a la 
cual los jóvenes socializan conductas colectivas, lenguajes, estilos de 
participación y pautas de relacionamiento.

En términos generales, el Estado ha alentado estos procesos, quizás en 
la medida en que han venido neutralizando el interés de los jóvenes por la 
participación en movimientos políticos de tipo revolucionario. Junto con 
organizaciones civiles privadas ha ampliado y diversificado el espectro de 
instituciones y programas, al mismo tiempo que transformado la ideología 
de la cultura oficial, haciéndola más abierta a las expresiones vanguardistas 
autogeneradas por los sectores juveniles. De la misma manera, los movi­
mientos sociales emergentes, que han encontrado en muchas de las 
demandas juveniles las claves de construcción y ruptura de su identidad 
ideológica y política.

12. E l término se usa en el sentido que le confiere TeodoreR oszak (1973).
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El impacto innovador para con los sistemas de creación y valorización 
de la modernidad cultural, constituye uno de los principales canales de 
definición de las pautas de cristalización de la actual estructura social 
venezolana, acelerando un tipo de transformaciones en el modo de vida 
caracterizadas mas que todo por patrones de ruptura y asimilación rápida.

En realidad esta dinámica ha afectado a la sociedad en su conjunto y no 
sólo a la población joven. Y  en ella ha tenido mucho que ver el cumpli­
miento de las expectativas de acceso a los mecanismos de consumo cultural 
que ha favorecido el Estado. Una escasa investigación sobre los efectos de 
estos cambios no ha permitido poner a prueba lo que pensamos es el papel 
más destacado que la cultura de masas ha venido cumpliendo en la 
materialzación de un orden hegemónico: la de ser la más exitosa de las 
estructuras de integración social.

En una perspectiva similar a la que abre esta hipótesis, uno puede 
concluir planteando, que a diferencia de otras épocas donde esta función fue 
cubierta por la política, las instituciones culturales y los circuitos altemos 
específicamente juveniles, han funcionado como los espacios más eficaces 
de superación y reelaboración de los modos de conflicto propios de los 
jóvenes.

V L  E L  E S T A D O  Y  L A S  POLÍTICAS P A R A  L A  J U V E N T U D

1. Del Asistencialismo a la Promoción

La sola enumeración de las disposiciones jurídicas, organismos públi­
cos e instituciones privadas vinculados con el desarrollo de acciones 
dirigidas a la población juvenil, así como la formulación explícita de una 
política social del Estado, en cuyo marco se integra un área específica de 
Familia, Infancia y Juventud, bastaría para indicar una particular preocu­
pación de la sociedad venezolana por este grupo etáreo que constituye en 
la actualidad el 21.5% de su población total. Diversidad de programas y 
sectores intervinientes que proponen una imagen de proyecto social 
colectivo y compartido por el conjunto de la Nación.

Una aproximación a este universo admite distintas lecturas, pero más 
allá de la posibilidad de verificar la funcionalidad o disonancia entre el 
discurso y la dinámica real, resulta válido en principio postular la existencia 
de una tradición histórica referida a la formulación de políticas específicas 
para el sector, que se inicia y sistematiza en el período de emergencia y 
consolidación del Estado democrático, a partir de 1936.

Ya a mediados de la década del 30 se inicia el delineamiento de una 
política de Bienestar Social que va acompañando los cambios que se 
suceden en la sociedad civil y en la estructura del Estado, el cual comienza

3. El Significado del Cambio Cultural
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a plasmar una concepción “intervencionista”13 que se expresa en casi todos 
los campos de la actividad nacional.

En una primera etapa (1936-1957) se asiste a la creación del aparato 
educativo, de salud y de servicios públicos (Komblith y Maingón, 1985); 
contexto en el que aparecen las primeras formas, institucionales de 
protección a un sector que ya se define como de Infancia y Familia y que 
traduce el reconocimiento de los desajustes que conlleva el tránsito de una 
sociedad eminentemente rural a formas de organización urbana y el 
consiguiente impacto en las estructuras familiares, los espacios de socia­
lización, los valores culturales y los nuevos modos de inserción del 
individuo en el ámbito productivo.

En esta etapa las políticas para el sector tienen un fuerte contenido 
asistencialista y enfatizan la cobertura jurídica del núcleo familiar, el 
aseguramiento de las posibilidades educativas de la infancia y su atención 
médico-sanitaria, impulsadas por la necesidad de construir una unidad 
familiar estable capaz de incorporarse funcionalmente a las demandas de 
una sociedad urbana de creciente complejidad.

Una segunda etapa que cubriría desde 1958 hasta la actualidad, se 
corresponde con la consolidación del Estado, el afianzamiento de sus 
instituciones y la instalación definitiva de un proyecto social moderno y de 
corte industnalizador, el cual, apoyado en una economía de enormes 
posibilidades rentísticas, viabiliza la aceleración de todos los procesos 
transformadores internos, con su secuela de desajustes y nuevas tensiones.

En efecto, superados los nudos críticos de salubridad y educación 
general en términos cuantitativamente explosivos, toman cuerpo otros 
conflictos, los que en esa amplia capa conformada por una juventud ya 
urbanizada, se expresan -entre otros- por comportamientos sociales iné­
ditos; conductas no suficientemente adaptativas, cuestionamiento y trans­
gresión de la legalidad así como en la incorporación aerifica de pautas 
transculturalizantes con ejes en una proporción vital hedonística y de 
compulsión al consumo, en una versión modesta del estilo de vida de los 
grandes países del desarrollo. Cultura disrruptiva cuya propuesta de acceso 
y disfrute “masivo” salvaría barreras sociales unificando a la juventud en 
un universo generacional indiferenciado, pero que en las condiciones 
locales, al extremar la separación entre los bienes y la posibilidad de 
alcanzarlos, establece un nexo vinculante entre la conducta asocial y el 
paradigma cultural que se le presenta a la juventud.

Tal conjunto de factores plantean al Estado la necesidad de redefinir los 
modos traadícionales de orientar y satisfacer las expectativas creadas por 
el modelo societal asumido.

Esta etapa exige, por tanto, un abordaje diferente de lo que se caracteriza 
ya como “problema juvenil”; una estragegia nacional de intervención en el 
sector a través de organismos ad hoc y el reemplazo de las concepciones

13. Un desarrollo en extensión del concepto puede verse en Kombl ith y Maingón (1985).

73



asistencialistas cuestionadas (“patemalismo”, “populismo”) por las de 
promoción y participación, que se adscriben al discurso ideológico del 
capitalismo moderno y que en la organización del Estado se manifiestan con 
la creación de instancias participativas para canalizar en términos inte- 
gradores y adaptativos las demandas del sector juvenil de la población, 
reconociéndole una presencia (¿más simbólica que real?) que se correspon­
da con la importancia de su significación demográfica.

2. La Juridicidad como Discurso Relevante

En la primera etapa de su estructuración moderna, la acción del Estado 
se concentra en la atención de la madre y el nifio, y lo hace en dos planos: 
el jurídico, mediante la promulgación del Código de Menores (1939), y el 
ejecutor, a través del organismo tutelar de la infancia y la familia; el Consejo 
Venezolano del Nifio (1936).

Dicho Código conforma una jurisdicción especial para el “menor”,14 
formula el principio de responsabilidad del Estado para con el mismo e 
incluye una serie de disposiciones de carácter civil relacionadas con su 
protección moral y material, así como la del grupo familiar. En el aspecto 
correccional el fuero tutelar evolucionará en una dirección que apunta a 
sustraer al menor de la esfera represiva del Derecho Penal, lo cual se logra 
en 1948 con el Estatuto de Menores que establece la inimputabilidad total 
hasta los 18 años, elimina la calificación de “delincuente juvenil” (sustitu­
yéndola por “situación irregular”) e institucionaliza el criterio de 
reeducabilidad frente a la transgresión infantil y juvenil (Estatuto de 
menores, 1948).

Al consignar de manera explícita que ella se origina en una pluralidad 
de causas sociales, económicas y culturales que deben ser removidas -y no 
simplemente puniendo sus consecuencias- propone una legislación de 
carácter progresista y avanzada en cuanto a sus fundamentos doctrinarios 
precursora en América Latina. Cobertura jurídica que se complementa y 
amplía con otras leyes y disposiciones que también refieren a la protección 
de la infancia, la juventud y la familia (Derechos Alimenticios del Menor; 
Protección Familiar; Adopción; Trabajo de Menores, etc.).

Un análisis de las relaciones de necesariedad que esta legalidad guarda 
con el movimiento de transformación que experimenta el país, permitiría 
detectar dos propósitos en esta vinculación; el primero, manifiesto, y 
derivado del discurso oficial sobre el desarrollo; busca proporcionar una 
asistencia que garantice la constitución de un núcleo familiar estable en un 
proceso de cambio social acelerado. El segundo, yacente, traduce la 
conciencia acerca de los desequilibrios de dicha dinámica, la cual requiere 
crear formas de control que puedan absorber el excedente de transgresión

14. Definido a partir de una figura jurídica que cubre el segmento depoblación comprendido 
entrelosOy 18años. Alcanza hasta los 21 años en situaciones requirentes de atención. Véase 
Código de menores (1939); Estatuto de Menores (1948); Ley tutelar del menor (1980). 
También Pablo Herrera Campins (1983).
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que los ámbitos socializadores primarios (familia, escuela) no pueden 
contener, impactados como están y desbordados por una modernidad que 
se acompaña de una nueva conflictualidad.

Así pues, el énfasis en la juricidad, inherente a la organización del 
Estado democrático, que por definición ofrece un marco en el cual todas las 
demandas pueden ser cubiertas y resueltas a través de procedimientos 
consensúales, no excluye la creación de mecanismos de control social, 
exigidos por las limitaciones estructurales del modelo. Objetivos que, en 
definitiva, se impondrán por sobre los de asistencia.
a. Las instituciones de atención en el sector público

El Consejo Venezolano del Niño (luego Instituto Nacional del Menor), 
creado en 1936 como organismo administrativo encargado de la protección, 
asistencia y tratamiento del menor (especialmente del “abandonado” o en 
“situación de peligro”) y de la familia,15 evoluciona desde el carácter 
eminentemente médico-sanitario de sus inicios hasta el actual cuya oferta 
se integra con acciones de orden preventivo, educativo, resocializadores, 
de orientación, apoyo económico y asistencia económica al grupo familiar, 
etc. Espectro de actividades que se encuadran en dos grandes programas:
i. Protección al Menor en Situación Irregular (abandonados, en peligro e 

infractores); que en su nivel preventivo cuenta con Parques de 
Recreación Dirigida, Colonias Vacacionales, Campamentos y Cuerpos 
de Ayuda Juvenil, y en su nivel asistencial: Centros de Recepción y 
Diagnóstico, Institutos Reeducativos y de Desarrollo y Pueblos 
Hogares. Además de modalidades abiertas como Colocaciones 
Familiares, Adopciones, Libertad Vigilada y Centros de Orientación y 
Profesionalización.

ii. Desarrollo Social del Menor y la Familia. También con modalidades 
que se desenvuelven en los planos preventivo y asistencial; Casas Cuna, 
Jardines de Infancia y Unidades de Promoción Familiar entre los 
primeros y Centros de Orientación y Asistencia a la Familia, en la 
atención inmediata (Ministerio de la Juventud, 1980a).

3. Modernidad y Racionalidad Planificadora

Si el discurso jurídico-asistencialista contextúa las políticas oficiales 
dirigidas a la infancia, la juventud y la familia durante la primera etapa; en 
el período de afirmación institucional y de diversificación de las estructuras 
funcionales del Estado, a la identificación de la juventud como “problema”, 
sucede su inclusión en el marco del Sistema Nacional de Planificación, a 
partir del cual se despliegan las estrategias interventoras en el sector.

La juventud es reconocida ahora como variable incidente de particular 
importancia en el desarrollo y obtiene un estatus propio dentro de los Planes

15. Para precisar las situaciones que legalmente se señalan como de “ abandono”  y “peligro" 
véase la nota 3 en la página 36.
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Nacionales y en la política presupuestaria del Estado, el que acrecienta sus 
asignaciones para Gastos Sociales en magnitudes que si para el lapso 1936- 
1957 representaban el 11.9%, promedio del gasto pagado del gobierno 
central, en el período político 1958-1973 salta al 28.1% para estabilizarse 
en el siguiente, 1974-1979, en 25.7%.16

El diagnóstico que sobre la situación de la juventud se realiza en el V  
Plan (1976-1980) describe ampliamente no sólo la composición y el peso 
del sector, sino también la manera en que se ve afectado por las condiciones 
socio-económicas y culturales, particularmente educación, salud, vivien­
da, empleo e ingresos, concurrentes todas, por las limitaciones que presen­
tan, en la configuración de un segmento poblacional que amerita atención 
prioritaria (V Plan de la Nación).

Sin embargo, y pese a las previsiones tomadas en el V  Plan, el VI (1981 - 
85) nos informa, por ejemplo, que:

“ Del total de niños entre O y ó  años (m iembros m ás vulnerables del grupo 
fam iliar), 3,317,744 en 1980, sólo un 12% (423,259), recibió atención del 
Estado. D e ese total, só loel 1.6% era atendido en form a integral, es decir, con 
acciones conjuntas en lo educativo, nutrición, salud y recreativo.”

“ En los sectores etáreos definidos como requirentes de atención especial,7  a 
17 años, constituidos por menores en Situación Irregular (abandono, peligro e 
infracción) la atención del Estado es altamente deficitaria: se  calcula en un 20% 
la capacidad instalada en relación a las necesidades (se refiere a menores que 
aún integrados al sistema escolar están conprendidos en la tipificación jurídica 
de abandonoparcial o total).

“El grupo de jóvenes de entre 15 y 24 años, que representan para 1979, el 29.3% 
de la población económicamente activa del país y el 58.21 % del total de la 
población ocupada, registra una tasa de desem pleo del 11.14% .” (V I Plan de 
IaNación).

La evaluación concluye afirmando que a pesar de las disposiciones 
legales de protección al menor de 21 años por parte del Estado y de las 
acciones desarrolladas por algunos organismos oficiales, los aspectos 
señalados reflejan la ausencia de políticas preventivas. Aunque las estrate­
gias que a su vez formula el VI Plan para superar dichos déficits siguen 
privilegiando la asistencia secundaria, diluyendo así el ataque a los 
condicionantes estructurales.

No obstante, la intervención planificada permite establecer la necesidad 
de coordinar y orientar a través de ejecuciones confluyentes, la numerosa 
cantidad de programas desarrollados por organismos e institucines diver­
sas, tanto públicos como privados, a fin de minimizar la dispersión y elevar 
la eficacia de las acciones. Formulación que se plasma en la creación del 
Ministerio de Juventud.
16. “ Al iniciarse la década de los 60 la Función Social concentra el 26.1%  del gasto total 
superando con ello las erogaciones de los niveles Administración General y Defensa 
agregados, y se coloca en el segundo lugar después de la función económica...La función social 
incluye: Educación, Sanidad, Previsión y Protección Social, Suministro de agua y otros 
servicios sanitarios, Vivienday Urbanismo.Recreacióny Esparcimiento, Relaciones Obrero- 
Patronales” . Kom blithy Maingón (1985).
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Si la institución tutelar (Ley Tutelar de Menores) y el organismo 
ejecutor de sus disposiciones (Consejo Venezolano del Niño, Instituto 
Nacional del Menor) reconoce entre las causales de su surgimiento las que 
se derivan de la necesidad de establecer una relación de adecuación 
funcional entre unidades familiares y requerimientos de un Estado moderno 
dentro de un proceso de transformación del estilo de desarrollo; es posible 
también identificar en el contexto en el cual se crea el Ministerio de la 
Juventud (1977), no sólo una intención racionalizadora y asistencial, sino 
además una estrategia política del Estado.

Y  ello porque si los años 60 representan un espacio histórico particular­
mente propicio para el protagonismo y la participación política de la 
juventud, el agotamiento de esta coyuntura movilizadora que se verifica 
para comienzos de la década siguiente genera la posibilidad de recuperar, 
en función de un modelo social que requiere el mayor grado de consenso, 
la adhesión de un sector que dada su magnitud resulta vital para su 
materialización.

Estas razones, aunadas al incremento súbito de los ingresos fiscales del 
Estado, permiten el planteo de una política específica para los jóvenes, la 
cual puede leerse en dos planos: uno que se refiere a objetivos legitimadores 
de un Estado “asistencial” (Kornblith y Maingón, 1985) y satisfactor de las 
demandas de todos los grupos; y otro en el cual, dada la composición 
demográfica del país, resulta imprescindible la formulación de una estra­
tegia global para la juventud que cubra -junto con la apertura y expansión 
de sus posibilidades educativas- los aspectos socio-culturales que operan en 
términos integradores para un paradigma de organización social que se 
postula como incluyente.

Y  así se reflejará en la estructura del Estado con la creación del 
Ministerio del área y con la apertura de un rubro específico en el gasto del 
gobierno central. Dicha cuenta recibirá en 1977 una asignación de 521 
millones de Bolívares (1% del total de gastos), 842 millones en 1978 
(1.7%), 855 millones en 1979 (1.8%), y en 1980, 852 millones (1.5%) 
(Portantiero, 1981).

Racionalidad, asistencia y política son, pues, estrategias complementa­
rias. Las dos primeras intentan paliar los efectos de un crecimiento 
desequilibrado, en la conciencia de que su resolución excede lo puramente 
normativo, y la política, abrir caminos de incorporación al sistema.

La racionalidad planificadora permite hacer más coherente -adminis­
trativamente hablando- un área caracterizada por la dispersión institucio­
nal, la superposición de programas y la multiplicación de objetivos, factores 
que inciden en el muy bajo nivel de cobertura en relación con la población 
potencialmente afectada y una deficiente calidad de las acciones asistencia- 
íes.17
17. En el sector sobre el cual el Ministerio de Juventud extenderá sus acciones intervienen 17 
instituciones públicas, las “ que dada su adscripción implica la ingerencia de 6 sectores

a. Ministerio de la Juventud
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N o  obstante, los obstáculos de una intervención de tal naturaleza 
estaban ya presentes en 1973 cuando al anticipar los elementos que deberían 
formar parte, tanto del diagnóstico como de una política para el área, se 
admite la limitación de un enfoque sectorial, ya que

“ ...la ‘problemática juvenil’ en el caso venezolano, no puede ser resuelta sólo 
y m ediante una política sectorial...”  y adem ás que la m ism a “ es una 
proyección...de la problemática de la sociedad global...” ; por lo tanto “no hay 
problem as de juventud que no puedan y que no deban ser enm arcados en una 
política de contexto general o nacional...”  (Ministerio de la Juventud, 1973:11- 
12).

Un examen de la programación actual del Ministerio de la Juventud 
confirma este reconocimiento. En el área encontramos programas de apoyo 
a la familia y al nifio integrados por sub-programas de Bienestar Social 
(planificación de la familia y preparación para una maternidad y paternidad 
responsables); de Ayuda Económica a la familia (organización de pequeñas 
empresas autogestionarias familiares para mejorar los ingresos y condicio­
nes de vida de las áreas marginales en planos de pobreza crítica. Ferias de 
consumo familiar para el abaratamiento de la situación alimentaria; así 
como la Oficina Nacional de la Mujer, dedicada a la defensa jurídica contra 
el maltrato familiar y la explotación laboral de la población femenina.

En el área programática Apoyo a la Juventud se ubican proyectos como 
Centros de Ayuda Integral (para jóvenes urbanos de 12 a 20 años, 
especialmente delincuentes, drogadictos, desempleados y desertores esco­
lares). Programas de voluntariado (para impulsar la participación juvenil en 
actividades socialmente beneficiosas. Planteados como primer paso para la 
implementación de un Servicio Civil Obligatorio, para las personas cuyas 
edades están comprendidas entre los 18 y 30 años y que no han cumplido 
con el Servicio Militar Obligatorio). Programas de prevención de la 
drogadicción y atención al fármaco-dependiente (campañas orientadoras, 
creación de redes y servicios de asistencia). Proyectos de ayuda económica 
al joven (bolsas de trabajo y empresas juveniles, presentados como nueva 
opción para incorporar al joven al mercado de trabajo). Capacitación y 
educación no formal para el empleo y la producción; agencias laborales 
para jóvenes de entre 14 y 24 años (especialmente los desempleados y los 
que se incorporan por primera vez al trabajo). (Ministerio de la Juventud, 
s.f.a).

Este espectro de programas se operacionaliza en el marco de las 
acciones que desarrollan los institutos adscritos al Ministerio de la 
Juventud; Instituto Nacional del Menor, que como ya se ha visto constituye 
el precursor histórico de una política de atención a la juventud en Venezue­

administr&tivos distintos: trabajo, justicia, educación, desarrollo agropecuario, salud, 
desarrollo uibano y vivienda, además de las numerosas instituciones del sector privado...”  
(Comisión Presidencial para el Estudio de la Reorganización del Consejo Venezolano del Niño, 
1976y 1976a).
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la; la Fundación Gran Mariscal de Ayacucho, creada en la década anterior 
-al calor de los fuertes ingresos fiscales- para financiar la formación de 
recursos humanos, fundamentalmente en universidades y centros científi­
cos del exterior, y el Instituto Nacional del Deporte, organismo creado en 
1949 con la finalidad de estimular y fomentar las actividades deportivas.

La simple lectura de la programación está indicando que más allá de las 
posibilidades de una coordinación intersectorial, nos encontramos frente a 
un “problema” del que participa el 80% de la población venezolana. 
Además, que al proponer una política para juventud como complementaria 
o supletoria de las políticas generales de educación, familia, sanitarias, 
laborales, recreativas, etc., se está proponiendo también advertir los límites 
e insuficiencias de un proyecto modemizador y democratizante que resultó 
en segregador y excluyeme.

b. La acción privada en relación con la juventud

Para el año 1979 se aprecia en el sector una gran actividad de 
instituciones privadas que, de manera sistemática o a través de programas 
temporales, dirigen su atención hacia la cobertura de necesidades de la 
población infanto-juvenil, así como las de la familia. En ese año se registran 
109 instituciones cíe diversas modalidades y objetivos que cubren áreas de 
asistencia y bienestar social, cultural, desarrollo de la comunidad, educa­
ción y recreativas (Instituto Nacional del Menor, 1979).

Aunque varias de entre ellas tienen alcance nacional, con distintos 
grados de cobertura y un accionar que enfatiza las actividades de tipo 
educacional-formativo así como la atención de la población definida 
jurídicamente como “minoridad en situación irregular”; el rasgo que las 
caracteriza está dado por su carácter unitario (clubes, asilos, escuelas, etc.) 
y orientadas al trabajo con la población de sectores sociales carenciados.

Su articulación con las políticas del Estado en la materia se reduce 
generalmente a la demanda de financiamiento. Así, el 60% de las institu­
ciones privadas del sector tienen una fuente de financiamiento mixta que 
llega al 35% de los respectivos presupuestos.

Es interesante mencionar que a pesar del predominio de instituciones 
locales, el sector privado se integra con un porcentaje (aproximadamente 
el 20%) de instituciones filiales o vinculadas a organismos internacionales: 
fundaciones, organismos económico-empresariales y religiosos (FIPAN, 
1983).

Más que respuestas generadas en nuevas ideologías comunitarias o 
auto-gestionarias, la acción privada en el ámbito de juventud, está fuerte­
mente impregnada por consideraciones de carácter ético-religioso, en una 
suerte de actualización de las concepciones caritativistas tradicionales.

Pareciera asimismo obrar como efecto demostración -frente a un Estado 
cuya práctica intevencionista es permanentemente cuestionada- de las 
posibilidades de un modelo social de libre iniciativa, en el cual la empresa
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presentada como máximo nivel de racionalidad y eficiencia es capaz de 
superar objetivos económicos particularistas y proyectarse hacia los inte­
reses sociales generales.

4. Estado, Juventud, Delito y Drogas: Una Cultura de la Transgresión

a. Juventud y drogas
El consumo de drogas por parte de la juventud venezolana aparece 

vinculado fundamentalmente a los fenómenos de orden urbano que acom­
pañan los procesos sociales de los años 70. Su magnitud no resulta fácil de 
precisar por el hecho de que su presencia se verifica habitualmente en el 
plano de la infracción o el delito, momento en que recién se convierte en 
indicador estadístico.

No obstante, estudios realizados por la Comisión Contra el Uso 
Indebido de Drogas (CCUID), organismo creado en la década anterior para 
atender el problema, ofrecen una visión aproximativa que denota su 
instalación progresiva como patología social.

De acuerdo a ellos, el fenómeno de la drogadicción aparece asociado a 
sectores mayores de 20 años (un 75% de la población registrada como 
consumidora por los organismos de previsión y control); los que jurídica­
mente son definidos como adultos. El grupo etáreo de entre 15 y 19 años 
ocupa el segundo lugar (un 23%), mientras que el de menores de 14 años 
no pareciera tener relevancia. Aunque debe señalarse que estos dos últimos 
grupos pueden estar afectados en su presencia estadística por el hecho de 
que durante esos períodos se asiste al proceso de iniciación y, por tanto, de 
difíciles posiblidades de detección por medio de los procedimientos 
preventivos y represivos ordinarios.

Entre las características de esta población se destaca que en un 97% está 
constituida por sujetos masculinos, aunque se observa un aumento progre­
sivo del consumo de la población femenina (6% de incremento en 1981, en 
relación con los años anteriores).

La mayor parte de la población afectada reside en barrios (zonas 
marginales) y cascos centrales de las ciudades (un 77%) mientras que un 
22% habita en sectores populares medios, y sólo un 2 %  en áreas conside­
radas como de sectores altos (Donis, 1982).

Datos que demandan una consideración cuidadosa en términos expli­
cativos ya que se soportan mayoritariamente en grupos más expuestos a la 
acción de los organismos represivos, los que no cubren con igual intensidad 
la emergencia de conductas infractoras y delictivas en los sectores medio 
y alto, en los cuales es presumible un consumo similar favorecido por 
variables como mayor posibilidad económica de acceso a la droga así como 
por pautas culturales permisivas que no refieren a la deprivación social y 
económica.

Otros estudios de la C C U I D  indican que el 64% de la población 
consumidora corresponde a trabajadores y un 5 %  a estudiantes, mientras
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que el 28% no trabaja ni estudia, grupo éste que aparece como el más crítico 
(CCUID, 1985).

En lo que se refiere al patrón de consumo, los estudios señalan que el 
72% de la población vinculada a la droga es politoxicómana (aunque con 
privilegio de la marihuana, 76%), y que el inicio en la adicción en un 66% 
de la población registrada se verifica entre los 14 ylos 19 años, mientras que 
sólo un 14 %  lo hace antes de ese período. En lo que se refiere a la duración 
de los consumos, la misma fluctúa entre los 6 meses y dos años y medio, 
dando un promedio de 30 meses en un 79% de los casos. Se constata 
asimismo que mientras más tarde se inicia el consumo, más rápidamente es 
desincorporado como hábito. Así, por ejemplo, en el caso de iniciados 
después de los 16 años, la razón que aparece como manifiesta es la 
necesidad de “experimentar’, por lo que, tomando en cuenta que la 
marihuana representa la droga habitual, siendo al mismo la más fácil de 
abandonar en lapsos menores de un año, resalta este rasgo de experimen­
tación en los iniciados tardíos (Donis, 1982).

Resulta importante destacar, siempre de acuerdo a los estudios citados, 
que una gran parte de los consumidores habituales han intentado encontrar 
ayuda recurriendo a instituciones orientadoras o de tratamiento, lo que 
podría estar sugiriendo cierto grado de efectividad de la prevención 
secundaria en el marco de las campañas estatales dirigidas al problema.

Ahora bien, visto que las edades de inicio se correponden con las del 
segmento poblacional en situación escolar, y que según las investigaciones 
mencionadas la drogadicción estaría afectando en menor grado a los grupos 
sociales incluidos en aquella, resulta evidente que una ruptura en la 
prosecución opera como factor predisponente del consumo.

La incidencia de toxicomanías en los escolarizados alcanza su mayor 
expresión entre quienes cursan la educación media, destacándose el hecho 
que más de las tres cuartas partes de los iniciados dejan el hábito de la droga 
en menos de un año. El sistema escolar aparece así como un ámbito 
protector siendo que su población representa sólo un 2 %  del total de los 
consumidores, comparada con grupos no estudiantiles (Grusón, 1978).

Cabe agregar que aún en los casos de los jóvenes de hasta 18 años 
incursos en infracciones legales, grupo generalmente desvinculado de la 
educación sistemática, el consumo de drogas ocupa el sexto lugar como 
causal de ingreso a las instituciones resocializadoras, de acuerdo a los 
registros de los organismos de control (véase cuadro 13).

Las consideraciones apuntadas contrastan con algunos de los resultados 
de una encuesta reciente efectuada por el Ministerio de la Juventud dirigida 
a establecer el perfil de consumo de drogas entre estudiantes de la escuela 
media, es decir, comprendidos entre los 11 y los 20 años (El Universal, 
1986; Patiño, 1983).

Una de las conclusiones a que se arriba destaca la existencia de una 
relación directa entre el consumo de drogas y la deserción escolar, la que 
alcanza su máximo nivel en el segmento de jóvenes adolescentes de 15 y
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Cuadro 13
Caracas, Area Metropolitana: Menores Intervenidos por la Policía Técnica 

Judicial (1983-1984)

Causa de Ingreso Total % % acumulado

Hurto 1,296 31.56 31.56
Arrebatón 965 23.50 55.05
Robo 639 15.56 70.61
Lesiones 296 7.21 77.82
Hurto de vehículos 274 6.67 84.49
Drogas 222 5.41 89.90
Homicidio 95 2.31 92.21
Violación 82 2.00 94.21
Hurto de motos 60 1.46 95.67
Porte ilícito de armas 52 1.27 96.93
Acto cam al 49 1.19 98.13
Acto lascivo 23 0.56 98.69
Rapto 21 0.51 99.20
Estafa 8 0.19 99.39
Contra intereses
públicos /  privados 7 0.17 0.17
Otros 18 0.44 0.61
Total 4,107 100.00

Fuente: M . Huggins (1986).

16 años, edades en las que paralelamente se aprecia la mayor incidencia de 
drogas. Aquí el hábito es el que estaría operando como factor desertógeno, 
agravado por un cambio en el patrón de consumo que se manifiesta ahora 
por un inicio en la adicción con sustancias más duras respecto a la 
marihuana que constituía el punto de partida en el proceso de aprendizaje.

La aparente contradicción podría deberse a problemas de orden meto­
dológico que resultan en el sobredimensionamiento de la variable drogas 
como causal de deserción. En todo caso, tiene un indudable valor, inter- 
viniente, pero que no relega en modo alguno el carácter dependiente de la 
deserción respecto a condicionantes externos a la situación escolar cuya 
lectura necesariamente totalizadora conforma un cuadro más acorde con la 
proposición de multicausalidad de los fenómenos sociales.

Pero esta última encuesta introduce un elemento que devela otra 
dimensión generalmente no atendida del problema articulándolo con 
rasgos histórico-culturales y conflictos de la sociedad global. En efecto, al 
diferenciar las categorías de drogas lícitas y drogas ilícitas remite el 
análisis a un plano en el cual aparecen con nitidez los mensajes contradic­
torios y duales que recibe la juventud; pues entre todas las drogas lícitas e 
ilícitas consumidas por este sector, el alcohol (que instalado como hábito 
es considerado adicción) aparece en primer lugar con un 70.2%, muy lejos 
de otros consumos también lícitos como el cigarrillo (13.5%), tranquilizan­
tes con prescripción médica (10.5%), estimulantes recetados (4.3%) y los 
barbitúricos (1.4%), y muy lejos, asimismo, de la ingestión de drogas
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ilícitas, particularmente las duras (cocaína, LSD, Mandrax, heroína, alu- 
cinógenos) cuyos porcentajes no exceden del 5 %  en el cuadro de consumo.

Las políticas liberales del Estado en materia de producción, comercia­
lización y consumo de alcohol, basadas en la férrea lógica de la acumu­
lación, junto con el aval social que respalda su consumo, estimulado incluso 
en términos de prestigio, permite visualizarlo como una de las causas 
generadoras de muerte violenta en los jóvenes, especialmente del sexo 
masculino. Esta situación adquiere una proyección dramática cuando se 
analiza la composición del cuadro de morbilidad y mortalidad juvenil. La 
primera causal de mortalidad de la población entre 15 a 24 años corresponde 
a accidentes de tránsito, los que habiéndose mantenido en una proporción 
casi invariable desde 1960 en el ya alto porcentaje promedio del 60% del 
total de accidentes ocurridos en el país protagonizados por la población de 
entre 15 y 24 años; para 1981 llegaron a representar el 93%.

En lo que se refiere a morbilidad, para 1980 uno de cada cinco 
hospitalizaciones correspondió a jóvenes de entre 15 y 24 años, siendo la 
principal causa la de traumatismos, que se coloca en el 37% del total de 
ingresos del sexo masculino. Según datos del Ministerio de Salubridad y 
Asistencia Social (MSAS) cada día mueren en Venezuela 4 jóvenes en 
accidentes de tránsito, frente a 2 que mueren por homicidio y 1 que se 
suicida diariamente. Así como cada 3 días fallece un joven por armas de 
fuego.

Aún cuando no se dispone de estadísticas que permitan establecer una 
relación de dependencia directa entre la mortalidad juvenil por accidente 
e ingesta de alcohol es legítimo inferir una fuerte vinculación entre ambas 
a partir de los datos proporcionados por la Dirección General de Tránsito 
y otros organismos oficiales. Salvando la exigencia de rigor, la importancia 
de las posiciones que ocupan dichas variables entre las causas de mortalidad 
y morbilidad de los jóvenes aluden a formas transgresionales no sólo 
exentas de punición legal, sino a una cultura generadora de violencia que 
puede con propiedad, en este aspecto, ser caracterizada como filicida.

b. Juventud y delito

Al igual que en la problemática de drogas, los datos estadísticos sobre 
delito juvenil no ofrecen una claridad óptima. Sin embargo, los disponibles 
parecen configurar una situación distante de lo que la percepción cotidiana 
y la opinión pública identifica como problema crítico de la juventud.

El hecho de que en Venezuela se considere a los sujetos de entre 0 y 18 
años incursos en conductas tipificadoras legalmente como delitos como 
“menores infractores”, así como que el grupo etáreo de entre 18 y 24 años 
al infringir la ley es ubicado en el marco de la delincuencia adulta, 
obstaculiza precisar el impacto real del comportamiento criminoso en el 
segmento juvenil.

No obstante, arrojan luz en cuanto a la inconsistencia de esas percep­
ciones datos parciales referidos a la población menor de 18 años en
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“situación irregular” extraídos de recientes estudios de esa población.18 El 
referente demográfico en el cual se desarrollan tales conductas puede 
constatarse en el cuadro 14.

La desagregación de estas cifras para Caracas y su Area Metropolitana 
indica que, sobre una población global de casi 4,000,000 de habitantes que 
aquí residen, el 50% es menor de 18 años. Ahora bien, durante los años 1983 
y 1984 la División de menores de la Policía Técnica Judicial (PTJ) registra 
4,107 sujetos intervenidos por infractores, cuyas conductas de entrada se 
clasifican de acuerdo a los datos del cuadro 13.

La ausencia de significación estadística entre los valores polarizados 
que ofrecen ambos cuadros, aún descontextuados de una serie histórica, se 
destaca como evidente y deriva del análisis a un plano en el cual la 
exlicación debe integrarse con el estudio de las condiciones en que surge 
el concepto de “delincuencia juvenil” como estereotipo social.

Se desprende también de la lectura de las cinco primeras causales de 
ingreso a los organismos policiales (un 85 %  del total de infracciones) que 
su etiología se sitúa en un campo delimitado por coordenadas básicamente 
socio-económicas y que se caracterizan por encuadrarse dentro de la figura 
de delitos contra la propiedad. Los delitos contra las personas, los cuales se 
corresponden con formas de organización pre-industrial, tienen escasa 
presencia dentro de las modalidades transgresionales de ese sector juvenil.

Pareciera claro entonces que tales conductas están expresando disfun­
cionalidades de la estructura societal en su conjunto; particularmente 
déficits en los mecanismos de satisfacción de necesidades básicas del grupo 
familiar, así como en las instituciones que intervienen en la socialización 
primaria. Lectura que, por otra parte, da cuenta de la debilidad de la 
argumentación que hace de este tipo de comportamiento “anómico” una 
manifestación de patología que integra constitutivamente la personalidad 
básica de determinados sectores sociales.

Cuadro 14
Venezuela: Población M enor de 18 Años (1983-1984)

Total Femenina % Masculina %

1983 16,393,726 3,949,894 49 4,107,649 51
1984 16,851,198 4,013,475 49 4,173,446 51

Fuente: M. Huggins (1986).

18. Por ejemplo Magaly Huggins (1986). Para una mayor información puede consultarse 
también: Ministerio de la Juventud (1982).
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Se trataría en verdad, siguiendo una línea de reflexión desarrollada por 
M. Foucautl (1980), de un fenómeno de reapropiación de los bienes 
colectivos, la expresión final de una historia de desposesiones que comien­
za con el debilitamiento de la capacidad socializadora de la familia, se 
continúa con la expulsión del menor de los circuitos educativos formales 
y prosigue con la inserción precoz y descalificada del joven en un mercado 
de trabajo que sólo puede ofrecerle ocupaciones informales y desempleo. 
Cruce en el que la desviación de la norma emerge como único medio de 
satisfacer el acceso a los objetos y estilos de vida que los modelos culturales 
presentan como valorativamente estimables.

El delito juvenil desde este punto de vista, ocupa un espacio de 
relevancia menor, tanto cuantitativa como cualitativamente, en el conjunto 
de problemas estructurales de la sociedad venezolana, y aún relativo 
comparado con otras expresiones delictivas no sancionadas por la legis­
lación penal, pero cuya magnitud y efectos obran como verdaderos 
desintegradores del cuerpo social (pensamos en la extensa variedad de 
delitos de “cuello blanco” y en la corrupción administrativa, que raramente 
forman parte de la estadística criminal).

N o  debe entenderse este desarrollo como un intento de simplificar o 
negar la existencia del problema. Sin proponer que la juventud esté al 
margen del riesgo de acrecentar su participación en esta patología social, 
la dirección del análisis se orienta a rechazar la indentificación de droga y 
delito como propios de la condición de juventud.

Es posible entonces, pensarlos como comportamientos juveniles de tipo 
compensatorio, originados en la ruptura de las expectativas integradoras 
que el discurso político generó en un país en el cual el concepto de juventud, 
por sus atributos demográficos, se confunde con el de Nación.

Si bien las políticas sociales del Estado venezolano han recortado al 
sector juvenil como sujeto importante de su acción asistencial, la posibili­
dad de una práctica verdaderamente eficaz en el ámbito está condicionada 
por la voluntad política de promover cambios reales en las áreas estruc­
turales de la economía y la organización política del Estado.

En esta óptica la garantía que permitirá cubrir más satisfactoriamente 
las demandas específicas del sector en el contexto del Estado democrático, 
se encuentra en la resolución efectiva de tres aspectos prioritarios; una más 
equitativa distribución del ingreso, una política nacional de empleo y una 
reorientación del gasto público.

Un cambio en esta dirección constituye la base material de una 
estrategia que se proponga superar las condiciones de alta carencialidad en 
que se desenvuelven los procesos de socialización de parte de la juventud. 
Se trataría entonces, más que de una políitica para la juventud, de la 
construcción de un sistema de bienestar social.
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Los jóvenes de las generaciones anteriores al igual que todos los 
sectores de la sociedad, hicieron su ingreso a la escena política en un 
contexto caracterizado por grandes movilizaciones y polarizaciones, que a 
su vez condicionaron los tipos de participación. La precaria legitimidad de 
las instituciones del Estado y la alta conflictualidad del proceso político, 
que derivaban del hecho de que la transición urbano-industrial, siendo 
también una redistribución del poder, implicaba modos de exclusión o 
integración conflictivos de fuerzas sociales viejas y nuevas, dió lugar a una 
escena sin actores hegemónicos claros, altamente movilizada y de bajo 
consenso entre los proyectos de cambio, donde las opciones autoritarias, 
revolucionarias y reformistas eran igualmente factibles en razón de que 
reproducían políticamente los polos de exclusión e integración.

Mas por esta dinámica que por el hecho de serlo, los jóvenes - 
particularmente los estudiantes- constituyeron un actor político de primer 
orden, en una sociedad que por lo demás era mayoritariamente menor de 30 
años, y estaba sometida a procesos de migración interna y recomposición 
estructural de grupos y sectores, que implicaban una baja cristalización de 
la estructura de clases.

Ellos registraron en sus movilizaciones y valoraciones las mismas 
polarizaciones ideológicas en las que el proceso político se radicalizó, a 
propósito de los contenidos nacionales y populares del Estado, las formas 
de concentración del poder supuestas en la reestructuración de las alianzas 
y los alcances democráticos de las instituciones, llegando a integrar 
significativamente las vanguardias organizadas que participaron protagó- 
nicamente tanto en las movilizaciones que aceleraron la sustitución del 
orden oligárquico, como en aquellas que resistieron los proyectos de 
recomposición autoritaria, tal y como ocurrió en el período de.la dictadura 
militar de los años 50. Con una fuerte valoración de las tradiciones 
nacionalistas y antimperialistas, aproximaron sus prácticas a los tipos de 
participación revolucionaria en la ola de movimientos anticapitalistas de 
los 60 que, estimulados por las ideologías tercermundistas y las estrategias 
insurreccionales abiertas por la victoria cubana, intentaron romper los 
proyectos desarrollistas de capitalismo asociado.

Superados aquellos tipos de movilización con la creciente estabiliza­
ción de los “pactos constitutivos” y el consecuente afianzamiento del 
“Estado de compromiso”,19 la escena política ha tendido a reorganizarse en 
términos de un sistema cerrado y especializado, incorporando al proceso 
político factores de profesionalización de la actividad, reducción del 
intercambio competitivo entre los actores y burocratización de la partici­
pación.

V I L L A  P O L I T IC A  Y  L A  P A R T IC IP A C IÓ N  D E  L O S  J Ó V E N E S

19. Un análisis del origen y la evolución de los pactos constitutivos de la democracia en 
Venezuela se encuentra en: Luis Gómez y Margarita López (1985). En términos generales la 
hipótesis que seguimos corresponde a Juan Carlos Portantiero (1984).
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Si bien estos fenómenos de institucionalización han tenido la virtud de 
congelar las posibilidades de prácticas violentas y patrocinar otros métodos 
de disenso, en la medida en que han descansado fuertemente en el papel de 
los partidos y sindicatos como esferas de representatividad y movilización 
-haciéndolos verdaderos monopolios de intermediarios entre las demandas 
de la sociedad y el Estado-, han hecho que el avance de la democracia no 
haya estado acompañado de formas de participación que operan como 
fuentes eficaces de socialización y movilización. Con una estructura de este 
tipo, además, se han venido generando una serie de nuevos “impasses” 
específicamente políticos puesto que la sociedad ha venido complejizando 
cualitativamente sus demandas y el Estado ha venido viendo limitada su 
capacidad de respuesta por la crisis económica.

En esta situación la actual generación, que ha vivido en una sociedad 
más compleja, sólo ha conocido la democracia y ha socializado otras 
conductas y valores, han encontrado unaestructurapolíticareacia apercibir 
sus demandas y con estilos de participación cerrada que no se corresponden 
con sus valores.

Frente a ello los jóvenes han reaccionado bien mediante el rechazo a la 
política y la privatización de sus conductas, reforzando el carácter autoex- 
cluyente de los circuitos contraculturales, bien reestructurando su partici­
pación al incorporarse a formas emergentes de movilización.

1. Sociedad, Crisis de Gobernabilidad y Participación

Las consecuencias de aquellos fenómenos perversos que acompañan la 
institucionalización de la democracia en la forma de Estado de compro­
miso, sin lugar a dudas que en Venezuela explican buena parte de los 
procesos que han sido analizados bajo el término de “Crisis de gobemabi- 
lidad” (véase Portantiero, 1984).

Para los efectos de nuestra hipótesis, conviene señalar algunas reper­
cusiones sobre la participación de la sociedad en la política:
i. La evolución de la escena política hacia un mercado “controlado” de 

posiciones y prebendas, con un congelamiento de las posibilidades 
competitivas y auto-organizativas de los grupos a favor de los partidos, 
donde las opciones participativas se reducen en buena parte a los 
intercambios comunicativos generados a través de los medios de 
comunicación de masas, y las organizaciones se estructuran como 
núcleos de expertos que conquistan audiencias y masas de electores, ha 
redundado en asociar la participación con la movilización electoral.

ii. Esta concentración de la actividad y de la regulación de las demandas 
en favor de los aparatos y de los esquemas corporativos clásicos, han 
hecho entrar en crisis el modelo de relación Estado-sociedad, en la 
medida en que, por un lado, estos aparatos y esquemas dejan afuera 
nuevas demandas cualitativas vinculadas con la complejización de la 
sociedad (como laauto-organización), pues exceden la naturalezade los 
intereses económicos y políticos que articulan; y que, por otro lado, los
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recursos del Estado resultan cada vez más ineficientes e insuficientes 
para dar cobertura a las demandas básicas: ineficiencia administrativa, 
incapacidad en la prestación de los servicios de luz, agua, vivienda, etc. 
(véase de la Cruz, 1985).

iii. La correlativa perversión de la legitimidad con el desgaste del bipar- 
tidismo, el vaciamiento ideológico de las organizaciones, el 
clientelismo, la corrupción de funcionarios y el delito de Estado, ha 
abierto cuellos de botella en la credibilidad y comportamiento, donde 
sobresalen el escepticismo y la apatía, la autoexclusión ética, la 
incertidumbre frente a la disolución de la dimensión ideológico-utópica 
de la política.
Estas dinámicas de las crisis de gobemabilidad de alguna manera 

quedan expresadas en la indiferencia con que los jóvenes evalúan el 
significado histórico de la democracia,20 la disposición negativa hacia los 
partidos políticos y el grado de insatisfacción hacia la labor de gobierno 
(Torres, 1985).

La centralidad del Estado, la debilidad del ciudadano, el monopolio de 
los partidos y la crisis de los servicios, son codificados, por ejemplo, como 
deformaciones constitutivas del mundo político, y respondidas en términos 
de un incremento de los déficits de legitimidad y de participación.

2. Los Jóvenes y la Crisis de Gobemabilidad

Este proceso afecta de manera especial a los jó venes. Y  ello en la medida 
en que -con más fuerza- sus demandas radicales y sus valorizaciones 
contractuales a la vez que no han sido respondidas y canalizadas por los 
mecanismos descritos, los ha venido alejando de la política. Las caracte­
rísticas de su sensibilidad cultural y las necesidades radicales articuladas en 
tomo a la problematizaeión de los espacios privados de la vida, evadidos 
o asumidos patemalistamente en los discursos de las organizaciones 
políticas, ha conducido a los jóvenes al escepticismo y al cinismo, y la 
pérdida progresiva de referencias de socialización y participación política, 
tal y como no ocurrió en las generaciones anteriores. Al carecer de estas 
referencias, la juventud ha reaccionado incrementado conductas de auto- 
exclusión. Las más características de éstas han sido la tendencia al 
abstencionismo electoral, que aunque no tan grande como en otras socie­
dades ha venido aumentando,21 la renuencia a la militancia en las organi­
zaciones juveniles de los partidos políticos y sindicatos,22 y la escasa 
predisposición a la movilización.23
20. Los datos sobre la evaluación que hacen los jóvenes de la democracia, provienen de: 
Arístides Torres (1985).
21. Aunque no disponemos de análisis completos de la abstención política de los jóvenes 
pueden consultarse poor ejemplo, para el caso de las elecciones nacionales Silva Michelena y 
Sonntag (1980) y para las elecciones universitarias, El Nacional, ediciones correspondientes a 
los 10 últimos años.
22. No existe una información confiable al respecto, pero llama la atención en este sentido las 
constantes campañas de captación.
23. E l análisis de las movilizaciones que desencadenó el anuncio oficial de la posible supresión
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N o  obstante, en forma aún incipiente -sobre todo la élite de los grupos 
medios- han recurrido a otras formas de partipación. Ejemplo de ello lo 
constituyen el liderazgo que han tenido en la organización de movimientos 
vecinales, ecológicos y culturales. Pero, ello mismo indica que, en términos 
genéricos, han venido recurriendo menos a la política para canalizar sus 
rebeldías para socializar sus conductas públicas.

Como se quiera, los jóvenes de hoy han enfrentado el tipo de política de 
las generaciones anteriores y han resistido la incorporación a una escena 
que los tiende a asumir como masa de electores y como mano de obra de 
las maquinarias, evadiendo la afiliación a las estructuras tradicionales y 
potenciando y articulando sus intereses los circuitos contractuales. En 
relación a ello, la sociedad tiene enormes desafíos si se consideran la 
evaluación negativa de las formas de hacer política, la opinión indiferente 
hacia la democracia y la actitud hacia las elecciones.

C O N C L U S I O N E S

1. El Difícil Escenario de los Años 80

Muchas cosas han pasado en la sociedad venezolana en los tiempos 
recientes. Ellas han hecho que el escenario en el que los jóvenes de hoy han 
nacido y viven sea diferente a los de las generaciones anteriores. Y  por ello 
su modo de vida, sus gestos y sus respuestas distan mucho de aquellas que 
hasta hace nada constituyeron el rasgo distintivo de la condición juvenil. 
Algo de esto se percibe al mirar, por ejemplo, el debilitamiento del 
protagonismo político que acompañó a los jóvenes de la generación 
inmediatamente anterior, la crisis del movimiento estudiantil, la privatiza­
ción de los circuitos de realización y valorización de sus experiencias, la 
asunción de gestos culturales y familiares radicalmente enfrentados con los 
de su mayores y, en un cierto sentido, el esceptisismo del lenguaje con que 
encaran sus revueltas personales y colectivas. No es posible escapar al 
hecho de que la sociedad ha respondido a la complejización del mundo 
juvenil perdiendo sus certezas, y aproximándose a sus disconformidades y 
protestas sólo mediante el expediente de la incertidumbre y la desconfianza 
o de las tácticas del patemalismo populista.

Pero no hay que perder de vista que si los jóvenes de ahora son así, es 
porque las pautas de la sociedad venezolana han cambiado profundamente 
en este tiempo relativamente corto. Y  es que en el espacio de no más de 
veinte años ha visto transformarse todas y cada una de sus instituciones, 
entrando de lleno en la ola modemizadora y cambiando sus métodos de 
poder, las formas de reproducción, los estilos de vida y de trabajo, los 
mecanismos de participación, la distribución de la riqueza y los sistemas de 
estratificación. Si los jóvenes de hoy han modificado la calidad de sus 
necesidades y respuestas es porque han enfrentado y vivido entre el ascenso
de la gratuídad de la educación superior, deja entrever una disminución de la predisposición a 
ella por parte de los jóvenes educados, que han sido históricamente los más activos y mejor 
organizados.
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y el declive de una sociedad muy distinta a aquella de sus padres. Y  la 
sensación de incertidumbre que rodea sus comportamientos no es ni más ni 
menos que aquella que cubre a toda la sociedad, tal vez con un poco más 
de desencanto, puesto que la encrucijada a la que parece conducimos el final 
del ciclo de prosperidad hace difícil el futuro por igual y para todos.

Y  es que el ocaso de la sociedad petrolera es el dato más importante para 
intentar construir una hipótesis sobre los jóvenes venezolanos y el futuro. 
La crisis con la que se inicia la sociedad venezolana de los años 80, obliga 
a replantear el escenario que hemos descrito a lo largo del informe. A  la 
certidumbre de las ideologías desarrollistas del crecimiento ininterrumpi­
do, que acompañaron el boom petrolero y el avance industrial, le parece 
suceder, roto el encanto de la renta petrolera, la certeza de los límites del 
crecimiento, y más aún, del modelo de desarrollo.

Por ello, si se mira el futuro a partir de este dato, se podría considerar 
que el difícil escenario en el que los jóvenes sortearán sus conflictos estará 
muy condicionado en lo inmediato por los fenómenos que acompañan esta 
crisis.

2. La Reducción del Rol del Estado

Las décadas anteriores fueron parte de una época en que el Estado 
invadió progresivamente todos los órdenes de la vida social, permitiendo 
entre otras cosas “compensar” el equilibrio social y político entre las fuerzas 
sociales y la precariedad de una sociedad civil poco estructurada. Así 
facilitó mecanismos de comunicación entre los grupos, formas de resolu­
ción de demandas y la superación de cuellos de botella e impasses 
estructurales, figurando como una importante variable en la superación de 
la crisis del modelo de dominación oligárquica. Su enorme extensión 
asistencial fortaleció el acceso y la satisfacción de necesidades de sectores 
excluidos, a la vez que formas de participación, movilidad e integración que 
se basaron en el fortalecimiento de un espacio mesocrático. A  través de él 
se generaron servicios, tal vez como en pocas sociedades de América 
Latina, por medio de instituciones que penetraron los campos de la familia, 
la salud, la educación, el trabajo y la política.

Ahora bien, por un lado, la creciente fisura que ha abierto la comple- 
jización de los intereses de la sociedad civil, la cual explica en buena parte 
la crisis de ingobemabilidad de la democracia, y por otro, el impacto de la 
crisis económica sobre la capacidad del Estado para seguir respondiendo a 
las demandas, que de alguna manera han permitido el ascenso de ideologías 
neoliberales, plantean dilemas en todos los espacios de vida de los jóvenes.

3. La Democratización de la Educación

Así, en lo que respecta a la función de la educación, los inicios de la 
década de los 80 tienen una diferencia con las dos anteriores. Si en aquellas 
un volumen cada vez más elevado de jóvenes adquirió la condición 
estudiantil y, más aún, una buena parte logró ingresar a los centros de
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educación superior; el comienzo de ésta aparece bajo el dominio de un signo 
contrario.

La expansión acelerada de las matrículas a todos los niveles parece estar 
llegando a su fin, al menos en la forma estatal de masas en que ocurrió en 
esa época, acosada por los impactos negativos que sobre el mecanismo de 
financiamiento público, viene dejando la crisis del modelo de acumulación 
basado en el crecimiento de la renta petrolera.

Y  con ello, el debate político acerca del papel de la educación en el 
desarrollo nacional vuelve a copar el escenario, luego de las primeras 
escaramuzas gubernamentales dirigidas a revisar las orientaciones demo­
cratizantes de las políticas de acceso a la educación superior; intentando 
compensar ahora, mediante la restricción del rol del Estado en la extensión 
social de la oferta de cupos,24 la reducción fiscal ocasionada por la caída 
internacional de los precios del petróleo.

La asunción progresiva del neoliberalismo postkeynesiano como ideo­
logía dominante del Estado, a través de la cual se procura solventar la 
cuestión -anterior a la crisis de los precios- de los límites actuales del Estado 
asistencial, indudablemente puede traer aparejada drásticas consecuencias, 
las cuales envuelven y afectan no sólo el tipo de dinamismo que le ha venido 
siendo propio a la educación desde finales de los 30, sino también algunas 
de sus contribuciones al cambio y a la modernización social.

El posible desplazamiento de buenaparte de la cuota de responsabilidad 
del Estado en materia de educación, hacia un mercado privado (regulado 
por las posibilidades económicas de grupos sociales, que tendrían que 
asumir, a través del ingreso familiar -en deterioro constante- los costos del 
acceso a los bienes escolares), supone que los afios por venir serán parte de 
un período difícil. Sobre todo cuando ello puede estar marcado por la 
regresión de la cobertura social de la enseñanza y por el incremento de las 
barreras extraescolares de los jóvenes de sectores populares para alcanzar 
los niveles postprimarios de la educación formal; en fin, tal y como ha 
venido ocurriendo en el pasado inmediato de algunas sociedades de 
América Latina, por una probable reelitización hierática de la educación.25

S ólo que la probabilidad de que tal proceso ocurra tendrá mucho que ver 
con las reacciones y resistencias de los actores sociales -particularmente de 
los sectores medios urbanos-, con una importante inserción política en el 
manejo del Estado, y con la manera como estos sectores valoren los efectos 
de la disminución de la atención a sus demandas educativas sobre sus 
condiciones de vida y de trabajo.

24. Un primer paso en este sentido lo constituye el intento de revisión del artículo constitucional 
sobre la gratuidad de la enseñanza y las declaraciones de dirigentes del partido de gobierno a 
favor de la privatización de la educación superior. Ver al respecto, las entrevistas aLuis Manuel 
Peñalver, El Nacional, ediciones del 12-12-85, 15-12-85 y 21-1-86.
25. Para el caso chileno puede verse, Jo sé  Joaquín Brunner (1985).
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Sea como sea, pocas cosas parecen indicar que el Estado mantendrá el 
tipo de expectativas abiertas por el dinamismo propio del populismo 
educativo de las pasadas décadas. Y  por ello debe tenerse presente, cuando 
menos, que el optimismo de las utopías de progreso de aquella época 
comienza a perder terreno, en estos tiempos de contracción de los exce­
dentes petroleros; no siendo sustituido hasta los momentos por otra parte 
mejor que la incertidumbre de un cambio posible de escenario, que apunta 
en la dirección de aquel proceso de reelitización. Incertidumbre que se hace 
mayor, en la medida en que la crisis del mecanismo rentista ocurre cuando 
aún el dinamismo de la expansión no ha logrado superar importantes 
déficits de cobertura de la educación básica de los jóvenes, y el crecimiento 
educativo acelerado ha traído consigo problemas nuevos que afectan a la 
educación misma y a sus relaciones con el desarrollo.

Pues al lado de la inmensa ola democratizadora del acceso a los 
establecimientos escolares, la cual ha venido implicando la incorporación 
de los jóvenes de sectores y grupos anteriormente excluidos a los medios 
del saber elaborado transmitido por la escuela, esta expansión ha estado 
acompañada, igualmente, de problemas específicos del estilo educativo 
resultante. Por un lado, del deterioro de la calidad de los aprendizajes 
escolares, lo cual ha repercutido acentuando la acción selectiva de los 
factores educativos en la distribución social de conocimientos más rele­
vantes. Por otro lado, de una lógica perversa de relación con el desarrollo, 
la cual viene produciendo fenómenos de alfabetización precaria, sobre- 
oferta educativa, devaluación de la escolaridad y las certificaciones, 
desempleo y proletarización de jóvenes educados con altas calificaciones 
formales.

4. La Tensión del Empleo

Este escenario se complica, si se piensa que a pesar del crecimiento 
económico y su impacto sobre la ampliación del empleo, la estructura 
ocupacional ha tenido problemas para facilitar la incorporación de los 
sectores juveniles, creando tensiones incluso en aquellas franjas que han 
resultado privilegiadas por la expansión educativa. Si bien es necesario 
tener en cuenta que pareciera estar abriéndose nuevos campos para la 
inserción de los jóvenes, tal y como son el surgimiento de pequeñas 
empresas de bienes y servicios, y la recuperación de la actividad agrícola.

Si se considera el dato de la crisis de la sociedad venezolana de los años 
80 y laf ofensiva de un proyecto neoliberal centrado en la reducción del rol 
del Estado, es previsible, por ejemplo, una tendencia al desempleo crónico 
de los jóvenes, ün desplazamiento masivo hacia los mercados informales 
tradicionales y mayores dificultades para ingresar y mantenerse en el 
mercado moderno. Con ello se debilitarán mucho los efectos integradores, 
agravándose el impacto heterogenizador de los mecanismos de polariza­
ción y exclusión.
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5. El Comportamiento Político

En breve, estos hechos pueden repercutir en el comportamiento político 
de los jóvenes, sobre todo en lo que respecta a la evolución de las prácticas 
de disenso. Viéndolos en relación con algunos procesos estructurales que 
acompañan la crisis, es posible pensar que en la medida en que se articulen 
con estos últimos, las prácticas tendrán rasgos más conflictivos que los 
actuales.

Si se supone que, por una parte, el cierre de las expectativas y una 
restricción a las demandas de los jóvenes ya viene ocasionando una 
reproblematización de la condición juvenil, y que, por otra parte, esta 
última ocurre en el interior de fuertes impasses en los mecanismos de 
hegemonía política, acosados por los desgastes en los recursos de legiti­
midad del Estado y de la “gobemabildiad” de las instituciones; se puede 
llegar a considerar que aquella reproblematización de la condición estará 
en el centro de los conflictos implicados en la reestructuración del modelo 
de desarrollo.

¿Hasta dónde llegará? es la pregunta lo que resulta difícil responder. Sin 
embargo, si se toma en cuenta que los jóvenes han buscado expresar sus 
protestas dentro de la creciente politización de las relaciones entre la 
sociedad civil y el Estado, así como el aumento de la presión y de la auto- 
organizacin de esta última, puede indicarse que'las tensiones de éstos 
encontrarán canales de asociación y participación en los movimientos 
ciudadanos, aportándoles a éstos algunos de sus s%nos culturales, pero 
manteniendo una cierta autonomía y recuperando formas corporativas 
ligadas a la defensa de las condiciones materiales de existencia.

En todo caso, el tipo de dilemas planteados alrededor de la crisis y de 
la revalorización crítica del desarrollo y del Estado, afectan a la sociedad 
en su conjunto. Ello nos obliga a decir que los conflictos de los jóvenes no 
serán muy distintos a los de ésta. Más allá de la corporativización de las 
demandas específicamente juveniles, es posible asumir que forman parte de 
las encrucijadas abiertas por las crisis, las cuales no son otras que aquellas 
que tienen que ver con la necesidad de reestructurar el modelo de 
desarrollo, modificando las pautas de producción y vida que introdujo la 
estructura rentista,pero no solamente manteniendo sino revolucionando la 
calidad de la democracia. Y  en este ámbito, queda cuando menos claro que 
el modo de vida de los jóvenes venezolanos tiene importantes lugares de 
desencuentro con las tentaciones autoritarias y tecnocráticas.

6. La Sociedad Dominante y los Jóvenes

A  juzgar por las cosas que hemos venido analizando, las reacciones de 
los jóvenes no serán ni mejores ni peores que las de la sociedad. Mucho 
dependerán de la manera en que las instituciones resuelvan los impasses y 
respondan a las “necesidades radicales” que forman parte de la cultura de 
los jóvenes, permitiendo efectuar cambios en los fenómenos perversos de 
concentración del poder y burocratización de la sociedad.
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Frente a ello y a la indiferencia con que la sociedad dominante lo ha 
encarado, los jóvenes han venido replegando su protagonismo social y 
privatizando sus conductas. No déte ser descartado a priori que si se 
mantienen los antagonismos entre la sociedad dominante y la sociedad 
de los jóvenes, aquellas tendencias se refuercen, al mismo tiempo que 
el desencanto y la sensación de un futuro más incierto.

De manera general, es posible afirmar que la crisis replantea la 
condición juvenil que acompañó el ascenso del desarrollismo de las de 
décadas anteriores. Sólo que la hace más compleja. A  la contradicción 
del empleo se articulan los problemas de la calidad del trabajo, al cierre 
del ciclo de expansión de la educación se incorporan los fenómenos de 
la calidad del trabajo escolar, ya no sólo en términos de la circulación 
de un saber relevante sino del ejercicio de prácticas menos 
magistrocéntricos y directivistas; a la supervivencia del lugar de la 
organización familiar se impone el ajuste de formas y valores menos 
patriarcales en la unión y en la convivencia de la pareja. Respuestas 
autoritarias de la sociedad dominante a este tipo de demandas, sin duda 
pueden revertir en la hegemonía de ideologías escépticas y hasta cínicas 
y colocar el futuro en el riesgo de la abulia.

94



Acedo, M aríay CarmenNones (1967). La generación venezolana del28. Caracas: 
Ediciones Añel.

Bell, Daniel (1977). L as contradicciones culturales del capitalismo. Madrid: 
Editorial Alianza.

Bourdieuy Passeron. L a reproducción escolar. Barcelona: Editorial Laia.

Bionfenmajer, Gabriela y otros (1984). “ Problemas y alternativas de la  educación 
superior” . Revista Cuadernos del CENDES. Caracas: Editorial Ateneo, 
N ° 2/3.

Bronfenmajer, Gabriela y R. Casanova (1983). “ Democracia burguesa, universi­
dad liberal y crisis política” . En: Universidad, clases sociales y poder. 
Caracas: Editorial Ateneo.

Bronfenmajer, Gabriela y R. Casanova (1986). La diferencia escolar. Caracas: 
Editorial Kapeluz.

Brunner, José Joaquín (1985). Universidad y desarrollo. La sociología de una 
ilusión moderna. Ponencia presentada en el seminario sobre la Juventud 
Universitaria en América Latina y el Caribe, C R ESA LC -ILD IS, Cara­
cas.

Brunner, José Joaquín (1986). “E l movimiento estudiantil ha muerto. Nacen los 
movimientos estudiantiles” . En: La juventud universitaria en América 
Latina. Caracas: CRESA LC-ILD IS.

Casanova, R. (1985). Los postgrados en América Latina: Informe sobre el caso 
Venezuela. Caracas: CRESA LC-CEN D ES.

C EPA L (s.f.). Situación y perspectivas de la juventud en América Latina.
C EPA L (1983). Anuario estadístico de América Latina. Santiago de Chile: 

CEPAL.

C EPA L (1984). Anuario estadístico de América Latina. Santiago de Chile: 
CEPAL.

C EPA L (1985). Anuario estadístico de América Latina. Santiago de Chile: 
CEPAL.

Código de menores (1939).

Comisión Contra el Uso Indebido de Drogas -CCUID- (1985). La influencia de la 
fármaco-dependencia en el ambiente de trabajo. Repercusiones en 
cuanto al ausentismo laboral, baja productividad y accidentes de 
trabajo. Caracas.

Comisión Presidencial para el Estudio de la Reorganización del Consejo Vene­
zolano del Niño (1976). Consideraciones acerca de la situación social 
y la política social actuales. Caracas.

Comisión Presidencial para el Estudio de la Reorganización del Consejo Vene­
zolano del Niño (1976a). Fundamentación de la política y organización 
administrativa del área infancia y juventud. Caracas.

Consejo Venezolano del Niño (1973). Familia y abandono de menores. Caracas.

CORDIPLAN-OCEI (1981). Informe social. Caracas: Cordiplan. Tomo I.

B IB L IO G R A F IA

95



CORDIPLAN-OCEI (1983). Informe social. Caracas: Diasper. Tomo II.

de la Cruz, Rafael (1984). “ Origen y auge de los especialistas. L a  Venezuela 
semiperiférica” . En: Ciencia académica en la Venezuela. Caracas: 
Fondo Editorial Acta Científica Venezolana.

de la  Cruz, Rafael (1985). “ Encuentros y desencuentros con la democracia” , 
Revista Nueva Sociedad. Caracas: N5 77.

Donis, Vianney Rada de (1982). Informe de los resultados del proyecto Ficha- 
Registro. Caracas: Comisión Contra el Uso Indebido de Drogas (CCU- 
ID).

El Universal {1986). “ Entre 14y 15 años se registra el mayor consumo de drogas” . 
El Universal. Caracas: 5-3-86, Cuerpo I, p. 28.

Estatuto de menores (1948).

FIPAN (1983). La acción de laFederación de Instituciones Privadas de Asistencia 
al Niño. Ponencia presentada en el Primer Congreso sobre la Juventud 
Venezolana. Area: Juventud y tiempo libre. Caracas: mimeo.

Foucault, Michel (1980). Vigilar y castigar, nacimiento de la prisión. México: 
Siglo X X I Editores, 4a. Ed.

Fundacomún (1978). Encuesta socio-económica. Caracas.

Fundacomún (1978a). Estudio de 1,842 barrios. Caracas.

Gamus, Esther y Lilian Hung (s.f.). Estrategias sociopolíticas de la educación 
superior en Venezuela: Un estudio de casos en el sector industrial. 
Caracas: CEN D ES, mimeo.

Gómez, Luis y Margarita López. (1985). Hegemoníay crisis: 1958-1982. Caracas: 
CEN D ES, mimeo.

Grupo Educación (1980). Alternativas para Caracas 2000. Caracas: CENDES- 
CORDIPLAN.

Grusón, Alberto (1978). El consumo de drogas entre los estudiantes de la 
educación media de Venezuela. Caracas: Comisión Contra el Uso 
Indebido de Drogas (CCUID).

Gurrieri, Adolfo yotros(1971). Estudios sore lajuventud marginal latinoamerica­
na. México: Siglo X X I Editores.

Habermas, Jurgen (1981). Historia y crítica de la opinión pública. Barcelona: 
Editorial Gustavo Gilli.

Habermas, Jurgen (1981a). “ L a  modernidad inconclusa” , Revista Vuelta México: 
N Q 54, mayo.

Heller, Agnes (1981). Para cambiar la vida. Barcelona: Editorial Grijalbo.

Herrera Campins, Pablo (1983). La legislación venezolana de promoción y 
protección a la infancia, la juventud y lafamilia. Ponencia presentada en 
el Primer Congreso sobre la Juventud Venezolana. Area: Juventud y 
ordenamiento jurídico. Caracas: mimeo.

Huggins.M agaly (1986). L a  adolescente en situación irregular: una incógnita por 
develar. Caracas: Universidad Central de Venezuela, Fac. de Ciencis 
Penales y Criminológicas, mimeo.

96



Hung, L . y N . Toledo (1982). Cambios en el empleo y en las características 
educativas de la fuerza de trabajo en las dos últimas décadas. Caracas: 
C EN D ES, mimeo.

Instituto Nacional del Menor (1979). Ambito institucional del sector infancia, 
juventud y familia. Composición estructural. Caracas: mimeo.

IPB y Asociados (Ed), (1980). “Situación actual y perspectivas de la problemática 
inmigratoria” . En: La Venezuela de hoy sus perspectivas sociales. 
Caracas.

Kirsch, Henry (1982). “ L a  participación de la juventud en el desarrollo de América 
Latina” , Revista de la CEPAL, Santiago de Chile: CEPAL, N s 18, 
diciembre.

Klubitschko, Doris (1984). “El origen social dé lo s estudiantes venezolanos” . En: 
Graciarena y otros, Universidad y desarrollo. Caracas: C RESA LC.

Komblith y Maingón (1985). Estado y gasto fiscal en Venezuela. 1936-2980. 
Caracas: Edic. de la Universidad Central de Venezuela.

Ley tutelar de menores (1981). Caracas: Edic. INAM.

Ley tutelar del menor (1980).

Michelena, Silva y Sonntag (1980). El proceso político. Caracas: Ed. Ateneo.

Miguel, Amando de (1979). Los narcisos. Barcelona: Ed. Kaidos.

Miguel, Amando de (1980). Prometeos y Narcisos, Jom adas de la Juventud y 
Nuevos Modelos Culturales. Madrid: Ministerio de la Cultura.

M ilanessi, G. (1985). Los jóvenes entre la marginacióny la lucha por la identidad.
Ponencia presentada en la  X V  Asamblea General de la FTUC, Santo 
Domingo, agosto de 1985.

Ministerio de Educación (s.f.). Memorias. Caracas.

Ministerio de Fomento (1961). Censo general de población 1961. Caracas.

Ministerio de la Juventud, (s.f.). Instituto Nacional del Menor. L a familia de alto 
riesgo en Venezuela. Caracas: mimeo.

Ministerio de la Juventud, (s.f.a). Programas del Ministerio de la Juventud 
(versión resumida). Caracas: Centro de Información y Documentación 
del Ministerio de la Juventud, mimeo.

Ministerio de la  Juventud. (1973). Bases preliminares para una política juvenil. 
Caracas.

Ministerio de la Juventud (1980). Seminario de evaluación de la situación de la 
niñez. Análisis de las políticas de atención a la infancia en Venezuela, 
Documento Base. Caracas.

Ministerio de la Juventud. Instituto Nacional del Menor (1980a). Sistema de 
acciones interrelacionadas para la atención del menor y lafamilia (SAI). 
Caracas.

Ministerio de la Juventud. Departamento de Estadísticas (1982). Estudios de los 
menores registrados en Institutos Reeducativos 1980-1981. Caracas: 
mimeo.

97



M orles, Víctor (1981). La educación de postgrado en el mundo. Caracas: Ediciones 
de la Facultad de Humanidades y Educación, Universidad Central de 
Venezuela.

N assif, R. y otros (1985). E l sistema educativo en América Latina. Apéndice 
estadístico. Buenos Aires: Editorial Kapelusz.

OCEI (1971). Encuesta de hogares por muestreo. Caracas: julio.

OCEI (1977). Encuesta de fecundidad. Caracas.

O CEI (1980). Encuesta de hogares por muestreo. Caracas.

OCEI (1981). Censo nacional de población. Caracas.

OCEI (1981a). Encuesta de hogares por muestreo. Caracas.

OCEI (1984). Indicadores de fuerza de trabajo. Caracas: 29 semestre.

OCEI (1984a). Indicadores de fuerza de trabajo total nacional, primer trimestre 
1984. Caracas.

Patino, M agaly (1983). L a  prevención de la drogadicción y el alcoholismo 
juveniles. Ponencia presentada en el Primer Congreso sobre la Juventud 
Venezolana. Area: Juventud salud y profilaxia social. Caracas: mimeo.

Portantiero, Juan Carlos (1981). Sociedad civil, Estado, sistema político. México: 
FLA CSO , mimeo.

Portantiero, Juan Carlos (1984). “ L a  democratización del Estado” , Revista Pen­
samiento Iberoamericano. Madrid: N ° 5-A.

Ram a, Germán, comp. (1980). Educación y sociedad en América Latina y el 
Caribe. Santiago de Chile: UNICEF.

Ram a, Germán (1985). L a  juventud latinoamericana: Entre la transición estruc­
tural y la incertidumbre del futuro. Ponencia presentada en el seminario 
sobre Juventud Universitaria en América Latina, C RESA LC-ILD IS, 
Caracas, mayo de 1985.

Rama, Germán y Enzo Faletto (1985). “ Sociedades dependientes y crisis en 
América Latina” , Revista de la CEPAL. Santiago de Chile: CEPAL, N9 
25.

Roszak, Teodore (1973). El nacimiento de una contracultura. Barcelona: Editorial 
Kaidos.

Steger, Hanns-Albert (1977). “ Sobre la sociología de los sistemas universitarios 
del occidente de Europa y de Latinoamérica en los siglos X IX  y X X ” . En: 
Solari, Aldo (comp), Poder y desarrollo, América Latina. México: 
Fondo de Cultura Económica.

Tedesco, Juan Carlos (1985). Calidad y democracia en la enseñanza superior. Un 
objetivo posible y necesario. Ponencia presentada en el seminario 
“ Democracia y educación: Educación, política y democratización del 
conocimiento en América Latina” , FLA CSO , Buenos Aires, Argentina.

Torres, Arístides (1985). “ Fe y desencanto democrático en Venezuela” , Revista 
Nueva Sociedad. Caracas: N9 77.

Tovar, A. y D. Negretti (1985). Educación superior y empleo en Venezuela.
Ponencia presentada en el seminario “ Juventud Universitaria en América 
Latina” , CRESA LC-ILD IS, Caracas.

98



Valecillos, H. (1984). “ La dinámica de la población y el empleo en la  Venezuela 
del siglo X X ” . En: Piftango, R. y M. Naim (comp.), El caso Venezuela: 
una ilusión de armonía. Caracas: Ediciones IESA.

V  Plan de la Nación, 12976-1980.

VI Plan de la Nación, 1981-1985.

Vethencourt, José Luis (1974). “ Estructura familiar atípica y el fracaso histórico 
en Venezuela” , Revista SIC. Año 37, N ° 362, febrero.

Weber, M ax (1979). La ética protestante y el espíritu del capitalismo. México: 
Premia Editores.

99





LA CUESTION JUVENIL 
EN COSTA RICA

E d e lb e r to  T o r r e s -R iv a s

I N T R O D U C C I O N

Como existe poca información cuantitativa sobre la juventud porque los 
‘cortes’ estadísticos realizados no consideran estos tramos de edad, se 
tiende a realizar generalizaciones en base a una información aproximada.
En otros casos, se tienen vivencias de sentido común sobre la condición 
juvenil y entonces resulta fácil cualquier intento de teorización sobre la 
misma. En el presente trabajo hemos querido hacer un esfuerzo distinto. Por 
un lado, buscar la información estadística más desagregada y, por el otro, 
descansar menos en el saber popular sobre el tema. No obstante, todo resulta 
más difícil por la casi total ausencia de investigaciones sobre este tema, o 
sobre algunos aspectos en particular.

Hay un reduccionismo en esta temática: se estudia la juventud estu-V: 
diantil y aún más, la universitaria porque es más fácil encontrarla. Está err 
la escuela o en el aula. No sólo esto explica la casi natural inclinación de 
los estudios sobre este tramo temporal de la vida. Hay que pensar que los 
estudiantes se convierten pronto en políticos jóvenes y no siempre están dis­
puestos a recorrer el camino previsto del escalafón burocrático que va del 
activismo estudiantil a la curul parlamentaria. En otras ocasiones, con 
jóvenes se alimenta la rebelión popular.

Sin embargo, algunos trabajos se han realizado y el tema de la juventud 
pareciera ser recurrente, en vista de que, sociológicamente, el llamado 
“problema juvenil” también lo es. Los problemas empiezan con la defini­
ción de lo que es ser joven, sin preguntarse muchas veces cómo y dónde se 
puede ser. No basta la condición que naturalmente impone la edad. Son 
también necesarias algunas condiciones históricas y coyunturas particula­
res que se presentan en la sociedad y que permiten ver mejor de qué juventud 
se está hablando.1
1. A  finales de los años sesenta, el IL P E S  con ayuda de U N IC E F  financió varias investigaciones 
sobre la incorporación del joven  al m ercado de trabajo. S e  puede consultar sobre este particular 
el libro de A. Gurrieri y E . Torres-Rivas, E studios sobre la  juventud m argin al latinoam ericana, 
M éxico : S ig lo  X X I , 1971.
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Resuelto el problema de la definición, como adelante se intenta, queda 
aún pendiente saber utilizar el conocimiento sobre los problemas demográ­
ficos. La cuestión juvenil sólo aparece cuando se redefinen ciertas formas 
de relación y de solidaridad social. La cohesión familiar siempre compitió 
con la integración que facilitan la vida en la escuela o el largo tiempo 
dedicado al grupo barrial, o la pequeña comunidad, o los pares de edad en 
el momento del largo tiempo libre.

Lo interesante en el caso de Costa Rica es que el problema juvenil sólo 
cobra relevancia cuando se crea el Ministerio de Cultura, Juventud y 
Deportes. Es decir, cuando junto a la institucionalización de su problemá­
tica, crece su interés por conocerla y estudiarla. Pero sobre todo, cuando se 
intentan políticas sociales destinadas a favorecerla. No  es éste el dilema,\ q  
como se ve, de que es primero: si el drama juvenil que reclama soluciones ] ̂  
o las políticas sociales que constituyen sociológicamente el problema/ 
juvenil en Costa Rica.

El desarrollo, desde diferentes ángulos como más adelante se hace, 
prueba que éste no es un asunto exclusivamente demográfico. Sucede que 
algunos nudos críticos del crecimiento económica tienen que ver con la 
juventud, como por ejemplo, cuando llegado a cierta edad, el joven tiene 
que trabajar (simplemente a veces, dejar de estudiar). Con el advenimiento 
de la crisis económica, hay síntomas de exasperación o desesperanza en la 
juventud de este país. La afectan particularmente por su condición etaria en 
la estructura de oportunidades, por su extrema sensibilidad en el cambiante 
complejo de influencias culturales. En un trabajo muchas veces recordado 
el maestro José Medina Echavarría escribió que la juventud latinoameri­
cana podría ser calificada de “perpleja” (J. Medina Echavarría, 1964:45), 
aludiendo con ello a los elementos de incertidumbre, vacilación y duda, o 
a los aspectos de ansiedad resultado de un rechazo juvenil del modelo de 
vida existente, y de su propia inseguridad por el que se puede construir.

La crisis actual, multiforme, posiblemente ha agregado factores para la 
incertidumbre juvenil y ha hecho que aumenten y cambien los lugares 
donde la perplejidad se produce. El colapso de la economía no sólo es un 
fenómeno costarricense sino latinoamericano. Las agudas expresiones de 
lucha política violenta no son costarricenses pero si centroamericanas. Este 
conjunto de factores constituyen referencias inevitables en el análisis del 
problema juvenil. Ya hemos reconocido la carencia casi total de estudios, 
relativos a la juventud costarricense. En consecuencia, lo que sigue, son 
consideraciones generales que permiten iniciar la discusión de algunos 
elementos básicos útiles para caracterizar en el momento actual a la juven­
tud costarricense. La información aquí proporcionada y las interpretaciones 
propuestas no agotan, ni mucho menos, el examen de una problemática tan 
compleja. Este trabajo tieneque ser tomado come una aproximación inicial, 
como el punto de partida para futuras investigaciones, comprensivas, pro­
fundas, sobre este importante aspecto de la vida social.

La posibilidad de diversos enfoques sobre la juventud vuelve difícil su 
definición como objeto de estudio. Una, inevitable, es de naturaleza 
demográfico-técnica. Por razones del material seleccionado y de que este
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trabajo formó parte de un conjunto de estudios similares hechos en otros \ . 
países de América Latina, salvo indicación en contrario, joven es aquella /“ 
persona comprendida entre los 15 y los 24 años de edad. Hay también una j  
definición culturalista, que entiende a la juventud como un fenómeno 
estructural que afecta a unos grupos de edad de la estructura social inmersos 
en procesos de formación psico-biológicos y culturales, que se suceden en 
el período que está entre el fin del período de socialización en el seno de la 
familia y en el inicio del que corresponde al ingreso en el mundo del trabajo 
o mundo adulto.

Estos procesos tienen mayor o menor duración en diferentes tipos de 
sociedad y en su interior, en diferentes clases o estratos sociales, en el medio 
rural o el urbano, etc. El período vital llamado juventud independiente­
mente de sus determinantes psicobiológicos comunes, formas y contenidos 
socioculturales específicos y diferenciadores según la ubicación en la 
estructura social. No  es lo mismo ser joven campesino que estudiante. De /® 
hecho, los períodos tienden a acortarse en el ambiente rural o entre grupos 
de bajos ingresos, donde los factores de expulsión familiar y de demanda 
de trabajo inciden en la adaptación/reacción a las esferas del mundo adulto.

El punto de partida ha sido señalar que la sociedad costarricense ha 
experimentado en los últimos veinte años, pero más aceleradamente en los 
que van de la presente década, una serie dé transformaciones que en mayor y 
o menor medida, afectan a su población jóvén. Es posible constatar, entre 
ellos, una amplia expansión del sistema educativo. El número de esta­
blecimientos y la cobertura estudiantil han aumentando. Pero también ha 
aumentado preocupantemente la tasa de deserción escolar.

También es verificable el aumento, absoluto y relativo, de la población 
urbana del país, y dentro de ella, la presencia cada vez más importante 
(cuantitativa y cualitativa) del sector joven. Paralelo a ello, hay una 
restricción de las oportunidades de empleo y un deterioro de los factores de 
lo que se ha dado en llamar “la calidad de la vida” (vivienda, algunos 
servicios públicos, medio ambiente, etc.).

Por último, es conveniente señalar que el medio social, cultural y 
político ha experimentado transformaciones tales, que la sociedad costarri­
cense se ha convertido, ceteris paribus, en una sociedad masificada, de \ 
consumo orientado por la manipulación de los medios de comunicación y 
no por los criterios más tradicionales del buen gusto individual y selectivo, 
en una cultura política cada vez más despolitizada y al mismo tiempo, 
intolerante y sesgada. Tal vez habría que decir, que el conflicto político que 
se desarrolla en Centroamérica y la guerra civil en Nicaragua, ya son una 
realidad presente y está próxima a extenderse, e influyen en la opinión 
pública de una manera que refuerza los contenidos chauvinistas, racistas y 
conservadores latentes en la población.

La nueva generación de costarricenses está siendo formada además en 
el clima de incertidumbre que provoca la crisis, en las dificultades derivadas 
del estancamiento económico y sus efectos en el plano social y cultural.
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La exposición de la temática ha sido preparada siguiendo un orden 
convencional. Primero se esboza un marco general acerca de la sociedad 
costarricense; segundo, se señalan algunos aspectos demográficos de 
relevancia, intentando precisar cuestiones relativas a la población joven; 
tercero, se tocan algunas cuestiones relativas a la juventud y el mundo del 
trabajo, cuarto, se apuntan algunos aspectos acerca de la problemática 
educativa para, quinto, señalar con brevedad algunos elementos de “lo 
político”, ¿1 como hemos insinuado párrafos arriba.

La intención ha sido siempre más descriptiva que analítica, lo que obliga 
a trabajar de inmediato y a profundidad los elementos aquí destacados, y 
muchos más, del universo joven costarricense.

I. E L  E S C E N A R I O  S O C I A L  D E L  J O V E N

Las respuestas básicas frente al futuro del país y en relación al horizonte 
próximo en que habrán de moverse las nuevas generaciones de costarricen­
ses, tienen como punto de partida el tipo de sociedad actual y las modifi­
caciones que está experimentando. Es importante señalar, en relación a este 

\ tema, que Costa Rica es en muchos aspectos una sociedad distinta a las del 
< resto de Centroamérica, no tanto por el paisaje físico sino en la diversa 
j tradición cultural, política y social. Tiene como muchos países de la región 
' una economía subdesarrollada, agrícola, abierta, con gran dependencia ex­
terna pero, en cambio, existe una larga tradición de gobiernos civiles 
electos, con una notable preocupación por vigilar los efectos sociales del 
crecimiento económico. Quizá lo que más debería subrayarse en esta 
oportunidad es la naturaleza de las políticas estatales aplicadas para atenuar 
o disimular las diferencias sociales. Esto es más evidente, por su per­
sistencia y calidad, desde la década de los cincuenta de este siglo.

La sociedad costarricense es más homogénea desde el punto de vista 
racial y cultural y por lo tanto las estratificaciones que en otros contextos 
dividen a la población en base a tales diferencias, aquí están relativamente 
disminuidas. Establecidas las diferencias de clase, inherentes al tipo de 
sociedad con una economía de mercado, habría que señalar que en Costa 
Rica los signos sociales externos que van de la mano con la concentración 
de la riqueza no aparecen de manera tan visible y golpeante, así como 
también llama la atención la manera como esta sociedad ha logrado ocultar 
o disimular los estados graves de pobreza. En todo caso, por comparación 
con sociedades vecinas, ésta es una sociedad en la que las distancias sociales 
entre clases y grupos, parece ser menor, ser menos visible o haber sido 
menos importante.

Una primera observación en tomo a la estructura social -con apoyo 
empírico y especialmente en base a la gráfica 1- es que la imagen de una 
sociedad campesina no corresponde ya a la realidad del país. Ahora es sólo 
un recuerdo la referencia a la existencia generalizada de campesinos 
minifundistas. La tendencia en las dos últimas generaciones evidencia la 
disminución creciente de la población que vive en el campo y, en su interior, 
tanto del campesino que cultiva directamente su parcela y vive de ella (que
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sería, en tal caso un campesino típico), como también el que trabaja la tierra 
pero percibe un salario (que sería un trabajador agrícola, estacional o per­
manente).

Gráfico 1
Tendencias en la Estratificación Social de Costa Rica 

1950 -1980

Fuente: Franco, R  y A. León (1984).
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Por las dimensiones físicas del espacio ocupado y, sin duda, por las 
políticas sociales de tan hondo arraigo nacional en el contexto de la 
sociedad costarricense, las diferencias rural-urbanas son relativamente 
menores que en otros medios agrarios. En más de un ensayo conceptual, la 
población se considera urbana porque disfruta del mínimo de servicios pú­
blicos y de oferta de bienes propios de una ciudad. Esto es importante como 
cultura vivida, como entorno social que califica actitudes y conductas y que 
por lo tanto, diferencia y estratifica. Sin embargo, aunque existe una 
distancia sociocultural entre lo rural y lo urbano en Costa Rica, ella ha 
disminuido notablemente en los últimos treinta años porque las vías de 
comunicación (carreteras y caminos vecinales) y los medios masivos de 
información (prensa, radio y especialmente televisión) han terminado 
definitivamente con el aislamiento rural y han convertido, de hecho, el 
espacio habitado en un mercado unificado, en lo que podría llamarse una 
sociedad de consumo generalizado. Sin embargo, una tercera razón es 
fundamental y se refiere a los efectos de la política estatal en su propósito 
de generalizar los servicios y de hacer llegar el Estado a todos los rincones 
de la nación.

Como se trata de una tendencia que redefine el ámbito de la existencia 
social de clases y estratos en la sociedad costarricense, se puede decir sin 
violentar estas reflexiones, que la juventud costarricense es hoy día más 
urbana en el sentido que tiene a su disposición una oferta más abundante, 
más moderna y un mejor conocimiento de las oportunidades y los m e ­
canismos que la vuelven posible. Con esto no se afirma que tiendan a 
borrarse radicalmente las diferencias entre el campo y la ciudad pero si a 
volver distintos los criterios que hacen de un joven, un joven rural o un 
muchacho urbano. La “dcsruralización” de la población joven no se debe, 
en consecuencia, al bxenconocido movimiento poblacional en virtud del 
cual los viejos tienden a quedarse en sus lugares de nacimiento o trabajo y 
los jóvenes a migrar a la ciudad. En este caso, se trata mas que de movilidad 
social individual, lo que Germani llamó en su oportunidad, una movilidad 
estructural. Es decir, el cambio de estructuras enteras a lo largo de períodos 
de tiempo menores y que por ello se pueden vivir y experimentar con el paso 
de una generación.

Pero sin duda es más importante señalar los cambios en la composición 
de los estratos llamados intermedios, cuyo crecimiento es sostenido desde 
1950 y acentuado en algunos períodos. Lentamente aumentó el número de 
“clases medias” asalariadas y urbanas, pero aún más fuerte fue la tendencia 
de la Población Económicamente Activa no manual, cuyos niveles de 
ingreso son múltiples pero que dependen del ejercicio de una actividad 
profesional. Este “engrasamiento” de los sectores sociales intermedios es 
notable sobre todo porque está acompañado de tasas altas de urbanización 
y aún más altas de ingreso a la educación universitaria (ver más adelante), 
lo cual hace suponer que en Costa Rica se ha operado un resultado similar 
al que se observa en sociedades relativamente más desarrolladas, como 
algunas de la América del Sur.

Las observaciones anteriores tienen que ver también con el aumento en
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la calificación del trabajo, la expansión y modificaciones en la composición 
del empleo, mas que un aumento de la burocracia estatal, en la del sector 
privado. Y  obviamente, el incremento en el ingreso per cápita, que está aso­
ciado al crecimiento económico sostenido que vivió el país durante más de 
dos décadas. En consecuencia, la imagen de Costa Rica como una sociedad 
campesina, ya mencionada debe ser sustituida por la de una cuyas clases 
medias han ido en aumento, sin que sea posible la cuantificación exacta de 
este fenómeno. Basta, sin embargo, con observar las tendencias del Gráfico 
1 para advertir que algo sucede en la dirección señalada.

La diferencia entre clases medias urbanas (término más genérico) y 
asalariados, reside en que las primeras incluyen a los que practican una 
profesión liberal y viven, en consecuencia, no de un salario sino de un 
ingreso (sea ganancia, renta u “honorarios” por venta de servicios, como los 
médicos, abogados, ingenieros y otros técnicos independientes). En socie­
dades como la costarricense estos grupos sociales son importantes. No 
forman la mayoría estadística de la población, pero forman la “opinión 
pública” del país. N o  deciden una votación pero llenan las salas de cine, los 
restaurantes, la universidad. Son los que compran libros, revistas y diarios. 
Viajan al exterior y llenan con sus automóviles las calles de la ciudad. De 
allí la importancia de este sector. Y  nos hemos detenido en él en estas 
referencias porque uno de los tantos mitos sobre la democracia de Costa 
Rica se hace descansar en la existencia de este sector. Afirman algunos 
analistas que las clases medias desempeñan un papel importante en el 
mantenimiento de la estabilidad política del país, por sus tendencias al 
compromiso, a la búsqueda del término medio, a su desinterés por el 
enfrentamiento radical. La historia de los últimos años desmiente este 
veredicto. Se trata de un sofisma histórico. Las clases medias radicalizadas 
a la derecha fueron el mayor apoyo social a Pinochet. También lo fueron 
en el ascenso de los fascismos europeos. Todo proceso de cambio que rebaje 
sus expectativas, ya que no sus ingresos, termina con las veleidades demo­
cráticas de estos sectores, que tienden por lo demás, a dividirse política­
mente en situaciones altamente polarizadas. En todo caso, según nuestra 1 
opinión, la base social una democracia como la costarricense es un acuerdo f 
de colaboraciones -de hecho, casi nunca explícito- en el que participan los 
clases dominadas y especialmente la clase obrera. El grado de organización 
e independencia del movimiento sindical, por ejemplo, es bajísimo en este^ 
país. Esta es una condición olvidada que nutre la paz social y en conse- ' 
cuencia, la naturaleza de esta democracia Obviamente son decisivas la \ 
tradición democrática y una extendida cultura política de tolerancia, la exis­
tencia de instituciones políticas sólidas por lo estables, la ausencia de 
grupos de presión cuyos privilegios sean indiscutidos, etc.

Es en el interior de estos últimos (obreros, subempleados, desocupados 
urbanos y otros) y del campesinado, donde habita la pobreza. Ella no llegó 
con la crisis,pero se ha ampliado significativamente, tal como lo muestran 
los cuadros 1 y 2. Los datos de concentración del ingreso en los sectores de 
la cúspide social no están disponibles. Son, por lo general, manejados 
confidencialmente. Sin embargo, se puede tentativamente sugerir que la 
riqueza social tiende a distribuirse desigualmente, y Costa Rica no tiene por
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q u e  se r  u n a  e x c e p c ió n . S e  h a  c o m p ro b ad o  la  in d e c lin a b le  te n d e n c ia  a  la  
c o n c e n tra c ió n  de la  t ie r ra , y  p o r  é s te  y  o tro s in d ic a d o re s  s im ila r e s , p u ed e  
d e d u c irse  e l g rad o  de d e s ig u a ld a d  c re c ie n te  y  la  a m p litu d  d e  la  b re c h a  
s o c ia l . L o s  in d ic a d o re s  d e  e m p o b re c im ie n to  q u e  se  in c lu y e n  (V é a s e  c u a d ro  
1 ) so n  a  su  v e z , a lta m e n te  s ig n if ic a t iv o s  d e  cu a n to  se  d ic e .

f ~ '  L a  c u e s t ió n  b á s ic a , e n to n c e s , g ir a  en  to rn o  a  s i la  d im e n s ió n  d e  la  
{  p o b re za  a u m e n ta rá ; s i  su  d is m in u c ió n  d e p en d e rá  d e  a lg ú n  tip o  de p o lít ic a  
\  p ú b lic a  o  re s u lta  se r  e x p re s ió n  m a lig n a  y  no  p re v is ta  de la  c r is is  e c o n ó m ic a  

in te rn a c io n a l. G i r a  ta m b ié n  so b re  su s e fe c to s  en  e l p la n o  p o lít ic o , do n d e 
ta rd e  o  te m p ran o  la  p o b re za  y  la s  in ju s t ic ia s  se  m a n if ie s ta n , y  g ir a  en to r­
n o  a  la  p ro b le m á t ic a  e s p e c íf ic a  de la  “ c u e s t ió n  ju v e n i l ”  que e s tá  en  e l ce n tro  
de tod as é stas y  o tra s  te n d e n c ia s  d e  c a m b io .

Cuadro 1 
Indicadores de Empobrecimiento

(1978=100)

1979 1982

Importación de bienes de consumo por habitante 100.7 35.2
Salario real promedio

Sector privado 108.5 68.5
Sector público 105.0 62.7

Tasa de desempleo abierto
urbano 101.8 187.5
rural 116.7 230.6

Consumo per cápita de
leche 99.1 89.9
gasolina 91.9 63.2
cemento 107.6 61.3

Canastas básicas adquiribles con el salario promedio 2.4 1.1

Fuente: Céspedes, Victor Hugo et a l  (1983).

Cuadro 2 
Distribución del Ingreso

1971 1980

Coeficiente de Gini 0.5 0.4 4
Familias en estado de pobreza

%  extremadamente pobre 6.5 13.6
% no satisface necesidades básicas 18.6 11.2
%  ingresos bajos (no satisface necesidades de consumo) 42.0 58.0

Concentración de la propiedad de la tierra en fincas grandes
% fincas 6.5 7.3
%  tierra cultivable 62.4 67.0

Fuente: Elaborado con base en Franco, L y A. León (1983) y Vega Carballo, J.L.
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E n  b u e n a  m e d id a , la  re sp u e s ta  p u ed e  d a r la  e l  c re c im ie n to  e c o n ó m ic o  y  
su s  e fe c to s . E l  s is te m a  p ro d u c t iv o  c o s ta rr ic e n s e  fo rm a  p a rte  d e  un s is te m a  
in te rn a c io n a l, q u e  ta m b ié n  e s tá  en  c r is is .  E s ta  e s  una c r is is  de a lte rn a tiva s . 
¿ H a b rá  d e  c o n t in u a r  la  e s p e c ia liz a c ió n  a g r íc o la  - c a fé , b an an o - co n  la  que 
se  fu n d ó  la  n a c ió n ?  ¿ O  es p o s ib le  e l  c re c im ie n to  in d u s t r ia l a h o ra  o rie n ta d o  
a  la s  e x p o rta c io n e s  y  n o  a l  m e rc a d o  in te rn o ?  D u ra n te  la  v ig e n c ia  d e l 
m e rc a d o  c o m ú n  esto  se  re a liz ó  en  e l  seno  d e  u n a  g ra n  p ro te c c ió n  a d u a n e ra , 
e n  la  q u e  e l E s ta d o  y  la  so c ie d a d  p e rd ie ro n  in g re so s  en  b e n e f ic io  in d ire c to  
d e  e s ta  ú lt im a : c re c ió  e l e m p le o , se  a m p lió  e l in g re s o , n u e v a s  te c n o lo g ía s  
fu e ro n  u t i l iz a d a s  y ,  en  g e n e ra l, se  m o d e rn izó  e l  c o n su m o . M e jo ró  su sta n ­
t iv a m e n te  e l n iv e l  de v id a . P e ro  la  c r is is  a c tu a l n o  so lo  ro m p ió  ese  
“ m o d e lo ” , b a sad o  en  la  d in á m ic a  de  la  d e m a n d a  e x te rn a  ( la  a g r ic u ltu ra  de 
e x p o rta c ió n  q u e  p ro v e ía  d iv is a s )  y  en  e l c o n su m o  de lo s  e s tra to s  a lto s , s in o  
q u e  h o y  d ía  e s  v ir tu a lm e n te  im p o s ib le  e l  re s ta b le c im ie n to  d e  ta le s  c o n d i­
c io n e s . H a y  u n a  n e c e s id a d  d e se sp e rad a  d e  e n c o n tra r  a lte rn a t iv a s .

H a b r ía  q u e  p o n e r  en  d u d a , c o m o  b u en  m éto d o  d e  a n á l is is , tod o  cu a n to  
h a  su ce d id o  y  la s  fó rm u la s  de so lu c ió n  q u e  se  p ro p o n e n . L a  su s t itu c ió n  de 
im p o rta c io n e s  e s tá  s ie n d o  ag u d a m en te  c r it ic a d a , p e ro  ta m b ié n  la  te s is  
t ra d ic io n a l d e  q u e  C o s ta  R i c a  e s  u n  p a ís  a g ra r io . L o s  p ro d u cto s  p r im a r io s  
h a n  d is m in u id o  su  im p o r ta n c ia  en  e l  to ta l d e l c o m e rc io  m u n d ia l , y  e s  d e ­
c lin a n te  la  im p o r ta n c ia  r e la t iv a  d e l c a fé . S e  h an  a p lic a d o  a lg u n a s  p o lít ic a s  
d e  b u sc a r  e x p o rta c io n e s  a g r íc o la s  no  t ra d ic io n a le s , a s í  c o m o  p ro d u cto s  
in d u s t r ia le s . A f ir m a m o s  q u e  se  tra ta  d e  so lu c io n e s  c o y u n tu ra le s , de co rto  
p la z o  y  q u e  n o  c o rre sp o n d e n  n i  a  la s  p o s ib ilid a d e s  n a c io n a le s  n i  a  la  d in á ­
m ic a  r e a l d e l n u e v o  m e rc a d o  in te rn a c io n a l.

E l  d ile m a  d e l c re c im ie n to  e c o n ó m ic o  d e  so c ie d a d e s  c o m o  C o s ta  R ic a  
-y  p o r  lo  tan to  e l  d e st in o  d e  la  p o b la c ió n  y  d e  la  ju v e n tu d  en  p a rt ic u la r-  es 
q u e , p o r  u n a  p a rte , lo s  p ro d u cto s  a g r íc o la s  t ra d ic io n a le s  h an  ag o tad o  y a  lo s  
m e rc a d o s  e x te rn o s . Y  la  m a n u fa c tu ra  in d u s t r ia l , p o r  la  o tra , n e c e s ita  se r  
a lta m e n te  c o m p e t it iv a  en  lo s  m e rc a d o s  in te rn a c io n a le s . S e  re q u ie re  te cn o ­
lo g ía , c a p ita l y  m a n o  d e  o b ra  e s p e c ia liz a d a . E s  d i f í c i l  im it a r  e l  d e st in o  de 
lo s  p a ís e s  d e l su d este  a s iá t ic o  c o m o  H o n g  K o n g , F o rm o s a , S u d c o re a , 
S in g a p u r .

O b v ia m e n te , la s  re sp u e sta s  n o  son fá c i le s ,  y  n o  p o d rá n  e n c o n tra r  u n a  
p o lít ic a  e x ito s a  in m e d ia ta . C o rre s p o n d e rá  ta l v e z  a  la  n u e v a  g e n e ra c ió n  de 
c o s ta rr ic e n s e s  e n c o n tra r  la  s a lid a  a c e rc a  d e  e s to s  d ile m a s , q u e  es un  p o co  
ra z o n a r  so b re  s í  m is m o  y  so b re  e l fu tu ro  in m e d ia to . E n  e se  o rd en  d e  id e a s , 
in te n ta re m o s re to m a r y  p ro fu n d iz a r  a lg u n a s  d e  la  cu e s t io n e s  a r r ib a  se ñ a ­
la d a s  , a  m a n e ra  d e  a c la ra r  en  m e jo r  fo rm a  e l c o n te x to  g e n e ra l d e n tro  d e l que 
se  d e s a r ro lla  la  c u e s tió n  ju v e n i l .

A  p r in c ip io s  d e  la  p re se n te  d é ca d a , y a  se  d i jo , C o s ta  R i c a  co m e n zó  a 
e x p e r im e n ta r  u n a  d e  la s  c r is is  e c o n ó m ic o /so c ia le s  m ás p ro fu n d a s  d e  su  
h is to r ia . E s t o  h a  p ro v o c a d o  a lte ra c io n e s  d e  d ife re n te  g rad o  de  p ro fu n d id a d  
y  d u ra c ió n  en  lo s  a c to re s  y  p ro c e so s  so c ia le s  d e l p a ís , lo s  jó v e n e s  en tre  e llo s .

L o s  in d ic a d o re s  m á s fre cu e n te m e n te  u t i liz a d o s  p a ra  c a ra c te r iz a r  la  
c r is is ,  a lg u n o s  de  lo s  c u a le s  se  in c lu y e n  en  e s ta s  r e f le x io n e s , dan  c u e n ta  no
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Cuadro 3
C o sta  R ic a : C a m b io s  S ig n if ica t iv o s  en la s  

T e n d e n c ia s  E co n ó m ica s  y  So c ia les

1. Indicadores básicos y de producción

1960-70 1970-81

Crecimiento PIB 6.5 5.2
Agricultura 5.7 2.2
Industria 9.4 7.4
Servicio 5.7 5.2
Estructura de la producción
Agricultura % PIB 26.0 23.0
% PEA 51.0 29.0
Industria % PIB 20.0 28.0
%  PEA 19.0 23.0
Servicios % PIB 30.0 48.0
Crecimiento del consumo

Consumo público 8.0 5.9
Consumo privado 6.0 4.2

Crecimiento de la Inversión
Inversión interna bruta 7.1 6.7

Exportaciones
Crecimiento 9.5 4.0
Estructura
Prod. Primarios 95.0 66.0
Manufacturas 5.0 30.0
Destino
Países industriales 93.0 62.0
Países en desarrollo 7.0 36.0
solo manufacturas 22.0 85.0

Importaciones
Crecimiento 10.0 2.2
Estructura
Alimentos 13.0 9.0
Combustibles 6.0 15.0
Manufacturas 49.0 48.0

Inflación 1.9 15.9
Relación de términos de intercambio (1975=100) 125.0 87.0

2. Endeudamiento público
1970 1981

Deuda Pública extema
Monto Deuda Pendiente y Desembolsada (Millones US$) 134 2,246
Como %  del PNB 13.8 92.6
Intereses (Millones US$) 7 111
Servicio de la deuda
Como % del PNB 2.9 7.8
Como % de las exportaciones 10.0 15.3

Condiciones de los empréstitos
Tipo de Ínteres medio % 5.6 14.2
Vencimiento medio años 28 6
Periodo de gracia años 6 2
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3. Sector público

Gastos per cápita Gob. Central:
en defensa 5 7
como % del PNB 0.5 0.7
en educación 48 71
en salud 6 15

Sector público en relación al PIB
PIB generado sector público 14.9 23.9
Ingresos tributarios 9.9 11.2
Déficit financiero 0.9 8.9
Gastos totales 13.1 21.5

Fuente: Elaborado con base en Banco Mundial (1983) y Céspedes, Víctor Hugo 
et a l  (1983).

só lo  d e  su  m a g n itu d , s in o  p e rm ite n  se ñ a la r  q u e  se  h an  d esa tad o  u n a  se rie  
d e  e fe c to s  y  p ro c e so s  q u e  -a l m e n o s en  e l c o rto  p la z o -  so n  d if íc i le s  de 
c o r re g ir  o  c o n tro la r . Q u e  en  e l a c tu a l m o m en to  a lg u n o s  in d ic a d o re s  e c o ­
n ó m ic o s  p a re z c a n  re c u p e ra rse  le n ta m e n te , o b e d ece  m a s  a l  f lu jo  d e  p ré s ­
ta m o s y  d o n a c io n e s  d e l e x te r io r  o  a  m o m e n to s p a sa je ro s  en  lo s  p re c io s  de 
la s  m a te r ia s  p r im a s  a g r íc o la s , que a  u n a  re a l re c u p e ra c ió n  d e l ap ara to  
p ro d u c t iv o  n a c io n a l e  in te rn a c io n a l. L a  c r is is  s ig u e . S e  p ro d u jo  p o r  e l 
im p a c to  de d e s e q u ilib r io s  e x te rn o s  so b re  la  e c o n o m ía  lo c a l , en  un  m o m en to  
en  q u e  e l “ e s t i lo  d e  d e s a r ro llo ”  c o s ta rr ic e n s e  p a re c ía  h a b e rse  ag o tad o , s in  
qu e  c r is t a l iz a ra  e n  la s  p re v is io n e s  te ó r ic a s  o  en  la  p rá c t ic a  s o c ia l  un  e s t ilo  
a lte rn a t iv o  c o m o  re sp u e sta  a  lo s  re q u e rim ie n to s  d e l m o m e n to . H a y  u n a  
b ú sq u e d a  fre n te  a  tod o  e s to , p e ro  en  so c ie d a d e s  d e p en d ien tes  la  ú lt im a  
p a la b ra  n o  d ep en d e  de n o so tro s .

E l  d e sa r ro llo  de  C o s ta  R ic a ,  c o m o  e l d e l re s to  d e  A m é r ic a  L a t in a  d esd e  
la  p o s tg u e rra , e s tu v o  in f lu id o  p o r  u n a  p o lít ic a  que se  b a sa b a  e n : a )  la  
im p la n ta c ió n  d e  un  se c to r  in d u s t r ia l que a b so rb ie ra  p a rte  d e  la  m an o  de o b ra  
r u r a l , re d u n d an te  o  su b o c u p a d a ; b ) la  m o d e rn iz a c ió n  y  te c n if ic a c ió n  de  la  
p ro d u c c ió n  a g r íc o la , p a ra  m e jo ra r  e l in g re so  y  la s  c o n d ic io n e s  d e  v id a  
m a te r ia l d e  la  p o b la c ió n ; c )  c a p ita l e x t ra n je ro  c o m o  co m p le m e n to  d e l 
a h o rro  in te rn o  y  v e h íc u lo  de t ra n s fe re n c ia  de te c n o lo g ía  y  p a ra  m e jo ra r  la  
c a p a c id a d  d e  im p o rta r ; d )  e l  p a p e l d e l E s ta d o  c o m o  ag en te  p r im o rd ia l de 
la  g e st ió n  e c o n ó m ic a  en  su  c o n ju n to : p a ra  so s te n e r u n a  p o lít ic a  p ro te c c io ­
n is ta  in d u s t r ia l y  c o m p le m e n ta r ia  ( in c lu s o  m e d ia n te  e l  d e sa r ro llo  de 
e m p re sa s  p ú b lic a s ) , a  un  se c to r p r iv a d o  que n o  re u n ía  e l v ig o r  s u fic ie n te  
p a ra  h a c e rse  c a rg o  de a lg u n a s  ta re as p ro d u c t iv a s .

P a ra  e l c o n ju n to  d e  A m é r ic a  L a t in a  -y  p o r  e l lo , ta m b ié n  p a ra  C o s ta  R ic a -  
e ste  m o d e lo  en tró  en  c r is is  a  c o m ie n z o s  d e  e s ta  d é ca d a . L a s  ca u sa s  e x te rn a s  
fu e ro n  la s  d e se n ca d e n a n te s , p e ro  re m o v ie ro n  fa c to re s  in te rn o s , que h o y  
e x h ib e n  la s  m a y o re s  d e b ilid a d e s . L a  c r is is ,  c o m o  se  h a  d ic h o  h a s ta  e P \  
c a n s a n c io , es ta m b ié n  u n a  c r is is  d e  id e a s  so b re  la  m is m a . F a l ló  la  e c o n o m ía  \
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y  fa l la ro n  la s  in te rp re ta c io n e s  so b re  su  fu n c io n a m ie n to . P o r  e l lo , la  
p re v is ib i l id a d  d e l fu tu ro  e x ig e  u n a  g ra  im a g in a c ió n , b a se s  r ig u ro sa s  de 
a n á l is is , a u s e n c ia  d e  p re ju ic io s  id e o ló g ic o s . S ó lo  la  ju v e n tu d  p u e d e  te n e r 
u n a  m en te  a b ie rta  fre n te  a l  c a m b io , p o rq u e  e s  a  e l la  a  q u ie n  le  to c a rá  d ir ig ir  
e s ta  so c ie d a d .

I I .  L A  J U V E N T U D  Y  L A S  T E N D E N C I A S  D E M O G R Á F I C A S

U n a  p r im e ra  y  n e c e s a r ia  a p ro x im a c ió n  p a ra  e l a n á l is is  d e  la  p o s ic ió n  de 
la  ju v e n tu d  en  la  so c ie d a d  c o s ta rr ic e n s e  e s  e l r e la t iv o  a  su  d im e n s ió n  
c u a n t ita t iv a , c o m o  fe n ó m e n o  d e m o g rá fic o  en  e l c o n ju n to  d e  la  p o b la c ió n . 
D e f in id o  e l  tram o  de ed ad  co m o  aq u e l c o m p re n d id o  e n tre  lo s  15 y  lo s  2 4  
a ñ o s , en la  so c ie d a d  c o s ta rr ic e n s e  se  d e tectan  d iv e rs o s  m o v im ie n to s  po- 
b la c io n a le s  q u e  tie n en  que v e r , p o r  un  la d o , co n  lo s  que so n  p ro p io s  de 
so c ie d a d e s  a g ra r ia s , m a rc a d a s  p o r  e l p e so  d e  la  c u ltu ra  t ra d ic io n a l, la  
s e c u la r iz a c ió n  ta rd ía ; y  p o r  e l o tro , co n  la s  te n d e n c ia s  a  la  m o d e rn iz a c ió n  
y  a l  c a m b io  in d u c id o s  p o r  la s  p o lít ic a s  d e l E s ta d o  p o r  e l lla m a d o  “ e fe c to  de 
d e m o s tra c ió n ”  en  c ie rta s  p a u ta s  d e  c o m p o rta m ie n to  c u ltu ra l , e s p e c ia lm e n ­
te en  se c to re s  s o c ia le s  d e  m e d ia n o  y  a lto  in g re so .

C o n v ie n e  re c o rd a r  a q u í q u e  en  la  e x p e r ie n c ia  c o s ta rr ic e n s e , la  a p lic a ­
c ió n  d e  p o lít ic a s  de c o n tro l y  ra c io n a liz a c ió n  d e  la  n a ta lid a d  tu v ie ro n  é x ito  
d e sd e  f in a le s  de la  d é ca d a  d e  lo s  se se n ta , a  ta l p u n to  q u e  e l  c re c im ie n to  
d e m o g rá fic o  lo g ró  d is m in u ir  se n s ib le m e n te , so b re  todo s i  h a c e m o s la  
c o m p a ra c ió n  c o n  o tra s  so c ie d a d e s  de s im i la r  e s tru c tu ra  e c o n ó m ic a  y  p o b la-  
c io n a l . P e ro  au n q u e  la  ta sa  de c re c im ie n to  h u m a n o  h a  m o stra d o  te n d e n c ia s  
a  d is m in u ir , se  h a  p ro d u c id o  un  re ju v e n e c im ie n to  d e  la  p o b la c ió n , s i  se 
c o m p a ra n  c i f r a s  c o rre sp o n d ie n te s  a  1 9 6 0  y  1 9 8 0 . E n  e fe c to , so b re  u n a  
p o b la c ió n  to ta l de 1 .2 3 6  m il  h a b ita n te s , 2 1 3  m il  d e  e llo s  te n ía n  la  ed ad  
c o rre sp o n d ie n te  a l  tre ch o  d e  15  a  2 4  a ñ o s en  la  p r im e ra  de la s  fe c h a s  in ­
d ic a d a s . E n  c a m b io , en  1 9 8 0 , la  p o b la c ió n  e ra  de 2 .2 7 8  m il  h a b ita n te s  y  5 1 0  
m il  jó v e n e s  p e rte n e c ía n  a l m is m o  g ru p o  de ed ad . E s  d e c ir  en  v e in te  a ñ o s , 
e l p o rc e n ta je  ju v e n i l  p asó  d e l 17 a l  2 2  p o r  c ie n to  d e l to ta l d e  la  p o b la c ió n . 
( C E P A L ,  1 9 8 5 )

E s  d is c u t ib le  en  té rm in o s  n o  so la m e n te  d e m o g rá fic o s  s in o  de p o lít ic a  
s o c ia l  y  d e  c re c im ie n to  e c o n ó m ic o , e s ta  te n d e n c ia  a l  au m e n to  de la  
p o b la c ió n  jo v e n , que se  c a ra c te r iz a  co m o  u n a  “ re c u p e ra c ió n  d e m o g rá fic a ”  
y  qu e  c o n s t itu y e  p o r  e llo  un e le m e n to  e sp e ra n za d o r . E n  té rm in o s  r e la t iv o s , 
la  so c ie d a d  c o s ta rr ic e n s e  v ió  au m e n ta r su  p o b la c ió n  jo v e n  e n  m á s  de un  5 %  
en  2  d é ca d a s , lo  que p u ed e  co m p a ra rse  co n  la  ta sa  p ro m e d io  de c re c im ie n to  
a n u a l de la  p o b la c ió n  jo v e n  que e s  d e l 4 .4  p o r c ie n to  y  c o n  e llo  es 
s ig n if ic a t iv a m e n te  m ás a lta q u e  la  ta sa  g e n e ra l d e l c re c im ie n to  p o b la c io n a l, 
q ue es de u n  2 .9  p o r  c ie n to  en  e se  p e río d o . E s t a  “ re d is t r ib u c ió n ”  de la  
e s tru c tu ra  d e  ed ades es n u e v a  en e l p a ís , p u e s  a n te r io rm e n te  la s  ta sa s  de 
m o rb ilid a d  in fa n t i l  c o m p e n sa b an  e l a lto  c re c im ie n to  d e  lo s  n a c im ie n to s  en  
re la c ió n  a  la  p o b la c ió n  to ta l.
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Cuadro 4
Población Total por Años Calendario según Sexo (1980-2000)

Años Hombres Mujeres Total

1980 1.151.115 1.127.391 2.278.506
1981 1.183.202 1.158.766 2.341.968
1982 1.215.198 1.190.383 2.405.581
1983 1.247.283 1.222.279 2.469.563
1984 1.279.637 1.254.494 2.534.130
1985 1.312.438 1.287.065 2.599.503
1986 1.345.852 1.320.148 2.666.000
1990 1.481.966 1.455.017 2.936.983
1995 1.649.397 1.621.568 3.270.965
2000 1.811.836 1.784.111 3.595.947

Fuente: CELADE (1983).

Cuadro 5
Costa Rica: Presentación Semitabular de Datos Complementarios

a. Población de 15 a 24 años, en miles y porcentajes
Año Miles %

1960 213.9 17.3
1980 509.3 23.0
2000 598.9 17.7

b. Porcentaje de población urbana total., y de población urbana de 15 a 24 años
Año Total Joven

1970 38.8 42.1
1980 45.7 48.3
2000 59.4 61.2

c. Importancia relativa de la población de 15 a 24 años en la P.E. A. según área
urbana o rural
Año Urbana Rural

1970 30.1 34.7
1980 31.7 35.4
2000 22.4 24.1

d. P.E. A. de 10 años a 24, según área urbana o rural, Porcentajes
Años Urbana Rural

1970 36.2 63.8
1980 44.4 55.6
2000 60.8 39.2

Fuente: Elaborado con base en publicaciones de CELADE, diversas fechas.
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Cuadro 6
T e n d e n c ia s  D e m o g rá fica s  y  de C o n d ic io n es de S a lu d  y  E d u c a c ió n

1960-70 1970-81

Crecimiento de la población 
de la fuerza de trabajo 
de la población urbana 
%  población urbana 

Esperanza de vida al nacer 
Tasa de mortalidad (niños menores de 1 año)
Número de habitantes por médico 
Alumnos matriculados como %  del grupo de edades 

Primaria 
Secundaria 
Superior

Fuente: Banco Mundial (1983).

D ij im o s  a n te r io rm e n te  q u e  e s  o b je to  d e  d is c u s ió n  e s ta  te n d e n c ia  a l  
r e ju v e n e c im ie n to  p o b la c io n a l, p o rq u e  p o r la s  c o n d ic io n e s  e c o n ó m ic a s  y  
la b o ra le s  q u e  a c tu a lm e n te  im p e ra n , e l e fe c to  f in a l  es ag u d a m en te  a m b iv a ­
le n te . M ie n t ra s  n o  e x is ta  u n a  s itu a c ió n  la b o ra l m á s  se g u ra  y  c o n f ia b le , la s  
e x p e c ta t iv a s  d e  la  ju v e n tu d  p o r  a c c e d e r  a  la  e d u c a c ió n  o  in g re s a r  e fe c t iv a ­
m e n te  a l  m e rc a d o  d e  tra b a jo  se  v e rá n  fru s t ra d a s  o  se ria m e n te  la s t im a d a s . 
L o s  b lo q u e o s a c tu a lm e n te  e x is te n te s , q u e  n o  só lo  se  re f ie re n  a  la  c r is is  
e c o n ó m ic a  p ro lo n g a d a  d e sd e  1 9 7 9 -8 0  s in o  a  te n d e n c ia s  m á s  p ro fu n d a s  d e  
la  e s tru c tu ra , p ro d u ce n  u n a  s itu a c ió n  de d e se sp e ra n za  m a n ife s ta d a  de 
d iv e rs a s  m a n e ra s  y  a  la s  q u e  n o s re fe r im o s  m á s  a d e lan te .

D e  tod as m a n e ra s , a u n q u e  n u n c a  e x is te  un  a ju s te  id e a l e n tre  la s  
e x p e c ta t iv a s  s o c ia le s  que se  g e n e ran  en  p e río d o s  de e x p a n s ió n  e c o n ó m ic a  
( y  q u e  se o r ig in a n  ad em ás en  la  c o p ia  d e  m o d e lo s  d e  p a ís e s  m á s  d e sa rro ­
lla d o s )  y  la s  s itu a c io n e s  la b o ra le s  o e d u c a t iv a s  d e l p e río d o  d e  c r is is ,  la  
m a y o r  d is ta n c ia  su rg id a  en  lo s  ú lt im o s  a ñ o s c o n fo rm a n  rá p id a m e n te  en  
C o s ta  R ic a  d e sc o n c ie rto  y  d e so r ie n ta c ió n . E l  au m e n to  d e  jó v e n e s  en  la  
e s tru c tu ra  d e  la  p o b la c ió n  -no o b stan te  lo  a n te r io r-  p u ed e  c o n s t itu ir  ta m b ié n  
u n  ra sg o  e v e n tu a lm e n te  p o s it iv o , p o r  la s  m a y o re s  p o s ib ilid a d e s  d e  c re a t i­
v id a d , in n o v a c ió n , o a d a p ta c ió n  a  la s  n u e v a s  c o n d ic io n e s  d e l d e sa r ro llo  que 
tie n e n  lo s  jó v e n e s  y  que y a  n o  a co m p añ a n  a  la  ed ad  a d u lta . L a  ra p id e z  d e l 
c a m b io  te c n o ló g ic o , q u e  e s  e l s ig n o  d e  n u e stro  t ie m p o , re q u ie re  sa n g re  
jo v e n  y  v o lu n ta d e s  d isp u e s ta s  a  la  re n o v a c ió n  c o n sta n te . T o d o  es to  es 
p o s ib le  y  d e se a b le  en  c o n d ic io n e s  de c re c im ie n to  e c o n ó m ic o  so ste n id o  y  
d e  re ite ra d a s  e x p e r ie n c ia s  d e m o c rá tic a s .

L a s  p ro y e c c io n e s  que h a  h e ch o  e l C e n t ro  L a t in o a m e r ic a n o  d e  D e m o ­
g ra f ía  p a ra  f in a le s  d e  este  s ig ’ i  (V é a s e  c u a d ro  4 ) ,  in d ic a n  q u e  h a b rá  p a ra  
e l  añ o  2 0 0 0  u n  to ta l de 5 9 8  m il  jó v e n e s  (e n  la  h ip ó te s is  m á s  p la u s ib le )  en  
C o s ta  R ic a ,  lo  q u e  s ig n if ic a  u n  17 p o r  c ie n to  so b re  e l to ta l d e  la  p o b la c ió n  
d e l p a ís . E s t e  d a to  re v e la , a  c o n tra p e lo  d e  la  te n d e n c ia  a n te r io rm e n te

3.4
3.5 
4.2

37.0
62
83

2700

96.0
21 .0  
20 .0

2 .8
3.9
3.6

44.0
73
27

1470

108.0
48.0
24.0
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Si-

d e s c r ita , u n  m o v im ie n to  p a re c id o  a l q u e  a q u e ja  a  la s  so c ie d a d e s  m ás 
d e sa r ro lla d a s , en  d o n d e  e l m o v im ie n to  le n to  p e ro  in e v ita b le  h a c ia  e l 
e n v e je c im ie n to  d e  la  p o b la c ió n  la s  c a l i f ic a  c o m o  cu ltu ra s  m aduras. D e  
v e r if ic a r s e  e s ta  te n d e n c ia , q u e  im p lic a  u n a  ta sa  de c re c im ie n to  d e m o g rá ­
f ic o  re d u c id a  a l  0 .8  p o r c ie n to  (p e río d o  1 9 8 1 -2 0 0 0 ) la  so c ie d a d  c o s ta r r i­
c e n se  e n fre n ta rá  o tro  tip o  de p ro b le m a s  q u e  a h o ra  no  es p o s ib le  d e ta lla r  
( C E L A D E ,  1 9 8 3 ).

O tro  ra sg o  d e m o g rá fic o  im p o rta n te , se ñ a la d o  a n te r io rm e n te  co n  o c a ­
s ió n  d e l e x a m e n  d e  la  e s tru c tu ra  s o c ia l d e l p a ís , es e l r e la t iv o  a  la  
c o n c e n tra c ió n  e s p a c ia l d e  la  ju v e n tu d  y  d e  la  p o b la c ió n  en  g e n e ra l. C o s ta  
R ic a ,  tan to  c o m o  A rg e n t in a , C h i le  y  U ru g u a y , h a  s id o  c o n s id e ra d a  c o m o  un 
p a ís  d e  “ u rb a n iz a c ió n  te m p ra n a ” , b a ja  ta sa  de fe c u n d id a d  y  a lta  e sp e ra n z a  
de v id a , a l c o n tra r io  d e  cu an to  su ce d e  en  e l re sto  d e  C e n tro a m é r ic a  y  o tro s 
p a ís e s  d e  A m é r ic a  L a t in a . E n  1 9 8 0  la  p o b la c ió n  u rb a n a  e ra  d e l 1 5 .7  p o r  
c ie n to  d e l to ta l d e l p a ís . T a l  c o m o  es p r e v is ib le , e l a u m e n to d e l p e so  re la t iv o  
d e  la  p o b la c ió n  u rb a n a  c o n s t itu y e  un  ra sg o  c a d a  v e z  m á s im p o rta n te . U n a  
in v e s t ig a c ió n  re a liz a d a  en  la  U n iv e rs id a d  d e  C o s ta  R ic a  (O . C a lv o , 1 9 8 3 ) , 
e s ta b le ce  c o m p a ra c io n e s  e n tre  lo s  a ñ o s 1 9 73  y  1 9 8 2 , es d e c ir  u n a  d é ca d a  
en  la  que e l  c re c im ie n to  e c o n ó m ic o  d ió  b a se  p a ra  la  e x p a n s ió n  e d u c a c io n a l 
y  d e  lo s  s e rv ic io s  y ,  a l  m is m o  tie m p o , en  que se  p re se n ta ro n  lo s  e fe c to s  m ás 
a g u d o s de la  c r is is  e c o n ó m ic a . S e g ú n  este  e s tu d io , en  1 9 73  la  p o b la c ió n  
u rb a n a  e ra  de 4 7 .4  p o r  c ie n to . L o  in te re san te  a  s e ñ a la r , c o n  b a se  en  u n a s y  
o tra s  fu e n te s , es que e l au m en to  de la  p o b la c ió n  u rb a n a  o b ed ece  a l 
c re c im ie n to  de tre s  c iu d a d e s  - la s  m á s  im p o rta n te s  d e l p a ís -  de la  lla m a d a  
M e se ta  C e n t ra l , q u e  tra d ic io n a lm e n te  h a  s id o  c o n s id e ra d a  co m o  u n a  re d  
u rb a n a  e s tre ch am e n te  c o n e c ta d a  en tre  s í ,  en  u n a  te n d e n c ia  a  la  m e tro p o liza -  
c ió n  d e  S a n  Jo sé .

N o  h a y  d u d a , s in  e m b a rg o , que p e se  a  e ste  m o v im ie n to , e l ca m p o  se 
m an te n g a  a ú n  h o y  d ía  c o m o  e l d e st in o  fo rz o so  d e  u n a  p a rte  d e l lla m a d o  
“ e jé rc ito  in d u s t r ia l d e  re s e rv a ” , e sp e c ia lm e n te  d e  p o b la c ió n  m á s  a d u lta , 
p u es e s  e v id e n te  que la s  t ra n s fo rm a c io n e s  te c n o ló g ic a s  en  g e n e ra l, la  
m o d e rn iz a c ió n  de la  a g r ic u ltu ra  y  e l fu e rte  a t ra c t iv o  q u e  e je rc e  la  v id a  so ­
c ia l  y  c u ltu ra l d e l V a l le  C e n t ra l en  C o s t a R ic a , han  d e te rm in a d o  en  e s ta z o n a  
la  m á x im a  c o n c e n tra c ió n  d e  la  p o b la c ió n  jo v e n . E n  1 9 8 0 , e l p o rc e n ta je  de 
p o b la c ió n  u rb a n a  c o m p re n d id a  en e l trech o  e ta r io  y a  in d ic a d o  (1 5  a  2 4  añ o s ) 
e ra  d e l 4 8 .3  %  y  de a cu e rd o  a  e s t im a c io n e s  o  p ro y e c c io n e s  r e a lis ta s , e s ta  c i ­
f r a  a u m e n ta rá  h asta  e l 6 1 .2  p o r  c ie n to  en e l a ñ o  2 0 0 0 . C o m o  e se  m is m o  año  
se  c o n s id e ra  q u e  la  p o b la c ió n  u rb a n a  to ta l d e l p a ís  se rá  d e l 5 9 .4  p o r  c ie n to , 
se  c o n f irm a  la  a p re c ia c ió n  a n te r io r  en  e l se n tid o  de u n a  in e v ita b le  te n d e n c ia  
a  la  u rb a n iz a c ió n  de lo s  g ru p o s  ju v e n i le s  o d ic h o  d e  o tra  m a n e ra , a l 
r e ju v e n e c im ie n to  de la  p o b la c ió n  u rb a n a . C o n v ie n e  s e ñ a la r , u n a  v e z  m á s f  ̂ 7  
la  a u s e n c ia  de in v e s t ig a c io n e s  p a rt ic u la re s  so b re  este  te m a . E s  im p o rta n te  
sa b e r  lo  que s ig n if ic a  u n a  te n d e n c ia  ta l en u n a  ép o ca  c a ra c te r iz a d a  p o r  la  
g e n e ra liz a c ió n  a c e le ra d a  d e  m o d e lo s  c u ltu ra le s  y  p a u tas  d e  c o m p o rta m ie n ­
to q u e  son  d e c id id a m e n te  m ás u rb an o s y  co n  e l lo , m á s  u n iv e rs a le s . C o m o  
e s  sa b id o , tod o  p ro c e so  de m o d e rn iza c ió n  y  c a m b io  e s  c o n tra d ic to r io  p o r 
su s r itm o s  y  o b je t iv o s , p e ro  e l lo  no  e v ita  la s  m o d if ic a c io n e s  en  la s  fo rm a s  
t ra d ic io n a le s  de v id a , a s í  c o m o  e l e s fu e rz o  re a liz a d o  p o r e l c o n ju n to  de la
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so c ie d a d  c o s ta rr ic e n s e  p a ra  m e jo ra r  e l  e q u ip a m ie n to  y  d o ta c ió n  d e  s e r ­
v ic io s  d iv e rs o s .

E n  re la c ió n  a  lo  a n te r io r , tam p o co  e x is te  in fo rm a c ió n  c o n f ia b le  so b re  
la s  c o n d ic io n e s  m a te r ia le s  d e  v id a  d e  la  p o b la c ió n  jo v e n . O  a c e rc a  d e l te m a  
h o y  d ía  tan  d e c is iv o  c o m o  re s u lta  s e r  e l e xa m e n  d e l m e jo ra m ie n to  o 
d e te r io ro  d e  la  c a lid a d  d e  v id a  d e  la  p o b la c ió n  en  g e n e ra l y  d e  la  m a n e ra  
c o m o  re s u lta  a fe c ta d a  la  p o b la c ió n  jo v e n .

T a m b ié n  e s  p ru d e n te  h a c e r  un  rá p id o  e xa m e n  d e  la s  c o n d ic io n e s  
s o c ia le s  de e x is te n c ia  d e  la  p o b la c ió n  en  g e n e ra l y  de lo s  jó v e n e s  en  
p a r t ic u la r . T o d o  cu an to  p u e d a  d e c irse  so b re  lo s  g ru p o s jó v e n e s  es n e c e s a ­
r ia m e n te  u n  e je r c ic io  d e d u c t iv o , s i se  re c u e rd a  e l p e so  re la t iv o  d e  e s to s 
se c to re s  en e l  c o n ju n to  d e  la  p o b la c ió n  y  a l  m is m o  tie m p o  la  f a lta  de  da tos 
d e sa g re g a d o s . P o r  e je m p lo  es im p o rta n te  m e n c io n a r  lo  r e la t iv o  a  la  sa lu d , 
á re a  en  la  q u e  e sp e c ia lm e n te  se  h an  o b ten id o  im p o rta n te s  a v a n c e s  en  e l p a ís , 
a l  p u n to  d e  h a b e rse  a lte ra d o  ra d ic a lm e n te  la  p a to lo g ía  c a ra c te r ís t ic a  d e l 
su b d e sa rro llo .

L a  a p lic a c ió n  d e  p o lít ic a s  e s ta ta le s  d e  sa lu d  d e  c a rá c te r  in te g ra l , 
p e rm it ie ro n  q u e  C o s ta  R ic a  a lc a n z a ra  la  m a y o r  p a rte  d e  la s  m e ta s  tra za d a s  
p o r  la  O rg a n iz a c ió n  P a n a m e r ic a n a  de la  S a lu d  p a ra  f in a le s  d e l s ig lo 2 y  q u e  
en  e s e n c ia  s ig n if ic a n  u n a  p ro lo n g a c ió n  en  la  e x p e c ta t iv a  de v id a  d e  la  
p o b la c ió n  p ro m e d io . L a  m o rta lid a d  ( y  su s  c a u s a s )  e s tá  re la c io n a d a  c o n  la  
p o b la c ió n  jo v e n  en  e l se n tid o  d e  q u e  la  p r in c ip a l c a u s a  de  m u e rte , cu a n d o  
é sa  e s  la  s itu a c ió n  e ta r ia , se  d eb e  a  e n fe rm e d a d e s in fe c c io s a s . P e ro  cu a n d o  
la  p o b la c ió n  c o m ie n z a  a  e n v e je c e r , la s  c a u sa s  d e  o r ig e n  in fe c c io s o  v a n  
s ie n d o  d e sp la za d a s  p o r la s  q u e  se  o r ig in a n  en  e l d e te r io ro  d e l o rg a n ism o  
f ís ic o  y  o tra s  c a u s a s  a so c ia d a s  a l  fe n ó m e n o  g e n é r ic o  d e l a u m en to  d e  ed ad . 
T o d o  lo  a n te r io r  d e b e  se r  c o n s id e ra d o  en  la  ó p t ic a  d e  lo s  n iv e le s  so c io e ­
c o n ó m ic o s  q u e  d e te rm in a n  la  e s t ra t if ic a c ió n  s o c ia l d e  la  p o b la c ió n  en  
cu a n to  a  m a y o r  o  m e n o r d is p o n ib ilid a d  d e  lo s  re c u rs o s  p a ra  la  sa lu d . L a  
m o rb ilid a d  e s  m a y o r , p o r  e l lo , en  lo s  e s tra to s  d e  m á s  b a jo  in g re so  y  
c o n s t itu y e  u n o  d e  lo s  ra sg o s  d e fin ito r io s  d e  la  c o n d ic ió n  d e  p o b re za .

L a  d is p o n ib ilid a d  de a lim e n to s  c o m o  e s  sa b id o  n o  e s tá  d e te rm in a d a  
so la m e n te  p o r  la  e s tru c tu ra  a g ra r ia  y  la  d iv is ió n  s o c ia l d e l tra b a jo  en  e l 
ca m p o  ( la s  p a rc e la s  m e n o re s  p ro d u ce n  lo s  lla m a d o s  “ b ie n e s - s a la r io ” )  que 
c o n d ic io n a n  p a rc ia lm e n te  la  o fe r ta , s in o  p o r  la  p o l ít ic a  d e  im p o rta c io n e s  y  
e x p o rta c io n e s , p o r  e l  t ip o  d e  m e rc a d e o , e tc . L o  m á s  im p o rta n te , s in  
e m b a rg o , en  e l a c c e so  a  la  a lim e n ta c ió n  e s  la  c a p a c id a d  d e  c o m p ra  d e  la  
p o b la c ió n , en  d o n d e  e l in g re so  ju e g a  u n  p a p e l d e c is iv o . E n  la  e x p e r ie n c ia  
d e  C o s ta  R ic a  son  im p o rta n te s  c o m o  c o m p le m e n to  d e l in g re s o , lo s  p ro g ra ­
m a s  e s ta ta le s  q u e  tie n en  q u e  v e r  co n  la  a p re c ia b le  m e jo r ía  d e  la  s itu a c ió n  
a lim e n ta r ia  d e  la  p o b la c ió n  en  lo s  ú lt im o s  d o ce  a ñ o s . A u n q u e  esto s

2. Esta y otras informaciones que se dan a continuación, aparecen en diversas publicaciones 
del Ministerio de Salud Pública, pero en especial en OFIPLAN, La dimensión de la pobreza. San 
José, 1981 y Ministerio de Planificación Nacional y Política Económica, El deterioro de la 
condición social de los costarricenses.
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p ro g ra m a s  b e n e f ic ia n  e sp e c ia lm e n te  a  la  n iñ e z , y  d e  e l la , só lo  c ie rto s  
se g m e n to s , e sto  tie n e  e fe c to s  e n  la  sa lu d  y  b ie n e s ta r  d e  la  p o b la c ió n  jo v e n .

S e g ú n  la  C a n a s ta  B á s ic a  e la b o ra d a  p o r e l In s t itu to  d e  In v e s t ig a c io n e s  
en  S a lu d , d e  la  U n iv e rs id a d  d e  C o s ta  R ic a ,  a  c o m ie n z o s  d e  la  p re se n te  
d é ca d a , la  d is p o n ib ilid a d  d e  c a lo r ía s  y  p ro te ín a s , p e r  cá p ita , fu e  s a t is fa c ­
to r ia  y  de h e c h o , la o fe r ta  in te m a n o  d is m in u y ó . N o  o b s ta n te , la  d e sn u tr ic ió n  
s ig u e  s ie n d o  e l p ro b le m a  m á s  g ra v e  cu a n d o  se  a n a liz a n  lo s  p a tro n es de 
c o n su m o  d e  la  p o b la c ió n , e s p e c ia lm e n te  la  q u e  v iv e  en  e l c a m p o . L a  
d e sn u tr ic ió n  c o n s t itu y e  p a rte  de  u n a  s itu a c ió n  e s tru c tu ra l d e  in s a t is fa c c ió n  
de  la s  n e c e s id a d e s  b á s ic a s  de g ru p o s h u m a n o s  d e te rm in a d o s . P e se  a  lo s  
e s fu e rz o s  d e l E s ta d o  p o r  m e jo ra r  la  s itu a c ió n  d e  la  p o b la c ió n  q u e  v iv e  en  
n iv e le s  d e  p o b re za  c r í t ic a , é s ta  ú lt im a  h a  v e n id o  au m en tan d o  p a u la t in a ­
m e n te , d e b id o  a l  in g re so  re la t iv a m e n te  m e n o r , a l  d e te r io ro  en e l a b a s te c i­
m ie n to  de a g u a  y  a l  n iv e l de h a c in a m ie n to  h a b ita c io n a l.

N o  es p o s ib le  te rm in a r  e s ta  se cc ió n  d e l trab a jo  s in  u n a  b re v e  c o n s id e ­
ra c ió n  so b re  e l p ro b le m a  de la  v iv ie n d a , p o rq u e  c o n s t itu y e  un  in d ic a d o r  
im p o rta n te  d e l n iv e l  d e  v id a  en  e l p a ís . S e g ú n  lo s  d a tos d e  la  D ir e c c ió n  de 
E s ta d ís t ic a s  y  C e n s o s , la  m a g n itu d  d e l p ro b le m a  tie n d e  a  c re c e r , p u e s en  
1 9 73  (a ñ o  b a se  d e l a n á l is is )  e l d é f ic it  e ra  d e  9 0  m il  v iv ie n d a s , q u e  re p re ­
se n ta b a  e l 2 7  p o r  c ie n to  d e l to ta l de v iv ie n d a s  o c u p a d a s ; en  1 9 8 3 , e l d é f ic it  
e s  m a y o r  d e  la s  10 0  m il  v iv ie n d a s , su p o n ie n d o  que no  se  re s o lv ie s e  e l 
h a c in a m ie n to  a c u m u la t iv o  d e  lo s  añ o s p re ce d e n te s . S e g ú n  e l I N V U ,  la  
d e m an d a  en  1 9 83  fu e  de 2 3 7  m il  c a s a s , lo  q u e  p e rm ite  c o n c lu ir  que m á s  d e l 
5 7  p o r  c ie n to  d e  la  p o b la c ió n  to ta l n e c e s ita  v iv ie n d a , y a  se a  p o rq u e  c a re ce  
de  e l la  o  p o rq u e  n e c e s ita  re p o n e r la  p ro p ia  p o r  un  r a d ic a l d e te r io ro  o p o r 
h a c in a m ie n to  p o r  c re c im ie n to  de la  fa m ilia .

D e sd e  1 9 8 6  se  h a  in ic ia d o  un  v ig o ro so  p ro g ra m a  d e  c o n s tru c c ió n  de 
v iv ie n d a s , im p u lsa d o  p o r e l g o b ie rn o  a  tra v é s  de lo s  d iv e rs o s  o rg a n ism o s  
e s ta ta le s , q u e  n o  s ie m p re  c o o rd in a  e l re c ié n  c re a d o  M in is te r io  d e  la  
V iv ie n d a . S e  tra ta  d e  un  e s fu e rz o  que d e  c u m p lir  su s p ro y e c to s  h ab ría - 
c re a d o  en 4  añ o s c e rc a  de 8 0 .0 0 0  v iv ie n d a s , lo  que e s ta d ís t ic a m e n te  re ­
s o lv e r ía  e l p ro b le m a  de un  2 5 %  d e  la s  c a re n c ia s  e s tru c tu ra le s , c a lc u la d a s  
p a ra  19 86 .

n i .  E L  T R Á N S I T O  H A C I A  E L  M U N D O  A D U L T O :  E L  T R A B A J O

L a  s itu a c ió n  a n te r io rm e n te  d e sc r ita  en  fo rm a  su m a r ia  so b re  la  c r is is  
e c o n ó m ic a  q u e  a fe c ta  a  C o s ta  R ic a  desd e  h ace  m á s d e  s ie te  añ o s es d e l tip o  
q u e  re p e rc u te  d e  m a n e ra  in m e d ia ta , d ire c ta  y  r a d ic a l en  e l e m p le o , e l 
in g re so  y  e l b ie n e s ta r  d e  la  p o b la c ió n  m á s p o b re . D u ra n te  m u ch o s  a ñ o s la  
e x p a n s ió n  e c o n ó m ic a , au n q u e  co n  a lt ib a jo s , fu e  c a p a z  d e  ab so rb e r la  o fe rta  
de tra b a jo  y  la s  ta sas de d e so c u p a c ió n  se m a n tu v ie ro n  e n tre  lo s  lla m a d o s  
“ l ím ite s  h is tó r ic o s ”  d e l 4 - 6  p o r  c ie n to  de la  P o b la c ió n  E c o n ó m ic a m e n te  
A c t iv a . E l  d e se n cad e n a m ie n to  d e  la  c r is is  v in o  a  a lte ra r  ab ru p tam en te  esta  
c o n d ic ió n  de e m p le o  n o rm a l, lo  c u a l h a ce  su p o n e r que la  c o n tra c c ió n  d e l 
m e rca d o  d e  tra b a jo  a fe c tó  so b re  todo a  q u ie n e s  se  v a n  a  in c o rp o ra r  p o r 
p r im e ra  v e z  a  la  e x p e r ie n c ia  d e l e m p le o  o a  lo s  qu e  c a re ce n  de c a l i f ic a c ió n /
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e x p e r ie n c ia , a s í  c o m o  a  lo s  tra b a ja d o re s  en  lo s  tra m o s m a y o re s  de la  ed ad . 
E s t o  ú lt im o  fu e  c ie r to , p o r e je m p lo , en  la s  p la n ta c io n e s  b a n a n e ra s  d e l p a ís . 
L o  p r im e ro , p ro b a b le m e n te  re su lta  e v id e n te  p a ra  la  p o b la c ió n  jo v e n  
u rb an a .

N o  e s  to ta lm e n te  c ie rto  que la  s itu a c ió n  d e l e m p le o  jo v e n  s ig u e  la s  
te n d e n c ia s  id e n t if ic a d a s  tra d ic io n a lm e n te  p a ra  e l c o n ju n to  d e  la  P E A  
n a c io n a l. P o r  e l c o n tra r io , h a y  q u e  p a r t ir  d e  la  e x is te n c ia  d e  un  b lo q u e o  en  
e l m e rca d o  d e  tra b a jo  q u e  o b e d ece  a  m ú lt ip le s  c a u sa s  y  q u e  a fe c ta  d e  
m a n e ra  p a rt ic u la rm e n te  d ire c ta  a  la  ju v e n tu d . A ú n  s i  e l c re c im ie n to  in ­
d u s t r ia l h u b ie se  m a n te n id o  su s ta sa s  co n sta n te s , lo s  p ro b le m a s  se  h a b ría n  
p re se n ta d o . E l  c re c im ie n to  d e l m e rcad o  n a c io n a l d e  tra b a jo  n u n c a  a lc a n z ó  
a  e x h ib ir  e l p le n o  e m p le o , su  d in á m ic a  e s tu v o  re g id a  p o r  la  c a lid a d  d e  la  
in v e rs ió n  fo rá n e a  y  p o r  o tro s c o n d ic io n a n te s  in te rn a c io n a le s . E l  au m e n to  
d e  la  p o b la c ió n  en  ed ad  d e  t ra b a ja r  fu e  m ás rá p id o  q u e  la  e x p a n s ió n  d e l 
m e rc a d o , co n  u n a  v e lo c id a d  q u e  so b rep asó  aún  la s  p re v is io n e s  m ás 
o p t im is ta s .

D e sd e  e l p u n to  d e  v is ta  c u a n t ita t iv o , e l g ru p o  jo v e n  re p re se n tó  en  1 9 7 0  
e l 3 0  p o r  c ie n to  d e  la  p o b la c ió n  e c o n ó m ica m e n te  a c t iv a  u rb a n a  y  a sce n d ió  
lig e ra m e n te  a l  3 2  p o r c ie n to  en  1 9 8 0 . L a  p o b la c ió n  a c t iv a  r u r a l , p o r  su  p a rte , 
fu e  p a ra  lo s  m is m o s  p e rio d o s de 3 4 .7  p o r  c ie n to  y  3 5 .4  p o r  c ie n to , re sp e c ­
tiv a m e n te . V a le  la  p e n a  in d ic a r  q u e p a ra  f in a le s  d e  la  c e n tu r ia , la  p ro y e c c ió n  
de  C E L A D E  es que eso s  p o rc e n ta je s  t ie n d e n  a  d is m in u ir  ra d ic a lm e n te , de 
ta l su e rte  q u e  lo s  jó v e n e s  en  ed ad  de t ra b a ja r  a lc a n z a rá n  so la m e n te  e l 2 2  p o r  
c ie n to  en  e l á re a  u rb a n a  y  e l 2 4  p o r c ie n to  en e l á re a  ru ra l .

L a  d im e n s ió n  c u a n t ita t iv a  m á s  re c ie n te  y  c o n f ia b le  p ro b a b le m e n te  se a  
la  d e l C e n s o  N a c io n a l de P o b la c ió n  (1 9 8 4 ) , en  la  d e so c u p a c ió n  g e n e ra l p a ra  
e l co n ju n to  d e  la  fu e z a  de  tra b a jo  fu e  d e l 7  p o r  c ie n to , p e ro  é s ta  su b e  a l  10 
p o r  c ie n to  cu an d o  se tra ta  d e  jó v e n e s  e n tre  15 -2 4  a ñ o s  d e  e d a d .3 E s t e  g u a ­
r is m o  c o n v ie n e  a n a liz a r lo  en  fu n c ió n  d e  d o s v a r ia b le s  c la v e s , la  r e la t iv a  a  

• la  c o n d ic ió n  ru r a l u rb a n a  y  a  la  d is t in c ió n  p o r se x o . L a  fu e rz a  ju v e n i l  d e  
tra b a jo  u rba n a , e ra  en  1 9 84  e q u iv a le n te  a  1 0 1 .6 0 3  p e rs o n a s , d e  lo s  q u e  
estab an  co n  a lg ú n  g rad o  de o c u p a c ió n  e l  8 8 .5  p o r  c ie n to  d e  ese  to ta l; a h o ra  
b ie n , d e l to ta l d e  jó v e n e s  o cu p ad o s (8 9 .9 7 7 ) , un  6 2 .7  e ra n  h o m b re s  y  u n  3 7 .2  
e ran  m u je re s . E n  e l c a m p o , la  s itu a c ió n  v a r ía  m a n te n ie n d o  la s  te n d e n c ia s  
e sp e ra d a s . D e l  to ta l de la  fu e z a  de tra b a jo  ju v e n i l  ru ra l (1 5 0 .6 7 1  p e rso n a s ) 
estab an  en  c o n d ic ió n  a c t iv a  e l 91  p o r c ie n to , de lo s  q u e  e l 8 3 .8  p o r c ie n to  
e ra n  h o m b re s  y  e l 16 .1  p o r  c ie n to  e ran  m u je re s .

E l  co m p o rta m ie n to  de la  d e so c u p a c ió n  ju v e n i l  v a r ía  lig e ra m e n te  a  f a v o r  
d e l m e d io  ru ra l  en do n d e  h a y  p o rce n tu a lm e n te  m a y o r  n ú m e ro  de jó v e n e s  
en  a c t iv id a d . C o n fo rm e  lo s  da tos a n te r io re s , la  ta sa  de d e so c u p a c ió n  fu e  en  
e l añ o  c e n s a l d e  1 9 84  de 1 1 .5 %  en la s  c iu d a d e s  y  d e  8 .5  en  e l ca m p o  p a ra  
lo s  jó v e n e s  d e  15 a  2 4  a ñ o s . L a  ap are n te  c o n tra d ic c ió n  de  e s te  re su lta d o  se 
b a sa  en  la  c irc u n s ta n c ia  y a  m e n c io n a d a  q u e  e x is te  u n a  fu e rte  m ig ra c ió n

3. La población de jóvenes ocupados ascendió a 227.112y la de desocupados a 25.162, Cf. 
Dirección General de Estadística y Censos (1984).
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ju v e n i l  a  la s  c iu d a d e s , lo  c u a l e x p l ic a  que e l m e rc a d o  d e  tra b a jo  ru r a l esté  
en  m e jo re s  c o n d ic io n e s  d e  d e m a n d a r -en té rm in o s  re la t iv o s -  m a y o r  n ú m e ro  
de b ra z o s  jó v e n e s .

L a  s itu a c ió n  d e  la  m u je r  jo v e n  e s  m á s  d i f í c i l  a  p e sa r  de  lo s  p ro c e so s  de 
m o d e rn iz a c ió n  y  c a m b io  que hu b o  en  la s  d é ca d a s p re c e d e n te s . P e ro  no  
re s u lta  de n in g u n a  m a n e ra  c a s u a l que en e l m e d io  u rb an o  h a y a  (c a s i)  dos 
m u ch a c h o s  tra b a ja n d o  p o r  u n a  m u c h a c h a  y  q u e  en e l se c to r  ru ra l e sa  
p ro p o rc ió n  v a r íe  d e  c in c o  a  u n o .

“Los cambios culturales que se han dado en relación con el papel de cada sexo 
en la sociedad y la incorporación al trabajo de mujeres jóvenes... no han 
cambiado sino de manera relativa la situación tradicional; esta incorporación 
de las mujeres jóvenes de los estratos económicamente deprimidos tiende a ser 
en el sector terciario tradicional y en los servicios de bajos niveles ocupacio- 
nales. En manufacturas como la confección textil y la rama alimentaria (...) las 
jóvenes sonmayoritarias (...) y las jóvenes que provienen délos hogares rurales 
a menudo proveen la mano de obra que se requiere para desempeñar oficios 
domésticos” (Ligia Chang, 1985).

L a  ta sa  d e  d e so c u p a c ió n  ta m b ié n  e s tá  re la c io n a d a  c o n  la  d in á m ic a  de 
la  e s tru c tu ra  e d u c a c io n a l d e l p a ís , p e ro  so b re  todo e s tá  e x p lic a d a  p o r la  
n a tu ra le z a  d e  la  e s t ra t if ic a c ió n  s o c ia l en  e l in te r io r  d e  la s  c la s e s  s o c ia le s . 
N o  e x is te n  d a to s q u e  c o m p ru e b e n , co m o  e s  p e rfe c ta m e n te  ló g ic o  su p o n e r , 
q u e  la  d e so c u p a c ió n  a fe c te  m á s  a  lo s  jó v e n e s  de lo s  se c to re s  d e  b a jo s  
in g re s o s . E s t o  tie n e  q u e  v e r  c o n  e l p e r f i l  e d u c a c io n a l p o rq u e  la  tra y e c to r ia  
e s c o la r  t ie n e  d iv e rs a  lo n g itu d . S e  a c o rta  en tre  lo s  g ru p o s d e  b a jo  in g re s o , 
c o m o  s i  e l p a so  p o r  la  e s c u e la  só lo  fu e ra  un  a c to  s im b ó lic o  o u n a  c o n d ic ió n  
d e  co rto  p la z o , p o r  c o m p le ta  q u e  se a . E n  c a m b io , lo s  jó v e n e s  de fa m ilia s  
d e  lo s  se c to re s  m e d io s  o  a lto s  t ie n en  u n a  lo n g itu d  m a y o r  en  tan to  su  
e n tre n a m ie n to  se  c o m p le ta  en la  u n iv e rs id a d , en  donde e l p ro m e d io  d e  ed ad  
p a ra  la  g ra d u a c ió n  e s tá  en tre  lo s  2 4 -2 5  añ o s . S e  d e ja  d e  se r jo v e n  cu a n d o  
se  d e ja  d e  se r e s tu d ia n te , de la  m is m a  m a n e ra  q u e  se  e m p ie z a  a  se r  ad u lto  
-en o tro s  se cto re s-  cu an d o  se  in ic ia  un  trab a jo  a s a la r ia d o .

D e  h e c h o , la  p o b la c ió n  e c o n ó m ica m e n te  a c t iv a , se g ú n  lo s  c e n so s  de 
1 9 8 4 , es u n a  p o b la c ió n  m a y o rita r ia m e n te  jo v e n , lo  c u a l n o  debe in te rp re ­
ta rse  co m o  s i  s ie n d o  e llo  c ie r to  la  d e so c u p a c ió n  ju v e n i l  no  fu e se  m a y o r . L o s  
d a to s d e l c u a d ro  8 d e m u e stra n  c ó m o  en C o s ta  R ic a ,  la  fa lta  de trab a jo  a fe c ta  
p o r  d iv e rs o s  m o tiv o s  a  lo s  jó v e n e s  y  a  lo s  m a y o re s  de c in c u e n ta  añ o s y  m á s . 
S ó lo  en  e s ta  p e rs p e c t iv a  r e la t iv a  p o d em o s a f irm a r  q u e  e l p ro b le m a  o cu p a- 
c io n a l es e l m a y o r  p ro b le m a  q u e  e n fre n ta  la  ju v e n tu d  en  ed ad  de tra b a jo  en 
la  a c tu a l c o y u n tu ra  c r ít ic a . C o n v ie n e  e x a m in a r  en  d e ta lle  lo s  d a tos so b re  e l 
e m p le o . E n  1 9 8 2 , ag udo  año  de re c e s ió n , m á s  de la  m ita d  d e  la  fu e rz a  de 
tra b a jo  in fe r io r  a  lo s  3 0  añ o s se e n c o n tra b a  a fe c ta d a  p o r  p ro b le m a s  de 
e m p le o , y a  q u e  e l su b e m p le o  v is ib le  o e l in v is ib le  a fe c ta b a n  a  la  m a y o r ía  
d e  e s a  p o b la c ió n  ( M I D E P L A N ) .

S i  se e x a m in a  e l cu a d ro  7 se  v e rá  e l m o v im ie n to  de la s  ta sa s  de 
d e se m p le o  a b ie rto  y  en g e n e ra l la  s u b u t iliz a c ió n  de la  m an o  de o b ra , a  p a r t ir  
de 1 9 7 7  y  h a s ta  1 9 8 2 . N u e v o s  da tos d e l C e n s o  de P o b la c ió n  p e rm ite n  
e s ta b le c e r  co n  m a y o r  p re c is ió n  e s ta  in fo rm a c ió n  p a ra  e l  se c to r ju v e n i l .  E l
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su b e m p le o  a fe c ta  p a rt ic u la rm e n te  a  la  p o b la c ió n  tra b a ja d o ra  jo v e n , p o rq u e  
e s ta  a c t iv id a d  n o  e s  n e c e sa r ia m e n te  p e rm a n e n te , o  e l  s a la r io  e s  in fe r io r  a l  
le g a l (o  a l  e sp e rad o  en  c o n d ic io n e s  de ig u a ld a d ) o  e l  c o n tra to  se r e a l iz a  
so la m e n te  p o r  u n  t ie m p o  m e n o r . U n  e s tu d io  re a liz a d o  c o n  o c a s ió n  d e l A ñ o  
In te rn a c io n a l d e  la  Ju v e n tu d  (e n  m a rz o  d e  1 9 8 5 ) e n co n tró  q u e

“unos 135 mil jóvenes (37% de los ocupados) estaban afectados por el 
subempleo, lo que era más notorio en el campo (43% ) que en las ciudades 
(30% )...” (Comisión de Trabajo y Seguridad Social, 1985).

E n  a lg u n a s  re g io n e s  d e l p a ís , e l  su b e m p le o  a u m e n ta  d e b id o  a l  c a rá c te r  
e s ta c io n a l d e l e m p le o  a g r íc o la , a lto  en  é p o ca s  d e  c o se c h a  o  z a f r a  y  b a jo  la  
m a y o r  p a rte  d e l a ñ o . E l  m is m o  in fo rm e  e n c o n tró  que

“en marzo de 1985 trabajaban como asalariados unos 300.000 jóvenes, de los 
cuales el 39 por ciento (unos 120.000) ganaban menos de 4.304 colones por 
mes, que era el salario mínimo de la época, en tanto que el 25 por ciento ganaba 
menos de 3.200 colones.”

E n  la  é p o ca  de  e s a  in v e s t ig a c ió n  e l s a la r io  m ín im o  e ra  e q u iv a le n te , m á s  o 
m e n o s a  7 8 .2 5  d ó la re s ; la  c i f r a  d e  3 .2 0 0  c o lo n e s  e s  ig u a l a  5 8 .1 8  d ó la re s .

S e g ú n  o tro  e s tu d io , re a liz a d o  en  1 9 8 5 , se  e n co n tró  que so b re  u n a  
m u e stra  de 17 2  jó v e n e s  d e l se c to r  u rb a n o , e l 5 6 %  tra b a ja b a n  m en o s de 4 8  
h o ras  p o r  se m a n a , en  tan to  q u e  e l  m is m o  tip o  d e  su b e m p le o  v is ib le  e ra  d e l 
4 6 %  en  e l m e d io  r u ra l . E s t o s  e s tu d io s  n o  d is c r im in a ro n  p o r  s e x o , p e ro  un  
d ia g n ó s t ic o  d e  M I D E P L A N  in d ic a  p a ra  e l to ta l d e  la  p o b la c ió n  e c o n ó m i­
ca m e n te  a c t iv a , ta sas d e  su b e m p le o  d e l d o b le  en  la s  m u je re s , q u e  en  lo s  
h o m b re s .

Cuadro 7
T a s a s  de E m p le o  de la  P o b lac ió n  T o ta l d e l P a ís  

J u l io  1977 a  J u l io  1982

Tasas 1977

Tasa bruta de Participación 33.4
Tasa de ocupación 47.1
Tasa de desempleo abierto 4.6
Tasa de subempleo visible 2.9
Tasa de subempleo invisible 3.7
Tasa de subutilización de

mano de obra 11.2
Puestos adicionales requeridos 77480

1978 1979 1980 1981 1982

34.5 34.9 34.7 35.0 36.1
48.1 48 46.8 45.6 46.4

4.6 4.9 5.9 8.7 9.4
3.1 4.7 4.6 5.8 7
3.2 2.9 3 2.9 7.4

10.9 12.5 13.5 17.4 23.8
79483 94459 103987 138476 198906

Fuente: Ministerio de Planificación Nacional y Política Económica, en base a datos 
del M .T.S.S., Encuestas Nacionales de Hogares: empleo y desempleo,
San José, 1977, 1978, 1979, 1980, 1981, 1982.
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Cuadro 8
T a s a  de D esocu pación  de la  P E A  según D ive rso s  G ru p o s  de E d a d  (1984)

EDAD %

15-19 años 13.8
20-24 años 7.9
25-29 años 5.0
30-34 años 4.6
35-39 años 4.7
40-44 años 4.8
45-50 años 5.0

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos (1984).

E l  M in is te r io  de P la n if ic a c ió n  ( M I D E P L  A N )  in d ic a  q u e  en  la s  ú lt im a s  
do s d é ca d a s , e l  se c to r a g r íc o la  h a  id o  p e rd ie n d o  im p o rta n c ia  en  lo  q u e  se 
re f ie re  a  la  g e n e ra c ió n  de e m p le o : p a ra  ju n io  de  1 9 8 2  e l 2 8 .6 %  d e  la  fu e rz a  
d e  tra b a jo  e s ta b a  o cu p a d a  en  e se  s e c to r , lo  q u e  c o n tra s ta  co n  e l d a to  de 
p r in c ip io s  d e  la  d é ca d a  d e  1 9 6 0 , q u e  e ra  a p ro x im a d a m e n te  d e l 5 0 % . E s to  
h a  s id o  e x p lic a d o  en  p a rte  p o r la  e x p a n s ió n  d e l á re a  d e d ic a d a  a  p a sto s  y  a  
la  m e c a n iz a c ió n  d e  la  p ro d u c c ió n  d e  a r ro z . A m b o s  p ro c e so s  so n  fa c to re s  de 
d e se m p le o  ru ra l y  d e  m ig ra c ió n  h a c ia  la s  á re a s  u rb a n a s , en la s  c u a le s , p o r  
o tro  la d o , p a ra  1 9 8 0  c o m ie n z a  a  d is m in u ir  la  d e m an d a  d e  m a n o  de o b ra , lo  
qu e  p la n te ó  a  m u c h o s  d e  lo s  m ig ra n te s  e l p ro b le m a  d e  “ v o lv e r  a  la  t ie r ra ” , 
en  u n  m o m en to  en  q u e  e l se c to r a g r íc o la  e s tab a  e s tru c tu ra lm e n te  in c a p a ­
c ita d o  p a ra  a b so rb e r la s , lo  q u e  se  r e f le ja  en  la  ta sa  s e c to r ia l d e  sub- 
u t i l íz a c ió n  (2 1 .8 % ) ,  d e  a c u e rd o  a  la  m is m a  fu e n te . E s t o  se  tra d u c e , d esd e  
o tro  á n g u lo , en  q u e  en  e se  m o m e n to  h a c ía n  fa lta  5 7 .2 0 2 p u e sto s  en  e l se c to r.

L o s  p ro d u cto s  a g r íc o la s  d e  e x p o rta c ió n  so n  lo s  q u e  m á s  m an o  d e  o b ra  
a g r íc o la  o c u p a n . P a ra  1 9 8 0  a b so rb ía n  e l  5 5 .3 %  d e  la  m is m a , lo  que 
c o n tra s ta  c o n  lo s  g ran o s b á s ic o s , lo s  c u a le s  e se  m is m o  año  a b so rb ía n  e l 
6 .6 % . A  esto  h a y  que a ñ a d ir  q u e  e l e m p le o  a g r íc o la  en  lo s  p ro d u cto s  de 
e x p o rta c ió n  su fre  o s te n s ib le s  v a r ia c io n e s  e s ta c io n a le s , a  c a u sa  d e l c ic lo  
b io ló g ic o  d e  lo s  c u lt iv o s , lo  q u e  re v e la  la  in c a p a c id a d  d e l se c to r d e  g e n e ra r 
e m p le o  en  fo rm a  so s te n id a  d u ra n te  e l a ñ o , y  e s tá  en  re la c ió n  d ire c ta  co n  la  
p ro b le m á t ic a  d e l su b e m p le o  a g r íc o la .

E n  re la c ió n  a l  in g re s o , e s  e v id e n te  e l d e te r io ro  d e l p o d e r a d q u is it iv o  de 
la  m o n e d a , q u e  h a  a fe c ta d o  ta m b ié n  se ve ra m e n te  a  la  p o b la c ió n  de e sca so s  
re c u rs o s . L a  in fo rm a c ió n  d is p o n ib le  ap u n ta  a  q u e  e l  c o sto  de la  c a n a s ta  
b á s ic a  de a lim e n to s  p a ra  u n a  “ f a m il ia  t ip o ”  (e n  C o s ta  R ic a ,  6  p e rso n a s ) e ra  
d e  7 3 6  c o lo n e s  en  ju l io  de 1 9 7 7 , y  a sce n d ió  en  un  4 3 %  p a ra  J u l io  de 19 8 0  
(1 .0 6 2  c o lo n e s ) , p a ra  c o n t in u a r  su b ien d o  v e rt ig in o sa m e n te ; p a ra  ju l io  de 
1 9 8 2 , e ra  de 3 .3 6 7  c o lo n e s  (U S $  6 6  a p ro x im a d a m e n te ), o se a , un 3 5 7 %  en 
re la c ió n  a l  año  b a se .

P o r  su  p a rte , la  e v o lu c ió n  d e l in g re so  s a la r ia l h a  s id o  in s u f ic ie n te  p a ra  
a fro n ta r  e sa  te n d e n c ia . P a ra  lo s  m ism o s  añ o s e x tre m o s (1 9 7 7 - 1 9 8 2 ) , e l 
s a la r io  m e n su a l p ro m e d io  au m en tó  ú n ic a m e n te  en  1 2 2 %  (d e  1 .3 3 2  c o lo n e s  
a  2 .9 5 7 ) .
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Cuadro 9
H o ra s  Se m an a le s T ra b a ja d a s  p o r Jó ve n e s de 15-24 años

Horas Semanales Medio Urbano Medio Rural
% %

Menos 40 hrs. 20 19
40 a 44 hrs. 22 12
44 a 48 hrs. 14 15
48 horas y + 100 100

(172) (196)

Fuente: IDESPO (1985: 40) e IDESPO (1985a: 58).

L o  a n te r io r  h a  p ro v o c a d o  q u e  m u ch o s  jó v e n e s  e s tu d ia n te s  h a y a n  d e jad o  
d e  s e r lo , p a ra  in c o rp o ra rs e  a  la  fu e rz a  d e  t ra b a jo , en  u n  a fá n  p o r  a y u d a r  a  
in c re m e n ta r  e l in g re so  f a m i l ia r ;  p e ro  lo  d ra m á t ic o  es q u e  es to  su ce d e  en  e l 
p re c is o  m o m e n to  en q u e  la  re c e s ió n  o b lig a  a  la s  e m p re sa s  a  e m p le a r  m e n o s 
p e rso n a s . In d ic a t iv a e s  a l  re sp e cto  u n a re c ie n te  in v e s t ig a c ió n  d e l M in is te r io  
d e  E d u c a c ió n  P ú b l ic a , que c o n c lu y e  a f irm a n d o  q u e  la  d e se rc ió n  en  e s c u e la s  
y  c o le g io s  n o c tu rn o s  h a  a lc a n z a d o  n iv e le s  m u y  a lto s , e n tre  1 9 8 0  a  1 9 8 5 4, 
c u e s tio n e s  é s ta s  q u e  se  tra ta rá n  en  la  s ig u ie n te  se c c ió n .

E n  re su m e n , e l  p ro b le m a  d e l tra b a jo  y  d e  la  d e so c u p a c ió n , están  
a fe c ta n d o  c a d a  v e z  m á s  a  la  p o b la c ió n  jo v e n  d e l p a ís  y  e s p e c ia lm e n te  a  la s  
m u je re s . E l  d e se m p le o  ju v e n i l  e s tá  en  la  r a íz  d e  o tro s  n u m e ro so s  p ro b le m a s  
s o c ia le s .

I V .  E D U C A C I Ó N ,  R E P R O D U C C I Ó N  S O C I A L  Y  C A M B I O

L a  e d u c a c ió n  p ro d u ce  u n a  g ra n  v a r ie d a d  de e fe c to s  y  e s  a  su  v e z  
c o n d ic io n a d a  p o r  m u ch o s  fa c to re s . C o m o  se ñ a la  ag u d a m en te  B ro n fe n -  
m a je r  ( G .  B ro n fe n m a je r  y  R .  C a s a n o v a , 1 9 8 6 : 3 7 ) ,  en  e l p ro c e so  d e  
m o d e rn iz a c ió n  la  e d u c a c ió n  e s  h o y  d ía  u n o  d e  lo s  m á s  im p o rta n te s  
m e c a n ism o s  d e  c a m b io , p e ro  ta m b ié n  h a  s id o  u n a  de  la s  in s t itu c io n e s  m á s  
a fe c ta d a s  p o r  e l  m is m o . T a l  e s  e l  c a so  d e  C o s ta  R i c a ,  p e se  a  q u e  la  
p re o c u p a c ió n  p ú b lic a  p o r  la  e d u c a c ió n  h a  s id o  u n a  c o n stan te  c u a lq u ie ra  se a  
la  fu e rz a  p o lít ic a  q u e  a c c e d a  a l  g o b ie rn o .

E l  m a y o r  re to  e n  e ste  d i f í c i l  c a m in o  d e l d e sa r ro llo  s o c ia l  h a  s id o  p o n e r  
la  fu n c ió n  e d u c a t iv a  a  tono  c o n  la s  n e c e s id a d e s  re a le s  d e  la  so c ie d a d . D e  
a h í  que te n g a  ra z ó n  F r a n c is c o  E s c o b a r  cu a n d o  a f ir m a  q u e

“ la juventud costarricense está sometida una doble tensión: por una parte la 
educación tradicional que la induce a mirar hacia el pasado y conformar con él 
su personalidad, y por otra parte las condiciones socio culturales que lo rodean 
y la profunda noción del cambio social en que está sumergida, requiriendo la 
integración de un sistema de su personalidad adaptado a una constante varia­
ción social y cultural”. (F. Escobar, 1975: 161)

4. Ver periódico “La Nación”, del 16 de febrero de 1986, pág. 12 “ A” .
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C o m o  es b ie n  sa b id o  m á s  a l lá  d e l c o n te x to  c e n tro a m e ic a n o , la  so c ie d a d  
c o s ta rr ic e n s e  ha  te n id o  tra d ic io n a lm e n te  u n  a lto  n iv e l e d u c a t iv o . Y a  en 
19 5 0  e l a n a lfa b e t ism o  p a ra  la  p o b la c ió n  m a y o r  d e  10  a ñ o s y  m á s , e ra  só lo  
d e l 2 0 .6 % , c i f r a  que d e sc ie n d e  a l 1 1 %  p a ra  1 9 7 3 , p a ra  q u ed a r o sc ila n d o  
a lre d e d o r d e l 1 0 %  en  lo s  añ o s a c tu a le s . S i  co n tra s ta m o s e sa  re a lid a d  co n  e l 
d a to  que a r ro ja  la  in fo rm a c ió n  c e n s a l de 1 9 85  en  G u a te m a la , do n d e  só lo  e l 
4 5 %  d e  la  p o b la c ió n  es a lfa b e ta , se  a p re c ia rá  m e jo r  lo s  lo g ro s  a lc a n z a d o s  
en  C o s ta  R ic a .  Y a  en  1 8 8 6  se  p ro m u lg ó  “ L a  L e y  d e  E d u c a c ió n  C o m ú n ”  que 
c o n s t itu y ó  e l p r im e r  e s fu e rz o  p o r  a v a n z a r  en  la  l la m a d a  e d u c a c ió n  p ú b li­
c a , h as ta  la  “ L e y  F u n d a m e n ta l d e  E d u c a c ió n ” , d e  1 9 5 7 , c o n s id e ra d a  la  
r e fo rm a  m á s  im p o rta n te  a lc a n z a d a .

P o r  ta n to , e x is te  u n a  im p re s io n a n te  e x p a n s ió n  c u a n t ita t iv a  d e l s is te m a  
e d u c a t iv o  c o s ta rr ic e n s e , q u e  en  1 9 7 0  te n ía  un  to ta l de 2 .8 1 5  e s ta b le c im ie n ­
tos y  qu e  au m e n ta n  a  4 .0 2 5  p a ra  e l  año  1 9 8 5 . E s t o  se  r e f le ja  de m a n e ra  m ás 
im p o rta n te  ta m b ié n  en la  te n d e n c ia  de la  m a tr íc u la  e s c o la r  in ic ia l ,  que en 
1 9 7 0  te n ía  un  to ta l de  4 5 5 .4 2 6  re g is tra d o s , y  a s c ie n d e  a  5 5 0 .7 5 9  p a ra  19 85 . 
E n  e l d e ce n io  1 9 7 1 -1 9 8 1  la  ta sa  a n u a l d e  c re c im ie n to  d e  m a tr íc u la  p a ra  
to d o s lo s  n iv e le s  fu e  d e  2 .3 % . S in  em b a rg o , se  v e r i f ic a  q u e  e l a c c e so  a  la  
e d u c a c ió n  no  h a  s id o  u n ifo rm e , p a rt ic u la rm e n te  en lo  q u e  se  r e f ie re  a  la s  
d ife re n c ia s  seg ú n  á re a  u rb a n a  y  r u r a l . A s í ,  te n em o s que la  ta sa  de a n a lfa b e ­
t is m o  ru ra l en  19 73  c a s i  c u a d ru p lic a  la  u rb a n a  (1 5 %  y  4 % , re sp e c t iv a m e n te ) 
(U N E S C O , P N U D , C S U C A ,  1 9 8 0 : 2 4 ) .

Cuadro 10
M a tr íc u la  In ic ia l  p o r N ive le s  de E n se ñ a n z a  y  H o ra r io  (1970-1985)

Nivel de Enseñanza
y Horario

1970 1975 1980 1981 1982 1983 1984 1985

TOTAL 455426 555317 608550 610572 601862 594966 589551 550759
Preescolar 7483 15408 21891 23782 27455 31008 29268 36356
Iyllciclos 356696 370115 354657 353676 346199 347214 353958 365879
Diurno 349378 361303 348674 347974 342533 343800 350604 362877
Nocturno 7318 8812 5983 5702 3666 3414 3354 3002
Illciclo y 
educ.diver. 76573 134862 173176 171122 165649 153971 148032 139231
Diurno 61179 11538 135830 134747 130672 122424 117358 111117
Nocturno 15394 23324 37346 36375 34977 31547 30674 28114
Superior 129113 32794 55593 58247 58953 58942 63631
Univer­
sitaria 129113 32794 50812 52984 54313 54272 54466 58208
Parauniver-
sitaria 4781 5263 4640 4670 5423
Educación
especial 1761 2138 3233 3745 3606 3831 3827 3870

Fuente: Departamento de Estadística del Ministerio de Educación 
Pública, Costa Rica, marzo 1986.
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Y a  se  a n t ic ip ó  que en  lo s  ú lt im o s  a ñ o s , y  b á s ic a m e n te  c o m o  e fe c to  d e  
la  c r is is ,  la  d e se rc ió n  e s c o la r  h a  au m en tad o  p re o cu p a n te m e n te . P o r  e je m ­
p lo , en  1 9 8 0  la  d e se rc ió n  e s c o la r  en se c u n d a r ia  n o c tu rn a  e ra  d e  2 4 .5 % , y  
h a  a sce n d id o  a l  3 3 .4 %  p a ra  1 9 8 5 . L o  a n te r io r  s ig n if ic a  q u e  2 0 .5 0 0 jó v e n e s  
h a n  ab an d o n ad o  -¿ te m p o ra lm e n te ? -  su s e s tu d io s . Y  lo s  o tro s  n iv e le s  
e d u c a t iv o s  ta m b ié n  su fre n  p ro c e so s  s im ila re s . E n  e x p e r ie n c ia s  s im ila re s  a  
l a  c o s ta rr ic e n s e , e l  p ro b le m a  y a  n o  re s id e  e x c lu s iv a m e n te  en  la  e x p a n s ió n  
d e  la  m a tr íc u la  e s c o la r  s in o  en  la  c a p a c id a d  d e  re te n c ió n  d e l s is te m a  
e d u c a t iv o  y ,  m á s a ú n , en  su  c a p a c id a d  p a ra  g e n e ra r  a c c e so  a  lo s  n iv e le s  
su p e r io re s  de la  e n se ñ a n za , en  d o n d e  la  g ra d u a c ió n  f in a l  e s  e l ú n ic o  o b je t iv o  
c o n f ia b le .

H a y  que h a c e r  n o ta r , s in  em b a rg o , q u e  la  c u e s tió n  d e  la  d e se rc ió n  
e s c o la r  no  debe se r  c o n s id e ra d a  ú n ic a m e n te  c o m o  un p ro b le m a  p ro v o c a d o  
p o r  la  c r is is ,  au n q u e  es un  fa c to r  c o y u n tu ra l e x p l ic a t iv o  d e  p r im e r  o rd e n . 
H a b r ía  q u e  v e r  a  fo n d o  s i l a  c a lid a d  d e  la  e n se ñ a n za  ( y  la  d iv e r s if ic a c ió n  de 
la  o fe rta  e d u c a t iv a ) están  lle n a n d o  la s  e x p e c ta t iv a s  d e  la  g e n te  jo v e n , a s í  
c o m o  la  p re s e n c ia  d e  fa c to re s  m ás e s tr ic ta m e n te  p e rso n a le s .

E s  im p o rta n te  p re g u n ta rse  s i  lo  q u e  se  e n se ñ a  p re p a ra  a l  jo v e n  p a ra  e l 
d e sem p eñ o  d e  la s  fu n c io n e s  q u e  la  so c ie d a d  n e c e s ita , y  s i  e l  e s fu e rz o  
p e rso n a l c o rre sp o n d e , a d e m á s , a  la s  e x p e c ta t iv a s  que e l  jo v e n  d e s a r ro lla  en  
la  e tap a  d e l e n tre n a m ie n to  e s c o la r . L a  e x p e r ie n c ia  c o s ta rr ic e n s e  de la rg a  
tra d ic ió n  e d u c a t iv a , d e  a m p lia c ió n  c o n sta n te  d e  lo s  n iv e le s  d iv e rs o s  d e  la  
e n s e ñ a n za , h an  c re a d o  u n a  “ c u ltu ra ”  e s p e c íf ic a  en  la  q u e  t ie n d e  a  v a lo ra r s e , 
p o r  s í  m is m a , l a  e d u c a c ió n  s in  im p o rta r  su  f in a lid a d  ú lt im a . E s t a  te n d e n c ia  
a  v a lo ra r  m á s  lo s  m e d io s , h a  h e ch o  que todo e s fu e rz o  e d u c a t iv o  se a  a su m id o  
c o m o  u n  e s ta d io  o  n iv e l  en  e l que se  e sp e ra  c o n t in u a r  su b ie n d o . E l  lla m a d o  
c o n o c im ie n to  “ p u e n te ”  h a c ia  la  u n iv e rs id a d  h a  c re a d o  e x p e r ie n c ia s  de 
e x t ra o rd in a r ia  im p o rta n c ia  c u y o  a n á l is is  só lo  h a  s id o  p a rc ia lm e n te  r e a l iz a ­
do .

S i  re la c io n a m o s  la  m a tr íc u la  e s c o la r  in ic ia l  c o n  e l to ta l d e  la  p o b la c ió n  
en  ed ad  -te ó rica -  p a ra  e s tu d ia r  (o  la  m a tr íc u la , p o r  n iv e l  e d u c a t iv o ) en  e l 
n iv e l  c o rre sp o n d ie n te , lo s  re su lta d o s  so n  im p o rta n te s , e sp e c ia lm e n te  en  e l 
e je m p lo  p a ra d ig m á tic o  d e  la  e d u c a c ió n  su p e r io r . S e g ú n  d a to s d e l M in is t e ­
r io  de E d u c a c ió n  (O . C a lv o , 1 9 8 3 ) la  ta sa  d e  e s c o la r id a d  b ru ta  es d e  2 1 .9

Cuadro 11
M a tr íc u la  según N ive le s  E d u c a t iv o s  (1984)

Nivel educativo Absoluto %

Total 589.073 100.0
Preescolar 29.220 5.0
Primaria 354.012 60.1
Secundaria 147.589 25.1
Especial 3.796 0.6
Universitaria 54.456 9.2

Fuente: Ministerio de Educación Pública (1987).
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p o r c ie n to ; e s  d e c ir , d e  c a d a  c ie n  jó v e n e s  e n tre  lo s  17 y  lo s  2 4  añ o s de ed ad , 
qu e  se  su p o ne  p o d ría n  c u rs a r  e s tu d io s  u n iv e rs ita r io s , h a y  2 2  q u e  acce d e n  
re a lm e n te  a  e sa  o p o rtu n id a d . E s  c ie r to  que c o n s id e ra d a  la  in fo rm a c ió n  de 
m a n e ra  o p u e sta , h a b r ía q u e  d e c ir  que 1 6 5 .0 0 0  m u ch a c h o s  se  q u ed a ro n  fu e ra  
d e  la  u n iv e rs id a d  o  de la  e d u c a c ió n  su p e r io r  en  e se  añ o .

L a  e d u c a c ió n  su p e r io r  en C o s ta  R i c a  h a  s id o  o b je to  d e  e x p a n s ió n  
c o n sta n te , e s p e c ia lm e n te  en  la  d é ca d a  d e  lo s  se se n ta s , cu a n d o  ju n to  a  la  
U n iv e rs id a d  d e  C o s ta  R ic a ,  se  c re a ro n  su c e s iv a m e n te  la  U n iv e rs id a d  
N a c io n a l (e n  la  c iu d a d  d e  H e re d ia ) , e l In s t itu to  T e c n o ló g ic o  (e n  la  c iu d a d  
d e  C a r ta g o ) , la  U n iv e rs id a d  E s t a ta l  a  D is t a n c ia  y ,  co n  re c u rs o s  d e  lo s  
se c to re s  e m p re sa r ia le s , la  U n iv e rs id a d  A u tó n o m a  de  C e n tro  A m é r ic a . D e  
e l la s  la  m á s  im p o rta n te , p o r  n ú m e ro  y  c a lid a d  d e  la  e n s e ñ a n z a , e s  la  
U n iv e rs id a d  d e  C o s ta  R ic a ,  la  q u e  en  1 9 8 5  te n ía  e l 4 4 .6 %  d e l to ta l de la  
m a tr íc u la  en  la  e d u c a c ió n  su p e r io r . P o r  o tra  p a rte , la  U n iv e rs id a d  A u tó n o ­
m a  d e  C e n tro  A m é r ic a , e s  la  q u e  h a  e xp e r im e n ta d o  la  m a y o r  ta sa  de 
c re c im ie n to  en  su s  p r im e ro s  c in c o  añ o s d e  e x is te n c ia , p u e s  p a só  d e  4 .0 5 9  
e s tu d ia n te s  (1 9 8 1 )  a  8 .3 7 0  (1 9 8 6 ) .

T o d o  es to  h a  d ado  c o m o  re su lta d o  un  im p re s io n a n te  “ b o o m ”  u n i­
v e rs ita r io  q u e  b u s c a  d is t r ib u ir  d e  m a n e ra  m á s  ig u a lita r ia  la s  o p o rtu n id a d es 
e d u c a t iv a s , y a  n o  só lo  e n tre  lo s  jó v e n e s  en  ed ad  de h a c e r lo , s in o  e n tre  e l 
c o n ju n to  d e  la  p o b la c ió n . E s e  e s  e l se n tid o  f in a l  d e  la  U n iv e rs id a d  E s t a ta l 
a  D is t a n c ia , d ir ig id a  p a rt ic u la rm e n te  a  c a p ta r  in te re sa d o s  en  lo s  m e d io s  
ru ra le s . U n  a sp e c to  que no  es p o s ib le  tra ta r  a q u í es e l r e la t iv o  a  lo s  
fe n ó m e n o s  a s o c ia d o s  a l  d e te r io ro  c u a lita t iv o  d e  la  e n s e ñ a n z a , a l  b a jo  
re n d im ie n to  en  a lg u n o s  a sp e c to s  d e  la  e d u c a c ió n  fo rm a l, a  la  b a ja  ta sa  de 
g ra d u a c ió n  y ,  p a rt ic u la rm e n te , a l  d e se m p le o  c a l i f ic a d o , d e  a lto  n iv e l  
d ir ía s e , que y a  a q u e ja  a  u n  im p o rta n te  n ú m e ro  de p ro fe s io n a le s  jó v e n e s .

Cuadro 12
T a s a s  B r u ta s  de E s c o la r iz a c ió n  p o r N ive le s  de E n se ñ a n z a  1/(1970-1985)

Nivel de Enseñanza 1970 1975 1983 1985

Preescolar 13.2 27.5 49.9 52.9
I y II ciclo 109.6 106.9 99.5 100.0
n i ciclo y educación 
diversificada 23.7 36.0 36.4 33.9
D3 ciclo 33.8 51.9 47.9 46.6
Educación diversificada 12.2 18.6 25.1 21.8
Educación superior
(universitaria y para-universitaria) 7.9 15.7 21.9 n.d.

1/ Tasas calculadas dividiendo la matrícula total del nivel, incluyendo la extraedad, 
por la población con edad teórica de estar en ese nivel.

Fuente: Departamento de Estadística del Ministerio de Educación Pública, Costa 
Rica, marzo 1986.
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Cuadro 13
Costa Rica: Estadísticas de la Educación Superior

1975 1977 1980 1983

Población total 1,964,903 2,084,172 2,278,506 2,469,563
Población de 18 a 24 años 278,997 307,559a 350,403 375,020a
Matrícula total 32,794 38,925 50,812 54,257
UCR 25,524 28,378 29,639 28,603
ITCR 279 1,071 2,420 2,544
UNA 6,991 9,180 9,952 10,360
UNED 5,869 7,023
UACA 296b 2,932 5,727
Relaciones porcentuales
Matrícula total/población total 1.67 1.87 2.23 2.20
Matrícula total/
población de 18 a 24 años 11.75 12.66 14.50 14.47
Población de 18-24 años/
población total 14.20 14.76 15.38 15.19

a/En estos años los datos de población se interporlaron linealmente 
b/Cifra estimada.

Fuente: Universidad de Costa Rica, Oficina de Registro. Instituto Tecnológico de 
Costa Rica, Oficina de Planificación Institucional. Universidad Nacional, Oficina 
de Programación. Universidad Estatal a Distancia, Centro de Investigación 
Estadística. Universidad Autónoma de Centro América, Rectoría. Dirección 
General de Estadística y Censos. CELADE (1983).

Cuadro 14
T a s a  de E s c o la r iz a c ió n  en E d u c a c ió n  S u p e r io r  P ú b lic a  (1971-1982)

Año Población Matrícula Matrícula
19 a 25 años* Total Población %

1971 206,800 15,196 7.35
1972 209,766 17,645 8.41
1973 212,775 24,145 11.35
1974 215,827 28,335 13.13
1975 218,497 32,794 15.01
1976 237,777 36,350 15.29
1977 258,756 38,629 14.93
1978 281,588 43,217 15.35
1979 306,433 44,915 14.66
1980 326,460 47,713 14.62
1981 335,254 49,331 14.71
1982 357,403 49,547 13.86

* Estimado en ES, público y privado. 

Fuente: Calvo, Otto (1983).
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V a le  la  p e n a  p re g u n ta rse  s i  la  d iv e rs if ic a c ió n  e d u c a t iv a  y  la  a m p lia c ió n  
d e  la s  o p o rtu n id a d es de  a c c e so  están  de  a cu e rd o  n o  só lo  co n  la s  n e ce s id a d e s 
d e  re p ro d u c c ió n  m a te r ia l d e  la  so c ie d a d  c o s ta rr ic e n s e , s in o  s i e l la s  g u a rd an  
la  re la c ió n  n e c e s a r ia  co n  la  ca p a c id a d  de  e sa  so c ie d a d  p a ra  so sten e r u n a  e s­
t ru c tu ra  in s t itu c io n a l en  la  q u e  e l  se c to r p r iv a d o  p a r t ic ip a  n o  só lo  m a rg i­
n a lm e n te . D iv e r s a s  e v a lu a c io n e s  se  h a n  in ten tad o  so b re  e l p a rt ic u la r , 
e sp e c ia lm e n te  en  re la c ió n  a  la s  n e ce s id a d e s p ro d u c t iv a s  d e l s is te m a  
e c o n ó m ic o  n a c io n a l. H a y  un  e s fu e rz o  p o r  c o lo c a r  m á s  re c u rs o s  en  d is c i­
p lin a s  q u e  t ie n e n  q u e  v e r  co n  la  c ie n c ia  d e  la  n a tu ra le z a  y  c o n  la  te c n o lo ­
g ía . D e  h e c h o , a  ju z g a r  p o r  im p re s io n e s  p e rso n a le s  d iv e rs a s , e l in g re so  a l  
m u n d o  d e  la  in fo rm á t ic a , d e  la  c o m p u ta c ió n  y  d e l p ro c e sa m ie n to  e le c tró ­
n ic o  d e  la  in v e s t ig a c ió n , se  h a  lo g ra d o  y a  en  lo s  c e n tro s  d e  e d u c a c ió n  
su p e r io r , en  a m p lia  m e d id a  ta m b ié n  en  e l se c to r p ú b lic o  y  p r iv a d o  d e l p a ís .

E l l o  n o s h a c e  su p o n e r q u e  es tam o s en p re s e n c ia  d e  d o s fa c to re s  
d e c is iv o s  en  la  fo rm a c ió n  d e  la s  jó v e n e s  g e n e ra c io n e s . P o r  u n  la d o , se 
p ro d u ce  u n a  te n d e n c ia  c re c ie n te  a  la  se g m e n ta c ió n  d e l s is te m a  de e d u c a ­
c ió n  fo rm a l. E l  c a rá c te r  m a s iv o  q u e  v a  a d q u ir ie n d o  n o  h a c e  s in o  re p ro d u c ir  
la s  d ife re n c ia s  de  c a lid a d  y a  e x is te n te s  e n tre  la  e s c u e la  ru r a l  y  u rb a n a ; a  e llo  
se  su m a n  la  d is ta n c ia  su b s ta n t iv a  en tre  la  e s c u e la  p ú b lic a  y  la  p r iv a d a  y  a ú n  
en  e l  in te r io r  d e  a m b a s  su b -e s fe ra s , h a y  d ife re n c ia s  d e c is iv a s . L a  se g m e n ­
ta c ió n  e d u c a t iv a  re p ro d u ce  y  su b ra y a  la s  d ife re n c ia s  d e  c la s e . L a s  re -e s ta ­
b le c e  en  u n  n u e v o  n iv e l ,  d e  ta l m a n e ra  q u e  la  d e m o c ra t iz a c ió n  (e n  e l  n ú ­
m e ro  d e  jó v e n e s  q u e  e s tu d ia n ) d e  la  e n se ñ a n za  n o  h a c e  s in o  re fo rz a r  
m e c a n ism o s  d e  d ife re n c ia c ió n  q u e  tra n s fo rm a n  e sa  d ire c c ió n  m o d e m iza -  
d o ra  en  e l se n tid o  d e  v o lv e r la  c u a lita t iv a m e n te  s e le c t iv a .

P o r  e l  o tro , e l a c c e so  d ife re n c ia l  a l  c o n o c im ie n to  se  a c e n tú a  d e  m a n e ra  
p a rt ic u la rm e n te  a g u d a  en  e l ú lt im o  t ie m p o . H o y  d ía  h a y  e n  C o s ta  R ic a  m á s 
jó v e n e s  es tu d ian d o  y  su s  n iv e le s  d e  c o n o c im ie n to  so n  m a y o re s . A l  m is m o  
t ie m p o , la s  d ife re n c ia s  d e  e n tre n a m ie n to  y  la  c a lid a d  de la  in fo rm a c ió n  que 
m a n e ja n  tie n d e  a  d ife re n c ia r lo s  e n tre  s i  aú n  m á s . H o y  d ía  se  c re a n  in s ta n c ia s  
d e  e s t ra t if ic a c ió n  n u e v a s , in m e d ia ta s  y  p a rt ic u la rm e n te  in s a lv a b le s . E s t á  y a  
en  c a m in o  la  p o s ib ilid a d  q u e  a p a re zca n  n u e v a s  d e s ig u a ld a d e s so c ia le s  con  
e l  a d v e n im ie n to  d e  la  so c ie d a d  d e  la  in fo rm a c ió n .

“N o se tratará -dice Schaff- de la trivial división entre los queposeen un ade­
cuado conocimiento tecnológico en las aplicaciones de los ordenadores y los 
que carecen de tal conocimiento. (Esta...) división puede eliminarse por medio 
de unaampliaciónapropiadade los planes deestudio...La división será entre 
los que posean información pertinente sobre diversas esferas de la vida pública 
y los que estén privados de ella...” (A . Schaff, 1985: 61)

L a  p o b la c ió n  c u b ie rta  p o r la  e d u c c ió n  su p e r io r  e s  c ie rta m e n te  m u y  a lta  
en  lo s  o tro s  n iv e le s  d e  la  e n s e ñ a n za , p o r  m á s  q u e  e l c o n ju n to  d e l s is te m a  
te n g a  u n a  fo rm a  d e  c e b o lla , in e v ita b le m e n te . P o r  e je m p lo , la  ta sa  b ru ta  de 
e s c o la r id a d  (s ie m p re  p a ra  1 9 8 3 ) fu é  la  s ig u ie n te , en  lo s  d is t in to s  n iv e le s :
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Tasa de escolaridad nivel preescolar 49.9
T a s a  d e  e s c o la r id a d  I  y  I I  C ic lo s  9 9 .5

T a s a  de e s c o la r id a d  I I I  C ic lo  4 7 .9

T a s a  d e  e sco la r id a d  e d u ca c ió n  d iv e rs if ic a d a  2 5 .1 5

D e b e  se ñ a la rse  que esto s re su lta d o s , que h acen  d e  C o s ta  R ic a  una 
so c ie d a d  co n  a lto s  ín d ic e s  de e d u c a c ió n , co rre sp o n d e  a  u n a  h o n d a  t ra d ic ió n , 
q u e  fu é  re fo rz a d a  co n  e l t r iu n fo  d e l re fo rm is m o  l ib e ra l  en  C e n t ro a m é r ic a , 
a  f in a le s  d e l s ig lo  X I X .  H a  s id o  e l E s ta d o , re f le ja n d o  in te re se s  c o in c id e n te s  
de d iv e rs o s  g ru p o s s o c ia le s , e l que h a  p ro m o v id o  p e rm an en tem en te  la  
e d u c a c ió n  p o p u la r . P o r  e je m p lo , en  1971 e l 2 2 .5  p o r  c ie n to  d e l P re su p u e sto  
N a c io n a l de G a s to s  de la  n a c ió n  e s tu v ie ro n  d e stin ad o  a  e d u c a c ió n  (O . C a lv o  
1 9 8 3 : 41  f f ) ,  m ie n tra s  que en  1 9 8 2 , e l p o rc e n ta je  au m e n tó  a  c a s i e l 3 0  p o r  
c ie n to . E n  1 9 8 6 , e l p o rc e n ta je  c o n tin u a b a  s ie n d o  d e l 3 0 %  d e l P re su p u e sto  
N a c io n a l de la  R e p ú b lic a .

L o  a n te r io r  es im p o rta n te  p o rq u e  no  se  tra ta , en  la  e x p e r ie n c ia  c o s ta r r i­
c e n s e , de c a m b io s  s ig n if ic a t iv o s  d e  ú lt im a  h o ra  s in o  de un  m o v im ie n to  
h is tó r ic o  en  e l que la  e d u c a c ió n  ha  re su lta d o  se r u n  m e ca n ism o  d e c is iv o  de 
c o n tro l s o c ia l , q u e  e s ta b le ce  b ases id e o ló g ic a s  se g u ras  p a ra  la  o rg a n iza c ió n  
y  e l  fu n c io n a m ie n to  de la  so c ie d a d  y ,  todo e l lo , co n  s ig n if ic a d o s  p ro fu n d o s

Cuadro 15
G a s to  de l G o b ie rn o  C e n t ra l e n E d u c a c ió n  (1 9 7 1 -1 9 8 1 )

-En millones de colones-

Presupuesto Presupuesto PIB %  Relación
Nacional Educación Costo P. Educación P.Educación

Años Ordinario Factores P.Nacional PIB
(1) (2) (3) (4)=(2)/(l) (5)=(2)/(3)

1971 1,247.3 280.4 6,322.4 22.5 4.44
1972 1,413.8 327.6 7,186.6 23.2 4.56
1973 1,866.6 482.5 8,684.2 25.8 5.56
1974 2,269.0 612.2 11,405.7 26.9 5.37
1975 2,870.0 850.6 14,687.2 29.6 5.79
1976 3,940.1 1,097.4 18,110.5 27.8 6.06
1977 4,565.5 1,313.2 22,921.1 28.8 5.73
1978 1,718.3 1,718.3 26,194.0 29.9 6.56
1979 2,064.4 2,064.4 30,369.2 28.1 6.80
1980 2,272.3 2,272.3 36,543.3 25.1 6.22
1981 2,609.5 2,609.5 50,455.4 29.6 5.17

Fuente: O. Calvo (1983).

5. El Ciclo I comprende los seis años de la educación primaria; el Ciclo II comprende los 
primeros tres años de laeducación secundaria o mediay el III Ciclo los dos últimos años de esta 
última. Por educación diversificada se comprende diversas especialidades asimilables a la 
educación secundaria y por lo general, de carácter técnico.
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en  la  c o n s t itu c ió n  d e  u n a  so c ie d a d  d e m o c rá tic a . L a  e d u c a c ió n  g e n e ra liz a d a  
p o r s í  m is m a , e s  u n  e le m e n to  d e m o c ra t iza d o r  d e  la  so c ie d a d , p o r m á s  que 
c o n s t itu y a  ta m b ié n  en  tan to  m e ca n ism o  d e  m o v ilid a d  s o c ia l ,  un  fa c to r  
d is c r im in a d o r  y  a s ig n a d o r d e  p o s ic io n e s  s o c ia le s . P e ro  la  d e m o c ra c ia  p o l í ­
t ic a  se  b e n e f ic ia  m á s , en  su  c o n s t itu c ió n  y  d e sa r ro llo , c o n  c iu d a d a n o s  
a lfa b e to s , c u y a  id e n tid a d  se  a p o y a  en  v a lo re s  de p a r t ic ip a c ió n , to le ra n c ia  
y  c u ltu ra , q u e  co n  in d iv id u o s  a  lo s  q u e  se le s  im p id e  o  d if ic u lta  e s ta  
p o s ib il id a d , c o n s t itu c io n a lm e n te  a b ie rta  p a ra  to d o s.

L a  im p o rta n c ia  d e  la  e d u c a c ió n  co m o  m e c a n ism o  d e  in te g ra c ió n  s o c ia l , 
s in  e m b a rg o , n o  re s id e  en  su  d in a m is m o  in te rn o  c o m o  in s t itu c ió n  a is la d a  
de la  so c ie d a d . N o  se  tra ta  so la m e n te  d e  in te g ra c ió n  a l  m e d io  s in o  de 
m e jo ra r  e l e q u ip a m ie n to  c u ltu ra l de la  p o b la c ió n , a  to n o  co n  e l d e sa r ro llo  
y  a  c u y o  s e rv ic io  d ebe e s ta r  la  e d u c a c ió n  en  g e n e ra l. L a s  jó v e n e s  g e n e ra ­
c io n e s  de c o s ta rr ic e n s e s  tie n e n  d e re ch o  a  e d u c a rse  m á s . P e ro  e llo  só lo  tie n e  
se n tid o  s i  la  d e m o c ra t iz a c ió n  en  e l n ú m e ro  e s tá  aco m p a ñ a d a  p o r la  c a lid a d  
de lo s  co n te n id o s  q u e  se  tra n sm ite n . S ó lo  e l E s ta d o  p u ed e  fo r ta le c e r  e l 
s is te m a  d e  e n se ñ a n za  p ú b lic a  q u e  se a  so c ia lm e n te  a b ie rta  y  c u ltu ra lm e n te  
h o m o g én eo .

1 . L o s  im p a c to s  d e  la  m o d e r n iz a c ió n  r e c ie n te

A l  c a ra c te r iz a r  la  ju v e n tu d , e s  n e c e sa r io  c o n s id e ra r  fe n ó m e n o s c u ltu ­
ra le s  c u y a  d in á m ic a  re d e fin e  im p o rta n te s  a sp ecto s  d e  su  co m p o rta m ie n to , 
su s  v a lo re s  y  su  fu tu ro . P o r  ra zo n e s  q u e  ad e lan te  se  m e n c io n a n  la  g e ­
n e ra c ió n  a c tu a l y  p a rt ic u la rm e n te  a lg u n o s  se c to re s  so c ia le s  b ie n  id e n t if i-  
c a b le s  so n  p a rt icu la rm e n te  se n s ib le s  a l  im p a c to  de u n a  c u ltu ra  d e  c a rá c te r  
c o sm o p o lita , e l p re d o m in io  d e  o b je t iv o s , m e ta s  y  v a lo re s  a  lo s  que so n  
p a rt icu la rm e n te  se n s ib le s  lo s  jó v e n e s  y  que a lte ra n  la s  p rá c t ic a s  so c ia le s  
tra d ic io n a le s , p e rso n a le s  y  c o le c t iv a s . E l lo  co n d u ce  a  p re g u n ta rse  a c e rc a  de 
la s  n e ce s id a d e s  d ife re n c ia le s  d e  la  n u e v a  g e n e ra c ió n  en  re la c ió n  a  lo s  
a d u lto s , n e c e s id a d  q u e  tie n e  q u e  v e r  co n  la  a f irm a c ió n  d e  u n a  n u e v a  
se n s ib il id a d , o tra s  fo rm a s  d e  e x p re s iv id a d  y  d e  v a lo ra c ió n  de la  v id a  
e s té t ic a , la s  c o n d u cta s  é t ic a s , la  m il i t a n c ia  p o lít ic a , e tc .

E n  g e n e ra l, e l m u n d o  ju v e n i l  s ie m p re  h a  estad o  a n im a d o  p o r  u n a  
d in á m ic a  d ife re n c ia l que e l c re c im ie n to  e c o n ó m ico  c o n tr ib u y e  a  a c e le ra r , 
au n q u e  só lo  sea  p o r  e l h e ch o  d e l a p a re c im ie n to  d e  n u e v a s  fu n c io n e s  y  
p a p e le s , de o tra s  in s ta n c ia s  de in te ré s , de n o ve d ad es a  v e c e s  a r t if ic io s a s  y  
a r t i f ic ía le s . N o  o b stan te  lo  a n te r io r , h a  h a b id o  en  lo s  ú lt im o s  v e in te  añ o s 
a p ro x im a d a m e n te , u n a  v a r ia c ió n  im p o rta n te  en  e l e s t ilo  de v id a  de lo s  
c o s ta rr ic e n s e s , p o r un  la d o  y  u n a  im p re s io n a n te  p e n e tra c ió n  c u ltu ra l d e l 
e x te r io r  p o r  e l o tro , a  la  q u e  d e b em o s re fe r im o s  b re v e m e n te . L o  p r im e ro  
tie n e  q u e  v e r  c o n  e l y a  m e n c io n a d o  fe n ó m e n o  d e  la  u rb a n iz a c ió n  d e  la  
p o b la c ió n . S e  tra ta  de a lg o  q u e  es m ás que e so  p u e s e s  la  ru p tu ra  d e l 
a is la m ie n to  c a m p e s in o  y  la  e xp a n s ió n  sú b ita  d e  un  á m b ito  co n ce n trad o  
u rb an o  q u e  trae  la  d e sp e rs o n a liz a c ió n /m u lt ip lic a c ió n  de la  v id a  p e rso n a l. 
L o  seg u n d o  h a c e  re fe re n c ia  a l im p a c to  c re c ie n te  d e  lo s  p a tro n es de v id a  d e l 
e x te r io r , p a rt icu la rm e n te  n o rte a m e ric a n o s , q u e  se  h a ce n  p re sen te s  co n
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fu e z a  in u s ita d a  p o r  in te rm e d io  de la s  re v is t a s , la  ra d io , e l c in e  y  so b re  todo 
la  te le v is ió n . N o  so n  b ie n  c o n o c id o s  to d a v ía  lo s  e fe c to s  d e  la  re v o lu c ió n  en  
la s  c o m u n ic a c io n e s , d e  lo s  c u a le s  la  te le v is ió n  ( lo s  p ro g ram a-p a q u e te  q u e  
se  co m p ra n  en  e l e x te r io r  y  se tra sm ite n  c o n  un  p é s im o  d o b la je  a l  c a s te lla n o ) 
y  lo s  fá c i le s  v ia je s  a l  e x te r io r  so n  e je m p lo s . A l  a p ro x im a rse  f ís ic a m e n te  
m u n d o s c u ltu ra le s  d iv e rs o s  en su  r iq u e z a  de re c u rs o s , la  a t ra c c ió n  se  
c o n v ie r te  en  im ita c ió n  y  de e l la  d e r iv a  u n a  p é rd id a  in s e n s ib le  d e  la  p ro p ia  
c u ltu ra  lo c a l y  p o r  e llo  u n  e m p o b re c im ie n to  q u e  no  se  a d v ie r te  fá c ilm e n te  
co m o  ta l .

E l  co n ta c to  co n  o tra s  c u ltu ra s  e s  e n r iq u e c e d o r . P e ro  n o  n e c e sa r ia m e n te ; 
e llo  depend e de la  n a tu ra le za  d e l “ e n c u e n tro ” , d e  lo s  su je to s  que la  
tra n sm ite n  y  re c ib e n . L o s  p ro ce so s d e  a c u ltu ra c ió n  rá p id a m e n te  d ifu n d id o s  
ta m b ié n  tie n en  q u e  v e r  co n  la  t ra n sm is ió n  de u n a  c u ltu ra  d e  la  tra n sg re s ió n , 
d is im u la d a  en  lo s  m e n sa je s  qu e  se  re c ib e n . L a  g e n e ra c ió n  d e  u n a  p a to lo g ía  
s o c ia l se  o r ig in a  en b u en a  m e d id a  p o r la  im ita c ió n  d e  co n d u cta s  que v is u a l 
e  in te le c t iv a m e n te  no  lo  p a re ce n .

L a  ra p id e z  d e  e s to s  c a m b io s  n o  tie n e  p a ra le lo  e n  la  h is to r ia  p reced en te . 
S in  e m b arg o , ta lv e z  e s  m á s d e c is iv o  e l e le m e n to  c u a lita t iv o  d e  lo s  m is m o s , 
p u es c o n s t itu y e  u n a  ve rd a d e ra  ru p tu ra  en  re la c ió n  a  la  v id a  tra d ic io n a l de 
la  fa m il ia , a  la s  re la c io n e s  in te rp e rso n a le s , lo s  n u e vo s  p a p e le s  a  d e sem p e­
ñ a r , la s  fo rm a s  de  id e n tid a d  p ro p ia s  d e l c o s ta rr ic e n s e . E n  esto  n o  t ie n e  que 
v e r  la  u rb a n iz a c ió n  re fe r id a , n i lo s  e fe c to s  d e  la  e d u c a c ió n . S e  tra ta  d e  u n a  
m a s if ic a c ió n  d e  lo  n u e vo  -bueno  y  m a lo -  c a n a liz a d o  desd e  e l  e x te r io r  en  la  
fo rm a  d e  u n a  a tra ye n te  o fe rta  de “ e s t ilo  d e  v id a ”  p ro p io  de  so c ie d a d e s  m u y  
d e sa rro lla d a s  y  de la  que re su lta n  c lie n te s  p r iv i le g ia d o s  lo s  jó v e n e s  de lo s  
e stra to s a lto s  e in te rm e d io s .

E n  lo s  h e c h o s , la  lla m a d a  “ c u e s t ió n  ju v e n i l ”  a lu d e  a l  c o m p le jo  p r o b le - 1  
m a  d e  lo s  h á b ito s  d e  v id a  p u esto s  en c r is is  p o r la  o n d a  m o d e rn iza d o ra , ] 
in te rn a c io n a liz a n te  y  c o n su m is ta  que ir ru m p e  en  todo e l a m b ie n te  ju v e n i l  ¡ 
b á s ic a m e n te . A s u m id a  en  ta le s  té rm in o s  -y  o b v ia m e n te , lo s  p ro b le m a s  de 
lo s  jó v e n e s  só lo  se  re f le ja n  p a rc ia lm e n te -  e s ta  c u e s tió n  se  p la n te a : a )  c o m o  ¡ 
u n  p ro b le m a  d e l a m b ie n te  u rb a n o ; b ) co m o  u n  p ro c e so  de “ a g g io m a m ie n -  \ 
to ”  q u e  ace n tú a  su s  e fe c to s  en tre  jó v e n e s  de c la s e  m e d ia ; c )  co m o  un  i 
re su lta d o  de un  a m b ie n te  m ás o m en o s p a rt ic ip a to r io , d e m o c rá t ic o , q u e  ; 
c o lo c a  lo s  p ro b le m a s  ju v e n ile s  en  á m b ito s  p ú b lic o s  de u rg e n c ia , que deb en  : 
se r  to m ad o s en  c u e n ta  co m o  parte  de n u e v a s  p o lít ic a s  so c ia le s .

Y a  h a  s id o  d ic h o  que é ste  no  es un  p ro b le m a  d e m o g rá fic o , au n q u e  la  
c o n d ic ió n  e ta r ia  e s tá  en  e l o r ig e n  d e  la  c o n fo rm a c ió n  d e  un  g ru p o  s o c ia l  que 
h o y  d ía  p la n te a  p ro b le m a s  e s p e c íf ic o s  que tra sc ie n d e n  lo s  lím ite s  de la  
e s tru c tu ra  d e  c la s e s . E s t a  e s  u n a  re fe re n c ia  c r ít ic a  a  la  id e a  g e n e ra liz d a  de 
q u e  la  c u e s t ió n  ju v e n i l  e s  un  p ro b le m a  de jó v e n e s  d e  c la s e  m e d ia , ta lv e z  
p o rq u e  en  esto s sean  m ás v is ib le s  m u ch o s d e  lo s  s ím b o lo s  y  c o n d u cta s  que 
a co m p añ a n  e l p ro b le m a . O  co n  m ás p ro p ie d a d , p o rq u e  e s  en  esto s se cto re s  
s o c ia le s  donde m ás se re d e fin e n  -en e l se n tid o  de ca m b io -  c ie rta s  fo rm a s  de 
re la c ió n  y  so lid a r id a d  so c ia le s . L a  c o h e s ió n  f a m ilia r  fu e  d é b il en lo s  e s tra to s  
b a jo s  p e ro  a h o ra  ir ru m p e  de m a n e ra  am e n azan te  en esto s se cto re s  m e d io s .
L a  c o m u n id a d  - la  f a m il ia  e x te n s a , e l b a rr io , la  a ld e a  o la  p e q u e ñ a
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c o n c e n tra c ió n  h u m a n a  en  e l  ca m p o - es so b re p asad a  en  su  fu n c ió n  s o c ia li-  
z a d o ra  y  t ra s m is o ra  de lo s  v a lo re s  p ro p io s , c o n fo rm a n d o  u n a  v e rd a d e ra  
“ su b c u ltu ra ” : n u e v a s  fo rm a s  d e  v e s t ir  y  a c tu a r  y  h as ta  d e  h a b la r , n o ve d ad e s 
en  la  d is p o s ic ió n  d e l tie m p o  l ib re : m ú s ic a , r e v is t a s , d is c o te c a s , tod o  e llo  
v in c u la d o  a  u n a  n u e v a  m a n e ra  d e  a s u m ir  e l  p a p e l s e x u a l y  la s  e s tra te g ia s  
d e l “ f l i r t ” ,  d e l a m o r , d e l m a tr im o n io  y  lo s  h ijo s .

E n  esto  ú lt im o  c u e n ta  m u c h o , en  u n a  ó p t ic a  e s t ru c tu ra l, e l  au m e n to  de 
la  p re s e n c ia  fe m e n in a . ¿ N o  e x is t ía n  a n te s  la s  m u je re s?  L a  p u ja  p o r  la  
ig u a ld a d  d e  o p o rtu n id a d e s tan to  co m o  lo s  e fe c to s  d e l c re c im ie n to  e c o n ó ­
m ic o  y  la  m o d e rn iz a c ió n  s o c ia l h a n  s itu a d o  a  la  m u je r  jo v e n  en  u n a  p o s ic ió n  
en  q u e  su  e x is te n c ia  y  su s  p ro b le m a s  so n  m ás v is ib le s . E s e  e s  e l  se n tid o  de 
la  fra se  a n te r io r  tan  c o n tro v e r t ib le : en  la  so c ie d a d  t ra d ic io n a l, la  jo v e n  n o  
e x is t ía . H o y  d ía  la  c u e s t ió n  ju v e n i l  la  in c lu y e  y  esto  a m p lif ic a  n o tab lem en te  
lo s  co n te n id o s  p ro b le m á t ic o s . P o r  e je m p lo , la  l ib e ra l iz a c ió n  d e  la s  r e la ­
c io n e s  e ró t ic a s  e s tá  a co m p añ a d a  p o r u n a  c u ltu ra  m á s p e rm is iv a , y  p o r 
re la c io n e s  in te rp e rso n a le s  m á s  d ire c ta s , co n  te n d e n c ia s  a  se r  m en o s au to ­
r it a r ia s . S e  c re a  un  a m b ie n te  d e  m a y o r  p a r t ic ip a c ió n  y  c o n  e l lo , m en o s 
e s tra t if ic a d o  en  fu n c ió n  d e l s e x o . ¿ S e  m o d e rn iz a  e l m a c h ism o ?

E s t e  c o n ju n to  de fe n ó m e n o s , rá p id a m e n te  se ñ a la d o s , o r ig in a n  c o n se ­
c u e n c ia s  q u e  a fe c ta n  d e  m a n e ra  p o s it iv a  y  n e g a t iv a  a l c o n ju n to  d e  la  
so c ie d a d . E n t r e  e sto s ú lt im o s , q u e rem o s se ñ a la r  rá p id a m e n te  lo s  re la t iv o s  
a l  p ro b le m a  d e  la s  d ro g a s , la  d e lin c u e n c ia  y  p ro s t itu c ió n  ju v e n i l .6 P o r  su  
c re c ie n te  im p o rta n c ia  y  su  p e lig ro s a  p o te n c ia lid a d , e l  m á s g ra v e  d e  lo s  
co m p o rta m ie n to s  d e sv ia d o s  en la  ju v e n tu d  tie n e  que v e r  co n  e l co n su m o  de 
d ro g a s , p ro b le m a  q u e  d ebe e x a m in a rs e , c o m o  en  e fe c to  d ebe h a c e rse  c o n  
tod o  cu a n to  a tañ e  a  la  ju v e n tu d , c o m o  un  fe n ó m e n o  r e la t iv o  a  la  c o m u n id a d , 
c o n  su s fa c to re s  c u ltu ra le s , f a m ilia re s  y  h as ta  lo s  de n a tu ra le z a  p s ic o s o c ia l.

E n  e l  á m b ito  d e  la  so c ie d a d  c o s ta rr ic e n s e , c o m o  o c u rre  en  e l re s to  de 
C e n tro a m é r ic a  y  e l C a r ib e , e x is te  u n a  sa n c ió n  s o c ia l p o s it iv a  p a ra  c ie rta s  
p rá c t ic a s  (té c n ic a m e n te ) v ic io s a s , c o m o  e l u so  d e l c ig a r r i l lo  y  e l co n su m o  
de  l ic o r .  C o n v e n c io n a lm e n te  se  h a b la  p o r e llo  d e  d ro g a s  l íc ita s  e  il íc ita s , 
au n  cu an d o  la  a d ic c ió n  p e rm an e n te  a  la s  p r im e ra s  c o n s t itu y e  un  fen ó m en o  
s o c ia l y  te ra p é u t ico  co n d e n a b le . P e ro  e l u so  d e l a lc o h o l, en  v a r ie d a d  de 
l ic o re s  c o m e rc ia le s , se e n c u e n tra  n o tab lem en te  g e n e ra liza d o  en tre  la  
ju v e n tu d , in c lu id a s  a q u í la s  m u je re s . Ju s ta m e n te  p o rq u e  se  tra ta  de un  
h á b ito  s o c ia l , e l u so  que se  v u e lv e  a d ic c ió n  p e rm an e n te  n o  a lc a n z a  a  c o n f i­
g u ra r  datos e s ta d ís t ic o s  p re c iso s . P e ro  a f irm a m o s  q u e  e l c o n su m o  a l ­
c o h ó lic o  c o n s t itu y e  en  C o s ta  R ic a  u n  an teced en te  d ire c to  en la  m o d a  en  e l 
u so  c re c ie n te  d e  la  m a rih u a n a .

P u e d e  a f irm a rs e  d e  m a n e ra  m u y  p re l im in a r  q u e  e l p ro b le m a  d e  la s  
d ro g as i l íc i t a s  se  in ic ió  en  C o s ta  R ic a  en  la  d é ca d a  d e  lo s  se se n tas , c o n  la

6. Esta sección utiliza información presentada y discutida en el Seminario sobre EIDesarrollo 
de una Política Nacional de Juventud, realizado en la ciudad de San José, los días 10-13 de 
febrero de 1987. En especial queremos agradecer a la Srita. Olga Marta Rodríguez, Directora 
General de Juventud, del Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes, su disposición a colaborar 
con el suscrito.
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in t ro d u c c ió n  d e  la  m a rih u a n a , c u y o  c u lt iv o  y  v e n ta  en  fo rm a  c re c ie n te  se  
id e n t if ic a  en la  d é ca d a  m e n c io n a d a . L u e g o  lo s  re g is tro s  p e r io d ís t ic o s  y  
p e n a le s  se  re f ie re n  a l u so  d e  in h a la n te s  q u ím ic o s , d e  fá rm a c o s  e s t im u la n te s  
y  f in a lm e n te  la  c o c a ín a . E x is t e n  d iv e rs a s  m o d a lid a d e s  de e x p e r ie n c ia  
d ro g a d ic ta : desd e  lo s  o c a s io n a le s  h asta  lo s  in d iv id u o s  m u lt ito x ic ó m a n o s , 
p e ro  lo s  da tos c o n f ia b le s  so b re  este  fen ó m en o  n o  están  d is p o n ib le s  p o rq u e  
n o  e x is te n . A s í  c o m o  n o  e s  f á c i l  l le g a r  a  d e te rm in a r  la  c u a n t ía  de la  p ro d u c ­
c ió n  n a c io n a l d e  m a rih u a n a , n i  e l v o lu m e n  d e  c o c a ín a  q u e  lo s  n a rc o tra f i-  
c a n te s  h acen  p a sa r  p o r  e l p a ís  o  la  que se  p ro c e sa  q u ím ic a m e n te  a q u í. S e  
t ie n e  la  in fo rm a c ió n  re c o rta d a  p o r  m il  m o tiv o s  d e  q u e  C o s ta  R ic a  se  h a  
c o n v e rt id o  in s e n s ib le m e n te  en  un  im p o rtan te  p u en te  co m erc ia l h a c ia  o 
d e sd e  e l n o rte  y  su r . E n  tod o  c a s o , la  m a y o r  d is p o n ib il id a d  d e  d ro g a  
c ie rta m e n te  a u m e n ta  la  o fe rta  lo c a l y  e llo  c o n s t itu y e  uno  de lo s  m a y o re s  
p e lig ro s  q u e  e fe c t iv a m e n te  a c e c h a n  a  la  so c ie d a d  y  a  la  ju v e n tu d  en 
p a r t ic u la r .

P o r  e je m p lo , e n tre  1 9 8 0 -8 5  au m en tó  e l v o lu m e n  d e  “ p ic a d u ra ” , c ig a ­
r r i l lo s  y  p la n tío s  d e co m isa d o s p o r la s  a u to r id a d e s , seg ú n  lo  re c o n o c e  e l 
M in is te r io  d e  S a lu d .7 U n a  e n cu e sta  re a liz a d a  en  1983 en  1 0 2 .9 9 0  p e rso n a s , 
fo rm a d a  p o r  m a y o re s  d e  15 a ñ o s  d e m o stró  q u e  un  6 .6  p o r c ie n to  d e  lo s  
m is m o s  e ran  c o n su m id o re s  e x p e r im e n ta le s  o  a d ic to s  a  d iv e rs o s  tip o s d e  
d ro g a s . L a s  m á s  u sad a s son  en  o rd en  de im p o rta n c ia , la  m a rih u a n a , in h a ­
la n te s , p a s t i l la s  y  en  p ro p o rc ió n  co n s id e ra b le m e n te  m e n o r , la  c o c a ín a .8

N o  se tra ta , o b v ia m e n te  d e  u n a  c o n d u cta  v ic io s a  g e n e ra liz a d a  en la  
ju v e n tu d  c o s ta rr ic e n s e , au n q u e  c o n s t itu y e  p o te n c ia lm e n te  un  p e lig ro  y a  
e n ra iz a d o  en tre  p e q u eñ o s g ru p o s de jó v e n e s  de c la se  m e d ia  y  so b re  todo 
e n tre  m u ch a c h o s  de b a rr io s  m a rg in a le s . E n  un  ca so  e s  la  n o ve d a d  d e  la  
c o n d u c ta  e x p e r im e n ta l que lu e g o  y  a  no  p u ed e  c o n tro la rse ; en  o tro , e s  la  fu g a  
d e  la  p o b re z a , q u e  no  se  p u ed e  s in o  ig n o ra r  en  e l v é r t ig o  d e l ab an d o n o  
p e rs o n a l. U n  e s tu d io  sob re  u n a  m u e stra  de 8 1 8  e s tu d ian te s  d e  c in c o  c o le g io s  
d e  u n a  re g ió n  d e l V a l le  C e n t ra l de C o s ta  R ic a ,  “ en  ed ades c o m p re n d id a s  de 
17 a ñ o s y  m e n o s”  d e m o stró  q u e  la s  d ro g as m é d ic a s , la  m a rih u a n a  y  e l 
a lc o h o l p re v a le c ía n  en  la  ju v e n tu d  e s tu d ia n t il d e l p a ís .9 E n  o tra  m u e stra  
e sco g id a  e n tre  4 0 9  jó v e n e s  m a y o re s  de 15 a ñ o s , d e  b a rr io s  d e  e x tre m a  
p o b re za  en  S a n  Jo sé  d e m o stró  q u e  un 1 5 %  de la  p o b la c ió n  e s tu d ia d a  ha  
fu m a d o  m a rih u a n a ; que c a s i la  m ita d  son  ab ste m io s  (c o n s u m o  d e  a lc o h o l)  
y  q u e  só lo  un  8 %  h a  te n id o  e x p e r ie n c ia s  en  la  in h a la c ió n  de d is o lv e n te s  
in d u s t r ia le s . E l  p ro b le m a  d e  la  d ro g a d ic c ió n  no  se  p re se n ta  so lo . G e n e ra l­
m en te  e s tá  a so c ia d o  a  o tra s  fo rm a s  de c o n d u cta  d e sv ia d a , e sp e c ia lm e n te  la  
d e lin c u e n c ia  ju v e n i l .  L o s  fa c to re s  que e m p u ja n  a  lo s  d iv e rs o s  a c to s  
c a l i f ic a d o s  p o r  la  le y  co m o  d e lito s  so n  m ú lt ip le s  y  a  v e c e s  d if íc i le s  de 
id e n t if ic a r . E n  e l m e n o r de ed ad  o en e l jo v e n , p o r  lo  g e n e ra l c o n s t itu y e n

7. Véase el Cuadro 2 del documento Farmacodependencia y alcoholismo, presentado al 
Seminario aludido en la nota anterior.
8. Dato del INSA, 1983, Op.cit.p.3.
9. La información del documento citado anteriormente no indica porcentajes ni otros 
resultados. Fuehecho en 1985por los investigadores Hugo Míguezy DenisBolaños. Desafor­
tunadamente no se tuvo a mano los resultados precisos de esta encuesta.
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la  su m a  de ca u sa s  so c ia le s  y  fa m ilia re s  que se p re sen ta n  co m o  u n a  m a ­
n ife s ta c ió n  ag u d a  de d e s in te g ra c ió n  o d e sa ju s te s  so c ia le s . N o  es e l caso  
e x a m in a r  ta le s  c a u s a s , en  la s  que la s  fru s t ra c io n e s  de o r ig e n  f a m ilia r , la  
p o b re za  e c o n ó m ic a  y  m o ra l y  la  in f lu e n c ia  d e l a m b ie n te , ca rg ad o  de 
v io le n c ia  p u b lic ita d a , tie n en  que v e r  en la  c re a c ió n  de zo n a s  c r im in ó g e n a s .
L a  d e lin c u e n c ia  ju v e n i l  n o  e s  un  fen ó m en o  e s p e c íf ic o  d e  c ie rta s  c la s e s  o 
se cto re s  s o c ia le s , aun q ue  lo s  m e n c io n ad o s fa c to re s  se p resen tan  p o r lo  
g e n e ra l en e l se n o  d e  la  p o b la c ió n  m á s  p o b re , en  s itu a c ió n  de m a rg in a lid a d .

D e  a cu e rd o  co n  e l C e n s o  de P o b la c ió n  P e n a l (1 9 8 2 ) , e l 3 4 %  d e  lo s  
d e ten id o s se  co n ce n tran  en  e l g ru p o  de ed ad  de 18 a 2 4  a ñ o s , de lo s  c u a le s  
la  in m e n s a  m a y o r ía  -e l 9 6 % -  so n  h o m b re s .

T a m b ié n  es im p o rtan te  a n o ta r q u e , en su  m a y o r ía , e l d e lin cu e n te  ju v e n i l  
es ju z g a d o  p o r  d e lito s  c o n tra  la  p ro p ie d a d ; es e l ro b o  p o r  lo  g e n e ra l s in  
v io le n c ia  f í s ic a ,  e l hu rto  c a lle je ro  y  o tra s  v a r ie d a d e s  d e  a p ro p ia c ió n  
in d e b id a  de lo  a je n o . E l  6 9 .0  %  de lo s  jó v e n e s  c o m p re n d id o s  en tre  18 y  2 4  
añ o s estab an  d e sco n tan d o  p en as d e  d iv e rs a  d u ra c ió n  de d e lito s  c o n tra  la  
p ro p ie d a d . U n  p o rc e n ta je  s im i la r  se  en cu e n tra  en e l m is m o  g ru p o  e ta r io  en 
re la c ió n  a  la  m u lt i- re in c id e n c ia  d e lic tu a l, co m o  p u ed e  v e rs e  en  e l cu a d ro  
1 6 , lo  que en tre  o tro s  asp ecto s e xh ib e  la s  d if ic u lta d e s  so c ia le s  e x is te n te s  
p a ra  re fo rm a r  p o r  un la d o  a l  jo v e n  que d e lin q u e  y  p a ra  in te g ra r lo  a  la  
c o m u n id a d , d e  m a n e ra  a d e cu a d a , p o r e l o tro .

E n  u n a  m u e stra  d is t in ta  de 166 jó v e n e s  m en o res de 17 a ñ o s , se  en co n tró  
que c a s i e l 4 0  p o r c ie n to  so n  an a lfa b e to s . Y  en  o tra  in v e s t ig a c ió n  a p lic a d a  
en  e l C e n tro  de A d a p ta c ió n  p a ra  M e n o re s  “ L u i s  F e lip e  G o n z á le z ” , se 
e n co n tra ro n  d a tos a d ic io n a le s  que puede co m p le ta r  la  in fo rm a c ió n  p re c e ­
d e n te . A u n q u e  se  tra ta  de u n a  o b se rv a c ió n  a p lic a d a  a 93  m en o res  de ed ad , 
lo s  datos p u eden  re v e la r  a lg u n o s  s ín to m a s de fe n ó m e n o s m a y o re s : e l 2 3 %  
v ie n e n  de zo n a s  m a rg in a le s  y  e l 3 8 %  de zo n a s  ru ra le s ; e l 6 3 .4  %  no 
co m p le tó  la  e d u c a c ió n  p r im a r ia  y  n in g u n o  de lo s  re c lu id o s  co n ta b a  co n  un 
trab a jo  p e rm an en te  an tes d e l in g re so  a l  p e n a l; e l n ú m ero  de re in c id e n te s  es 
su p e r io r  a  lo s  d o s te rc io s  y ,  de n u e v o , so n  m a y o r ita r ia s  la s  in f ra c c io n e s  
c o n tra  la  p ro p ie d a d  (6 4 %  y  7 7 %  re s p e c t iv a m e n te ) .10

N o  es p o s ib le  c o n c lu ir  que la  ju v e n tu d  c o s ta rr ic e n s e  o la  so c ie d a d  ' 
m is m a  están  a fe c ta d a s  p o r a lto s ín d ic e s  de d e lin c u e n c ia  y  p e lig ro s id a d .
P e ro  es in d u d a b le  que lo s  q u e  so n  ca st ig a d o s p o rq u e  v io le n ta n  la  le y  y  la  f
so c ie d ad  son en  su  m a y o r ía  jó v e n e s , lo  c u a l debe h a c e rn o s  p e n sa r en e l 
c o m p le jo  de fa c to re s  que deben  se r a te n d id o s : la  in te g ra c ió n  f a m ilia r , e l 
n iv e l  e d u c a t iv o , la  s itu a c ió n  e c o n ó m ic o - la b o ra l, e t c . , todo lo  c u a l c o n s t i­
tu y e  f in a lm e n te  un s ín d ro m e  u n ita r io  de c a rá c te r  s o c ia l .

A lg o  s im ila r  puede d e c irse  en re la c ió n  a l ú lt im o  de lo s  p ro b le m a s  
e n u n c ia d o , re la t iv o  éste  a  la  p ro s t itu c ió n  ju v e n i l .  N o  es p o s ib le  sa b e r co n  
e xa c t itu d  n i e l n ú m e ro  de m u je re s  q u e  e je rc e n  esta  a c t iv id a d  n i e l p ro m e d io  
de edad de la s  m is m a s . E l  e s tu d io  re a liz a d o  p o r I D E S P O , de la  U n iv e rs id a d

10. Op. cit. p. 24.
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N a c io n a l ( I D E S P O ,  1 9 8 7 ) n o  d e m u e stra  q u e  la  p ro s t itu c ió n  se a  u n  p ro b le ­
m a  ju v e n i l ,  p e ro  e x h ib e  un  g ra v e  s ín to m a  d e  d e sc o m p o s ic ió n  s o c ia l en  e l 
h e ch o  q u e  e l  2 4 .7 %  d e  la  m u e stra  d e  3 4 8  m u je re s  q u e  p ra c t ic a n  la  
p ro s t itu c ió n  en  e l A r e a  M e tro p o lita n a  d e  la  c iu d a d  d e  S a n  Jo s é , so n  jó v e n e s  
m e n o re s  d e  2 3  a ñ o s y  q u e  e l 6 6 .4 %  d e  la s  e n tre v is ta d a s  se  h a y a n  in ic ia d o  
en  e s ta s  p rá c t ic a s  an tes de lo s  2 2  a ñ o s d e  ed ad .

Cuadro 16
P o b la c ió n  P e n a l T o t a l de In te rn o s  p o r  G ru p o s  de E d a d  y  Sexo

Grupos de Edad Total Hombres Mujeres
absoluto % absoluto % absoluto %

TOTAL 3.068 100 2.889 94.16 179 5.84

7-12 años 12 0.4 10 0.3 2 1.1
13-17 años 202 6.6 147 5.1 55 30.7
18-24 años 1.068 34.8 1.015 35.1 53 29.6
25-31 años 918 29.9 891 30.8 27 15.1
32-38 años 420 13.7 404 14.0 16 8.9
39-45 años 213 6.9 197 6.8 16 8.9
46-52 años 131 4.3 125 4.3 6 3.4
53-59 años 65 2.1 62 2.1 3 1.7
60 y más 34 1.1 33 1.1 1 0.6
Ignorado 5 0.2 5 0.2 -

Fuente: Ministerio de Justicia (1982).

Cuadro 17
F re c u e n c ia  de In g re so s  a  P r is ió n  Seg ú n  G ru p o s  de E d a d

Edad Frecuencia de ingresos a prisión
Reincidencias

Total Primario Total Una vez Dos veces
absoluto %  absoluto %  absoluto %  absoluto %  ABS

Total 3,068 100 1,141 37.19 1,927 62.81 398 12.97 610

7-12  años 11 0.36 9 0.79 2 0.10 1 0.25
13-17 años 202 6.58 88 7.71 114 5.92 14 3.52 27
18-24 años 1,060 34.55 418 36.63 642 33.32 146 36.68 213
25-31 años 909 29.63 300 26.29 609 31.60 118 29.65 209
32-38 años 435 14.18 138 12.09 297 15.41 62 15.58 79
39-45 años 215 7.01 87 7.62 128 6.64 33 8.29 39
46-52 años 131 4.27 49 4.29 82 4.26 14 3.52 20
53-59 años 65 2.12 35 3.07 30 1.56 8 2.01 11
60 y más 36 1.17 17 1.49 19 0.99 2 0.50 8
Ignorado 4 0.13 4 0.21 4

Fuente: Ministerio de Justicia (1982).
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A lg u n o s  d a to s a d ic io n a le s  re v e la n  que e l 8 5 %  d e  e lla s  t ie n e n  un n iv e l 
e d u c a tiv o  m e n o r a l  6 to . añ o  de la  e d u c a c ió n  p r im a r ia  y  q u e  son  c a u sa s  
e c o n ó m ic a s , e xp re sa d a s  de d iv e rs a  m a n e ra  y  ta lv e z  o b e d ec ien d o  a  e x p e ­
r ie n c ia s  p e rso n a le s  d ife re n te s , la s  que la s  l le v a ro n  a l e je r c ic io  d e  e s ta  v ie ja  
p rá c t ic a  d e l c o m e rc io  c o rp o ra l. I lu s t ra n  e s ta  ú lt im a  c o n c lu s ió n  la s  ra zo n e s  
que la s  e n tre v is ta d a s  d ie ro n , p a ra  e ve n tu a lm e n te  acep ta r o no  se r  o b re ra s  
o t ra b a ja r  en  u n a  o f ic in a  c o m o  re c e p c io n is ta . E n  e l p r im e r  c a so , so lo  e l 
5 5 .0 %  de la s  e n tre v is ta d a s  acep ta ro n  se r  tra b a ja d o ra s  c o n  u n  s a la r io  d e  3 5 0  
se m a n a le s ; en e l seg un d o  un 7 8 %  acep ta  e l h e ch o  de te n e r un  in g re so  de  5 0 0  
c o lo n e s  se m a n a le s  ( I D E S P O ,  1 9 8 7 ). L o s  s a la r io s  se re f ie re n  a  c o lo n e s  de 
1 9 7 9 , es d e c ir , en  la  ép o ca  en  q u e  no  se  h a b ía  in ic ia d o  la  c r is is  e c o n ó m ic a  
y  en  e l que la  m o n ed a  n a c io n a l g u a rd ab a  la  tra d ic io n a l p a rid a d  de 8 .6 0  p o r  
un  d ó la r .

D e  lo  d ic h o  en  estas ú lt im a s  p á g in as  no  c a b r ía  e x t ra e r  la  c o n c lu s ió n  de 
que la  so c ie d a d  c o s ta rr ic e n s e  e s tá  h e r id a  de g ra ve d a d  p o r e l d e lito  ju v e n i l ,  
la  to x ic o m a n ía  c re c ie n te  y  la  p ro s t itu c ió n  de su  ju v e n tu d  fe m e n in a . S e  h a  
h e ch o  a lu s ió n  a  esto s tre s  asp ecto s  de la  v a s ta  e im p o rtan te  “ c u ltu ra  de la  
tra n sg re s ió n ”  p o rq u e  e llo s  so n  s ín to m a s c ie rto s  de p ro b le m a s  re a le s , que no 
son  p ro b le m a s p e rso n a le s . L a s  au to rid ad es g u b e rn am e n ta le s  han  tom ad o  
c o n c ie n c ia  de esta  s itu a c ió n  de m an e ra  re c u rre n te  y  la s  re sp u e sta s  han  s id o  
ig u a lm e n te  e r rá t ic a s . L a  e x is te n c ia  de un  M in is te r io  d e  C u ltu r a , Ju v e n tu d  
y  D e p o rte s  e x p re sa  u n a  p re o c u p a c ió n  o f ic ia l  so b re  a lg u n o s de lo s  p ro b le ­
m as a q u í p re se n ta d o s . L a  re a liz a c ió n  d e l S e m in a r io  tan ta  v e c e s  m e n c io n a ­
do p u ed e  c o n s t itu ir  ta m b ié n  la  m a n ife s ta c ió n  d e  la  n e c e s id a d  de d e f in ir  
p o lít ic a s  p ú b lic a s  e n c a m in a d a s  a  e n fre n ta r e l p ro b le m a  ju v e n i l  en  su s 
m ú lt ip le s  asp ecto s . H a c e  fa lta  que la s  p o lít ic a s  so c ia le s  fre n te  a  la  ju v e n tu d  
se an  m ás co h e ren tes  e in te g ra d a s . P e ro  que tra sc ie n d a n  la  a c c ió n  as iste n - 
c ia l .  P a ra  e l lo , no e s  un  M in is te r io  o u n  D e p a rta m e n to  lo s  q u e  tie n e n  la  
re sp u e sta  re q u e rid a . E s  e l E s ta d o , la  so c ie d a d  en su  co n ju n to  do n d e e l se cto r 
p r iv a d o  c u e n ta  d e  m a n e ra  tan  d e c is iv a , lo s  que tie n e n  q u e  p ro m o v e r  u n a  
d is tr ib u c ió n  m á s ju s ta  d e l in g re so , m a y o re s  o p o rtu n id a d e s d e  e m p le o , u n a  
p ro fu n d iz a c ió n  d e  la  v id a  d e m o c rá tic a . S ó lo  a s í  p u ed e  tra z a rse  u n a  
e s tra te g ia  q u e  in c lu y a  y  b e n e f ic ie  a  la  ju v e n tu d .

Cuadro 18
Entrevistas Según Edad Cumplida y Edad de Inicio en la Prostitución

Edad Edad de inicio
Entrevistadas Frecuencia en la prosti­ Frecuencia

tución
Abs. % Abs. %

TOTAL 348 100 348 100

Menos 18 años 10 2.9 Menosl8años 107 30.8
De 18 a 23 años 76 21.8 Del8a22añosl24 35.6
De 23 a 28 años 89 25.6 De23a27años73 21
De 28 a 33 años 84 24.1 De2832años28 8
Más de 33 años 89 25.6 Masde33años 16 4.6

Fuente: IDESPO(1987).
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V .  L A  E S C E N A  P O L Í T I C A :  L A S  F O R M A S  J U V E N I L E S  D E  
P A R T I C I P A C I Ó N

P ro b a b le m e n te  h a c e r p o lít ic a  sea  u n a  fo rm a  a d u lta  de p a rt ic ip a c ió n  
s o c ia l en  so c ie d ad e s m ás d e sa rro lla d a s . L a  p o lít ic a  se  “ h a c e ”  en  ta le s  
so c ie d ad e s a  tra v é s  de fo rm a s  d e  p a rt ic ip a c ió n  en  o rg a n ism o s c o m u n a le s  
ta le s  co m o  la  p ro te cc ió n  a l  a m b ie n te  n a tu ra l, lo s  m o v im ie n to s  e c o ló g ic o s , 
o  a n t in u c le a re s , o  p ro b le m a s  re la t iv o s  a  im p u e s to s , c a rre te ra s  o  s e rv ic io s  
p ú b lic o s . E n  C o s ta  R ic a  e l co n te x to  g e n é r ic o  d e  lo  p ú b lic o  n o  se  c o n fu n d e  
c o n  lo  c o m u n a l, d e  a l l í  q u e  h a c e r  p o lít ic a  s ig n if iq u e  te n e r o p in io n e s  y  
co n d u cta s  q u e  tie n e n  que v e r  c o n  e l  p a p e l d e l E s ta d o . L a  re fe re n c ia  d e  la  
p o l ít ic a  e s  e l p o d e r , o  ta l v e z  m á s  o p e ra c io n a l, c o n  lo  q u e  e l  g o b ie rn o  h ace  
o  d e ja  d e  h a c e r . P e ro  es s ie m p re , u n a  co n d u cta  c o le c t iv a  y  un  c o n ju n to  de 
o p in io n e s  y  ac t itu d e s  que tra sc ie n d e n  lo  in d iv id u a l o  f a m ilia r .

L a  v id a  p o lít ic a  de C o s ta  R ic a  c a m b ió  en  m u ch o s se n tid o s d espu és de 
1 9 4 8 . A  p a rt ir  de ta le s  fe c h a s  d e b e ría  a n a liz a rs e  la  re la c ió n  e n tre  la  p o lít ic a  
y  la  ju v e n tu d  p o r  cu a n to  la  v id a  p a rt id a r ia  y  e l ju e g o  e le c to ra l , dos fo rm a s  
d e c is iv a s  d e l h a c e r  p o lít ic o , p a sa ro n  a  re fo rz a r  la s  tra d ic io n e s  d e m o c rá ti­
c a s  d e  la  so c ie d a d . L a  e sce n a  p o lít ic a  n a c io n a l se  v o lv ió  p a u la tin a m e n te  
m e n o s v io le n ta , c o m p e t it iv a , r a c io n a l y  e x tra - to le ra n te . E l  in g re so  a  la  
p o lít ic a  no  se  r e a l iz a  c o m o  en e l re sto  d e  C e n tro a m é r ic a , c o n v ir t ie n d o  a  la  
u n iv e rs id a d , o la  e s c u e la  en  un  fo c o  de re s is te n c ia  c ív ic a  y  p o l ít ic a , s in o  a  
tra v é s  d e  la  in c o rp o ra c ió n  a  lo s  p a rt id o s  p o lít ic o s  e x is te n te s , c a n a le s  c a s i 
n a tu ra le s  de ca p ta c ió n  de in q u ie tu d e s y  v o c a c io n e s  p o lít ic a s  en  la  ju v e n tu d .

N o  debe re s u lta r  c o n tra d ic to rio  p o r e llo  q u e  la  p e rm a n e n c ia  d e  p a u tas  
d e m o c rá tic a s  co m o  la  to le ra n c ia  p a ra  la  o p o s ic ió n , la  le g it im id a d  d e l p o d e r 
ra t if ic a d a  en  c a d a  even to  e le c to ra l, e l e je r c ic io  de la s  lib e rta d e s  fu n d a ­
m e n ta le s  (p re n sa , o p in ió n , o rg a n iz a c ió n , e tc .)  y  su  re sp e to  p o r  p a rte  d e l 
E s ta d o , p ro d u zc a n  un  e fe c to  d e s m o v il iz a d o r  en e l te rre n o  d e  la  p o lít ic a  
strictu sensu, ta l co m o  la  d e fin im o s  l ín e a s  a r r ib a . E n  u n a  so c ie d a d  d e m o ­
c rá t ic a , la  p a r t ic ip a c ió n  p o lít ic a  se  m id e  p o r la  in te g ra c ió n  a  u n  p a rt id o , la  
a s is te n c ia  a l  ju e g o  e le c to ra l y  o tro s a sp ecto s  de la  s o c ia liz a c ió n  p o lít ic a . E n  
té rm in o s  g e n e ra le s , la  s itu a c ió n  de la  ju v e n tu d  c o s ta rr ic e n se  puede se r 
e n ten d id a  m e jo r  s i  e l p u n to  de p a rt id a  e s  e l re c o n o c im ie n to  d e  que e x is te  
u n a  s itu a c ió n  d e  despolitización p e rm a n e n te , só lo  a lte ra d a  en  m o m en to s o 
p e río d o s b ie n  id e n t if ic a b le s .

L o s  p ro b le m a s  d e  la  v id a  p o lít ic a  se  e n co n tra ro n  c o n  e l a c t iv is m o  
e s tu d ia n t il en un  n iv e l  de d e sa rro llo  d e sco n o c id o  a  f in a le s  de la  d é ca d a  de 
lo s  6 0 . S e  tra ta  de  un  e x t ra o rd in a r io  fe n ó m e n o  m u lt in a c io n a l q u e  h o y  d ía , 
v is to  en  p e rs p e c t iv a , p a re c ie ra  c o rre sp o n d e r a  un  m o m en to  e s p e c ia l de la  
c u ltu ra  p o lít ic a  in te rn a c io n a l. E l  m a y o  fra n c é s  (1 9 6 8 )  fu e  só lo  la  e x p re s ió n  
m á s  m u lt itu d in a r ia  y  d ra m á t ic a  d e  la  e m e rg e n c ia  de u n a  g e n e ra c ió n  n u e v a , i 
in c o n fo rm e , que re c h a za n d o  im p o s ic io n e s  o a u to r ita r ism o s  en  e l seno  de la  )  
u n iv e rs id a d , c a m in a ro n  ráp id am e n te  p a ra  a d o p ta r una  p o s ic ió n  a n ti statu j 
quo de c a rá c te r  v io le n to  y  de á m b ito  s o c ie ta l. C a s i  tod a  E u r o p a  fu e  sa c u d id a  J  
p o r m o v im ie n to s  ju v e n ile s  que e n cab e za ro n  en  e l p r im e r  m o m e n to , e s tu ­
d ia n te s  u n iv e rs ita r io s .
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T a m b ié n  en  C o s ta  R ic a  ese  fe n ó m e n o  s in  p reced en te s  a co n te c ió  co n  
o c a s ió n  de la  m o v il iz a c ió n  c o n tra  A L C O A ,  que im p lic ó  la  p a r t ic ip a c ió n  
o rg a n iza d a  en  p a rte  y  en b u e n a  m e d id a  e sp o n tán ea  de d e ce n as de m ile s  de 
jó v e n e s , la  m a y o r ía  s in  d u d a  u n iv e rs ita r io s , p e ro  e n tre  lo s  q u e  se m e zc la ro n  
o tro s  p ro ced e n tes de e scu e la s  se cu n d a ria s  y  o tro s o r íg e n e s .

D e sp u é s  de lo s  a c o n te c im ie n to s  de A L C O A  (1 9 6 9 - 7 1 ) , que m a rc a ro n  
la  v id a  p o lít ic a  de u n a  im p o rtan te  g e n e ra c ió n  de jó v e n e s  c o s ta rr ic e n s e s , e l 
se n tid o  de la  p a rt ic ip a c ió n  p o lít ic a  co m o  p e rte n e n c ia  a  o rg a n iz a c io n e s  y  
a c c io n e s  au tó n o m as n o  h a  d e jad o  de  d is m in u ir , p a ra  c o n v e r t ir se  d esd e  h ace  
m á s de un  lu s tro  en  u n a  a c t itu d  d e  d e se n te n d im ie n to  q u e  no  re v e la  en s i 
m is m a  una s itu a c ió n  de c o n fo rm id a d .' 'L a  a p a tía  p o l ít ic a  no  s ie m p re  es 
d e se sp e ra n za  s in o  a te n c ió n  a  o tro s  ó rd en es de la  v id a  s o c ia l .- C o m o  no  
e x is te n  d is p o n ib le s  es tu d io s  p re v io s  p a ra  a p o ya r e s ta s  a f irm a c io n e s , n i fu é  
p o s ib le  r e a l iz a r  u n a  in v e s t ig a c ió n  p a ra  este  p ro p ó s ito , es p re fe r ib le  d e ja r  
ta le s  c o n s id e ra c io n e s  g e n e ra le s  p a ra  e x a m in a r  a sp ecto s  m ás c o n c re to s  de 
es ta  re a lid a d .

1 /

T a l  v e z  e l p r im e r  a sp e c to  a  c o n s id e ra r  e s  é b fc la t iv o  a l m o v im ie n to  
e s tu d ia n t il y  e sp e c íf ic a m e n te  a l u n iv e rs ita r io . E s s a b fd o 'e T lm p o rta n té p a p e l 
q u e  j l ie g a  la  u n iv e rs id a d , lo s  es tu d ian tes  u n iv e rs ita r io s  y  e l en to rn o  
e s tu d ia n t il en  la  v id a  de la  so c ie d a d  y  e sp e c ia lm e n te  en  e l c a so  de p eq u eñ as 
so c ie d a d e s  u rb a n a s , en donde su  p eso  es aú n  m a y o r . E l  m o v im ie n to  
e s tu d ia n t il h a  re p re se n ta d o  s ie m p re  la  o p o s ic ió n  c r ít ic a  a  la  g e stió n  
g u b e rn a m e n ta l -o p o s ic ió n  a c t iv a d a  en  m o m en to s de c r is is -  y  h a  s id o  
d e p o s ita r io  de u n a  tra d ic ió n  p ro g re s is ta , de p e n sa m ie n to  m ás a va n za d o  en 
e l p la n o  in te le c tu a l y  m ás co m p ro m e tid o  co n  p o s ic io n e s  n a c io n a lis ta s  y  
p o p u la re s . T a l  h a  s id o  e l p a p e l ju g a d o  p o r  la  F e d e ra c ió n  d e  E s tu d ia n te s  de 
C o s ta  R ic a  y  d e sd e  la  fu n d a c ió n  de la  U n iv e rs id a d  N a c io n a l , p o r la  
F e d e ra c ió n  co rre sp o n d ie n te  ( F E U N  A ) . S  in  e m b a rg o , a  m e d id a  que la  c r is is  
p o lít ic a  en  C e n t ro a m é r ic a  se  to m ab a  m ás g ra v e  y  e sp e c ia lm e n te  d esp u és 
de la  ru p tu ra  que s ig n if ic ó  e l t r iu n fo  s a n d in is ta  fre n te  a  la  d ic ta d u ra  de 
S o m o z a , e l m o v im ie n to  e s tu d ia n t il h a  id o  re d u c ie n d o  su  á m b ito  de 
a c t iv id a d  p a ra  q u ed a rse  co m p ro m e tid o  h a c ia  a d e n tro , en  u n a  a c c ió n  m ás 
in te re sa d a  en p ro b le m a s  e sp e c íf ic a m e n te  g re m ia le s  co m o  e l de co m ed o res  
e s tu d ia n t ile s , cu o ta s  de in g re so  o  fe s t iv a le s  de c u ltu ra .

E s  sa b id o , no  o b stan te , q u e  la  p o lit iz a c ió n  u n iv e rs ita r ia  no  se g e n e ra  en 
e l seno  de la  u n iv e rs id a d , n i se  p ro d u ce  p o r la  v o lu n ta d  de  p e q u eñ o s g ru p o s 
e s tu d ia n t ile s  m ás a c t iv o s . N o  h a y  “ v a n g u a rd ia ”  p o s ib le  s in  c o n f lic to s  
s o c ia le s  que se  s itú a n  tanto  en  su  o rig e n  co m o  en su  d e sa rro llo  en  la  so c ie d a d  
g lo b a l. L a  n a tu ra le za  d e  lo s  e n fre n ta m ie n to s  p o lít ic o s  (o  de c u a lq u ie r  
n a tu ra le z a ) se  re f le ja n  en la  u n iv e s id a d  o  é s ta  lo s  re co g e  s in  que n e c e sa ­
r ia m e n te  a p a re zc a n  co m o  la  im a g e n  de un e sp e jo . L o  c ie rto  es q u e  co n  c ie rta  
p ro p e n s ió n  a  la  su s t itu c ió n  de a c to re s , h a y  c irc u n s ta n c ia s  en q u e  e l 
m o v im ie n to  e s tu d ia n t il re co g e  b a n d e ras  q u e  n o  so n , lite ra lm e n te  h a b la n ­
d o , la s  s u y a s . D e  tod as m a n e ra s , y  en  ú lt im o  a n á l is is , e l m o v im ie n to  
e s tu d ia n t il r e f le ja  lo s  in te re se s  d e l se c to r s o c ia l a l q u e  p e rten ecen  y  es en 
e l in te r io r  de e s ta  d ia lé c t ic a  q u e  p o d ría n  e x p lic a rs e  tan to  lo s  b re v e s  
m o m en to s de te n s ió n  y  a sce n so  co m o  lo s  la rg o s  p e río d o s de d e sp o lit iz a -
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c ió n , c o m o  e l q u e  a fe c ta  a  la  ju v e n tu d  en  g e n e ra l y  a l  g re m io  e s tu d ia n t il d e  
C o s ta  R ic a  en  p a r t ic u la r  h o y  d ía .

' ̂  E l  se g u n d o  a sp e cto  a  c o n s id e ra r  es e l d e  la  p a rt ic ip a c ió n  p a r t id a r ia  y  
p o lít ic a . L o s  p a rt id o s  p o lít ic o s  d e l p a ís  t ie n e n  h is to r ia s  d is t in ta s  q u e  n o  e s  
d a b le  c o n s id e ra r  a q u í. L o s  u b ic a d o s  a  la  iz q u ie rd a  y  p a rt ic u la rm e n te  
V a n g u a rd ia  P o p u la r  (c o m u n is ta )  s ie m p re  tu v ie ro n  u n a  o rg a n iz a c ió n  ju v e ­
n i l ,  a c t iv a  so b re  tod o  en  e l se c to r  e s tu d ia n t il . E l  P a r t id o  L ib e ra c ió n  
N a c io n a l (s o c ia ld e m ó c ra ta ) ta m b ié n  h a  te n id o  u n a  se c c ió n  ju v e n i l  im p o r­
tan te  p o r  é p o ca s  y  p a rt ic u la rm e n te  a c t iv a  en  lo s  ú lt im o s  a ñ o s , en  do n d e  lo s  
c u a d ro s  ju v e n ile s  d e l P a rt id o  h a n  p ro ta g o n iza d o  lu c h a s  in te rn a s  y  han  
o b te n id o  é x ito s  d e  re p re se n ta c ió n  m u y  im p o rta n te s . E n  lo s  ú lt im o s  a ñ o s  - 
e s  d e c ir , co m o  un fe n ó m e n o  re c ie n te -  la  o p o s ic ió n  c o n se rv a d o ra  u n if ic a ­
d a  en  e l  P a rt id o  U n id a d  S o c ia l  C r is t ia n a , ta m b ié n  h a  o rg a n iz a d o  su  
m o v im ie n to  ju v e n i l .  L a  e le c c ió n  d e  su  d ir ig e n c ia  e x h ib ió  un  im p o rta n te  
g rad o  d e  d e m o c ra c ia  in te rn a , c o h e s ió n  o rg á n ic a  y  m a sa s . L a  c o rta  e x p e ­
r ie n c ia  de lo s  so c ia lc r is t ia n o s  n o  p e rm ite  s in o  se ñ a la r  este  d a to  n u e v o  de  la  
p o l ít ic a  n a c io n a l.

■ v ^ L a  p a r t ic ip a c ió n  e le c to ra l e s  s ig n if ic a t iv a m e n te  im p o rta n te  en  e l  p a ís . 
P o d e m o s c it a r  c o m o  e je m p lo  la s  e le c c io n e s  p re s id e n c ia le s  d e  1 9 8 2 , que 
gan ó  e l P L N ,  y  en  la  q u e  c o n c u rr ie ro n  99 1  m il  su fra g a n te s  (s o b re  un  to ta l 
de  1 .2  m illo n e s  d e  e le c to re s  in s c r ito s ) . D e  e s te  to ta l d e  vo to s  e m it id o s , 
2 6 7 .5 7 4  fu e ro n  h e c h o s  p o r  jó v e n e s  e n tre  18 a ñ o s (e d a d  co n  la  q u e  se 
c o n v ie r te  en  c iu d a d a n o ) y  2 4  a ñ o s , lo  q u e  s ig n if ic a  e l  2 7  p o r  c ie n to  d e l to ta l 
d e  vo ta n te s  (T r ib u n a l  S u p re m o  d e E le c c io n e s , 1 9 7 9  y  1 9 8 5 ) . D e b e  h a c e rse  
n o ta r que en  la s  ú lt im a s  o ch o  e le c c io n e s  p re s id e n c ia le s , e l  ab ste n c io n ism o  
h a  o sc ila d o  e n tre  e l  2 0  y  e l  3 0  p o r  c ie n to  d e l to ta l de e le c to re s  in s c r ito s  y  
q u e  en  tod as esas jo m a d a s , e l g rup o  d e  ed ad  se ñ a la d o  h a  te n id o  ta sa s  
co n stan te s  d e  p a rt ic ip a c ió n , lo  q u e  n o s p e rm ite  su g e r ir  la  h ip ó te s is  d e  que 
e l  a b s te n c io n ism o  se  o r ig in a  en  se cto re s  a d u lto s , p ro b a b le m e n te  en  ed ades 
m ás a va n za d a s  d e  la  v id a .

E n  la s  e le c c io n e s  de 1 9 8 6  la  a b ste n c ió n  d is m in u y ó  a  un  2 5  p o r  c ie n to  
y  se  in c o rp o ra ro n  2 2 5  m il  p e rso n a s . S e  su p o n e  q u e  la  in m e n s a  m a y o r ía  de 
e l la s  fu e ro n  jó v e n e s  que vo ta ro n  p o r  p r im e ra  v e z , en  u n a  c o n tie n d a  e le c to ra l 
c a l i f ic a d a  p o r la  a u s e n c ia  de p o la r iz a c ió n  id e o ló g ic a  y  p o r  u n a  c o m p e tit i-  
v id a d  m as b ie n  p e rso n a liz a d a  en tre  lo s  c a n d id a to s  y  su s  im á g e n e s  fa m i­
l ia r e s . N o  o b stan te , la  ju v e n tu d  de lo s  ca n d id a to s  O s c a r  A r ia s  y  R a fa e l  
A n g e l C a ld e ró n  a c t iv ó  s ig n if ic a t iv a m e n te  a l  e le c to ra d o  n a c io n a l y  e sp e ­
c ia lm e n te  a  la  ju v e n tu d .

F in a lm e n te , h a b r ía  q u e  se ñ a la r  que la  v id a  p o lít ic a  t ra n sc u rre  en  e l 
cu a d ro  de u n a  a g u d a  c r is is  re g io n a l, de la  c u a l fo rm a  p a rte  C o s ta  R ic a  
au n q u e  e llo  se  p e rc ib a  d e  u n a  m a n e ra  d iv e rs a . L o s  c a m b io s  p o lít ic o s  que 
o c u rre n  en  N ic a ra g u a  ju n to  a  lo s  in ten to s a b ie rto s  d e  d e se s ta b iliz a c ió n  
p ro v o c a d o s  p o r  la  p o lít ic a  n o rte a m e ric a n a , h an  c re a d o  un a m b ie n te  de 
p ro fu n d a  te n s ió n , en  c u y o  l ím ite  se  e n c u e n tra  u n a  g u e rra  c i v i l  g e n e ra liz a d a . 

C  L o s  c o n f lic to s  v io le n to s  que p e rm an en tem en te  h an  sa cu d id o  a  G u a te m a la  
j  y  E l  S a lv a d o r  -p ese  a  su s p ro c e so s  e le c to ra le s  re c ie n te s-  fo rm a n  p a rte  de

■ este  s ín d ro m e  g e n e ra liz a d o  de c r is is . T o d o  lo  a n te r io r  h a  s e rv id o  p a ra  re-
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')  fo r z a r  u n a  im a g e n  n a c io n a l d e l c iu d a d a n o  c o s ta rr ic e n s e  c o m o  d is t in to  d e l 
} re s to  d e  c e n tro a m e r ic a n o s . A u n q u e  e llo  es re la t iv a m e n te  c ie rto , la  p e rc e p ­

c ió n  d e  la  ju v e n tu d  -p u esta  d e  m a n if ie s to  en  m ú lt ip le s  s it io s -  so b re  e l j / u A  
c a rá c te r  d e m o c rá t ic o , p a c íf ic o  y  n e u tra l d e l p a ís  h a  se rv id o  p a ra  u n a  
m a n ip u la c ió n  id e o ló g ic a  q u e  tie n d e  a p o la r iz a r  la  p a rt ic ip a c ió n  p o lít ic a  y  j 
la  v id a  s o c ia l . >

E s  é sa  la  ra z ó n  p o r la  c u a l se h a ce  re fe re n c ia  a  e s ta  p a rt ic u la r  s itu a c ió n  
d e  la  c o y u n tu ra : la  n u e v a  g e n e ra c ió n  de c o s ta rr ic e n se s  está  s ie n d o  s o c ia l i­
z a d a  en  la  im a g e n  de u n a  so c ie d a d  q u e , a m e n a za d a  p o r su s  v e c in o s  y  p o r 
id e o lo g ía s  v io le n ta s , só lo  p u ed e  s o b re v iv ir  a  c o n d ic ió n  d e  un  m a y o r  a is la ­
m ie n to , de u n a  re v a lo r iz a c ió n  d e l p e n sa m ie n to  m ás c o n se rv a d o r  y  de u n a  
e v e n tu a l d e sn a c io n a liz a c ió n  de lo s  m e ca n ism o s  de id e n tid a d  n a c io n a l. L a  
c r is is  e c o n ó m ic a , c o n fu n d id a  en su s e fe c to s  co n  la  p o l ít ic a , au m e n ta  la s  
d if ic u lta d e s  p a ra  d e f in ir  m e tas  y  o b je t iv o s  y  p a ra  d e sd ib u ja r  un  h o rizo n te  
q u e  d e b e ría  te n er lo s  c o lo re s  de la  a u ro ra  tro p ic a l.

H a c e  fa lta  u n a  in v e s t ig a c ió n  de la rg o  a lc a n c e  p a ra  e s ta b le ce r re sp o n sa ­
b le m e n te  c u a l es e l estad o  de á n im o  d e  la  a c tu a l g e n e ra c ió n  jo v e n  de 
c o s ta rr ic e n s e s . E s  d e c ir , de a q u e llo s  q u e  v e rá n  e l f in  d e l m ile n io  c o r re s ­
p o n d e r co n  e l e je r c ic io  de re sp o n sa b ilid a d e s  fa m ilia re s  de n u e vo  t ip o , p e ro  
so b re  todo y  m á s a l lá  de su s re la c io n e s  in te rp e rso n a le s , co n  la  c o n d u cc ió n  
d e  la  so c ie d a d  (e l  E s ta d o , la s  e m p re sa s  p r iv a d a s , e l m u n d o  c o o p e ra t iv o , la  
v id a  c o m u n a l, e l e je r c ic io  de la  p o lít ic a , e tc .)  en un  m e d io  que no  n o s 
a tre v e m o s a  c a l i f ic a r ,  p e ro  q u e  se rá  s in  d u d a  ra d ic a lm e n te  d is t in to  d e l . 
a c tu a l. P ro b a b le m e n te  un  c o n te x to  in te rn a c io n a l do n d e  la  in s e rc ió n  d e  j 
e c o n o m ía s  p e q u e ñ a s , de E s ta d o s  s in  fu e rz a  m il it a r , de c u ltu ra s  lo c a le s  m u y  
d e b ilita d a s , h a rá  m á s d i f í c i l  la  c o n v iv e n c ia  p a c íf ic a  y  d e m o c rá tic a .

C O N C L U S I O N E S  Y  P E R S P E C T I V A S

A  tono co n  la s  te n d e n c ia s  in h e re n te s  h o y  d ía  a  la s  so c ied ad e s subdesa- 
r ro lla d a s , la  p o b la c ió n  jo v e n  de C o s ta  R ic a  au m e n ta rá  en  té rm in o s  r e la t iv o s  
en  lo s  p ró x im o s  añ o s y  c o n  e l lo , v o lv e rá  m á s p ro b le m á t ic a  lo  que en  e l 
tra b a jo  hem o s lla m a d o  la  c o n d ic ió n  ju v e n i l .  E s to  ú lt im o  h a ce  re fe re n c ia  a 
lo s  p ro b le m a s  e x is te n c ia le s , lo s  in te re se s  p a r t ic u la re s , lo s  s ím b o lo s , c o m ­
p o rta m ie n to s  y  v a lo re s  d e  u n a  su b c u ltu ra  e x p a n s iv a , g e n e rad o s en u n a  etapa 
p a r t ic u la r  d e  la  v id a , todo lo  c u a l v a r ía  seg ún  se a  la  p e rte n e n c ia  d e  c la s e , 
l a  e x p e r ie n c ia  fa m ilia r  y  g ru p a l y  e l m o m en to  h is tó r ic o  q u e  se c o n s id e re .

D e c im o s  que e l e s ce n a r io  de lo s  jó v e n e s  se  v o lv e rá  aú n  m ás p ro b le m á ­
t ic o  en  e l fu tu ro  in m e d ia to  p o r cu an to  su s m o d a lid a d e s  de e x is te n c ia  s o c ia l 
se m u e v e n  en e l in te r io r  de un  e sp a c io  m a rc a d o  p o r  la  c r is is  e c o n ó m ica  
in te rn a c io n a l y  p o r lo s  m ú lt ip le s  e fe c to s  que g e n e ra  la  c r is is  p o lít ic a  
re g io n a l. C o n  lo  a n te r io r  e s tam o s h a c ie n d o  u n a  re fe re n c ia  d ire c ta  a  la s  
fo rm a s  d e  in s e rc ió n  d e l jo v e n  en e l m e rcad o  de tra b a jo , en la  e s fe ra  de la  
e d u c a c ió n , en e l ám b ito  de la  u t i l iz a c ió n  de su  tie m p o  l ib r e , etc .

E n  ese  e sce n a r io  fu tu ro  -y  d ir ía m o s  y a  e x is te n te -  ju e g a n  un p a p e l 
d e c is iv o  co m o  in f lu e n c ia  c o n fo rm a d o ra  y  d e fo rm an te  la s  m o d a s , lo s  e s t ilo s
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d e v id a , lo s  h á b ito s  s o c ia le s , lo s  p re ju ic io s  y  la s  e sp e ra n za s  d e  la  c u ltu ra  , 
n o rte a m e ric a n a . N u m e ro so s  g ru p o s ju v e n ile s  so n  su sc e p t ib le s  d e  p e rc ib ir  
e le m e n to s b á s ic o s  d e  e sa  c u ltu ra , se n s ib il iz a rs e  h asta  u n  p u n to  en  q u e  la  ( 3 )  
id e n tid a d  p e rs o n a l, s o c ia l y  n a c io n a l se  a lte re n  d e  m a n e ra  ir re v e rs ib le . L a  

re s e n c ia  n o rte a m e ric a n a  en  e l a m b ie n te  c o s ta rr ic e n se  e s  d e c is iv o  c o m o  n o
3 e s , c re e m o s , e n  n in g u n a  o tra  so c ie d a d  la t in o a m e r ic a n a . L o  q u e  e s  ú n ic o , 

en  c o n se c u e n c ia , n o  es la  m a g n itu d  d e  la s  in f lu e n c ia s  e x te rn a s  s in o  la  
e x t re m a  re c e p t iv id a d , la  p re d isp o s ic ió n  p a ra  h a c e r la s  p ro p ia s . L a  im it a ­
c ió n , lo s  p ré s ta m o s c u ltu ra le s , la  r e fe re n c ia  c o n stan te  e  in e v ita b le  d e  
asp ecto s  p a rt icu la rm e n te  n e g a t iv o s  c o n tr ib u y e n  a  c o n fo rm a r  u n  e sce n a r io  
ju v e n i l  c o sm o p o lita , d e sn a c io n a liz a d o , “ m a lin c h is ta ” . E l  re sp e to  a  la  1 
c u ltu ra  e x t ra n je ra  y  a  la  n o rte a m e ric a n a  en  p a r t ic u la r  e s  o tra  c o sa . P e ro  e l lo  > 
su p o n e  u n a  c a p a c id a d  de r e f le x ió n , s e le c c ió n  y  ju ic io  q u e  la  ju v e n tu d  n o  i 
d ebe p e rd e r , p a ra  n o  e n a je n a rse . P a ra  fo r ta le c e r  la s  r a íc e s  d e  la  n a c ió n  
c o s ta rr ic e n s e .

U n a  c o n c lu s ió n  o b lig a d a  d e  la  s itu a c ió n  d e  c r is is  e s  qu e  la s  p e rs p e c t iv a s  
d e  n o rm a liz a c ió n  d e  la  e c o n o m ía  n a c io n a l, p e se  a  lo s  a u g u r io s  fa v o ra b le s  
d e  la  c u y u n tu ra  d e  1 9 8 6 -8 7 , in f lu ir á n  en  la s  d if ic u lta d e s  p a ra  o b te n e r un  
tra b a jo  p e rm an e n te  p a ra  a q u e llo s  se c to re s  so c ia le s  do n d e e l in g re so  fa m i­
l ia r  se  c o m p le ta  c o t í la  a c t iv id a d  la b o ra l d e  lo s  jó v e n e s . O  en  e l t ip o  de 
u t i l iz a c ió n  d e  la  o fe rta  e d u c a c io n a l en a q u e llo s  o tro s  do n d e lo s  v a lo re s  
c u ltu ra le s  c o n fo rm a n  un  á m b ito  p ro p io  d e  la  e s tru c tu ra  s o c ia l . P o r  e l lo  es 
d i f í c i l  h a b la r  d e  “ ju v e n tu d ”  s in  h a c e r  d is t in c io n e s  a  p a r t ir  d e  su  o b lig a d a  
e s t ra t if ic a c ió n  s o c ia l .

S in  em b arg o  y  d ad as la s  c a ra c te r ís t ic a s  d e  la  so c ie d a d  c o s ta rr ic e n s e , h a y  
e le m e n to s c o m u n e s  en  e l tip o  d e  p o s ib ilid a d e s  d e  d e sa r ro llo  que p a ra  e l 
jo v e n  o fre ce n  tan to  la  so c ie d a d  (a d u lta ) c ó m o  e l E s ta d o , p a ra  s o c ia l iz a r lo s  ¡ 
e n  u n a  c u ltu ra  d e m o c rá t ic a , h a c e r lo s  p a r t ic ip a r  y  c o n v e r t ir lo s  en  c iu d a d a -  ¡ '-W 
n o s aú n  m ás p le n o s  de un  m u n d o  fu tu ro . Q u is ié ra m o s  s e ñ a la r  en e s ta s  í p j  
c o n c lu s io n e s , a lg u n o s  asp ecto s q u e  tie n en  q u e  v e r  co n  la s  p e rs p e c t iv a s  de^ j ' 
d e sa r ro llo  d e  la  ju v e n tu d .

U n o  es e l q u e  se  re f ie re  a l  t ra b a jo . L a  im p o rta n c ia  de  lo s  jó v e n e s  en  la  
p o b la c ió n  e c o n ó m ica m e n te  a c t iv a  tie n d e  a  d is m in u ir  y  p o r  lo  ta n to , es 
p re v is ib le  q u e  en  la  c a te g o ría  de d eso cu p ad o s au m en te  s ig n if ic a t iv a m e n te  
e l se c to r  d e  lo s  q u e  b u sc a n  tra b a jo  p o r  p r im e ra  v e z . S i  e sto  se  v ie r a  
e ve n tu a lm e n te  aco m p añ a d o  p o r  u n a  e x p a n s ió n  d e l se c to r e d u c a t iv o , a  ta sa s  
d e  c re c im ie n to  aú n  m a y o re s , se  e s ta r ía  s im p le m e n te  re tra sa n d o  e l m o m en to  
d e l in g re so  a l m u n d o  la b o ra l , s in  q u e  se  h a y a n  re su e lto  la s  c o n d ic io n e s  de 
fo r ta le c im ie n to  d e  la  d e m an d a  d e  e ste  ú lt im o . P ro b a b le m e n te  n o  su ce d e rá  
a s í .

O tro  so n  lo s  e fe c to s  in m e d ia to s  -y  p ro b a b le m e n te  re ite ra d o s  en  e l 
t ie m p o - que te n d rá  e l d e b ilita m ie n to  d e  la s  p o lít ic a s  s o c ia le s  a p lic a d a s  p o r 
e l  E s ta d o  en  lo s  ú lt im o s  tre in ta  a ñ o s . A  la s  lim ita c io n e s  im p u e s ta s  en e l 
g asto  p ú b lic o  p o r  ra zo n e s  e s tr ic ta m e n te  f is c a le s , se su m a rá n  la s  q u e  se 
o r ig in a n  en  c o n v ic c io n e s  n e o lib e ra le s  q u e  p ro c la m a n  la  p r im a c ía  to ta l d e l 
m e rca d o  tan to  p a ra  a s ig n a r  fa c to re s  p ro d u c t iv o s  c o m o  p a ra  d e ja r  q u e  lo s  
e fe c to s  p e rv e rso s  d e  c a rá c te r  s o c ia l , c u ltu ra l y  p o lít ic o  se  re su e lv a n  p o r  s i
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so lo s  en  e l á m b ito  p r iv a d o . E x is t e n  te n d e n c ia s  en  v ía s  d e  c r is ta l iz a c ió n  en 
la  o r ie n ta c ió n  d e l E s ta d o  y  en  e l c a rá c te r  d e  su  a c t iv id a d , p a ra  l im it a r  su  
p a rt ic ip a c ió n  c o m o  ag en te  n o rm a liz a d o r  d e  la  v id a  s o c ia l . S i  e l  fa c to r  "j 
“ c o rre c to r”  d e  la s  p o lít ic a s  p ú b lic a s  en  e ste  te rren o  n o  se  v ig o r iz a , es 
p re v is ib le  q u e  h a y a n  au m en to s s ig n if ic a t iv o s  d e  la  p o b re za  no  só lo  en  j 
q u ie n e s  esp e ran  un  s a la r io  p a ra  s o b re v iv ir  s in o  p a ra  u n a  f ra n ja  im p o rtan te  
d e  a s a la r ia d o s , c u y o  in g re so  d is m in u y e  en té rm in o s  re a le s .

L o  a n te r io r  t ie n e  qu e  v e r  co n  un  a sp ecto  b re ve m e n te  m e n c io n a d o  en  e l 
tra b a jo : e l au m e n to  de la  c r im in a lid a d  en  e l p a ís  y  co n  e l lo  la  p a rt ic ip a c ió n  
d e  lo s  jó v e n e s . L a s  zo n as  c r im in ó g e n a s  en  C o s ta  R ic a  so n  b ie n  c o n o c id a s  
en  e l  á m b ito  u rb an o  y  su b -u rb an o . L a  d e lin c u e n c ia  ju v e n i l  se  s itú a  
ju s ta m e n te  en  s it io s  p a rt ic u la rm e n te  ca st ig a d o s p o r  la  p o b re za , a  ju z g a r  p o r 
su s  s ig n o s e x te rn o s  m ás c o n o c id o s : d e te rio ro  d e  la  v iv ie n d a , a u s e n c ia  de 
s e rv ic io s  p ú b lic o s  co m p le to s , p re d o m in io  d e  e c o n o m ía s  in fo rm a le s , e tc . L a  
v io le n c ia  in te r-p e rso n a l, q u e  p r im e ro  se  d e sp lie g a  en  e l in te r io r  d e l m e d io  
s o c ia l do n d e se  o r ig in a , se  tra s la d a  h a c ia  a fu e ra  a  m e d id a  que la  c r is is  e s  m á s  
p ro fu n d a  y  c a s t ig a  a  o tro s  g ru p o s s o c ia le s . E s  p re v is ib le  en lo s  p ró x im o s  
a ñ o s u n  in c re m e n to  d e  lo s  lla m a d o s  d e lito s  m e n o re s  (c a r te r is m o , ro b o s s in  
d a ñ o s f ís ic o s  a  c a sa s  o p e rso n a s , e tc .)  p e rp e trad o s p o r  jó v e n e s  donde la  
v a g a n c ia  e s tá  a so c ia d a  a  la  d e lin c u e n c ia  y  a  la  m e n d ic id a d .

A u n q u e  la  d ro g a d ic c ió n  n o  e s tá  e s tru c tu ra lm e n te  l ig a d a  a  la  p o b re za , la  
c r im in a lid a d  s i  lo  está . E x is t e n  tanto a lg u n a s  in v e s t ig a c io n e s  a s í c o m o  
re p o rta je s  p e r io d ís t ic o s  c o n f ia b le s  q u e p e rm ite n  a f irm a r  q u e  la  p ro d u c c ió n , 
e l  t rá f ic o  y  e l c o n su m o  de d ro g as v a n  en  au m en to  en  e l p a ís . Y  a l ig u a l que 
en  o tro s  p a ís e s , la  ju v e n tu d  es u n a  c lie n te la  e sp e c ia lm e n te  b u scad a  en  esta  
o fe rta . E l  E s ta d o  y  d iv e rs o s  o rg a n ism o s  n a c io n a le s  e  in te rn a c io n a le s  h an  
in te n s if ic a d o  en  lo s  ú lt im o s  tre s  a ñ o s -y  es d e  p re v e r  q u e  c o n tin ú e  co n  m a y o r  
v ig o r-  la  lu c h a  c o n tra  lo s  d iv e rs o s  asp ecto s  d e  la  “ c u ltu ra  d e  la  d ro g a ” , no  
s ó lo  v o lv ie n d o  d i f í c i l  su  p ro d u cc ió n  lo c a l , s in o  im p id ie n d o  ta m b ié n  q u e  e l 
p a ís  se  c o n v ie r ta  en  s it io  d e  trá n s ito , a s í  co m o  d is m in u y e n d o  e l m e rcad o  
c o n su m id o r ; e sto  e s  o b lig a d o  aú n  co n  e l u so  d e  la  m a rih u a n a , q u e  tie n e  y á  
u n a  c ie rta  tra d ic ió n  d e  b e n e vo le n te  a ce p ta c ió n  en  e l p a ís . E s to  es c ie r to , 
s ig n if ic a t iv a m e n te , en g ru p o s d e  jó v e n e s  de c la s e  m e d ia  y  a lta  en  d o n d e  lo  
q u e  fu e  in ic ia lm e n te  u n a  m o d a , en  lo s  se se n ta s , se  c o n v ir t ió  en  d e f in it iv a  
en  u n  v ic io .

F in a lm e n te , es n e c e sa r io  s a c a r  a lg u n a s  c o n c lu s io n e s  en  lo  q u e  se re f ie re  
a  la  e d u c a c ió n . D e  n u e v o , la s  te n d e n c ia s  se ñ a la d a s  en e l te x to , ap un tan  a l 
d e sa rro llo  d e  s itu a c io n e s  q u e  a fe c ta rá n  tanto  la  re te n c ió n  en la  e s c u e la , la  
g ra d u a c ió n  co m o  m o m en to  f in a l  de u n a  m e ta  b u sc a d a , p e ro  e sp e c ia lm e n te  
e l in g re so  y  p e rm a n e n c ia  en e l á m b ito  e d u c a tiv o . L o s  e s fu e rz o s  q u e  e l 
E s ta d o  c o s ta rr ic e n se  ( y  a lg u n o s o tro s se c to re s ) h a  re a liz a d o  h asta  e l  d ía  de 
h o y  e x p lic a n  la  d in á m ic a  e x p a n s iv a  d e l se c to r. L a  d iv e rs if ic a c ió n  de la  
o fe rta  en  á m b ito s  m ás e s p e c ia liz a d o s , la  m a s if ic a c ió n  d e  la  m a tr íc u la  o  de 
la s  o p o rtu n id ad es d e  e stu d io  y  la s  d ife re n c ia s  so c io -e c o n ó m ica s  acen tu ad as 
c o n  la  c r i s i s , h an  id o  c o n fo rm a n d o  d iv e rs o s  p e r f i le s  e d u c a t iv o s  en  e l in te r io r  
d e  un  m is m o  n iv e l .
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A s í ,  lo  q u e  h em o s lla m a d o  se g m e n ta c ió n  d e l s is te m a  e d u c a t iv o  fo rm a l 
t ie n d e  a  p ro fu n d iz a rse  y  a  c o n v e r t ir s e  en  la  n u e v a  m a n e ra  d e  fu n c io n a r  d e l 
s is te m a  e d u c a t iv o . E l lo  e s  p re v is ib le  en  lo  q u e  g rá f ic a m e n te  p o d ría m o s 
l la m a r  lo  h o r iz o n ta l y  lo  v e r t ic a l . L o  p r im e ro  a lu d e  a l f ra c c io n a m ie n to  de 
d iv e rs a s  e s c u e la s  en  e l m is m o  n iv e l  ( ru ra l-u rb a n a , p u b lic a - p r iv a d a ) , q u e  
tie n d e  a  a ce n tu a rse  en  la  e d u c a c ió n  se cu n d a r ia  y  so b re  tod o  en  la  su p e r io r . 
E l  e s ta b le c im ie n to  d e  la  U n iv e rs id a d  E s t a ta l  a  D is t a n c ia  c o n s t itu y e  la  m á s  
re c ie n te  e x p e r ie n c ia  de d ife re n c ia c ió n  in te rn a  y  d e  fra g m e n ta c ió n  d e  la  
e n se ñ a n za  u n iv e rs ita r ia . L o  v e r t ic a l a lu d e  a  la s  d if ic u lta d e s  d e  “ a sce n so ”  
en  e l s is te m a  e d u c a tiv o  in s t itu c io n a l.

C o b ra  r e le v a n c ia  -y  en  e l  fu tu ro  lo  te n d rá  a ú n  m ás- la  e s p e c ia liz a c ió n  
té c n ic a  q u e  n o  p a sa  p o r  la  e d u c a c ió n  fo rm a l y  q u e  h o y  d ía  t ie n e  su  e x p re s ió n  
c o n s p ic u a  en  c u rso s  in te n s iv o s  p a ra  la  p ro g ra m a c ió n  en  c o m p u ta d o ra , p a ra  
lo s  u so s  m á s  d iv e rs o s  d e  lo s  m ic ro p ro c e so s  en  e l á m b ito  d e l se c to r p ú b lic o  
y  e sp e c ia lm e n te  d e l p r iv a d o . E n  lo s  h e c h o s , la  U n iv e rs id a d  e s tá  re tra sa d a  
en  la  p re p a ra c ió n  d e  p e rso n a l c a l i f ic a d o  p a ra  e n fre n ta r  u n a  s itu a c ió n  q u e  
tan to  se  o r ig in a  en  la  o fe rta  in te rn a c io n a l c o m o  en  la  d e m an d a  im p u e s ta  p o r  
s itu a c io n e s  en  q u e  ta m b ié n  p r iv a n  e l  sn o b ism o  y  la  m o d a .

F in a lm e n te , h a b ría  q u e  h a c e r  u n a  rá p id a  m e n c ió n  en e stas c o n c lu s io n e s  
d e l e s c e n a r io  p o lít ic o  y  e c o n ó m ico  p ro b a b le  en  q u e  le  to c a rá  fo rm a rse  y  
a c tu a r  a  la s  n u e v a s  g e n e ra c io n e s  d e  c o s ta rr ic e n s e s . S in  á n im o  d e  h a c e r  
p re d ic c io n e s , q u e  só lo  o c u rre n  en  u n  m u n d o  id e a l d o n d e , ce te r is  p a r ib u s , 
só lo  h a y  co n stan te s  y  n o  e l c u rso  tu m u ltu o so  de la  h is to r ia , h a y  q u e  h a c e r  
r e fe re n c ia  a  te n d e n c ia s  v is ib le s  h o y  d ía , c o m o  e l au m e n to  c re c ie n te  d e l 
se c to r  in fo rm a l d e  la  e c o n o m ía . L a  fu n c io n a lid a d  de e s ta  fo rm a  d e  tra b a jo  
y  v id a  e s  c o m p a tib le  h asta  c ie rto  l ím ite  c o n  la  p a r t ic ip a c ió n  p o lít ic a , la  
o rg a n iz a c ió n  y  e x p re s ió n  d e l p e n sa m ie n to . C o m o  y a  e s tá  ag o tad a  la  
fro n te ra  a g r íc o la , e s  im a g in a b le  un  e sp a c io  ru ra l c o n  au m en to  d e  la s  
p re s io n e s  de lo s  p re c a r is ta s  o  d e  la  su b o cu p a c ió n .

D e  te n er é x ito  la s  n u e v a s  fo rm a s  d e  e c o n o m ía  d e  e x p o rta c ió n  q u e  se 
in te n ta n , en u n a  re n o v a d a  co o p e ra c ió n  in te rc e n tro a m e ric a n a  e  in te rn a c io ­
n a l , la  so c ie d a d  c o s ta rr ic e n s e  so p o rta rá  m e jo r  e l a g o b io  de  su  d e u d a  e x te rn a  
y  d e  lo s  e s tra n g u la m ie n to s  e c o n ó m ico s  o r ig in a d o s  en  su  a p e rtu ra  h a c ia  
a fu e ra . L a s  te n d e n c ia s  a  c re a r  d e s ig u a ld a d e s  y  co n  e l lo , o p o rtu n id a d es 
d ife re n c ia le s , a fe c ta rá  e sp e c ia lm e n te  a  lo s  jó v e n e s  co n  m e n o re s  in g re so s .

L a  v id a  d e m o c rá t ic a  y  p a rt ic ip a to r ia  en  la  q u e  h a n  n a c id o  y  se  h an  
fo rm a d o  la s  ú lt im a s  g e n e ra c io n e s  d e  c o s ta rr ic e n se s  n o  p a re c e n  se riam e n te  
a m e n a za d a s  n i d esd e  a fu e ra  n i desd e  ad en tro . N o  e s  c ie rto  q u e  la  c r is is  
re g io n a l c o n s t itu y a  u n a  a m e n a za  m a y ú s c u la  a  la  d e m o c ra c ia  t ic a . D e  h e ch o , 
e s ta  ú lt im a  se  fu e  p e rfe c c io n a n d o  m ie n tra s  en N ic a ra g u a , p o r e je m p lo , la  
d ic ta d u ra  f a m il ia r  de lo s  S o m o z a  se d e g en erab a  h asta  su  fra c a so  to ta l en  
1 9 7 9 . L a  c r is is  re g io n a l a fe c ta  a  C o s ta  R ic a  p o rq u e  h a  c o n tr ib u id o  a  
d i f ic u lt a r  e l fu n c io n a m ie n to  d e l m e rca d o  c o m ú n , p o r  la  a f lu e n c ia  de 
re fu g ia d o s  y  p o rq u e  la  p e rs is te n c ia  de un  c o n f l ic to  d e  m a rc a d a  d im e n s ió n  
in te rn a c io n a l, v u e lv e  m ás se n s ib le  su  c o n d ic ió n  g e o p o lít ic a . L a s  p re s io n e s  
y  lo s  c h a n ta je s  d e l e x te r io r  au m en tan .
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L a  n u e v a  g e n e ra c ió n  d e  c o s ta rr ic e n s e s , q u e  g o b e rn a rán  e l  p a ís  cu a n d o  
l le g u e  e l  m ile n io  deb en  e s ta r  a d v e rt id o s  q u e  la  tra d ic ió n  d e m o c rá t ic a , la  
c u ltu ra  d e  to le ra n c ia  y  lo s  h á b ito s  o rg a n iz a t iv o s  se  p u ed en  p e rd e r . S o n  
c o n q u is ta s  p e re ce d e ra s . T a l  c o m o  lo  d e m u e stra  la rg a m e n te  la  re c ie n te  
h is to r ia  la t in o a m e r ic a n a , a  la  d e m o c ra c ia  la  a m e n a za n  s ie m p re  lo s  se c to re s  
m á s  c o n se rv a d o re s  d e  la  so c ie d a d . H a y  e le m e n to s a n t id e m o c rá tic o s  en  
p ro c e so  d e  fo r ta le c im ie n to . U n o  d e  e llo s  e s  la  te n d e n c ia  c o rp o ra t iv a  q u e  
s u s t itu y e  la  re p re se n ta c ió n  p a rt id a r ia  p o r la  g re m ia l. Y  é s ta , se  v u e lv e  
m o n o p o lio  en  la  e x p re s ió n  d e  in te re se s  o tro ra  m ú lt ip le s . E n  la  e x p e r ie n c ia  
su d a m e r ic a n a , lo  c o rp o ra t iv o  es p a tro n a l. T a m b ié n  e s  n o c iv o  e l d e b il i­
ta m ie n to  d e  la  o rg a n iz a c ió n  s in d ic a l y  su s su s t itu c ió n  p o r  fo rm a s  q u e  h a ce n  
c o in c id ir  in te re se s  d e l m u n d o  d e l tra b a jo  co n  lo s  d e l c a p ita l . L a  in d e p e n ­
d e n c ia  o rg a n iz a t iv a  d e  ta le s  in te re se s  e s  c o n d ic ió n  d e  la  v id a  d e m o c rá tic a .
S in  s in d ic a lis m o  in d e p e n d ie n te  e s  d i f í c i l  la  d e m o c ra c ia . T a m p o c o  e s  b u e ­
no  p a ra  e s ta  ú lt im a  e l m o n o p o lio  d e  la  in fo rm a c ió n , b á s ic a  en  e l m u n d o  
a c tu a l y  en e l fu tu ro . L a  lib e r ta d  d e  o p in ió n  e s tá  v in c u la d a  a  la  l ib e r ta d  d e  
in fo rm a c ió n .

T a m b ié n  c o n s p ira  c o n tra  la  d e m o c ra c ia  e l  a p o lit ic is m o  q u e  a l f in a l  de 
cu e n ta s  d is im u la  u n a  to m a d e  p o s ic ió n  c o n se rv a d o ra . N o  es p o s ib le  
p re d e c ir  c ó m o  e v o lu c io n a rá n  e s ta s  te n d e n c ia s  en  e l  seno  d e  la  ju v e n tu d . L a  ‘ 
c u ltu ra  p o lít ic a  y  la  d e m o c ra c ia  d e b erán  p ro fu n d iz a rse . A  la  ju v e n tu d  le  I  
c o rre sp o n d e  h a c e r  p o s ib le  un  fu tu ro  m e jo r , co n  a y u d a  d e  su  v o lu n ta d , de su  
im a g in a c ió n  c re a t iv a  y  d e  su  c iv is m o .
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J U V E N T U D  Y  S O C I E D A D  
E N  H O N D U R A S

G u i l le r m o  M o l in a  C h o c a n o *

I N T R O D U C C I O N

E l  p ro p ó s ito  de este  in fo rm e  e s  in te n ta r  s is te m a t iz a r  u n  co n ju n to  de 
in d ic a d o re s  que p o s ib ilite n  la  c a ra c te r iz a c ió n  de a lg u n o s  d e  lo s  ra sg o s que 
p re se n ta  la  p o b la c ió n  jo v e n  de H o n d u ra s  en e l p re sen te .

A  lo s  f in e s  de este  in fo rm e  e l co n cep to  d e  ju v e n tu d  que se u t i l iz a r á , 
su p o n e  un su je to  s o c ia l co n  tod a  la  p o te n c ia lid a d  de fu tu ro  que se  le  p u ed a  
a s ig n a r . P o r  lo  m is m o , e l co n ce p to  d e  ju v e n tu d  e x a m in a d o  n o  e s , s im p le ­
m e n te , una  c a te g o r ía  b io ló g ic a -e s ta d ís t ic a , un  se g m en to  de la  e s tru c tu ra  de 
ed ad  d e  la  p o b la c ió n , s in o  q u e , fu n d a m e n ta lm e n te , lo  u t iliz a re m o s  co m o  
u n a  c a te g o r ía  s o c io - c u ltu ra l, fu e rte m e n te  c o n d ic io n a d a  p o r  la  p a rt ic u la r  
c o n f ig u ra c ió n  de la  e s tru c tu ra  de c la se s  d e l co n te x to  en  q u e  es e s tu d iad a .

D e sd e  e ste  p u n to  de v is t a  no  p o d em o s h a b la r  de u n a  ju v e n tu d  h o n d u ren a  
g e n é rica m e n te  c o n c e b id a , a n a liz a d a  sep arad am ente  d e  la s  d ife re n c ia s  
s o c ia le s  q u e  la  c o n fo rm a n . S e  tra ta  de a p ro p ia r la  e s tru c tu ra lm e n te , sob re  la  
b a se  de e s ta b le ce r la  p o te n c ia lid a d  que tie n e  la  ju v e n tu d  h o n d u re fia  p a ra  
m o ld e a r  su  p ro p ia  re a lid a d , p e ro  so b re  la  c o n d ic ió n  de c o n s t itu ir  un su je to  
s o c ia l c u y a  s itu a c ió n  o b je t iv a  c o n d ic io n a  fu e rte m e n te  e l m o d o  de c o n s t ru ir  
su  fu tu ro .

S ó lo  a s í  p o d re m o s te n e r u n a  v is ió n  m ás in te g ra l y  e n ten d e r la s  co n se ­
c u e n c ia s  g lo b a le s  y  se c to ria le s  que a fec ta n  a q u e lla  f ra c c ió n  de la  p o b la c ió n  
jo v e n  e x c lu id a  de lo s  s e rv ic io s  b á s ic o s  (c o m o  e d u c a c ió n , a lim e n ta c ió n  y  
s a lu d ) o a  la  ju v e n tu d  d o m in a d a  so c ia lm e n te , y  que no  só lo  q u ed a  a l m arg en  
d e l m ercad o  s in o  que ta m b ié n  e x c lu id a  de la s  re g la s  que r ig e n  e l ju e g o  
p o lít ic o  de l p a ís .

* El autor contó con la colaboración de Hugo Madariaga, Liliana Rubi y Carlota 
Carias del Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo de Honduras.
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D e  este  m o d o , c u a lq u ie r  d ia g n ó s tic o  debe o rg a n iz a r  a rt ic u la d a m e n te  la s  
d ife re n te s  d im e n s io n e s  co n  q u e  a n a lít ic a m e n te  se  p re ten d e  re c o n s t ru ir  u n a  
s itu a c ió n  h is tó r ic o -c o n c re ta  d ad a . E n  s ín te s is , la  c o n s tru c c ió n  d e l o b je to  de 
a n á l is is , debe c o n s is t ir  en  re la c io n a r  lo s  asp ecto s  m á s  re le v a n te s  q u e  lo  
c o n d ic io n a n , co n  u n a  ló g ic a  a n a lít ic a  d e  ta l n a tu ra le z a , q u e  p o s ib il ite  
c o n sta ta r  lo  q u e  la  p o b la c ió n  e s tu d iad a  p o se e  c o m o  se c to r so c ia l s ig n if ic a ­
t iv o  d e  la  e s tru c tu ra  d e l p a ís .

A l  re c o rta r  e s ta  c o m p le jid a d  d e  lo s  fe n ó m e n o s re a le s , a l a is la r  a  la  
ju v e n tu d , a l  o b s e rv a r la  y  d e s c r ib ir la  co n  u n  m a rc o  d e  ra zo n a m ie n to  y a  
p re v ia m e n te  d a d o , n o  só lo  se  d e fo rm a  la  s itu a c ió n  h is tó r ic a  de  e ste  se c to r 
s o c ia l ,  s in o  q u e  tam p o co  p e rm ite  la  c o m p re n s ió n  de su  p o te n c ia l t ra n s fo r­
m a d o r , en  un  p ro c e so  d e  c a m b io  d e  la s  e s tru c tu ra s  tra d ic io n a le s  que 
c o n d ic io n a n  aú n  a l p a ís .

P la n te a d o  a s í  e l o b je to  d e l a n á l is is , é ste  re c o b ra  u n a  c o m p le jid a d  
c re c ie n te ; n o  b a sta  y a  la  s im p le  d e sc r ip c ió n  e s ta d ís t ic a  d e  lo s  p ro c e so s , 
c o m o  un  s im p le  re c o rte  de u n a  re a lid a d  s o c ia l r e la t iv a  y  d e  d i f í c i l  
c o m p re n s ió n . P o r  lo  m is m o , es n e c e sa r io  re c o m p o n e r ta le s  in fo rm a c io n e s , 
d e  m a n e ra  ta l , q u e  e l d ia g n ó s tic o  a r t ic u le  la  s itu a c ió n  e m p ír ic a  d e n tro  de 
u n a  to ta lid a d  c o m p le ja  d e  lo s  p ro ce so s  so c ia le s .

S in  em b a rg o , q u ed a  a b ie rta  la  in te rro g a n te  a c e rc a  d e  có m o  p o d em o s 
e n tre g a r e s ta  v is ió n  to ta liz a d o ra  de n u e stra  ju v e n tu d , cu an d o  la  m is m a  es 
u n a  re a lid a d  s o c ia l r e la t iv a  y  d e  d i f í c i l  c o m p re n s ió n . E s t a s  d if ic u lta d e s  
a n a lít ic a s  re su lta n  c a s i  a so m b ro sas  cu an d o  la  l ite ra tu ra  so b re  e l te m a  es 
c a d a  v e z  m ás e x te n sa . Y  aú n  cu an d o  la s  d if ic u lta d e s  a n a lít ic a s  p u ed en  se r 
e ve n tu a lm e n te  re su e lta s , lo s  v a c ío s  de  in fo rm a c ió n  que u n o  se  e n c u e n tra  en  
e ste  cam p o  d e  e s tu d io , son  co n s id e ra b le s  y  p a ra d ó jic o s , q u e  h acen  p u n to  
m e n o s q u e  im p o s ib le  un  in fo rm e  s is te m á t ic o  q u e  n o s en treg u e  u n a  v is ió n  
to ta liz a d o ra  d e  la  ju v e n tu d  h o n d u re fla , c o m o  u n a  s itu a c ió n  s o c ia l o b je t i­
v a d a  y  e m p ír ic a m e n te  e v id e n te .

D a d o  q u e  e l co n cep to  de ju v e n tu d  no  c o n s t itu y e  en  s í  un  p ro b le m a  de 
d e f in ic ió n  s in o  q u e  m á s  b ie n  de en fo q u e  de c a rá c te r  a n a lít ic o , e s  n e c e sa r io  
e x p l ic it a r  la  p e rs p e c t iv a  en  q u e  se  p re ten d e  a b o rd a r la  c o m o  u n a  to ta lid a d  
a l  in te r io r  d e  la  e s tru c tu ra  de la  so c ie d a d  n a c io n a l. D e s d e  este  p u n to  de v is t a  
p o d ría m o s  p re g u n ta m o s s i  e l c r ite r io  e s ta d ís t ic o  d e  c o n v e rg e n c ia  in te rn a ­
c io n a l d e  c o n s id e ra r  co m o  jo v e n  a l  n ú m e ro  de  in d iv id u o s  que fo rm e n  p a rte  
y  qu eden  in c lu id o s  d en tro  d e l in te rv a lo  de ed ad  d e  15 a  2 4  añ o s d e  e d ad , se 
e n cu e n tran  tod os en  u n a  m is m a  c o n d ic ió n  s o c ia l o b je t iv a , in d e p e n d ie n te  de 
la  c o n c ie n c ia  o de lo s  in te re se s  d e  c u a lq u ie ra  d e  e l lo s , d e  m a n e ra  ta l que 
co n s t itu y e n  un  se c to r s o c ia l o  e s tam e n ta l d ife re n c ia d o  d e  lo s  o tro s su je to s  
so c ia le s  s ig n if ic a t iv o s  d e  u n a  e s tru c tu ra  s o c ia l .

U n  co n cep to  de ju v e n tu d  co n stru id o  de m a n e ra  e s ta d ís t ic a  d a  m arg en  
a  to d a  c la se  de s im p lif ic a c io n e s  f ic t ic ia s  y  se  c re a n , a  v e c e s , im á g e n e s 
e ste reo tip ad as que tiend en  m á s  a  o b scu re ce r q u e  a  a c la ra r  la  p o s ic ió n  
e s tru c tu ra l d e l co n ju n to  q u e  n o s p re o cu p a . ¿ H a s ta  qué p u n to  so n  c o m p a ­
ra b le s  la s  s itu a c io n e s  d e l jo v e n  tra b a ja d o r d e l ca m p o  h o n d u re fio  co n  a q u e lla  
m in o r ía  que l le g a  a  c o n s t itu ir  u n a  é lite  in te le c tu a l y  de c a rá c te r  p o lít ic o
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d e n tro  d e l s is te m a  de re la c io n e s  s o c ia le s  im p e ra n te s  en  H o n d u ra s?  P o r  lo  
m is m o , a l  m a n e ja r  ta le s  c r ite r io s  e s ta d ís t ic o s  lo  h a re m o s co n  la  re s e rv a  
e x p l íc it a  d e  q u e  e llo s  no  re f le ja n  la s  c o n se cu e n c ia s  s o c ia le s , c u ltu ra le s  y  
p o lít ic a s  que e n fre n ta  la  g e n e ra lid a d  de la  p o b la c ió n  jo v e n  d e l p a ís , en  un 
p e río d o  de t ra n s ic ió n  d e m o c rá t ic a  que tie n e  c o m o  re to  h is tó r ic o  la  lu c h a  
c o n tra  e l a t ra so , e l su b -d e sa rro llo  s e c u la r , y  de  p o d e r g e n e ra r u n  m o d e lo  de 
d e sa r ro llo  e c o n ó m ic o , s o c ia l y  c u ltu ra l a lte rn a t iv o  q u e  de un  m a y o r  
b ie n e sta r  m a te r ia l a  lo s  g ran d es se cto re s p o p u la re s  d e l p a ís .

D a d a s  la s  c o n s id e ra c io n e s  a n te r io re s , se in te n ta rá  d e sa r ro lla r  lo s  s i ­
g u ie n te s  asp ecto s  re fe r id o s  a  la s  c a ra c te r ís t ic a s  y  s itu a c io n e s  de la  p o b la ­
c ió n  jo v e n  d e  H o n d u ra s :

I .  L a  P o b la c ió n  Jo v e n  y  e l M a rc o  G e o g rá fic o
I I .  L a  P o b la c ió n  Jo v e n  y  la  E d u c a c ió n
I I I .  la  P o b la c ió n  Jo v e n  y  su  In s e rc ió n  en e l P ro c e so  P ro d u c t iv o
I V .  L a  Ju v e n tu d  H o n d u re fia  y  su  P a r t ic ip a c ió n  P o lít ic a

I .  L A  P O B L A C I Ó N  J O V E N  Y  E L  M A R C O  G E O G R Á F I C O
E N  H O N D U R A S

G e n e ra lm e n te  la s  c a ra c te r ís t ic a s  d e m o g rá fic a s  se c u a n t if ic a n  a  p a rt ir  de 
lo s  n a c im ie n to s , la s  d e fu n c io n e s  y  la s  m ig ra c io n e s ; p o r  lo  m is m o , ca d a  p a ís  
p re se n ta  u n a  d in á m ic a  e s p e c íf ic a  tanto  en su  c re c im ie n to , co m o  en  su 
v o lu m e n , en la  d is tr ib u c ió n  de lo s  g ru p o s de ed ad  co m o  p o r su  lo c a liz a c ió n  
u rb a n o -ru ra l. E l  n iv e l  de d e sa r ro llo  e c o n ó m ic o -s o c ia l a lc a z a d o  en H o n d u ­
ra s , d e te rm in a  y  c o n d ic io n a  m u ch o s de lo s  h ech o s d e m o g rá fic o s  que 
a n a liz a re m o s  a c o n tin u a c ió n .

L a  e s tru c tu ra  de p o b la c ió n  de H o n d u ra s  es jo v e n , p re d o m in a n te m e n te  
ru ra l y  co n  m u y  b a jo s  n iv e le s  de v id a . L a s  zo n a s  ru ra le s  s itu a d a s  a  lo  la rg o  
d e  la  lla n u ra  c o ste ra  m e rid io n a l están  d e n sam en te  p o b la d a s ; la s  zo n as  
u rb an as co n  2 ,0 0 0  o m ás h ab itan tes  ra d ic a n  en  la s  m ese tas en tre  la s  t ie rra s  
a lta s  a l s u r  y  la  c o rd il le ra  d e  A m é r ic a  C e n t ra l .

L a  p o b la c ió n  to ta l de l p a ís  es de 4 ,0 2 9 ,0 0 0  h ab itan tes  (B a n c o  C e n t ra l , 
1 9 8 3 ). D e  acu e rd o  co n  la s  tasas de c re c im ie n to  in te rc e n sa l de lo s  p e río d o s 
1 9 5 0 ,1 9 6 1 ,1 9 7 4 ,  se m u e stra  que e l r itm o  de c re c im ie n to  de la  p o b la c ió n  
h o n d u re fla  d e l ú lt im o  p e río d o  fu e  in fe r io r  a  lo  o c u rr id o  en la  d é ca d a  de lo s  
a fio s 6 0 . L a  v a r ia n te  m e d ia  e s t im a d a  d e l c re c im ie n to  d e m o g rá fic o  de 19 70 - 
1 975  p re p a ra d a  p o r la  D iv is ió n  de P o b la c ió n  de la s  N a c io n e s  U n id a s , e s  de 
3 .5 %  a n u a l.

D u ra n te  e l p e río d o  1 9 5 0 -1 9 7 4 , la  p o b la c ió n  h o n d u ren a  re ju v e n e c ió  
c o n s id e ra b le m e n te ; e l p eso  r e la t iv o  de lo s  n iñ o s  y  jó v e n e s  (0  a  2 4  añ o s ) en 
la  e s tru c tu ra  de la  p o b la c ió n  au m en tó  de l 5 9 .9 % e n  1 9 5 0  a l 6 6 .8 % e n  1 9 7 4 . 
D e l  m ism o  m o d o , la  te n d e n c ia  de lo s  g ru p o s de m a y o r  ed ad  (6 5  y  m á s ) , 
m u e stra  e l se n tid o  c o n tra r io , p u es h a  d is m in u id o  de l 3 8 %  en 1 9 5 0 ,2 4 %  en 
1 9 6 1 , a l 2 8 %  en  1 9 7 4 .
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T a l  c o m o  lo  se ñ a la  e l  C u a d ro  1 , la  p o b la c ió n  jo v e n  d e l p a ís  (1 0  a 2 4  a ñ o s ) 
re p re se n ta b a  e l  3 1 .1 %  en  1 9 5 0 , e l  3 0 .7 %  en  1 9 6 1 , y  3 3 .3  en  1 9 7 4 , te n d e n c ia  
qu e  d e m u e stra  c ie r ta  e s ta b ilid a d  p o rc e n tu a l d e  e ste  seg m ento  d e  la  p o b la ­
c ió n , y a  q u e  e l c re c im ie n to  m a y o r  se  h a  p ro d u c id o  c o n s id e ra b le m e n te  en  
lo s  g ru p o s d e  m e n o re s  d e  15  añ o s c u y a  p a r t ic ip a c ió n  h a  s id o  e l 4 0 .7 %  en  
1 9 5 0 ,4 7 .8 %  en  1961  y  4 8 .1 %  en  1 9 7 4 .

E s to s  da to s no s re f le ja n  c la ra m e n te  la  im p o rta n c ia  n u m é r ic a  q u e  tie n en  
lo s  n iñ o s  y  lo s  jó v e n e s  d e l p a ís , te n d e n c ia  q u e  se  e x p re sa  en  la  m is m a  fo rm a  
en  lo s  re stan te s  p a ís e s  de A m é r ic a  L a t in a . P o r  lo  m is m o , e l  p ro c e so  de 
re ju v e n e c im ie n to  d e  la  p o b la c ió n  d e  H o n d u ra s , n o  im p l ic a  un  p ro c e so  de 
e n v e je c im ie n to  d e  la  m is m a , y a  qu e  la  p ro p o rc ió n  de p o b la c ió n  m a y o r  d e l 
o s 6 5  a ñ o s d e  ed ad  tiend e  a  d is m in u ir  p a u la t in a m e n te .

S i ,  p o r e l c o n tra r io , c o n s id e ra m o s  o p e ra t iva m e n te  c o m o  p o b la c ió n  
jo v e n  a  tod a  a q u e lla  m e n o r d e  2 0  añ o s de ed ad , la s  c i f r a s  d e m u e stran  que 
este  se c to r h a  au m en tad o  d e l 5 0 .8 %  en  1 9 5 0  a l 5 9 %  en  1 9 7 4 ; es d e c ir , e l 
c re c im ie n to  d e m o g rá fic o  e x p re sa  p a ra  e l p e río d o  c o n s id e ra d o  u n a  v a r ia ­
c ió n  p o rc e n tu a l d e  m á s  8 .2 % , q u e  es e l m ás a lto  d e  lo s  p a íse s  d e  A m é r ic a  
L a t in a , p ro c e so  q u e  e s  la  c la ra  m a n ife s ta c ió n  d e l fe n ó m e n o  d e  la  l la m a d a  
“ e x p lo s ió n ”  d e m o g rá fic a  co m o  se  le  d e s ig n a  tan  g rá fic a m e n te  d esd e  un  
p u n to  d e  v is t a  e sp e c íf ic a m e n te  c u a n t ita t iv o .

Cuadro 1
H o n d u ra s : D is t r ib u c ió n  P o rc e n tu a l de la  P o b la c ió n  p o r  G ru p o s  de E d a d

(1950,1961 y 1974)

Grupos de 
edad

1950 1961 1974

0-4 15.80 19.00 18.30
5-9 13.00 16.30 16.00
10-14 11.90 12.50 13.80
15-19 10.10 9.80 10.90
20-24 9.10 8.40 8.60
25-29 7.40 6.90 6.30
30-34 6.10 5.80 5.20
35-39 5.70 5.10 4.80
40-44 4.70 4.00 3.90
45-49 3.90 3.20 3.30
50-54 3.50 2.70 1.40
55-59 2.60 1.90 1.80
60-64 2 40 1.90 1.70
65-69 1.40 1.00 1.10
70-74 0.90 0.60 0.80
75-79 0.70 0.40 0.40
80 y más 0.80 0.50 0.50

Total 100.00 100.00 100.00

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos.
Censos de Población 1950,1961 y 1974. Tegucigalpa, D.C.
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L o s  datos m ás re c ie n te s  que se  p u eden  se ñ a la r  so b re  lo s  a sp ecto s  d e l 
c re c im ie n to  ve g e ta tiv o  d e  e ste  se c to r p u ed en  se r  e x tra íd o s  d e  la  seg un d a  
e n cu e sta  n a c io n a l d e  H o n d u ra s  d e  1 9 8 5 . D e  acu e rd o  co n  e s ta s  c i f r a s , la  
p o b la c ió n  m e n o r d e  2 0  a ñ o s d e  ed ad  re p re se n ta  e l 5 7 .4 6 %  d e l to ta l 
en cu e sta d o  (6 2 ,4 8 7  h a b ita n te s ).

S i  c o n s id e ra m o s  só lo  la  p o b la c ió n  c o m p re n d id a  en  e l  in te rv a lo  10 -2 4  
a ñ o s , é s ta  re p re se n ta  e l 3 2 .5 %  d e l to ta l. C o m o  p u ed e  o b s e rv a rse , e n to n ce s , 
e l  p e so  re la t iv o  d e  la  p o b la c ió n  jo v e n  h o n d u re ñ a  e s  s in g u la rm e n te  es tab le  
d e sd e  h a c e  3 0  a ñ o s , lo  q u e  in d ic a  lo  ta rd ío  q u e  se  d ió  e l  p ro c e so  de 
re ju v e n e c im ie n to  d e  la  p o b la c ió n  s i  lo  co m p a ra m o s c o n  o tro s  p a ís e s  de 
A m é r ic a  L a t in a , q u e  in ic ia ro n  u n a  rá p id a  t ra n s ic ió n  d e m o g rá fic a  ju n to  co n  
la  c re c ie n te  in d u s t r ia l iz a c ió n  u rb an a .

S e g ú n  la s  c i f r a s  d e l cu a d ro  2 , la  p o b la c ió n  h o n d u re ñ a  e s tá  d iv id id a  c a s i 
p ro p o rc io n a lm e n te  en  tre s  te rc io s , según  lo s  g ran d e s g ru p o s d e  ed ad  
e s ta b le c id o s .

1. Tendencias de Crecimiento de la Población Joven

Cuadro  2
H o n d u ra s : D is t r ib u c ió n  de la  P o b la c ió n  según  G ra n d e s  G ru p o s  de E d a d

(1950-1983)

G ru p o s de 
edad

1950 1961 1974 1983

0-9 28 .8 35 .3 34 .3 33 .7
10-24 31.1 30 .7 33 .3 32 .5
25  y  m ás 40.1 34 .0 32 .4 33 .8
To ta l 100.0 100.0 100.0 100.0

Fu en te : D ire c c ió n  G e n e ra l de E s ta d ís t ic a  y  C en so s.
C ensos de Pob lación  19 50 ,1 96 1  y  1974. Teguciga lp a , D .C .

2 .  D is t r ib u c ió n  U r b a n a - R u r a l  d e  la  P o b la c ió n  J o v e n

L o s  d o s fa c to re s  e s tru c tu ra le s  m á s  s ig n if ic a t iv o s  d e l m o d e lo  de d e sa rro ­
l lo  h is tó r ic o  g e n e rad o  en  H o n d u ra s  lo  c o n s t itu y e n : a )  e l  c a rá c te r  de 
“ e n c la v e ”  d e  p la n ta c ió n  d e  su  e c o n o m ía , y  b ) la  c o n d ic ió n  d e  p a ís  co n  u n a  
e s tru c tu ra  fu e rte m e n te  ru ra l . D e  a cu e rd o  c o n  la s  c i f r a s  d e  la  E D E N H ,  d e  lo s  
4 ,0 7 2 ,0 0 0  h a b ita n te s  que c o n fo rm a n  la  p o b la c ió n  de H o n d u ra s  en  1 9 8 5 , e l 
6 0 .2 %  está  ra d ic a d o  en  la s  zo n a s  ru ra le s ; y  e l re s to , 3 9 .8 % , c o n fo rm a  lo s  
n ú c le o s  u rb an o s .

E l  c a m b io  d e  la  d is t r ib u c ió n  e s p a c ia l de la  p o b la c ió n  se  v e  re f le ja d o  p o r  
e l d e sc e n so  d e  la  p o b la c ió n  r u r a l : 7 7 %  en  1 9 6 1 , 6 9 %  en  1 9 74  y  e l 6 0 .2 %  
en  1 9 8 3 , y  p o r  e l au m e n to  c o rre la t iv o  d e  lo s  c e n tro s  u rb a n o s .
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S i  a n a liz a m o s  e l c u a d ro  3 , la  p o b la c ió n  e n tre  lo s  10  y  2 4  a ñ o s de ed ad  
re p re se n ta  e l 3 4 .6 %  d e l to ta l d e  la  p o b la c ió n  u rb a n a ; en  la s  zo n a s  ru ra le s , 
en  c a m b io , só lo  a lc a n z a  a  re p re se n ta r e l 3 1 %  d e  la  p o b la c ió n .

M ie n t ra s  q u e  en  e l g ru p o  de ed ad  0  a  9  añ o s tie n d e  a  p re d o m in a r  la  
lo c a l iz a c ió n  ru r a l d e  lo s  n m o s (3 7 .2 %  en  re la c ió n  c o n  e l 2 8 .5 %  u rb a n o ) 
e n tre  la  ju v e n tu d  la  te n d e n c ia  m u e stra  u n a  m a y o r  p ro p o rc ió n  de jó v e n e s  
u rb an o s p o r so b re  lo s  jó v e n e s  ru ra le s . S in  e m b a rg o , en  té rm in o s  c u a n t ita ­
t iv o s  la  im p o rta n c ia  d e  la  “ Ju v e n tu d  r u r a l”  no  d e ja  de  se r s ig n if ic a t iv a , y a  
q u e  e l 6 0 %  d e l to ta l de la  p o b la c ió n  es de c a rá c te r  r u r a l . E l  c e n so  d e  19 7 4  
d e fin ió  co m o  p o b la c ió n  ru ra l  a q u e lla  p o b la c ió n  q u e  re s id e  en  lu g a re s  s in  la s  
c a ra c te r ís t ic a s  u rb an as co rre sp o n d ie n te s , es d e c ir : p o b la c ió n  que v iv e  en  
ce n tro s  p o b lad o s co n  2 ,0 0 0  h ab itan tes y  m ás y  en lo s  qu e  e x is t ie ra  ad em á s : 
a ) S e rv ic io  d e  a g u a  de c a ñ e r ía ; b ) c o m u n ic a c ió n  te rre s tre  (c a r re te ra  o 
fe r ro c a r r i l ) ;  c )  E s c u e la  p r im a r ia  c o m p le ta  (s e is  g ra d o s ) ; d ) C o rre o  o 
te lé g ra fo .

E n  H o n d u ra s  la  p o b la c ió n  u rb an a  m a s c u lin a  ( 4 5 .9 % )  es in fe r io r  a  la  
fe m e n in a  ( 5 4 .1 % ) ,  en  c a m b io , en  e l se c to r ru ra l  la  d ife re n c ia  e s  le v e , 
e x is t ie n d o  a s í  un  e q u il ib r io  en tre  am bos se xo s  (5 0 .5 %  p a ra  la s  m u je re s  y  
4 9 .5 %  de h o m b re s ) . E s t a  c a ra c te r ís t ic a  se  e n c u e n tra  en  e l se c to r jo v e n , y a  
que m ie n tra s  q u e  en  e l  se c to r ru r a l  e x is te  u n a  le v e  d ife re n c ia  en fa v o r  d e  lo s  
h o m b re s  (3 1 .4 % )  c o n  re sp ecto  a l  3 0 .6 %  d e  la s  m u je re s , e s ta  d ife re n c ia  se  
in v ie r te  en se n tid o  c o n tra r io , en la s  zo n a s  u rb a n a s , p u e s la  te n d e n c ia  e s  q u e  
e x is te  un  p re d o m in io  d e  la s  m u je re s  (3 5 .6 % )  co n  re sp e cto  a  lo s  h o m b re s  
(3 3 .4 % ) ,  aú n  cu an d o  la  d ife re n c ia  p o rc e n tu a l (m á s  1 .2 % )  es m e n o r que la  
m o stra d a  a  n iv e l  n a c io n a l p a ra  tod os lo s  g ru p o s de ed ad  (m á s  8 .2 % ) .

A ú n  cu an d o  h asta  e l m o m en to  e x is te  un  fu e rte  p re d o m in io  de la  
p o b la c ió n  ru r a l  en  e l p a ís , se e s t im a  que la  p o b la c ió n  u rb a n a  c re c e  en  no  
m e n o s de 5 0 ,0 0 0  p e rso n as p o r año  p ro v e n ie n te s  d e  la s  zo n a s  ru ra le s , 
p ro ce so  que te n d rá  co m o  c o n se c u e n c ia  que se  e q u ilib re  e l  v o lu m e n  d e  la  
p o b la c ió n  re s id e n te  en  la s  zo n a s  u rb an as co n  re sp ecto  a  la  p o b la c ió n  ru ra l .

Cuadro 3
Honduras: Población Urbana y Rural por Grupos de Edad y Sexo (1983)

-Porcentajes-

Población Rural Población Urbana
Edad Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total

0-9 37.2 37.2 37.2 31.6 25.9 28.5
10-24 31.4 30.6 31.0 33.4 35.6 34.6
25 y más 31.4 32.2 31.8 35.0 38.5 36.9
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Encuesta Demográfica Nacional de Honduras (1983)
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L a  ta sa  d e  m ig ra c ió n  n e ta  e s  u n o  d e  lo s  in d ic a d o re s  ú t i le s  p a ra  m e d ir  la  
m ig ra c ió n . S i  lo s  e m ig ra n te s  ( in d iv id u o s  q u e  sa le n ) so n  m á s  n u m e ro so s  que 
lo s  in m ig ra n te s  ( in d iv id u o s  q u e  l le g a n ) , la  ta sa  e s  n e g a t iv a , s i  su ce d e  a  la  
in v e r s a  la  ta sa  se rá  p o s it iv a .

S e g ú n  e l C e n s o  d e  P o b la c ió n  d e  H o n d u ra s  (1 9 7 4 ) , lo s  m o v im ie n to s  
m ig ra to r io s  in te rn o s  h an  a d q u ir id o  re g u la r  im p o rta n c ia . E s  p o s ib le  d is t in ­
g u ir  d e p artam en to s q u e  e x p u lsa n  p o b la c ió n  (m a y o r  n ú m e ro  d e  s a lid a s  q u e  
e n tra d a s ), d e p a rta m en to s q u e  a traen  p o b la c ió n  (m a y o r  n ú m e ro  d e  e n trad as  
q u e  d e  s a lid a s )  y  d e p artam en to s d e  e q u il ib r io  (e n tra d a s  y  sa lid a s  se m e ja n ­
te s ) .

C o m o  lo  se ñ a la  e l  C u a d ro  4 ,  H o n d u ra s  c u e n ta  c o n  18 D e p a rta m e n to s , 
de  lo s  c u a le s  e l  D e p a rtam e n to  F ra n c is c o  M o ra z á n  (d o n d e  se  en cu e n tra  
T e g u c ig a lp a , c a p ita l de la  R e p ú b lic a )  y  e l  D e p a rta m e n to  d e  C o rté s  (d o n d e  
se  e n c u e n tra  la  z o n a  in d u s t r ia l d e l p a ís )  so n  im p o rta n te s  fo c o s  de  a tra c c ió n  
p o b la c io n a l (1 2 0 .6  y  2 7 1 .9 , re sp e c t iv a m e n te ) , ju n to  co n  lo s  D e p a rta m e n to s  
d e  A t lá n t id a  (1 9 7 .2 )  y  C o ló n  (2 2 3 .9 ) .

E n  cu a n to  a  la  ed ad  d e  lo s  m ig ra n te s ; e n c o n tra m o s  q u e  e l  5 4 %  d e  la  
p o b la c ió n  q u e  e m ig ra  d e l ca m p o  a  la  c iu d a d  e s  m e n o r d e  2 0  a ñ o s  y  la  
te n d e n c ia  a  la  e m ig ra c ió n  d is m in u y e  p ro p o rc io n a lm e n te  a  m e d id a  q u e  
a u m e n ta  la  ed ad  (v é a s e  c u a d ro  5 ) .

Cuadro 4
H o n d u ra s : T a s a s  de M ig ra c ió n  p o r  D e p a rta m e n to  (1 9 7 4 )

-Por m il-

Inm igración Em ig ra c ió n M ig rac ió n
N eta

A tlán tid a 39 9 .0 20 1 .8 197.2
C o lón 4 2 5 .0 201 .3 223 .7
Com ayagua 162.6 20 7 .8 (4 5 .2 )
Copán 139.2 2 5 6 .0 (1 1 6 .8 )
Cortés 375 .6 103.6 2 7 2 .0
C holuteca 61 .4 176.2 (1 1 4 .8 )
E l  P a ra íso 91 .9 164.1 (7 2 .2 )
Fran c isco  M orazán 20 0 .8 80 .2 120.6
G ra c ia s  a D io s 53 .3 93 .8 (4 0 .5 )
In tibucá 38 .5 2 7 8 .9 (2 4 0 .4 )
Is la s  de la  B a h ía 199.7 117.5 82 .2
L a  P a z 59.7 352 .4 (2 9 2 .7 )
Lem p ira 37 .2 256 .4 (2 1 9 .2 )
Ocotepeque 29 .2 633 .4 (6 0 4 .2 )
O lancho 92 .4 20 9 .4 (1 1 7 .0 )
Santa Bárb ara 156.3 2 5 4 .2 (9 7 .9 )
V a lle 76 .7 4 0 9 .2 (3 3 2 .5 )
Y o ro 28 5 .8 191.6 9 4 .2

Fu en te : D ire c c ió n  G e n e ra l de E s ta d ís t ic a  y  C en so s .
C ensos N aciona l de Pob lación  y  V iv ie n d a  1974 (tabulaciones no pub licadas). 
Teguciga lp a , D .C .
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Cuadro 5
H o n d u ra s : M ig ra c ió n  R u r a l  U rb a n a  p o r  G ru p o s  de 

E d a d  (1984)

Edad Porcentaje

M en o s de 2 0  años 54 .0
21-30 21 .0
31-40 14.0
4 0  y  m ás 11.0

To ta l 100.0

Fuente : E stud io  de la  Reg ión  C entra l.

3 .  E s t r u c t u r a  F a m i l i a r

E n  un  e s tu d io  h e ch o  en  la s  c o m u n id a d e s  m a rg in a d a s  d e l D is t r ito  
C e n t ra l , e x is te  u n a  a lta  in c id e n c ia  de f a m ilia s  c o n  6 .7  y  8  m ie m b ro s  que 
e q u iv a le n  a  un  4 1 .3 %  d e l to ta l; su p e ran  e l v a lo r  m e d io  d e  T e g u c ig a lp a  q u e  
es a p ro x im a d a m e n te  de 5  m ie m b ro s  p o r  fa m ilia . E s t e  n ú m e ro  a lto  de 
m ie m b ro s  de la  f a m il ia  se  c o n v ie r te  en u n a  l im ita c ió n  m á s  en  e l deseo  d e  
lo s  m is m o s  d e  m e jo ra r  su s c o n d ic io n e s  d e  v id a , p o r  cu an to  la  d is tr ib u c ió n  
d e  su s e sca so s  re c u rso s  se a to m iza  y  d is m in u y e  en  s a t is fa c e r  a  m e d ia s  la s  
n e ce s id a d e s  b á s ic a s  d e  so b re v iv e n c ia  de l g ru p o , lo  q u e  se  v u e lv e  m á s  d i f í c i l  
d e  c u m p lir  a  m e d id a  que c re c e  e l n ú m e ro  d e  su s  m ie m b ro s . A l  h a c e r  la  
e s t ra t if ic a c ió n  p o rc e n tu a l de la  c o m p o s ic ió n  in te rn a  d e  la  f a m il ia  se g ú n  e l 
p a re n te sco , se  e n co n tró  q u e  e l 5 3 %  so n  h i jo s , un  1 7 %  je f e s  d e  f a m i l ia ,  1 6 %  
o tro s  p a re n te sco s  y  1 4 %  esp o sa s  y  co m p a ñ e ro s  d e  h o g a r , lo  q u e  in d ic a  un  
a lto  g rad o  d e  p a re n te sco  a l e s ta r  la  m a y o r ía  v in c u la d a  d e n tro  d e l p r im e r  
g rad o  d e  co n sa n g u in id a d .

E x i s t e  u n a  te n d e n c ia  e n tre  la s  p a re ja s  a  e s ta b le ce r re la c io n e s  a  tra v é s  d e l 
v ín c u lo  d e n o m in ad o  “ U n ió n  L ib r e ” , co n  la s  e x c e p c io n e s  d e  lo s  g ru p o s de 
ed ad  co n s id e rad o s bastante  jó v e n e s  c u y a s  ed ades a lc a n z a n  h asta  lo s  2 4  añ o s 
y  se  m a n tie n e n  en  e l estad o  de u n ió n  c o n se n su a l. E s t e  t ip o  d e  re la c ió n  es 
c o n s id e ra d o  co m o  in d ic a d o r  de in e s ta b ilid a d  fa m ilia r  y  d e  p o b re za , y a  que 
e l  h o m b re  c a s i  s ie m p re  tra ta  de e v a d ir  la s  re sp o n sa b ilid a d e s  le g a le s  que 
im p o n e  e l m a tr im o n io  a  lo s  je fe s  d e  f a m il ia  p o r  u n a  p a rte , y  p o r o tra , 
n in g u n o  d e  lo s  m ie m b ro s  se  s ie n te  co n  la  o b lig a c ió n  m o ra l de p e rm a n e c e r 
a tad o s a  un  h o g a r s i en  un d e te rm in a d o  m o m en to  p o r  c o n v e n ie n c ia s  o 
in e s ta b ilid a d  e m o c io n a l co n s id e ra n  que su s an h e lo s  o d eseo s d e jan  d e  se r 
su fic ie n te s  p a ra  am b o s o c u a lq u ie ra  de e llo s .

E n t r e  lo s  jó v e n e s  la  te n d e n c ia  es a  p e rm a n e c e r so lte ro s  en  e l e s tra to  de 
2 0 -2 4  a ñ o s ; y  aún  en e l e stra to  de 2 4 -2 9  a ñ o s e l p o rc e n t je  d e  so lte ro s  
c o n tin ú a  s ie n d o  a lto : 2 9 % . L a  e x is te n c ia  de u n a  n u m e ro sa  p o b la c ió n  jo v e n  
so lte ra  trae  co n s ig o  p ro b le m a s s o c ia le s  g enerad o s en  e l t ip o  de re la c io n e s  
d e n o m in ad a s c la n d e s t in a s , a  tra v é s  d e  la s  c u a le s  n acen  h ijo s  c u y o s  p ad res 
g e n e ra lm e n te  n o  lo s  reco n o cen  co m o  ta le s . C re c e n  d esam p arad o s y  ab an ­
d o n ad o s s in  la  p ro te cc ió n  que le s  p u ed a  d a r un  h o g a r e s ta b le c id o  a  tra v é s
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d e la s  le y e s  re sp e c t iv a s , au m en tan d o  p o r  end e la  p a te rn id a d  irre sp o n sa b le  
y  e l d e sam p aro .

C u a n d o  la  f ig u ra  p a te rn a  fa lta  y  no  h a  s id o  re m p la z a d a  p o r o tra , su ce d e  
a lg o  c o m ú n : e l  r o l  d e  lo s  h ijo s  se  v u e lv e  m á s  a c t iv o  d e n tro  d e l g ru p o  
fa m il ia r , no  só lo  e c o n ó m ic a , s in o  p s ic o ló g ic a m e n te .

N iñ a s  y  n iñ o s  v e n d e n  en la s  c a lle s  d esd e  te m p ra n a  ed ad , n iñ o s  que 
c u id a n  de su s  h e rm an o s m ás p eq u eñ o s p a ra  q u e  la  m ad re  p u e d a  r e a l iz a r  la s  
ta re as  d e l h o g a r o tra b a ja r  fu e ra  d e  é l . E s t a  s itu a c ió n  fa v o re c e  p a ra  q u e  se 
v a lo r ic e  m á s  a  la  f ig u ra  m a te rn a  y  se  d e s v a lo r ic e  a  la  p a te rn a . L o  a n te r io r  
n o  c o n tr ib u y e  a  la  sa lu d  m e n ta l y  a g ra v a  lo s  p ro b le m a s  s o c ia le s  q u e  trae  
c o n s ig o  e l au m en to  d e  la  d e lin c u e n c ia , e l c o n su m o  de d ro g as y  p ro s t itu c ió n  
m u y  fre cu e n te  en  la s  c o m u n id a d e s  m a rg in a d a s , so b re  to d o , en  la  p o b la c ió n  
jo v e n .

C o m o  re su lta d o  de p a tro n es c u ltu ra le s  tra d ic io n a le s , e x is te  u n a  e s tru c ­
tu ra  de f a m ilia  q u e  se  b a sa  en  dos p re m isa s  fu n d a m e n ta le s : la  su p re m a c ía  
d e l p a d re  y  la  a b n e g a c ió n  y  a u to s a c r if ic io  d e  la  m a d re , q u e  fo m e n ta  (se g ú n  
e l e s tu d io  p s ic o ló g ic o  re a liz a d o  en  u n a  c o m u n id a d  m a rg in a l) , e l  d e sa rro llo  
d e  c o n d u cta s  d e p re s iv a s  en  é s ta , m ás q u e  en  e l ho m b re .

L a  m a y o r ía  de n u e stro s  jó v e n e s  re c ib e  m u ch o s  e s t ím u lo s  n e g a t iv o s  p o r 
p a rte  d e  su  f a m il ia  y  su  m u n d o  e x te rn o , lo  q u e  lo s  l le v a  a  q u e  la s  
m a n ife s ta c in e s  d e p re s iv a s  se  v u e lv a n  m á s  fre cu e n te s ; d e  a l l í  la  ca n t id a d  de 
p ro b le m a s so c ia le s  que p re se n ta  n u e stra  so c ie d ad  en  la  a c tu a lid a d  sob re  
todo la  a p a tía  p a ra  b u sc a r  so lu c ió n  a  su s p ro p io s  p ro b le m a s .

Cuadro 6
H o n d u ra s : N ú m e ro  de M a tr im o n io s  según  E d a d  de l E sp o so  y  de la  E sp o sa

(1983)*

Edad del Edad de la esposa
esposo menos 15-19 20-24 25-29 30-34 Total

de 15
menos de 15 5 201 342 132 46 760
15-19 8 1,043 2,221 988 349 4,798
20-24 1 224 5,943 1,796 820 9,229
25-29 1 41 409 765 684 2,407
30-34 8 84 186 342 1,224
35-39 1 26 44 63 627
40-44 7 15 25 350
45-49 2 3 8 199
50-54 2 129
55-59 2 63
60-64 41
65 y más 28

Total 15 1,518 9,034 3,931 2,339 19,855

*) Incluye unión libre.
Fuente: Departamento de Censos y Estadísticas (1983).
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C o m o  se  p u ed e  a p re c ia r  en  lo s  c u a d ro s  7 , 8 , 9  y  10  d u ra n te  lo s  ú lt im o s  
3 0  a fio s H o n d u ra s  h a  p resen ta d o  u n a  e le v a d a  ta sa  de c re c im ie n to  
p o b la c io n a l, un  d e sce n so  en  la  m o rta lid a d  in fa n t i l  y ,  p o r  e n d e , u n  fu e rte  
in c re m e n to  d e  lo s  g ru p o s jó v e n e s  de p o b la c ió n .

E s t a s  v a r ia c io n e s  han  m o d if ic a d o  ta m b ié n  la  p ro p o s ic ió n  d e  la  p o b la ­
c ió n  ru ra l co n  re sp e cto  a  la  u rb a n a , g e n e rán d o se  d o s g ran d e s c e n tro s  
u rb an o s c u y a  se d e  so n  T e g u c ig a lp a  y  S a n  P e d ro  S u la .

T o d o s  e sto s in d ic a d o re s  de p o b la c ió n  re f le ja n , s in  d u d a , lo s  p ro fu n d o s  
c m a b io s  e s tru c tu ra le s  p o r lo s  q u e  h a  a tra ve sad o  e l p a ís  d u ra n te  lo s  ú lt im o s  
d e ce n io s , p ro c e so  a  tra v é s  d e l c u a l se  e xa g e ra n  la s  d e s ig u a ld a d e s en tre  la s  
zo n a s  ru ra le s  y  la s  u rb a n a s , en  la s  co n d ic io n e s  m a te r ia le s  d e  v id a , co m o  en  
e l  s is te m a  d e  re la c io n e s  s o c ia le s  que im p e ra n  tanto  en  e l ca m p o  c o m o  en  
la  c iu d a d .

L a  e s tru c tu ra  s o c ia l h o n d u re n a , de ra ig a m b re  fu e rte m e n te  t ra d ic io n a l, 
c o m ie n z a  a  r e f le ja r  e ste  p ro c e so  d e  d is o lu c ió n  d e  lo s  e le m e n to s p re ca p i-  
ta lis ta s  q u e  la  c o n fo rm a n ; s in  em b a rg o , a  d ife re n c ia  d e  o tra s  n a c io n e s  d e l 
c o n tin e n te , la  p e rs is te n c ia  d e  ta le s  re sa b io s  p e rm ite n  c a ra c te r iz a r la  co m o  
u n a  e s tru c tu ra  fu e rte m e n te  d u a l, do n d e  e l p ro c e so  d e  tra n s ic ió n  v a  g e n e­
ra n d o  fo rm a s  a b ig a rra d a s  de re la c io n e s  s o c ia le s  d an d o  o r ig e n  a  u n a  
d iv e rs id a d  e s tru c tu ra l n o tab le .

L a  in te n s id a d  d e  e stas tra n s fo rm a c io n e s  h a  s id o  d e s ig u a l, so b re  todo en  
la s  m o d a lid a d e s  e x is te n te s  en  e l ag ro  h o n d u reñ o . T o d o s  e sto s fa c to re s  han  
co n d ic io n a d o  la s  p o s ib ilid a d e s  d e  v id a  d e  la  p o b la c ió n  jo v e n  d e l p a ís ; su s  
d e m an d as in s a t is fe c h a s  de e d u c a c ió n ; la  fa lta  de p o s ib ilid a d e s  o b je t iv a s  
p a ra  in c o rp o ra rs e  p le n a m e n te  a l  m u n d o  d e l t ra b a jo , y  la  d ra m á t ic a  e x c lu ­
s ió n  d e  este  se c to r  s o c ia l en  su  p a rt ic ip a c ió n  en  e l p ro c e so  d e  to m a d e  
d e c is io n e s  p o lít ic a s .

Cuadro 7
H o n d u ra s : N ú m e ro  de N ac id o s V iv o s  según  E d a d  de l P a d re  y  de la  M a d re

(1983)
Edad del Edad de la madre
padre menos: 15-19 20-24 25-29 sin datos Total

de 15 de la madre

menos de 15 14 22 11 5 52
15-19 229 2,418 978 149 207 3,981
20-24 618 10,068 21,037 4,013 3,584 39,320
25-29 237 4,427 15,261 9,282 3,358 32,565
30-34 76 1,511 6,604 9,219 7,254 24,664
35-39 24 519 2,361 3,780 8,787 15,471
40-44 23 249 1,083 1,635 7,582 10,572
45-49 15 154 534 764 4,257 5,724
50-54 5 78 286 364 2,069 2,802
55-59 4 29 128 169 994 1,324
60 y más 3 49 153 184 804 1,193
sin datos
del padre 223 2,683 6,754 2,732 8,355 20,747
Total 1,471 22,207 55,190 32,291 47,256 158,415
Fuente: Departamento de Censos y Estadísticas (1983).
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Cuadro 8
H o n d u ra s : N ú m e ro  de N a c id o s  V iv o s  según  E d a d  de la  M a d re  y  T a s a  de 

Fe cu n d id a d  (1983)

Nacidos Población Tasade
vivos femenina fecundidad

15-19 24,586 219,568 111.9
20-24 58,318 117,188 329.1
25-29 34,117 142,050 240.1
30-34 21,458 112,701 190.3
35-39 13,147 89,744 146.4
40-44 5,209 76,405 68.1
35 y más 1,120 64,736 17.3

15-49 157,955 822,392 179.0
10-49 157,955 1,147,986 137.9

Fuente: Departamento de Censos y Estadísticas (1983).

Cuadro 9
H o n d u ra s : A lg u n o s In d ic a d o re s  D em o g rá fico s P ro yec tad o s 

-Po rcen ta jes-

1985-2000
38.0  

6.3
32.0

Año 2000 
6,978,241

5.6

4.8
1.6 
5.6 
7.0

51.5
18.5
42.0

a/ Población residente en lugares considerados urbanos.

Fuente: CELADE-CONSUPLANE. Proyecciones de población.

Población total 
Tasa de crecimiento urbano 

(10 ciudades)
Tasa de crecimiento urbana total
Tasa de crecimiento rural
Tasa de crecimiento en Tegucigalpa
Tasa de crecimiento en S an Pedro Sula
Urbanización/
Edad mediana 
Población menor de 15 años

Tasa bruta de natalidad 
Tasa bruta de mortalidad 
Tasa de crecimiento

155



Cuadro 10
H o n d u ra s : P ro y e c c io n e s  de la  P o b la c ió n  Jo v e n *  según  G ru p o s  de E d a d

(1978-1983)

Grupos de 1978
edaa
10-14 44,089
15-19 360,686
20-24 290,260
25-29 230,927

1979 1980

462,566 480,066
376,119 391,827
302,001 314,511
242,371 253,566

1982 1983

514,831 532,526
424,521 441,541
341,980 356,706
274,983 285,946

*. Para 19851apoblacióniovenesde 1 ,993,000y para el año 2000  
será de aproximadamente 3,200,000 jóvenes.

Fuente: Departamento de Censos y Estadísticas (1983).

I I .  L A  P O B L A C I Ó N  J O V E N  Y  L A  E D U C A C I Ó N

L a s  c a ra c te r ís tc a s  de l a ce le ra d o  c re c im ie n to  p o b la c io n a l d e l p a ís , 
p r in c ip a lm e n te  d e  lo s  g ru p o s jó v e n e s , c re a ro n  u n a  fu e rte  d e m an d a  de 
s e rv ic io s  e d u c a t iv o s , b á s ica m e n te  en  lo s  c e n tro s  d e  in f lu e n c ia s  u rb an as . P o r  
lo  m is m o , la  e x te n s ió n  y  la  c o b e rtu ra  d e  la  e d u c a c ió n , h a  d is c r im in a d o  
n o tab lem en te  a  la  p o b la c ió n  r u r a l ; de c u a lq u ie r  m o d o , la  a lfa b e t iz a c ió n  
fu n c io n a l d e  la  p o b la c ió n  to ta l d e l p a ís  es d e l 5 0 %  p a ra  e l año  19 74 .

E n  ese  año  e l 9 0 %  de la  ju v e n tu d  u rb á n a  en tre  (1 0  y  19 a ñ o s ) sa b ía  “ le e r  
y  e s c r ib ir ”  y  só lo  e l 6 2 %  de la  p o b la c ió n  jo v e n  ru ra l h a b ía  te n id o  a c c e so  a 
l a  e d u c a c ió n , co m o  lo  d e m u e stra  e l cu a d ro  11 .

C o m o  la s  cu a tro  q u in ta s  p a rte s  de la  p o b la c ió n  m a s c u lin a  ru ra l (d e  m á s  
d e  d ie z  añ o s ) e s  e co n ó m ica m e n te  a c t iv a , d is m in u y e  la s  p o s ib ilid a d e s  de 
a s is te n c ia  a  la  e sc u e la  y ,  fu n d a m e n ta lm e n te , p a ra  te n e r a cce so  a  la s  
u n id ad e s de a lfa b e t iz a c ió n .

E l  ín d ic e  d e  a n a lfa b e t ism o  p a ra  19 83  a lc a n z ó  a lre d e d o r d e l 5 0 %  d e  la  
p o b la c ió n  to ta l d e l p a ís , s ie n d o  e l g rad o  de a n a lfa b e t ism o  de la  P E A  
a p ro x im a d a m e n te  d e l 4 0 %  a  n iv e l  n a c io n a l.

E l  7 0 %  de la  p o b la c ió n  ru ra l es a n a lfa b e ta . A l  c o m p a ra r  e s ta  c i f r a  co n  
e l p ro m e d io  n a c io n a l, q u e  es de 5 0 % , se  p u ed e  a p re c ia r  fá c ilm e n te  q u e  la  
g ran  m a y o r ía  de la  p o b la c ió n  ru ra l h a  estad o  to ta lm en te  m a rg in a d a  de la  
p o lít ic a  e d u c a c io n a l q u e  ha  s id o  d o m in an te  en e l p a ís , co n  v a r ia s  c o n se ­
c u e n c ia s  p a ra  la  p o b la c ió n  ru ra l jo v e n .

D e sd e  e l p u n to  de v is ta  c u a n t ita t iv o , s i  se  a n a liz a  e l to ta l d e  e s ta b le ­
c im ie n to s  e d u c a c io n a le s  a  n iv e l p r im a r io , e l 4 0 %  de e llo s  están  lo c a liz a d o s  
en lo s  se c to re s  ru ra le s  y  la  m a y o rp a rte , o se a , e l 6 0 %  en lo s  se cto re s  u rb an o s . 
E n  este  se n tid o  cab e  p re g u n ta rse , ¿ S o n  lo s  n iñ o s  y  jó v e n e s  c a m p e s in o s  lo s  
u su a r io s  p r iv i le g ia d o s  de la  p o lít ic a  e d u c a c io n a l a  n iv e l p r im a r io ?  ¿ C u á l es 
e l  n iv e l  de p e n e tra c ió n  a lc a n z a d o  p o r  la  e d u c a c ió n  p r im a r ia  en la p o b la c ió n  
en  ed ad  e s c o la r  en tre  7  y  13 añ o s d e l se c to r ru ra l?  ¿ E s ta rá  b a sad o  en lo  que
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lo s  au to res d e  la  p o l ít ic a  s o c ia l c o n s id e ra n  d e se a b le ?  o  ¿e n  a lg u n a  d isp o ­
s ic ió n  le g a l?

P a ra  re sp o n d e r a  e stas in te rro g a n te s  te n d ría m o s qu e  c a lc u la r  e l p o rc e n ­
ta je  d e  n iñ o s  d e l se c to r ru r a l q u e  están  s ie n d o  e s c o la r iz a d o s  so b re  e l to ta l 
d e  la  p o b la c ió n  en  e d ad  e s c o la r  de 7  a  13 a ñ o s . C o n  e ste  dato  p o d ría m m o s 
sa b e r h a s ta  qu é  p u n to  la  p o lít ic a  e d u c a c io n a l a  n iv e l p r im a r io  c o n s id e ra  e l 
se c to r  ru r a l  c o m o  p r io r it a r io , y  n o s  p e rm it ir ía  te n e r u n  b u e n  in d ic a d o r  d e l 
n iv e l  d e  d is c r im in a c ió n  q u e  s u fre  la  p o b la c ió n  ru ra l .

Cuadro  11
N iv e le s  de A lfa b e t iz a c ió n , en  p o rc e n ta je s  de la  p o b la c ió n  

d e l m ism o  g ru p o  de ed ad  y  de l m ism o  se xo . 1974

L a  Repúb lica Am bos Sexos Varones M ujeres
10 a 14 69 67 72
15 a  19 73 71 75
10 a  19 71 69 73
U rbana
10 a 14 89 88 90
15 a 19 91 91 91
10 a 19 90 90 90
R u ra l
10 a 14 60 58 63
15 a 19 63 61 65

Fu en te : D ire c c ió n  G en e ra l de E s ta d ís t ic a sy C e n s o s . A n u a r io , 1975.

Cuadro  12
P o b la c ió n  E c o n ó m ic a m e n te  A c t iv a , 10 a ñ o s y  m á s , p o r  se xo , 1974 

(en  m ile s  de h a b ita n te s )

L a  Repúb lica Am bos Sexos Varones M ujeres

Económ icam ente A c tiv a 76 2 .8 643.1 119.7
Funcionalm ente analfabeta*, 533 .4 474.1 59 .3
Porcentaje 69 .9 73 .7 4 9 .5

Pob lación  U rbana
Económ icam ente A c tiv a 2 5 3 .0 172.6 80 .4
Funcionalm ente A n a lfab eta*, 110.1 77 .9 32 .2
Porcentaje 43 .5 45 .1 4 0 .0

Pob lación  R u ra l
Económ icam ente A c tiv a 509 .8 47 0 .4 39 .4
Funcionalm ente A n a lfab eta*, 4 2 3 .4 395.2 27 .1
Porcentaje 83.1 84 .0 68 .8

*  L o s  que co m u n ican  no  hab er as istid o  a la  E s c u e la , 
de 1 a 3 años de e scu e la .

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos. Anuario 1975.
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A ú n  te n ie n d o  la  in fo rm a c ió n  d e  la  p o b la c ió n  e s c o la r iz a d a  d e l se c to r 
ru r a l n ad a  sa b e m o s d e l p o rc e n ta je  d e  d e se rc ió n , d e  re p e t ic ió n  q u e  se  d a  en  
e sto s se c to re s . P o r  lo  ta n to , re s u lta  f á c i l  su p o n e r q u e  s i  e x is te  u n  a lto  
p o rc e n ta je  d e  p o b la c ió n  jo v e n  ru ra l n o  e s c o la r iz a d a , un  a lto  p o rc e n ta je  de 
d e se rc ió n  y  d e  re p e t ic ió n  e s c o la r , la  p o l ít ic a  e d u c a c io n a l a  n iv e l  p r im a r io  
im p le m e n ta d a  h asta  a h o ra  n o  e s  e f ic ie n te  n i  sa t is fa c e  la s  n e ce s id a d e s de  lo s  
se c to re s  jó v e n e s  d e l p a ís .

S i  a n a liz a m o s  e l ce n so  d e  1 9 7 4 , la  p o b la c ió n  a n a lfa b e ta  d e  H o n d u ra s  e ra  
d e  7 0 6 ,6 5 9  p e rs o n a s , q u e  re p re se n ta b an  e l 2 0 .0 %  d e l to ta l d e  la  p o b la c ió n  
m a y o r  d e  10 a ñ o s , d e  lo s  c u a le s  e l  51 %  p e rte n e c íá  a l  á re a  r u r a l . E s t o  in d ic a , 
q u e  en  c a s i  10 a ñ o s  e l a n a lfa b e t ism o  ru r a l  h a  c re c id o  c e rc a  d e  un  1 9 % , 
p ro p o rc io n a l a l  c re c im ie n to  d e  la  p o b la c ió n , y  q u e  e l  se c to r  a g r íc o la  
c o n t in ú a  s ie n d o  uno  d e  lo s  m ás d e sp ro teg id o s d e  la s  p o lít ic a s  e d u c a tiv a s .

S i  re la c io n a m o s  e s ta  s itu a c ió n  e d u c a c io n a l a  n iv e l  p r im a r io  d e l se c to r 
ru ra l co n  la s  p o lít ic a s  s a la r ia le s  d e st in a d a s  a l  m is m o  se c to r , y  q u e  so n  
n o to ria m e n te  d is c r im in a t iv a s  en  lo s  s a la r io s  q u e  p e rc ib e  la  P E A  en  la s  
a c t iv id a d e s  a g r íc o la s , p o d em o s c o n c lu ir  q u e  la  p a rte  m o n e ta ria  en treg ad a  
d ire c ta m e n te  a l  tra b a ja d o r (s a la r io  m ín im o  v ig e n te  d e sd e  e l  2 6 /0 6 /8 1 , 
se g ú n  D e c re to  L e y  N o . 6 8 )  y  o tra  q u e  t ra n s ita  p o r  e l E s ta d o  en  fo rm a  de 
b e n e f ic io s  s o c ia le s  (e d u c a c ió n , s a lu d , v iv ie n d a , e t c .) , te n d ie n te s  a  a se g u ra r 
la  re p ro d u cc ió n  s o c ia l d e  la  fu e rz a  d e  trab a jo  c a m p e s in a , m u e s tra  un 
d e te rio ro  p e rm an en te  de e sa s  c o n d ic io n e s  h asta  lle g a r  a  u n a  s itu a c ió n  c a s i 
e x c lu s iv a m e n te  de su b s is te n c ia  d e l se cto r ca m p e s in o  d e l p a ís .

1 . L a  P o l í t i c a  E d u c a c io n a l  e n  H o n d u r a s

D e  a cu e rd o  co n  la  r a c io n a lid a d  fo rm a l d e l p la n  de e d u c a c ió n  n a c io n a l 
e l  s is te m a  e d u c a t iv o  se d e fin e  p o r:

- L a  d e m o c ra t iz a c ió n  de la  e d u c a c ió n  y ,

- L a  v in c u la c ió n  de la  e d u c a c ió n  c o n  lo s  p ro c e so s  d e  d e sa r ro llo .

L o s  su p u esto s id e o ló g ic o s  q u e  su b ya ce n  en  la  id e a  d e  la  d e m o c ra t iz a ­
c ió n  in v o c a n  lo s  d e re ch o s  de la  p o b la c ió n  y  la  o b lig a c ió n  d e l E s ta d o  de 
b r in d a r  ig u a ld a d  de  o p o rtu n id a d es que fa v o re z c a n  e l d e sa r ro llo  in te g ra l de 
la  p o b la c ió n  jo v e n  d e l j ) a ís .

L a  v in c u la c ió n  de la  e d u c a c ió n  co n  lo s  p ro ce so s de d e sa r ro llo  p o s ib il ita  
la  in te ra c c ió n  p e rm an en te  d e l se c to r e d u c a t iv o  co n  e l co n te x to  s o c io ­
e c o n ó m ico  en  e l  que e s tá  in m e rso ; en  e ste  c a so , su p o ne  u n a  o r ie n ta c ió n  de 
su s  a c c io n e s  h a c ia  e l ám b ito  d e l d e sa r ro llo  p ro d u c t iv o  n a c io n a l, y  d e  a h í su  
im p o rta n c ia  c o m o  in v e rs ió n , c o m o  p re p a ra c ió n  d e  re c u rs o s  h u m a n o s .

D e s d e  e l p u n to  d e  v is ta  d e  la  c o h e re n c ia  in te rn a  y  e x te rn a  de la  p o lít ic a  
e d u c a c io n a l, n o  h a y  u n a  a d e c u a c ió n  en tre  lo s  re c u rs o s  y  f in e s  p a ra  
a lc a n z a r la , a  p e sa r  de que se d e st in e  e l 1 9 .0 9 %  d e l p re su p u e sto  f is c a l  de 
1 9 84  p a ra  la  e d u c a c ió n  p ú b lic a , y  que o c u p a  la  p r im e ra  p r io r id a d  en  la  
c la s if ic a c ió n  in s t itu c io n a l d e l gasto  p ú b lic o  d e  e se  a ñ o , d e sp u és d e l p ago
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de la  d eu d a  p ú b lic a  y  c a s i a l m ism o  n iv e l  de lo s  g asto s de d e fe n sa  m il it a r  
( l iq u id a c ió n  p re su p u e s ta ria , G o b ie rn o  C e n t ra l , 1 9 8 4 ).

A  p e sa r d e  que en e l p e río d o  1 9 8 0 -1 9 8 4  lo s  gasto s en e d u c a c ió n  p ú b lic a  
o cu p an  un lu g a r  p r io r ita r io  d e l gasto  f is c a l ,  son  in s u f ic ie n te s  p a ra  la  
so lu c ió n  d e l p ro b le m a  e d u c a c io n a l h o n d u ren o , y a  que es u n a  e x p re s ió n  
e s tru c tu ra l d e l t ip o  de d e sa rro llo  e c o n ó m ico  y  s o c ia l que se  han im p u e s to  
en  e l p a ís  d u ra n te  e sas ú lt im a s  d écad as d e  d o m in a c ió n  p o lít ic a  de c a rá c te r  
o lig á rq u ic o . E s  e v id e n te  en to n ce s  q u e , d esd e  e l p u n to  de v is t a  d e l co sto - 
b e n e f ic io  q u e  s ig n if ic a  la  p la n if ic a c ió n  d e l s is te m a  e d u c a t iv o , m u e stra  u n a  
te n d e n c ia  a  su p e ra r la  in a d e c u a c ió n  e x is te n te  en tre  lo s  re c u rso s  (m e d io s ) y  
la s  f in a lid a d e s  d e l p la n  e d u c a c io n a l, y a  q u e  la  im p e r io sa  n e c e s id a d  de 
c a p a c ita r  la  fu e rz a  de tra b a jo , d e sa r ro lla r  h a b ilid a d e s  té c n ic a s  y  m e jo ra r  e l 
s is te m a  e d u c a c io n a l a  tod os lo s  n iv e le s  es fu n c io n a l co n  la s  e x ig e n c ia s  de 
m o d e rn iz a c ió n , tan to  d e l s is te m a  p ro d u c t iv o  n a c io n a l, co m o  co n  lo s  
o b je t iv o s  de g e n e ra r un  p ro ce so  de d e sa rro llo  e c o n ó m ico  y  s o c ia l c u y o s  
b e n e f ic io s  lle g u e n  a  a b a rc a r  a  lo s  se cto re s so c ia le s  p o p u la re s  tra d ic io n a l­
m ente  m a rg in a d o s  d e l p a ís . S i  se  a n a liz a ra  e l P la n  de D e s a r ro llo  N a c io n a l, 
ta l v e z  p o d ría  se ñ a la rse  co n  m á s  p re c is ió n  qué se cto re s so c ia le s  p o p u la re s  
p u ed en  se r lo s  m á s  b e n e fic ia d o s  en  e ste  p ro ce so  de m o d e rn iz a c ió n , ( y  a  
p e sa r de la  e s tru c tu ra  a g ra r ia  p re d o m in a n te  en  H o n d u ra s ) , la  h ip ó te s is  de 
q u e  sean lo s  se cto re s  p o p u la re s  u rb an o s , en v e z  de lo s  c a m p e s in o s  y  se cto re s 
é tn ico s  tra d ic io n a le s , es a ltam e n te  p la u s ib le .

L a  c o b e rtu ra  co n  q u e  lle g a n  lo s  s e rv ic io s  (en  e ste  ca so  e d u c a c ió n ) a  la s  
p o b la c io n e s  te ó ricam en te  d e fin id a s  co m o  b e n e f ic ia r ía s  depend e no  só lo  de 
lo s  co sto s , s in o  tam b ié n  de la  d ife re n c ia c ió n  s o c ia l . E n  a b stra c to , lo s  
d e st in a ta rio s  m á s  im p o rtan tes de la s  p o lít ic a s  so c ia le s  son  s ie m p re  lo s  
g ru p o s m ás fa v o re c id o s ; en  la  re a lid a d  eso s b e n e f ic io s  o no  lle g a n  a  eso s 
g ru p o s o lo  h ace n  en u n a  p ro p o rc ió n  m u y  in fe r io r  a  la  p re v is ta . T o d a s  la s  
p o lít ic a s  so c ia le s  se generan  so b re  la  n e ce s id a d  de e x te n d e r u n a  se rie  de 
s e rv ic io s  y  desd e  este  pu nto  de v is t a , en toda p o lít ic a  s o c ia l p u ed en  
d is t in g u irse  d o s fu n c io n e s : 1) L a  que tie n e  co m o  fu en te  de em p le o  
(b u ro c ra c ia  e s ta ta l) , y ,  2 )  L a  c re a d o ra  de s e rv ic io s  re c ib id o s  p o r lo s 
b e n e f ic ia r io s  ( I L P E S ,  1 9 7 3 ) ; esto  s ig n if ic a  p re g u n ta rse  ¿ C u á l es la  p a rte  de 
lo s  co sto s  de u n a  p o lít ic a  s o c ia l y  qué p a rte  de lo s  co sto s  lle g a  a  lo s  
b e n e f ic ia r io s ?

E n  la  p o lít ic a  e d u c a c io n a l de H o n d u ra s  p o d ría m o s su p o n e r q u e  la  
c re a c ió n  de e m p le o  a  n iv e l de la  a d m in is tra c ió n  de la  e d u c a c ió n  e sta ta l 
(d o ce n te s , a d m in is tra d o re s  y  e m p lead o s en g e n e ra l) puede se r uno  de lo s  
in c e n t iv o s  de la  p o lít ic a  m ás que p r iv i le g ia r  a  lo s  se cto re s  so c ia le s  
p o p u la re s  a  la  c u a l su p u estam en te  e s tá  d ir ig id a . O tro s  p ro b le m a s in te re ­
san te s de d e sta ca r e s tá  lig a d o  a  la  p o c a  re la c ió n  que p u e d a  e x is t ir  en tre  la  
p la n ifica c ió n  de la  p o lít ic a  e d u c a c io n a l y  la  e jecu c ió n  d e  la  m is m a . P o r  lo  
ta n to , e l te m a  de la  d e m o c ra tiza c ió n  de la  e n se ñ a n za  en H o n d u ra s  no  só lo  
tie n e  que v e r  co n  e xp re s io n e s  l í r ic a s  de un  deb er se r so c ia l s in o  que tam b ién  
e s tá  m e d ia t iza d a  p o r una  se rie  de p re s io n e s , d e m an d as , in te re se s  y  c o n f l ic ­
tos que lo s  d ife re n te s  g ru p o s so c ia le s  (q u e  in te ra ctú an  en e l s is te m a  p o lít ic o  
y  s o c ia l)  le  o r ig in a n  a l  se c to r e s ta ta l.
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C u a n d o  se  co n s id e ra n  e sto s fa c to re s  en  un  a n á lis is  d e  e stas s itu a c io n e s , 
e s  le g ít im o  p re g u n ta rse . ¿ Q u é  es u n a  p o lít ic a  s o c ia l?  y  ¿ Q u é  e s  d e sa rro llo  
s o c ia l?  L a  p o lít ic a  so c ia l e n to n ce s , depend e n o  só lo  de co n s id e ra c io n e s  
te ó r ic a s , s in o  de lo  que o p in a n  lo s  d ife re n te s  g ru p o s s o c ia le s  q u e  a fe c ta n  
d ire c ta m e n te  su s  n iv e le s  d e  v id a .

E l  s is te m a  e d u c a t iv o  e n  H o n d u r a s

F o rm a lm e n te , la  e s tru c tu ra  fu n c io n a l d e l s is te m a  e d u c a t iv o  se opera- 
t iv iz a  en d o s su b s is te m a s : 1) E l  e s c o la r iz a d o , y ,  2 )  E l  n o  e s c o la r iz a d o .

L a  r ig id e z  y  fo rm a lid a d  d e l p r im e ro , c a ra c te r iz a d o  p o r  un  p ro ce so  de 
fo rm a c ió n  in te g ra l p o r n iv e le s  y  c ic lo s  e d u c a t iv o s  (e d u c a c ió n  p re -p r im a r ia , 
p r im a r ia , m e d ia  y  e d u c a c ió n  su p e r io r : no  u n iv e rs ita r ia  y  u n iv e rs ita r ia )  y  p o r 
e s ta r  re fe r id a s  su s  a c c io n e s  a l  ám b ito  e s tr ic ta m e n te  in s t itu c io n a l, c a ra c te ­
r iz a  la  re sp u e sta  qu e  e l E s ta d o  h o n d u reñ o  h a  in s t itu id o  fre n te  a  la  so c ie d a d  
c i v i l  co m o  s is te m a  tra d ic io n a l y  fo rm a lis ta  que le g is la  y  re g la m e n ta  la  
e d u c a c ió n  a  la  que su p u estam en te  tienen  d e re ch o s todos lo s  ho n d u ren o s .

E n  e l C u a d ro  13 se p resen tan  lo s  datos e s ta d ís t ic o s  p a ra  c a d a  uno  de lo s  
n iv e le s .

Cuadro 13
P o b lac ió n  E s c o la r  según N ive les E d u c a t iv o s  (1981-1983)

1981 1982 1983

Preprimaria 385,393 398,569 411,682
Primaria 749.405 755.907 802.915
Medio 409.975 519.961 540.406

N iv e l p re -p r im a r io

D e l  to ta l d e  n iñ o s  en  ed ad  e s c o la r  (4  a  6  a ñ o s ) p a ra  1983  só lo  se 
m a tr ic u la ro n  4 5 ,9 4 5  n iñ o s , o se a , e l 1 1 .1 6 % , g e n e ran d o  un  a u se n t ism o  
e s c o la r  a  n iv e l  p re -p r im a r io  d e  un  8 8 .8 % .

D e  la  p o b la c ió n  m a tr ic u la d a  3 8 ,7 7 2  e s tán  in c o rp o ra d o s  a l  s is te m a  
e d u c a t iv o  o f ic ia l  q u e  re p re se n ta  un  8 4 .3 8 %  y  7 ,1 7 3  a l  s is te m a  e s c o la r  
p r iv a d o .

E l  to ta l d e  ja rd in e s  de n iñ o s  p a ra  e d u c a c ió n  p re -p r im a r ia  e s  de 6 3 4  
e s ta b le c im ie n to s , s ie n d o  ésto s 51 1  o f ic ia le s  y  123 p r iv a d o s . E l  to ta l de 
m a e stro s  p a ra  e l  se c to re s  d e  1 ,2 1 7 , d e  lo s  c u a le s  9 3 7  c o rre sp o n d e n  a l se c to r 
o f ic ia l  y  2 8 0  a l se c to r p r iv a d o . P o r  la s  c if r a s  se ñ a la d a s  v e m o s  la  tre m e n d a  
im p o rta n c ia  q u e  tie n e  e l se c to r o f ic ia l  en  e l s is te m a  d e  e d u c a c ió n  pre- 
p r im a r io  y  e l q u e  só lo  c u b re  e l  1 1 .2 %  d e l to ta l d e  la  p o b la c ió n  a  e ste  n iv e l .

E s to s  d a tos re v e la n  la  b a ja  c o b e rtu ra  que tie n e  la  e d u c a c ió n  p re- 
p r im a r ia  en e l s is te m a  e d u c a c io n a l h o n d u re ñ o , e l q u e  se g u ram en te  cu b re  
g ra n  p a rte  de la  p o b la c ió n  p r im a r ia  u rb a n a  y  p o r  lo  m is m o , la  p o b la c ió n
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in fa n t i l  p re -p r im a r ia  d e l se c to r  ru ra l no  tie n e  n in g ú n  tip o  de s e rv ic io  
e d u c a c io n a l a  este  n iv e l (B a n c o  C e n t ra l d e  H o n d u ra s , 1 9 8 3 ).

N iv e l p r im a r io

E n  e l añ o  1983  e l to ta l d e  m a tr ic u la d o s  fu e  d e  7 0 4 ,6 1 2 , o se a , e l 8 7 .7 5 %  
de la  p o b la c ió n  e s c o la r  (7  a  13 a ñ o s ). E l  1 2 .2 5 %  no  tu v o  a cce so  a l s is te m a  
e d u c a t iv o  p r im a r io . D e l to ta l d e  a lu m n o s  m a tr ic u la d o s  en e l p e río d o  hub o  
un  n iv e l d e  d e se rc ió n  d e  5 .2 % .

P a ra  c u b r ir  e l s is te m a  de e d u c a c ió n  p r im a r ia  e x is te  un  to ta l d e  6 ,4 2 2  
e scu e la s  y  1 9 ,3 0 0  m aestro s c o rre sp o n d ie n d o  un n ú m e ro  de a lu m n o s  p o r 
m ae stro  de 3 7 .

E n  re la c ió n  a l  n iv e l a n te r io r  se v e  que todo e l e s fu e rz o  de la  p o lít ic a  
e d u c a c io n a l e s tá  d ir ig id a  a l  se c to r p r im a r io , y a  q u e  p o r lo  m en o s si no 
a lc a n z a  e l 1 0 0 %  de la  p o b la c ió n  to ta l en  e d u c a c ió n  e s c o la r , su  co b e rtu ra  
c u b re  e l 8 7 .8 %  de e sa  p o b la c ió n .

S in  em b a rg o , este  in d ic a d o r  puede in d u c ir  a  eng año  s i  ad em ás de la  
d e se rc ió n  y  la  re p ite n c ia , no  se  c o n s id e ra  a  lo s  a lu m n o s  que no  c o n s ig u e n  
te rm in a r  su s c u rso s  en  e l p e río d o  y  a  la  d o b le  m a tr íc u la ; tod os esto s fa c to re s  
tie n d en  a  d is to rs io n a r  y  a  a m p lia r  la  c o b e rtu ra  d e l s is te m a  e d u c a t iv o  a un 
n iv e l  p r im a r io .

N iv e l m edio

D e l to ta l de la  p o b la c ió n  en  ed ad  e s c o la r  (1 4  y  19 añ o s ) p a ra  1983 se 
m a tr ic u la ro n  en e l n iv e l b á s ic o  1 2 1 ,2 4 6 , o se a , e l 2 2 .4 3 %  efe e l la . E n  e l 
se c to r de e d u c a c ió n  té c n ic a , se m a tr ic u la ro n  p a ra  e l m is m o  año  4 6 ,2 7 7  que 
re p re se n ta  e l 1 0 .4 1 % . S u m a d o s  am b o s tip o s  de e d u c a c ió n , e l p o rce n ta je  
re p re se n ta  e l 3 2 .8 4 % , lo  que s ig n if ic a  que e l 6 7 .1 6  de la  p o b la c ió n  e s c o la r  
en tre  14 y  19 añ o s q u eda a l m arg en  de la  e d u c a c ió n  m e d ia . M ie n t ra s  en  e l 
c ic lo  p r im a r io  e l s is te m a  e s c o la r  c u b r ía  e l 8 7 .2 %  de la  p o b la c ió n , la  
ed u c a c ió n  m e d ia  só lo  a lc a n z a  a  c u b r ir  un  p o co  m ás d e l te rc io  de la  
p o b la c ió n  e n tre  14 y  19 a ñ o s de edad .

L la m a  la  a ten c ió n  que lo s  e s ta b le c im ie n to s  e sco la re s  de la  e d u ca c ió n  
m e d ia  b á s ic a  (3 5 6 ) , só lo  e l 2 2 .4 7 %  co rre sp o n d e  a  la  e n se ñ a n za  o f ic ia l ,  
m ie n tra s  que 7 7 .5 3 %  co rre sp o n d e  a  e s ta b le c im ie n to s  s e m io f ic ia le s  y  
p r iv a d o s , lo  que in d ic a  q u e  la  p o lít ic a  e d u c a c io n a l e s ta ta l e stá  m ás o rie n ta d a  
a l n iv e l p r im a r io  que a l  se cu n d a r io  b á s ic o  y  q u e  e l se c to r p r iv a d o  au m en ta  
n o tab lem en te  su  im p o rta n c ia  a  n iv e l de la  e d u c a c ió n  m e d ia  de la  p o b la c ió n .

D e  u n a  m an e ra  h ip o té t ic a  re su lta  e v id e n te  que la  e n se ñ a n za  m e d ia  
t iend e  a  e n señ a r y  re fo rz a r  h a b ilid a d e s  que so n  n e c e sa r ia s  p a ra  a c t iv id a d e s  
m u ch o  m ás e s p e c ia liz a d a s , y a  se a  en e l cam p o  p ro d u c t iv o  y  de s e rv ic io s , 
y  que están  ín t im a m e n te  lig a d a s  co n  e l d e sa rro llo  de la  m o d e rn iza c ió n  de 
la s  re la c io n e s  c a p ita lis ta s  de p ro d u cc ió n  en la s  zo n as  u rb an as .

161



L a  a f irm a c ió n  a n te r io r  p u ed e  se r c o rro b o ra d a  co n  la s  c i f r a s  re fe re n te s  
a  la  e d u c a c ió n  té c n ic a . D e l  1 0 .4 %  q u e  c o m p re n d e  la  p o b la c ió n  d e  la  
e d u c a c ió n  té c n ic a , e l 8 1 .5 0 %  de e llo s  co rre sp o n d e n  a  la s  lla m a d a s  v o c a -  
c io n a le s  té c n ic a s , e l 1 1 .2 0 %  a  la  e d u c a c ió n  in d u s t r ia l , e l 6 1 .1 4 %  a  la  
e d u c a c ió n  c o m e rc ia l , e l 1 0 .0 6 %  en  la s  a c t iv id a d e s  d e  se c re ta r ia d o  e l 
1 7 .0 7 %  a  c u rs o s  lib re s  (M in is t e r io  d e  E d u c a c ió n , d e l I N V A ,  d e l C I D ,  e tc .)  
y  s ó lo , e l 0 .8 6 %  a  la s  a c t iv id a d e s  a g r íc o la s .

E n  e l n iv e l d e  la  en se ñ a n za  m e d ia  re su lta  in te re sa n te  d e sta ca r có m o  
d is m in u y e  e l p a p e l d e l E s ta d o  en re la c ió n  a  la  a c c ió n  p r iv a d a  (2 2 .4 7 %  y  
7 7 .5 3 %  re sp e c t iv a m e n te ). E n  este  c a so , lo s  se cto re s  m e d io s  (c l ie n te la  
e s e n c ia l de este  n iv e l  e d u c a t iv o ) s in  c o n ta r  co n  e l  a p o yo  d e l E s ta d o  han  
lo g ra d o  que la  a c t iv id a d  p r iv a d a  en treg ue  eso s s e rv ic io s , y a  q u e  ap a re ce  
c la ro  y  n o to rio  q u e  todo e l e s fu e rz o  e s ta ta l e s tá  d e st in ad o  a  la  u n iv e r s a l i­
z a c ió n  d e  la  e n se ñ a n za  p r im a r ia , y  co m o  ve re m o s  m ás a d e la n te , a  c u b r ir  la  
c a s i  to ta lid a d  de la  e n se ñ a n za  u n iv e rs ita r ia .

N iv e l de ed u ca c ió n  su p e r io r

C o m p re n d e  la  e d u c a c ió n  u n iv e rs ita r ia  e s ta ta l y  p r iv a d a . E l  to ta l d e  la  
p o b la c ió n  de la  e d u c a c ió n  su p e r io r  ( in c lu y e  la  U N A H , U n iv e rs id a d  Jo sé  
C e c i l io  d e l V a l le ,  U n iv e rs id a d  d e  S a n  P e d ro  S u la , E s c u e la  S u p e r io r  d e l 
P ro fe s o ra d o , E s c u e la  A g r íc o la  P a n a m e r ic a n a , E s c u e la  N a c io n a l de C ie n ­
c ia s  F o re s ta le s )  e s d e  3 2 ,9 4 1 ; d e  e llo s  só lo  8 8 0 , o  se a , e l 2 .6 7 %  co rre sp o n d e  
a  in s t itu c io n e s  p r iv a d a s , y  e l 9 7 .3 3 %  a  in s t itu c io n e s  p ú b lic a s . E s  d e c ir , e l 
E s ta d o  c u b re  c a s i la  to ta lid a d  de la  e d u c a c ió n  su p e r io r .

D e  lo s  3 2 ,9 4 1  la  U N A H  c u b re  a  2 9 ,2 1 6  e s tu d ia n te s , o se a , e l 8 8 .6 9 %  de 
la  p o b la c ió n  u n iv e rs ita r ia  e s ta ta l.

D e l  to ta l de 2 8  c a r re ra s  q u e  g rad u a ro n  9 9 8  e s tu d ian te s  en  1 9 8 3 ; 3 3 7  o 
se a , e l  3 7 .7 7 %  c o rre sp o n d e  a  c a rre ra s  u n iv e rs ita r ia s  c o m o  E c o n o m ía , 
A d m in is t ra c ió n  d e  E m p re s a s , D e re c h o , A d m in is t ra c ió n  P ú b l ic a ; 2 6 .2 5 %  
están  re la c io n a d a s  co n  C ie n c ia s  d e  la  S a lu d ; 4 .3 0  re la c io n a d a s  c o n  a c t iv i­
d ad es in d u s tr ia le s  ( In g e n ie r ía  C i v i l ,  M e c á n ic a , Q u ím ic a  y  E lé c t r ic a ) ;  e l 
1 4 .9 2  c o n  a c t iv id a d e s  p ro d u c t iv a s  en e l ag ro  (A g ro n o m ía  e In g e n ie r ía  
F o r e s ta l ) ;  e l 7 .0 1  a  T ra b a jo  S o c ia l .  E l  9 .8  re sta n te  c o n te m p la  c a rre ra s  
re la c io n a d a s  co n  la  P e d a g o g ía , M a te m á t ic a , A r te  y  C ie n c ia s  S o c ia le s .

L a  c i f r a  d e l to ta l d e  g rad u ad o s p a ra  e l añ o  1983  p o d r ía  in te rp re ta rse  
e rró n eam en te  co m o  e l to ta l de p ro v is ió n  de re c u rs o s  h u m a n o s a  n iv e l 
su p e r io r  que d isp o n ía  e l p a ís  p a ra  e se  añ o . Q u iz á s , lo  m á s  ad ecu ad o  se r ía  
m e n c io n a r  e l to ta l d e  e g re sad o s (8  p o r  c a d a  1 0 0 ,0 0 0  h a b ita n te s , 1 9 7 0 ) , y a  
q u e  en  m u ch o s  c a so s  es a p re c ia b le  e l n ú m e ro  d e  q u ie n e s hab ien d o  
te rm in a d o  su s e s tu d io s  u n iv e rs ita r io s  se  in c o rp o ra ro n  a l  m e rca d o  de trab a jo  
an tes  de c u m p lir  lo s  re q u is ito s  fo rm a le s  de  la  g ra d u a c ió n . P o r  lo  m is m o , un  
a n á l is is  d e  la  e d u c a c ió n  su p e rio r  d e l p a ís  im p lic a r ía  co n o c e r  en  d e ta lle  la  
e s tru c tu ra c ió n  de lo s  e g re sa d o s , d is c r im in a r  p o r  p ro fe s io n e s  y  t ip o s de 
fo rm a c io n e s . E s t o  se  r e f ie re  a  la  o fe r ta  de p ro fe s io n a le s  a  n iv e l  s u p e r io r , y  
p a ra  re la c io n a r la  co n  e l  s is te m a  e c o n ó m ico , p a ra  e s ta b le ce r su  ad e c u a c ió n
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o  n o  a  lo s  re q u e rim ie n to s  d e  é s te , se r ía  n e c e s a r io  co n o c e r  la  d e m an d a  y  e l 
t ip o  de p ro fe s io n a le s  que la  e c o n o m ía  d e l p a ís  re q u ie re . P o r  lo  ta n to , se r ía  
ú t i l  p re g u n ta rse  ¿ E n  q u é  m e d id a  la  fo rm a c ió n  u n iv e rs ita r ia  en  H o n d u ra s  
re sp o n d e  a  la s  d e m an d as d e l s is te m a  e c o n ó m ic o ?  ¿ E n  qué m e d id a  e l 
s is te m a  e c o n ó m ico  r e a l iz a  e stas dem an d as a l  s is te m a  de e d u c a c ió n  su p e ­
r io r?  y  f in a lm e n te , e sto s dos se cto re s g e n e rad o res d e  p o lít ic a s  s o c ia le s , ¿ se  
ad ecú an  a l p ro g ra m a  g lo b a l d e  d e sa rro llo  e c o n ó m ico  y  s o c ia l d e l p a ís ?

E n  e l q u in q u e n io  a n te r io r  la  m a tr íc u la  d e  la  U N A H  p resen tó  e l 
c o m p o rta m ie n to  s ig u ie n te : 1 9 7 9 -1 9 8 3 : 8 .1 % ; 1 9 7 2 -1 9 8 2 : 1 1 % ; 1977- 
1 9 8 1 : 1 5 %  y  1 9 7 6 -1 9 8 0 % . E s to  d e m u e stra  e l b a jo  in c re m e n to  de este  
q u in q u e n io  en c o m p a ra c ió n  co n  lo s  a n te r io re s , y  es c o n se c u e n c ia  d e l 
c a rá c te r  se le c t iv o  de la  e d u c a c ió n . A u n q u e  e l P la n  N a c io n a l de D e s a r ro llo  
p ro y e c tó  p a ra  19 83  un  n ú m e ro  de 4 6 ,0 0 0  u n iv e rs ita r io s  la  c i f r a  a lc a n z a d a  
fu e  d e  2 9 ,1 8 5  s in  to m ar en  c u e n ta  la s  d e se rc io n e s  que a sc ie n d e n  a  un  1 7 .5  %  
de lo s  e s tu d ian te s .

E l  n ú m e ro  de m a tr ic u la d o s  añ o s a trá s  no  c o in c id e  co n  lo s  g ra d u a d o s , lo  
que h ace  su p o n e r que un  a lto  p o rce n ta je  de e llo s  ab an d o n an  la s  a u la s  p o r 
v a r ia s  ra z o n e s . P ru e b a  d e  e l lo  es que en  1 9 8 2  (e n  lo s  re g is tro s  de la  m e m o r ia  
de  la  U N A H )  só lo  o b tu v ie ro n  su  t ítu lo  7 6 0  e s tu d ia n te s .

D e n tro  d e  la s  c a ra c te r ís t ic a s  v ita le s  d e  la  p o b la c ió n  u n iv e rs ita r ia  
tenem os q u e  lo s  h o m b re s rep rese n ta n  en  5 8 .4 % ; s in  em b arg o  la  ta sa  de 
c re c im ie n to  m a sc u lin o  fu e  n e g a t iv a  - 1 .6 % , en  tan to  que la  fe m e n in a  c re c ió  
a  un  r itm o  d e  2 .5 %  a n u a l en  e l q u in q u e n io .

L a  m a tr íc u la  u n iv e rs it ia r ia  se n u tre  en un 6 2 %  de c o le g io s  p r iv a d o s , de 
lo s  c u a le s  4 0 %  so n  d iu rn o s  y  2 2 %  n o c tu rn o s . E l  3 8 %  re s ta n te  e s tá  
rep rese n ta d o  p o r in s t itu c io n e s  es ta ta le s  de la s  c u a le s  2 2 .2 %  son d iu rn a s  y  
1 5 .8 %  n o c tu rn a s .

L a  te n d e n c ia  de e s tu d ian te s  a  tiem p o  co m p le to  q u e  se m a n te n ía  desd e 
1 9 8 0  (5 5 % )  e ste  año  se  in c re m e n tó  a l  5 8 % .

L a  d is tr ib u c ió n  de e s tu d ia n te s  u n iv e rs ita r io s  según  e l t ítu lo  o b ten id o  en 
e d u c a c ió n  m e d ia , e s  la  s ig u ie n te :

4 9 .3 %  B a c h i l le r  en C ie n c ia s  y  L e t ra s

3 7 .4 %  P e r ito s  M e rc a n t ile s

9 .8 %  M a e s tro s  de E d u c a c ió n  P r im a r ia

3 .5 %  R e sta n te s  de o tras e sp e c ia lid ad e s

E l  8 5 %  d e  lo s  m a tr ic u la d o s  son  so lte ro s , 1 3 %  c a sa d o s  y  e l 2 %  
d is tr ib u id o s  e n tre  d iv o rc ia d o s , v iu d a s  y  de u n ió n  l ib re . E n  c o m p a ra c ió n  co n  
1 9 8 3 , lo s  ca sa d o s  au m en ta ro n  1 % ; en ig u a l p ro p o rc ió n  b a ja ro n  lo s  so lte ro s , 
p e ro  en e l q u in q u e n io  lo s  so lte ro s  se in c re m e n ta ro n  en  7 %  o se a  de 8 0 %  
(1 9 ,1 6 5 ) ; e ste  año  es e l 8 5 %  (2 5 .1 3 9 ) .

L a  v a r ia b le  ed ad  se ha  m an te n id o  d u ra n te  e l q u in q u e n io  en 2 4  (m e d ia ­
n a ) , y  p o r  d e b a jo  d e  e l la  co n  19 a ñ o s , la s  c a rre ra s  té c n ic a s  ( In g e n ie r ía
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e lé c t r ic a , m e c á n ic a , q u ím ic a  y  a rq u ite c tu ra ) . P o r  e n c im a  d e  3 0 , d e re ch o  y  
f i lo s o f ía . E l  6 0 %  d e  lo s  e s tu d ia n te s  p ro ce d e n  d e  la  Z o n a  N o rte  y  e l 1 0 %  
re s ta n te  d e l S u r , O r ie n te  y  e x t ra n je ro s . L a  c o b e rtu ra  d e  la  U N  A H  e s  d e l 4  8 %  
c o n  re sp e cto  a  la  p o b la c ió n  d e  18 -2 5  añ o s .

E l  se g u n d o , no  e s c o la r iz a d o  y  q u e  in v o lu c ra  tod as a q u e lla s  a c t iv id a d e s  
e d u c a t iv a s  d e  c a rá c te r  no  fo rm a l q u e  so n  re a liz a d a s  p o r  d iv e rs a s  in s t itu ­
c io n e s  d e l se c to r p ú b lic o , t ie n e  su  ra z ó n  d e  se r  en la s  n e ce s id a d s  e d u c a tiv a s  
in m e d ia ta s  d e  a m p lio s  se cto re s  de la  p o b la c ió n  h o n d u reñ a  q u e , p o r  d iv e rs a s  
ra z o n e s , h an  qu ed ad o  a l m arg e n  d e l p ro c e so  e d u c a tiv o  en  su s o p c io n e s  
e s c o la r iz a d a s ; p a rt ic u la rm e n te , e l se c to r a g ro p e c u a r io  d e l p a ís , co n  p re ­
fe re n c ia  d e l se c to r re fo rm a d o . E s t e  su b s is te m a  c o n c e b id o  c o m o  u n a  
to ta lid a d  co n g ru en te  co n  lo s  g ran d e s lin c a m ie n to s  d e  p o lít ic a  d e l P la n  
N a c io n a l d e  D e s a r ro l lo  p a ra  e l p e río d o  1 9 7 9 -1 9 8 3 , d i r i je  su  a te n c ió n  
p o r io r ita r ia m e n te  a  la s  n e ce s id a d e s u rg en tes d e  c a p a c ita c ió n  y  a c tu a liz a ­
c ió n  d e  re c u rs o s  h u m an o s q u e  p la n te a  e l d e sa r ro llo  d e  la  e s tru c tu ra  
p ro d u c t iv a  d e l p a ís . E s t o  in d ic a , que o tro s su b se cto re s  s o c ia le s  d e  c a m p e ­
s in o s  n o  o rg a n iza d o s  que tie n e n  ig u a le s  d e re ch o s co n tin ú a n  e x lu id o s  d e l 
s is te m a  de e d u c a c ió n .

L a  e d u c a c ió n  n o  fo rm a l e s tá  d a d a  p o r  p ro g ra m a s  q u e  so n  e je c u ta d o s  p o r 
In s t itu c io n e s  d e  c a rá c te r  p ú b lic o . H is tó r ic a m e n te , d u ra n te  e l añ o  d e  1 9 7 2 , 
c o n  la  to m a  d e l p o d e r p o r  e l G e n e ra l L ó p e z  A r e l la n o , e l  p ro g ra m a  de 
R e fo rm a  A g ra r ia  se  c o n v ie r te  en  e l q u e h a ce r fu n d a m e n ta l d e  su  g o b ie rn o ; 
se  g e sta  e l  P la n  N a c io n a l d e  D e s a r ro llo  E c o n ó m ic o  y  S o c ia l ,  y  e l  E s ta d o  
a su m e  re sp o n sa b ilid a d e s  fre n te  a  lo s  p ro c e so s  d e  in d u s t r ia l iz a c ió n  y  
d e sa r ro llo .

L a  L e y  d e  R e fo rm a  A g ra r ia , d e  c o n n o ta c io n e s  a n t io lig á rq u ic a s  y  
e s t im u la n te  d e l d e sa rro llo  c a p ita lis ta , se  p re se n ta  co n  u n  c o n te n id o  d e sa rro - 
l l i s t a  y  c o n  o b je t iv o s  p re c iso s  d e  in c o rp o ra r  a  lo s  c a m p e s in o s  a l  c irc u ito  
m e rc a n t i l , tra n s fo rm a n d o  la s  re la c io n e s  de p ro d u c c ió n  y  m e jo ra n d o  lo s  
b e n e f ic io s .

E s  a s í  co m o  en  e se  p e río d o  se c re a n  e l In s t itu to  N a c io n a l de  F o rm a c ió n  
P ro fe s io n a l ( I N F O P ) ,  lig a d o s  a  la  c a p a c ita c ió n  p o p u la r  p a ra  e l  m e jo ra ­
m ie n to  d e  la  fu e rz a  d e  tra b a jo  u rb a n a  y  r u r a l .

E l  IN F O P  “ e s  un  p ro g ra m a p u e sto  en  m a rc h a  p a ra  c u b r ir  la s  n e ce s id a d e s  
d e  m a n o  d e  o b ra  d e l m e rca d o  la b o ra l en  e l p a ís ”  (P la n  N a c io n a l de 
D e s a r ro llo  1 9 7 9 -9 8 3 , P la n  N a c io n a l de E d u c a c ió n ) . D e s a r ro l la  p ro g ra m a s  
qu e  p ro m u e v e n  la  a c t iv id a d  e c o n ó m ic a , a  n iv e l  g e n e ra l, p ro fe s io n a l y  
té c n ic o ; a ten d ie n d o  p r in c ip a lm e n te , la s  á re a s  d e  fo rm a c ió n  d e  e m p re sa s  
p a ra  la  su p e rv is ió n  y  d ire c c ió n  en  lo s  tres se c to re s  d e  e m p re sa s  p a ra  la  
s u p e rv is ió n  y  d ire c c ió n  en  lo s  tres se c to re s  e c o n ó m ic o s , fo rm a c ió n  a g ro ­
p e c u a r ia  p a ra  la  c a p a c ita c ió n  en  o f ic io s  d e l se c to r a g ro p e c u a r io , fo rm a c ió n  
té cn ico -d o ce n te  p a ra  in s tru c to re s  y  c a p a c ita c ió n  en  o f ic io s  d e  lo s  se cto re s 
in d u s t r ia le s , c o m e rc io  y  s e rv ic io s  en la s  zo n as  ru ra le s  a  tra v é s  de “ a c c io n e s  
m ó v ile s ” , ad em ás d e  c a p a c ita c ió n  té c n ic a  d e  lo s  e m p le a d o s .

S e g ú n  da tos e s ta d ís t ic o s  d e l IN F O P ,  d e l to ta l d e  la  p o b la c ió n  m a tr i­
c u la d a  p o r  a c t iv id a d e s  e c o n ó m ic a s  p a ra  1 9 8 3 , 3 7 ,9 8 1 , e l  4 3 .4 0 %  eg re san
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de a c t iv id a d e s  a g ro p e c u a r ia s , e l  2 7 .2 0 %  d e  la s  in d u s t r ia le s  y  e l 2 9 .3 8 %  de 
la s  d e  c o m e rc io  y  s e rv ic io s . E s to  s ig n if ic a  que d e l to ta l d e  m a tr ic u la d o s  en 
e l  IN F O P ,  e l 1 8 .3 1 %  n o  c o n c lu y e  su s  e s tu d io s , y  q u e  la  d e m an d a  p o r  
se rv ic io s  es m a y o r  en  a c t iv id a d e s  d e  c a p a c ita c ió n  a g ro p e c u a r ia  do n d e se 
u b ic a  c a s i la  m ita d  de la  p o b la c ió n  (B a n c o  C e n t ra l , 1 9 8 3 ) .

H a y  q u e  d e sta ca r que la  p o b la c ió n  b e n e f ic ia r ía  d e l IN F O P ,  son  a d o le s­
ce n te s  e n tre  15 y  18 añ o s q u e  h an  cu rsa d o  la  e d u c a c ió n  p r im a r ia  y  c a re ce n  
d e  re c u rso s  e c o n ó m ic o s ; es d e c ir , fu e ro n  de a lg u n a  m a n e ra  e x c lu id o s  d e l 
su b s is te m a  e s c o la r iza d o  que es p r in c ip a lm e n te  p r iv a d o .

E l  P ro g ra m a  de C a p a c ita c ió n  C a m p e s in a  p a ra  la  R e fo rm a  A g ra r ia  
( P R O C C A R A )  e s tá  a d sc rito  a l  In s t itu to  N a c io n a l A g ra r io  ( I N A ) ,  y  b e n e ­
f ic ia  d ire c ta m e n te  a l  se c to r  c a m p e s in o  re fo rm a d o . O p e ra t iv a m e n te  fu n c io ­
n a  a  tra v é s  d e  su b p ro g ram as d ir ig id o s  a  la  c a p a c ita c ió n  p a ra  la  o rg a n iz a c ió n  
y  p a rt ic ip a c ió n  s o c ia l , do n d e se  tra ta  d e  fo r ta le c e r  la s  e m p re sa s  c a m p e s in a s  
en  asp ecto s p ro d u c t iv o s  y  o rg a n iz a t iv o s , a  la  c a p a c ita c ió n  té cn ic o -p ro ­
d u c t iv a  en á re a s  a g ro in d u s tr ia le s  y  d e  p ro d u c c ió n  a g r íc o la  p e c u a r ia , y  la  
c a p a c ita c ió n  en  a d m in is tra c ió n  ru ra l .

S in  p ro fu n d iz a r  en o tra  s e r ie  d e  p ro g ra m a s  que re a liz a n  a c t iv id a d e s  en 
e l ca m p o  d e  la  e d u c a c ió n  n o  fo rm a l, c o m o  e l P ro g ra m a  d e  F o rm a c ió n  de 
R e c u rs o s  N a tu ra le s  d e l M in is te r io  de R e c u rs o s  N a tu ra le s , e l P ro g ra m a  de 
E d u c a c ió n  C o o p e ra t iv a  ( D I F O C O O P ) ,  e l P ro g ra m a  d e  F o rm a c ió n  y  C a p a ­
c ita c ió n  C a m p e s in a  de H o n d u ra s  ( C O F O C A C H ) ,  u b ic á n d o lo s  s u c in t a ­
m e n te  d en tro  d e l ám b ito  p o lít ic o  en  q u e  e s tá  in m e rs a  y  p u ed e  su rg ir  
c u a lq u ie r  p o lít ic a  s o c ia l . S e  se le c c io n a ro n  p a rt icu la rm e n te  esto s d o s p ro ­
g ra m a s  d e b id o  a  la  t ra s ce n d e n c ia  d e l p r im e ro  d e n tro  d e  la s  in n o v a c io n e s  
p e d a g ó g ica s  n o  fo rm a le s  y  a  la  im p o rta n c ia  re la t iv a  d e l se g u n d o  a l c o n f lu ir  
en  é l la  c o o rd in a c ió n  d e  d iv e rs o s  p ro g ra m a s  q u e  tie n en  q u e  v e r  co n  la  
c a p a c ita c ió n  c a m p e s in a .

Y a  hem o s p lan te a d o  la  im p o rta n c ia  y  e l p a p e l c e n t ra l d e l E s ta d o  en  la  
g e stac ió n  d e  p o lít ic a s  so c ia le s  en  re sp u e sta  a  la s  dem an d as de lo s  d iv e rso s  
se c to re s  d e l p a ís . T a l  c u a l c o m o  se p la sm a ro n  d u ra n te  e l p e río d o  d e l 
ré g im e n  p o lít ic o  m il i t a r  d e l G e n e ra l L ó p e z  A r e l la n o  y  q u e  fu e ro n  c o n t i­
n u a d as p o r  su  su ce so r en  e l p o d e r e l C o ro n e l M e lg a r  C a s t ro  h asta  1 9 7 7 .

D e sp u é s  d e  este  p e río d o  se  re c ru d e ce n  la s  lu c h a s  c a m p e s in a s  y  la  
re p re s ió n  a lc a n z a  ín d ic e s  e le v a d o s  co m o  u n a  fo rm a  de im p e d ir  la  e je c u c ió n  
d e  m u ch o s de lo s  p ro g ra m a s e lab o ra d o s a  p a rt ir  de la s  p o lít ic a s  s o c ia le s , 
fu n d a m e n ta lm e n te  re la c io n a d a s  co n  la  cu e s tió n  a g ra r ia  y  la  e s tru c tu ra  de 
p ro p ie d a d  d e  la  t ie rra .

A s im is m o , e l P R O N A E E H  cre ad o  en  1 9 7 7 , lo g ró  g e n e ra r re s is te n c ia s  
d e  g ru p o s so c ia le s  p r iv i le g ia d o s  d e l s is te m a , de m a n e ra  ta l qu e  e l P ro g ra m a  
p e rd ió  a p o yo  p o lít ic o  y  fu e  su sp e n d id o  a lre d e d o r d e l te rc e r  a ñ o , de su  
c re a c ió n .

E s t a  e x p e r ie n c ia  in n o v a d o ra  desde e l p u n to  d e  v is t a  d e l s is te m a  no 
fo rm a l de e d u c a c ió n , c o n s t itu y e  un e je m p lo  c la ro  q u e  la  e s tra te g ia  d e  lo s  
d ife re n te s  g ru p o s so c ia le s  fre n te  a  un p ro g ra m a  (e d u c a c io n a l en  este  c a so )
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o  p o lít ic a  s o c ia l e s  v a r ia b le : a  v e c e s , la  re s is te n c ia  d e  c ie rto s  se cto re s 
s o c ia le s  se  c e n tra  e n  la  d e f in ic ió n  d e  u n a  p o lít ic a  d e te rm in a d a ; en  o tra s , la  
o p o s ic ió n  es a  la  e je c u c ió n  d e  e sa  p o lít ic a .

D e  h e c h o , g ra n  p a rte  d e  la s  p o lít ic a s  s o c ia le s  (e n  e d u c a c ió n , s a lu d , 
v iv ie n d a , e tc .)  t ie n d e n  m ás a  f ra c a s a r  en  su  e je c u c ió n  q u e  en  su  d e f in ic ió n  
y  en m u ch o s  c a so s , cu an d o  se  lo g ra  e s ta b le ce r c ie rto s  b e n e f ic io s  so c ia le s  
se  le  n ie g a n  lo s  re c u rs o s  in d isp e n sa b le s  p a ra  q u e  p u ed an  fu n c io n a r  ta l co m o  
fu e ro n  d e f in id a s . L a  fa lta  d e  c o h e re n c ia  e x te rn a  en  e ste  c a s o , e s  un  b u en  
in d ic a d o r  d e l p o d e r d e  c ie rto s  g ru p o s q u e  s i  b ie n  n o  p u ed en  im p e d ir  la  
ap ro b a c ió n  d e  c ie rta s  p o lít ic a s , s í  t ie n en  m u c h a  e f ic a c ia  en  o b s ta c u liz a r  o 
im p e d ir  su  e je c u c ió n .

L o  q u e  lo s  d ife re n te s  g ru p o s p e rc ib e n  c o m o  p o lít ic a s  s o c ia le s , y  e l 
s ig n if ic a d o  q u e  le  o to rg an  están  m u y  re la c io n a d o s  c o n  la s  id e o lo g ía s  que 
e x p re sa n  lo s  d ife re n te s  se cto re s s o c ia le s  d e l p a ís . E n t r e  la  s itu a c ió n  o b je t iv a  
d e  lo s  d ife re n te s  g ru p o s y  la  m o v iliz a c ió n  id e o ló g ic a  a d q u ie re  un  se n tid o  
só lo  d en tro  d e  c ie rta s  s itu a c io n e s  o b je t iv a s , p e ro  a  su  v e z  lo s  a c to re s  so c ia le s  
só lo  p u ed en  p e rc ib ir  la  s itu a c ió n  o b je t iv a  a  tra v é s  d e l p r is m a  d e  u n a  
id e o lo g ía . E s e  in m e n so  p ro ce so  q u e  s ig n if ic a  g ran d es c a m b io s  re sp e cto  a  
un  p a sa d o , e s  re s is t id o  p o r lo s  se cto re s  m á s  tra d ic io n a le s , p e ro  q u e  se  e s tá  
e xp a n d ie n d o  c a d a  v e z  m ás en e l n iv e l de c o n c ie n c ia  s o c ia l de lo s  se cto re s 
s o c ia le s  m en o s p r iv i le g ia d o s  d e l p a ís .

E n  1981 se  c re a  ta m b ié n , la  C O F O C A C H ,  q u e  c o o rd in a  a  lo s  o rg a n is ­
m o s  o f ic ia le s  d e d ica d o s a  la  c a p a c ita c ió n  d e l se c to r c a m p e s in o  o rg a n iza d o . 
E s t e  o rg a n ism o  c o o rd in a d o r su rg e  d u ra n te  e l g o b ie rn o  p ro v is io n a l d e l 
G e n e ra l P o lic a rp o  P a z  G a r c ía ,  p e río d o  de re p re s ió n  p o lít ic a  e  id e o ló g ic a , 
do n d e  la  D o c t r in a  d e  la  S e g u r id a d  N a c io n a l p re v a le c e . E s t e  es e l re su lta d o  
d e  p re s io n e s  d e  c ie rto s  se cto re s so c ia le s  q u e  ap a re ce n  en  un  d e te rm in ad o  
m o m en to  c o m o  ir re s is t ib le s  y  que e l E s ta d o  la s  s a t is fa c e  en  u n a  b ú sq u ed a  
d e  un  m e c a n ism o  que g en ere  co n se n so  y  le g it im a c ió n  an te  lo s  se cto re s  y  lo s  
in te re se s  q u e  lo  p re s io n a n . P e ro  e s to , n o  tie n e  m á s  s ig n if ic a d o  q u e  e lu d ir  un  
p ro b le m a  q u e  n e c e sa r ia m e n te  e l ap ara to  e s ta ta l te n d rá  que re s o lv e r .

I V .  L A  P O B L A C I Ó N  J O V E N  Y  S U  I N S E R C I Ó N
E N  E L  P R O C E S O  P R O D U C T I V O

U n  d ia g n ó s tic o  g lo b a l de la  s itu a c ió n  d e  la  p o b la c ió n  jo v e n  d e l p a ís  s e r ía  
m u y  in c o m p le to  s i  no  se  se ñ a la ran  c u á le s  son la s  c o n se cu e n c ia s  la b o ra le s  
q u e  tie n e  p a ra  la  fu e rz a  de tra b a jo  jo v e n , que tra ta  d e  in c o rp o ra rse  
m a s iv a m e n te  y  a  m u y  te m p ran a  ed ad , a l  s is te m a  p ro d u c t iv o  n a c io n a l.

E l  fu e rte  in c re m e n to  de e s ta  p o b la c ió n , la r ig id e z  d e l m e rca d o  d e  trab a jo  
fo rm a l, y  la  c r is is  e c o n ó m ic a  y  s o c ia l p o r la  qu e  a tra v ie sa n  to d o s lo s  p a íse s  
de la  re g ió n , h a  g e n e rad o  d e se q u ilib r io s  e s tru c tu ra le s  c a d a  v e z  m ás fu e rte s  
y  q u e  a fe c ta n  a  la  to ta lid a d  de la  p o b la c ió n , p a rt ic u la rm e n te  a  la  ju v e n tu d  
c a m p e s in a  y  u rb a n a , que su fre  a lta s  tasas d e  d e se m p le o  y  d e  su b -em p leo .

Por lo mismo, este capítulo intenta reseñar algunas de las características
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qu e  tie n e  la  fu e rz a  de  tra b a jo  jo v e n  y  lo s  m e ca n ism o s  q u e  p o se a  e l s is te m a  
p a ra  in te g ra r la  o  no  a l s is te m a  o c u p a c io n a l im p e ra n te .

D e sd e  e l p u n to  de v is ta  de la s  re la c io n e s  so c ia le s  de p ro d u cc ió n  
(u b ic a c ió n  d e  la s  p e rso n a s co n  re sp ecto  a  lo s  m e d io s  d e  p ro d u cc ió n  y  la s  
re la c io n e s  s o c ia le s  que a l l í  se  g e n e ran ) in te re sa  re la c io n a r  a  la  p o b la c ió n  
c o n  la s  a c t iv id a d e s  y a  sean  p ro d u c t iv a s  o  no  p ro d u c t iv a s  q u e  d e sa rro lla n  en 
e l  m e rca d o  d e  tra b a jo . E n  su  fo rm a  m á s  s im p le  ta l re la c ió n  p e rm ite  
d ife re n c ia r  en tre  lo s  em p lead o s-d ese m p le ad o s y  lo s  a c t iv o s  d e  lo s  in a c t iv o s  
( C E P A L ,  1 9 8 2 ) . E n to n c e s , a l r e la c io n a r  la  p o b la c ió n  co n  la s  a c t iv id a d e s , 
la  c a te g o ría  c e n s a l de “ p o b la c ió n  e co n ó m ica m e n te  a c t iv a ”  a p a re ce  co m o  
un in d ic a d o r  v á lid o  d e  la  re la c ió n  q u e  tie n en  la s  p e rso n a s co n  d ic h a s  
a c t iv id a d e s .

E n  e l cu a d ro  14 se  o b se rv a  q u e  e l 5 9 %  d e  la  p o b la c ió n  e co n ó m ica m e n te  
a c t iv a  se u b ic a  en  la s  ra m a s  d e  p ro d u c c ió n  y  s e rv ic io s  a g r íc o la s , y  e l 41 %  
re stan te  en la s  a c t iv id a d e s  y  s e rv ic io s  no  a g r íc o la s .

S i  a n a liz a m o s  la  c o m p o s ic ió n  p o r se x o  o b se rv a m o s q u e  la  p o b la c ió n  
m a s c u lin a  se  u b ic a  p re fe ren tem en te  en  la s  a c t iv id a d e s  y  s e rv ic io s  a g r íc o la s  
(9 0 .5 %  e n tre  lo s  10 -14  a ñ o s , y  6 9 .2 %  e n tre  lo s  15 a ñ o s  y  m á s ) ; la  p o b la c ió n  
e co n ó m ica m e n te  a c t iv a  fe m e n in a , en c a m b io , se  in s e rta  m a y o rita r ia m e n te  
en  la s  a c t iv id a d e s  y  s e rv ic io s  n o  a g r íc o la s  (7 8 .5 %  e n tre  lo s  10 -1 4  y  9 3 .3 %  
en  lo s  15 a ñ o s y  m á s ) . E s  d e c ir , e x is te  u n a  se g re g a c ió n  de la s  a c t iv id a d e s  
p o r  se x o .

C o m o  se  a p re c ia  en  e l cu a d ro  14 e l l ím it e  in fe r io r  de  ed ad  p a ra  t ra b a ja r  
en  e l p a ís  e s  de  10 a ñ o s ; e l se c to r de la  p o b la c ió n  a c t iv a  co m p re n d id o  e n tre  
lo s  10  y  14 a ñ o s , se  u b ic a  en  g ran  p o rc e n ta je  en  la s  a c t iv id a d e s  y  s e rv ic io s  
a g r íc o la s  (8 5 % )  y  en un  p o rc e n ta je  m u y  in fe r io r  en  la s  a c t iv id a d e s  no  
a g r íc o la s  ( 1 5 % ) ,  aú n  cu a n d o  se  a d v ie rte  en  e ste  g ru p o  d e  ed ad  u n a  fu e rte  
d is c r im in a c ió n  p o r  se xo  seg ún  e l t ip o  d e  a c t iv id a d e s .

Cuadro 14
H o n d u ra s : P o rc e n ta je  de P o b lac ió n  E co n ó m icam e n te  A c t iv a  

A g r íc o la  y  N o A g r íc o la  
P o r  G ru p o  de E d a d  y  Sexo

Hombres Mujeres Total

De 10 a 14 años
Agrícola 90.5 21.5 85.0
No Agrícola 9.5 78.5 15.0
15 años y más
Agrícola 69.2 6.7 59.0
No Agrícola 30.8 93.3 41.0

Fuente: CEPAL 1982.
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D a d a  la  c o n d ic ió n  d e  p a ís  c o n  u n a  e s tru c tu ra  fu e rte m e n te  ru r a l , e ste  b a jo  
l ím ite  d e  ed ad  p a ra  tra b a ja r  s ig n if ic a  q u e  p o te n c ia lm e n te  to d a  p e rso n a  de 
e sa  ed ad  p u ed e  in c o rp o ra rse  a  a c t iv id a d e s  t íp ic a s  q u e  e x ig e n  un  m e n o r n iv e l 
d e  m a d u re z  en  la s  d e stre za s  la b o ra le s  y  p o r  lo  ta n to , e s ta  fu e rz a  d e  trab a jo  
e s  re la t iv a m e n te  ho m o g énea .

D e s d e  o tro  p u n to  d e  v is t a , c o n o c e r  e l  p o rc e n ta je  d e  m en o res  en 
a c t iv id a d e s  la b o ra le s , e s  im p o rtan te  p a ra  se ñ a la r  la s  c o n d ic io n e s  de v id a  de 
lo s  se c to re s  q u e  c o n fo rm a n  la  fu e rz a  d e  tra b a jo  ( C E P A L ,  1 9 8 2 ) . T a m b ié n  
la  b a ja  ed ad  d e  lo s  a c t iv o s  p a ra  in c o rp o ra rs e  a l  m e rc a d o  d e  tra b a jo  p u ed e  
se r  im p o rtan te  p a ra  e s p e c if ic a r  e l c o n ju n to  d e  m e c a n ism o s , y a  se a  e co n ó ­
m ic o s  o  e x tra e c o n ó m ic o s  que h acen  p o s ib le  la  a p ro p ia c ió n  de p lu s tra b a jo  
y  p lu s v a l ía  en  g e n e ra l, y  ad em á s p a ra  d e te rm in a r  có m o  o p e ran  e sto s 
m e ca n ism o s  y  e v a lu a r  la s  co n se cu e n c ia s  q u e  g e n eran  en tre  lo s  se cto re s 
so c ia le s  e xp lo tad o s .

A lg u n a s  de  e stas co n se cu e n c ia s  han  s id o  se ñ a lad as p o r d iv e rs o s  au to res 
p a ra  e l  co n te x to  la t in o a m e ric a n o , en tre  la s  c u a le s , s in té t ica m e n te , p o d em o s 
m e n c io n a r  la s  s ig u ie n te s :

C o n fo rm e  au m e n ta  la  e d ad , tie n d en  a  d is m in u ir  la s  p ro b a b ilid a d e s  de 
a s a la r ia rs e  en  tod os lo s  p a ís e s  d e l á re a  c e n tro a m e r ic a n a ; o  lo  que e s  lo  
m is m o , au m en ta  e l  r ie sg o  de se r su s t itu id o  c o m o  a s a la r ia d o  y  se r  d e sp la ­
za d o  h a c ia  e l se c to r n o  c a p ita lis ta .

S u p e r-e x p lo ta c ió n  d e  la  m an o  d e  o b ra  in fa n t i l  que c a re c e  d e  fu e r z a  y  
o rg a n iza c ió n  p a ra  o p o n erse  a  e sto s m e ca n ism o s  c o a c t iv o s .

T e n d e n c ia  a  d e p r im ir  lo s  sa la r io s  y  b e n e f ic io s  s o c ia le s  d e  lo s  se cto re s 
a s a la r ia d o s  de m a y o r  e d ad , ante  la  fa c i l id a d  que e n c u e n tra  e l  c a p ita l p a ra  
s u s t itu ir  la  fu e rz a  d e  trab a jo  m á s  v ie ja  y  m en o s p ro d u c t iv a  p o r  o tra  m ás 
jo v e n  y  ap ta  p a ra  e l tra b a jo .

C o n se cu e n te m e n te  p o r la s  c a ra c te r ís t ic a s  d e l d é b il d e sa rro llo  d e  la s  
fu e rz a s  p ro d u c t iv a s  y  e l  b a jo  n iv e l  de c a l i f ic a c ió n  e x ig id o  p o r  e l m e rcad o  
de tra b a jo , p o d ría  l le v a r  a  q u e  e l s is te m a  te n d ie ra  a  re d u c ir  la  e x p lo ta c ió n  
d e  lo s  trab a jad o re s  c a l i f ic a d o s , in c re m e n ta n d o  en  c a m b io  la  e x p lo ta c ió n  de 
lo s  tra b a ja d o re s  n o  c a l i f ic a d o s , fu n d a m e n ta lm e n te , d e  m e n o r ed ad  y  
d is c r im in a n d o  p o r  se xo  d e  lo s  trab a ja d o re s .

P o r  tod as la s  c o n s id e ra c io n e s  a n te r io re s , la  ed ad  d e l se c to r e c o n ó m ico  
a c t iv o  es fu n d a m e n ta l, m á s  aú n  cu an d o  la  e s tru c tu ra  d e  la  p o b la c ió n  p o r 
e d ad , m u e stra  u n a  p irá m id e  de a m p lia  b a se , c o n s t itu id a  p o r  e l g ru p o  de ed ad  
d e  0 -2 4  añ o s .

D e  acu e rd o  c o n  la s  c a ra c te r ís t ic a s  d e m o g rá fic a s  d e l p a ís  en co n tra m o s 
que e l 4 9 .1 %  d e l to ta l de la  p o b la c ió n  q u ed a  c o m p re n d id a  e n tre  lo s  0 -1 5  
a ñ o s ; y  e l 6 7 %  es m e n o r d e  2 4  añ o s de ed ad ; es d e c ir , H o n d u ra s  es un  p a ís  
co n  u n a  e s tru c tu ra  p o b la c io n a l jo v e n  y  co n  u n a  e sp e ra n z a  d e  v id a  a l n a c e r  
de 4 8 .9  a ñ o s en  1 9 73  ( I L P E S ,  1 9 7 3 ) y  d e  5 3 .1  añ o s p a ra  1 9 83  (B a n c o  
C e n t ra l , 1 9 8 3 ).

A ú n  cu an d o  la  e sp e ra n za  de v id a  a l  n a c e r co m o  in d ic a d o r  d e  sa lu d  no
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es tá  a fe c ta d o  p o r la  e s tru c tu ra  de ed ad es d e  la  p o b la c ió n , r e f le ja  la s  
c o n d ic io n e s  sa n ita r ia s  de u n a  so c ie d a d . E s t á  in f lu id o  p o r  o tra s  d im e n s io n e s  
ta le s  c o m o  la  n u t r ic ió n  y  e l  n iv e l  de e d u c a c ió n  a lc a n z a d o  p o r la  p o b la c ió n  
d e l p a ís . E s  co n s id e ra d o  co m o  “ in d ic a d o r  g lo b a l”  de d e sa r ro llo  y  es 
ad ecu ad o  p o r  la  se n s ib ilid a d  co n  que p e rm ite  ca p ta r “ s itu a c io n e s  d e s ig u a ­
le s ”  ( I L P E S ,  1 9 7 3 ) .

P ro s ig u ie n d o  e l a n á lis is  de la  p o b la c ió n  a c t iv a , e s  in te re san te  se ñ a la r  
q u é  p o rc e n ta je  d e  e l la  g e n e ra  re la c io n e s  s a la r ia le s , co m o  u n o  d e  lo s  
in d ic a d o re s  b á s ic o s  que e xp re sa  e l c a rá c te r  d e  la s  re la c io n e s  so c ia le s  de 
p ro d u cc ió n  en  e l p a ís .

L a  re la c ió n  s a la r ia l g e n e rad a  p o r  la  P E A  d e l p a ís  h a  au m en tad o  
s ig n if ic a t iv a m e n te  en tre  1 9 5 0  y  1 9 70  (3 1 .4  y  4 6 %  re sp e c t iv a m e n te ) ; s in  
em b a rg o , ta le s  c if r a s  son  la s  m á s  b a ja s  e n tre  lo s  se is  p a íse s  de la  re g ió n  
ce n tro a m e r ic a n a . E n  1 9 70  C o s ta  R ic a  m u e stra  e l m á s a lto  p o rc e n ta je  7 3 .5 %  
y  H o n d u ra s  e l m á s  b a jo . E s t e  p o rc e n ta je  s ig n if ic a  que só lo  e l 4 6 %  de l a P E A  
d e l p a ís  se  h a  in se rta d o  en  e l p ro ce so  de trab a jo  donde p re d o m in a b a n  la s  
re la c io n e s  sa la r ia le s  t íp ic a s  de la s  re la c io n e s  so c ia le s  c a p ita lis ta s  de 
p ro d u c c ió n ; en  c a m b io , e l  5 4 %  d e  la  P E A  q u ed a  a l  m arg e n  d e  e s te  tip o  de 
re la c io n e s  s a la r ia le s  y  c o n fo rm a , p o r  c o n s ig u ie n te , la  fu e rz a  d e  tra b a jo  no  
a s a la r ia d a  su je ta  a  o tro s m e ca n ism o s  d e  e x p lo ta c ió n .

E l  C u a d ro  15 n o s p e rm ite  e x a m in a r  la  P E A  a s a la r ia d a  p o r  e s tru c tu ra  de 
ed ad  y  se xo  de la  p o b la c ió n , en  re la c ió n  co n  la  p o b la c ió n  e c o n ó m ica m e n te  
a c t iv a  no  a sa la r ia d a .

E l  l ím ite  m á x im o  de ed ad  p a ra  c o n s t itu ir  e l se c to r  a s a la r ia d o  de la  P E A  
se en cu e n tra  en tre  lo s  in te rv a lo s  2 0 -3 9  a ñ o s ; s in  e m b a rg o , en e l  se c to r 
a sa la r ia d o  d ife re n c ia d o  p o r  s e x o , o b se rva m o s que e n tre  la s  m u je re s  se  d a  
e n tre  2 0  y  2 9  a ñ o s de ed ad . E n t r e  la  P E A  a s a la r ia d a , e s ta  c o n d ic ió n  
d is m in u y e  d ire c ta m e n te  co n  la  ed ad  d e  la s  tra b a ja d o ra s  e l 7 6 .6  en la  
p o b la c ió n  de 2 0  añ o s y  só lo  un  3 3 .9  en  e l g ru p o  d e  5 0  y  m á s . L a  m is m a  
te n d e n c ia  de q u ed a r fu e ra  d e l se c to r a s a la r ia d o  la  m u e stra  la  P E A  m a s c u lin a  
a  p a rt ir  de lo s  3 0  añ o s d e  ed ad .

S i  a n a liz a m o s  la s  te n d e n c ia s  que m u e stra  la  P E A  no  a s a la r ia d a , según  
se x o  y  ed ad , p o d em o s o b s e rv a r  que en  la  P E A  m a s c u lin a  au m e n ta  e l 
p o rce n ta je  de e x c lu s ió n  de la s  re la c io n e s  s a la r ia le s  a  p a rt ir  de la s  s ig u ie n te s  
ed ad e s: m e n o r d e  2 0  a ñ o s , m a y o re s  d e  3 0 , p a ra  a lc a n z a r  la  m a y o r  f re c u e n c ia  
en  e l g ru p o  de ed ad  d e  5 0  añ o s y  m á s . E n  c a m b io , en  la  P E A  fe m e n in a  no  
a s a la r ia d a , la  te n d e n c ia  es d ire c ta m e n te  l in e a l a  m e d id a  que au m en ta  la  
ed ad . E l  p o rc e n ta je  m ás b a jo  se d a  en  e l g ru p o  m e n o r d e  2 0  añ o s (2 3 .4 )  y  
e l m á s  a lto  en  e l g ru p o  de 5 0  a ñ o s y  m á s  (6 6 .1 % ) .

L o s  p o rc e n ta je s  de la  P E A  n o  a s a la r ia d a  son m a y o re s  en  la  p o b la c ió n  
m a s c u lin a  re la c io n a d o s  co n  lo s  de la  P E A  fe m e n in a , c u a lq u ie ra  que sea  e l 
g ru p o  de ed ad  q u e  se  a n a lic e  (V é a n s e  cu a d ro s  15 y  1 6 ).

L a  re la c ió n  s a la r ia l ,  e n to n c e s , p re d o m in a  en  la  P E A  fe m e n in a  (6 4 .4 % )  
en  c o m p a ra c ió n  co n  e l p o rc e n ta je  d e  P E A  m a s c u lin a  ( 4 4 .3 % ) . E n  c a m b io ,
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la P E A  no asalariada está conformada en mayor porcentaje por los hombres 
(55.7) en relación a las mujeres (35.6%).

Esta somera descripción de la P E A  asalariada y no asalariada, según 
sexo y edad, quedaría incompleta si no lo relacionamos con otra signifi­
cativa categoría ocupacional como es la del “trabajador por cuenta propia”.

Esta categoría ocupacional de “trabajador por cuenta propia” es un dato 
fácilmente accesible y, de acuerdo con ciertos marcos teóricos para el 
análisis del capitalismo dependiente en América Latina, este indicador nos 
permite una primera aproximación del peso que tienen a nivel del sistema 
productivo, las relaciones no plenamente capitalistas de producción (M. 
Murmis, 1973).

Del análisis de las cifras del Cuadro 16, podemos hacer los siguientes 
comentarios: del total de la P E A  del país, el 26.4% está constituida por 
“trabajadores por cuenta propia”. Conceptualmente, la “forma de inserción 
de trabajadores por cuenta propia típicos” son aquellas formas donde se dan 
alto grado de productividad y estabilidad en la actividad, y donde el carácter 
de la ocupación le permite la realización de salarios medios.

Cuadro 15
Porcentaje de Asalariados y de No Asalariados de la Población 
Económicamente Activa, por Sexo y Edad Alrededor de 1970

Edad Población Maculina Población Femenina
asala­ no asala­ asala­ no asala­ asala- no asala­
riados riados riados riados riados riados

20 46.1 53.9 40.2 59.8 76.6 23.4
20-29 58.1 41.9 53.3 46.7 76.3 23.7
30-39 49.6 50.4 47.2 52.8 60.1 39.9
40-49 42.9 57.1 42.3 57.7 45.8 54.2
50-más 33.3 66.7 33.2 66.8 33.9 66.1
Total 46.0 54.0 44.3 55.7 64.4 35.6
Fuente: Dierckxsens, Win. Campanario, Paulo. (1983).

Cuadro 16
Porcentaje de Trabajadores por Cuenta Propia de la PE A  por Sexo y 

Edad, alredor de 1970.
Edad

Mujeres
Sexo
Hombres Total

20 8.6 7.2 7.4
20-29 29.2 26.9 18.6
30-39 40.5 39.0 32.1
40^19 44.4 44.2 43.6
50-más 50.7 51.1 54.1
TOTAL 32.0 31.0 26.4
Fuente: W. Dierckxsens, Op.Cit.
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Así se genera un sector social que no vinculado directamente al proceso 
productivo capitalista se inserta en el mercado realizando actividades de 
baja productividad que generan un ciclo individual de acumulación. En este 
estrato incluimos a trabajadores por cuenta propia que tienen o utilizan 
capital dinero, capital medios de producción y capital mercancías, para 
diferenciarlos de aquellos trabajadores por cuenta propia carentes de todo 
tipo de propiedad y que definiremos como “trabajadores independientes”.

En general, tanto los datos censales como en la mayoría de las 
investigaciones sociales aplicadas a estos sectores de actividad no estable­
cen la diferenciación que hemos señalado en el párrafo anterior; por lo 
mismo, se incluyen en esta categoría de trabajadores por cuenta propia a 
todos aquellos trabajadores productivos, comercio y de servicios no 
asalariados, excluyendo solamente a la categoría ocupacional de “trabaja­
dor familiar no remunerado”. Globalmente las cifras del Cuadro 16 señalan 
que el 31.0% de los hombres constituyen esta categoría ocupacional de la 
PEA. El 32%, las mujeres.

Tanto entre los hombres como en las mujeres de esta categoría 
ocupacional, la tendencia a incorporarse a ella aumenta directa y propor­
cionalmente con la edad; no hay diferencias significativas por sexo y edad, 
y por lo tanto, el total de la población de esta categoría señala la misma 
tendencia; no existiendo discriminación por sexo.

Esta tendencia a formar parte del T C P  de laPE A, según sexo y edad, está 
estrechamente correlacionada con el desplazamiento de la fuerza de trabajo 
asalariado que hemos reseñado anteriormente y que aumenta significativa­
mente a partir de los 30 años de edad, tanto en hombres como en las mujeres 
trabajadoras.

Sería interesante poder discriminar entre el T C P  típico tal cual lo hemos 
definido nosotros, del “trabajador independiente” que carece de toda forma 
de propiedad y que origina sectores de trabajadores que tienden a desarro­
llar actividades menos estables que las que desarrolla el “obrero asalariado 
típico” o el “TC P  típico” y qu se caracterizan fundamentalmente, porque 
vienen dadas por situaciones en que la mano de obra libre no encuentra las 
condiciones que le permitan establecer una relación estable con el empleo.

El cuadro 17 nos muestra de una manera global la distribución de la 
PEA, por sexo y edad, de acuerdo a las dos formas básicas de inserción en 
el sistema productivo del capitalismo dependiente: asalariados típicos y 
TCP típicos.

Observamos que las relaciones salariales típicas dominantes en los 
sectores industriales (manufacturero o fabril), la industria minera o las 
empresas agrondustriales, y productores y arrendatarios capitalistas, es 
porcentualmente mayor que las relaciones no asalariadas sólo en el grupo 
de edad menor de 30 años, y es significativamente más alta entre el sector 
femenino que el masculino, (65.3% y 53.0%, respectivamente). También 
en este grupo de edad, la mujer se inserta en el mercado de trabajo en un 
porcentaje mayor que el hombre: 55.1 de la P E A  femenina y 50% de la PEA
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masculina. Este dato es un indicador de que existe discriminación por sexo 
en el desempeño de las actividades salariales.

Es así como la P E A  masculina en la categoría de TC P  es igual y superior 
en todos los grupos de edad a la P E A  femenina, aún cuando las diferencias 
porcentuales no son muy significativas.

Entre los hombres y en las mujeres, la tendencia a ser desplazados de 
las relaciones salariales a las esferas de las relaciones no salariales, es la 
misma a medida que aumenta la edad del o de la trabajadora. La discrimi­
nación, entonces, está basada no sólo en el sexo, sino también en la edad 
del trabajador. Tales mecanismos favorecen la alta rotación de los trabaja­
dores, la depresión de los salarios, la pérdida de los beneficios sociales y la 
permanente inestabilidad de los sectores asalariados del país.

Analicemos ahora cómo operan estos mecanismos a partir de la 
diferenciación de la población económicamente activa por sectores rurales 
y urbanos.

La gran parte de la población de Honduras, es todavía rural, sin 
embargo, el país ha tenido un acelerado crecimiento urbano en las tres 
últimas décadas.
Si se analiza el comportamiento y evolución de la población durante las tres 
últimas décadas, según su lugar de asentamiento rural-urbano, (Cuadro 18) 
se nota un proceso de disminución del porcentaje de la población rural (70% 
a 59%), y paralelamente, el crecimiento de la población urbana (30 a 41 %).

Cuadro 17
Distribución de la Población Económicamente Activa por Categoría de 

Ocupación, Sexo y Edad (1970)
Edad PEA P.E.A. TOTAL

Asalariado T.C.P. P .E.A
H M H. M H M

-30 53 65.3 30.0 30.8 50.0 55.1
30-39 21.4 20.0 25.4 26.2 20.2 21.6
-40 25.6 14.7 44.6 43.0 29.8 23.3
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Cuadro 18
Evolución de la Población Rural-Urbana

Area 1950 1960 1974 1980
Urbana 30.0 32.3 37.4 41.0
Rural 70.0 66.7 62.6 59.0
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0
Fuente: Becker, L . (1976).
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Los procesos agrarios que han ocurrido durante este período, han traído 
como consecuencia grandes cambios en los núcleos rurales; sin embargo, 
a pesar de este decrecimiento del volumen de población en el campo, 
Honduras sigue siendo un país de población predominantemente rural: el 
59% de la población en el afio 1980, aún cuando en el presente sólo el 12% 
del territorio se utilizan para la agricultura.

Los procesos de disolución de estructuras agrarias de carácter precapi- 
talista, han generado cambios no sólo en el volumen de la población, sino 
que también se han originado nuevas formas de relaciones de producción, 
concentración de la propiedad, reforma agraria, cambios en la utilización 
de tecnología, etc., todo un proceso que es necesario estudiar.

De cualquier modo, las modificaciones ocurridas al interior del sector 
rural, pueden plantearse como hipótesis para explicar las altas tasas de 
crecimiento urbano, y como consecuencia, la expansión de Tegucigalpa y 
de San Pedro Sula, los dos grandes centros urbanos del país.

El sector agrario en Honduras tiene una importancia fundamental 
debido a que sigue marcando de algún modo la característica de la 
estructura global, ya que el grueso de las supervivencias y de los resabios 
pre-capitalistas y de pequeña producción se dan en el campo.

El sector primario en el país absorbe al 60% de la fuerza de trabajo; el 
sector terciario un 24 %, el sector industrial y de construcción el 15 %; en la 
agricultura y básicamente en la actividad bananera, la rotación de los 
trabajadores permanentes con menos de 30 años supera el 62%, pues 
trabajan menos de seis meses en la misma empresa. En el sector de la 
construcción, el 70% de los hombres en la edad más productiva (los 
menores de 30 años) trabajan aproximadamente medio año en una misma 
empresa.

Cuadro 19
Población Económicamente Activa por Ramas de Actividad. 1979

Rama %
1. Agricultura 60.0
2. Industrias 12.0
3. Construcción 3.0
Sub-Total 75.0
4. Electricidad
5. Comercio 8.0
6. Transporte 3.0
7. B ancos, Seguros 1.0
8. Servicios Comunales 12.0
Sub-Total 24.0
Otras Ramas 1.0
Total 100.0
Fuente: O.I.T. Anuario Estadístico. 1981.
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En el sector terciario, especialmente en la banca, el comercio y el 
transporte, la rotación de la fuerza de trabajo es dos veces más baja que en 
la agricultura o la construcción; el 32% de las mujeres trabajan en la banca 
y el comercio en relación al 18% de los hombres. El 75% de la fuerza de 
trabajo masculino se inserta en los sectores productivos mientras que sólo 
el 61% de las mujeres se vinculan con este sector, lo que significa una 
distribución diferencial de la P E A  por sexo entre las distintas actividades 
económicas.

En el momento actual, la economía hondurefía presenta serios dese­
quilibrios externos; la balanza de pagos y el déficit fiscal han sido las 
variables más visibles dei deterioro del sistema productivo del país. El 
ingreso per-cápita se ha estancado durante los últimos quince años y el 
sector agro-pecuario como el forestal y el manufacturero han disminuido 
su contribución. En 1980 el desempleo alcanzó el 25% y el sub-empleo 
alrededor del 40%.

El sistema productivo no tiene la capacidad para absober cada año a las
20.000 personas que se incorporan al mercado de trabajo y, por lo mismo, 
el problema del empleo y del sub-empleo se ha trasladado del campo a la 
ciudad generando el llamado “sector informal urbano”, donde tiende a 
vincularse la fuerza de trabajo excedente, fundamentalmente, la población 
joven del país.

La población económicamente activa creció en 1983 a 1.200.000 
personas (26.6 de la población total); 83.5 hombres y 16.5 mujeres, siendo 
el 52.9% personas menores de 30 años. Por otro lado la población ocupada 
fue apenas de 23.8%, lo que indica que por cada trabajador existen 3.2 
personas inactivas.

El problema del empleo se agudiza por el contingente de personas que 
ingresan al mercado laboral por alcanzar la edad activa. La tasa de fuerza 
de trabajo creció a una tasa media anual de 3.4%.

La causa principal del desempleo es el decrecimiento de la demanda de 
empleados de las empresas, incluso un gran número de empresas han 
cerrado operaciones. El desempleo pasó de 7.3 en 1972 a 14.4 en 1980 y a 
21.2 en 1983 en Tegucigalpa y San Pedro S ula, donde se encuentra la mayor 
actividad productiva del país. En los últimos años la migración interna hacia 
estos centros ha causado la saturación del sistema productivo, por lo cual 
no puede absorber esta población, incrementándose el desempleo en estas 
ciudades.

En la capital existía un 15.2% de desempleo abierto en 1983; ésto 
conlleva a una serie de problemas sociales, políticos, económicos y 
psicológicos.

En lo social hay un incremento de actividades ilícitas lo cual se refleja 
en el aumento desmedido de la delincuencia en los últimos años.

En lo político esta población es usada como bandera de lucha en las 
campañas por los distintos partidos participantes, pero tanto engaño ha
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vuelto apático y desinteresado al individuo para tratar de solucionar sus 
problemas.

En lo económico, las personas no participan plenamente en la produc­
ción y estando subempleados no son capaces de cubrir sus necesidades 
básicas de subsistencia.

En el área psicológica la persona se ve sometida a presiones de tipo 
moral además del económico, que le forman un conflicto que puede ser 
desastroso y peligroso, llevando al individuo a una pérdida de la auto­
estima, ante la imposibilidad de cubrir las necesidades básicas propias 
familiares.

Cuadro 20
Ingresos y Promedios del Jefe de Familia según Sexo 

(Barrios Marginales, Tega., D.C.) 1984
Sexo Ingresos

%  Jefe Familia % Promedio
Masculino 77.30 82.40 351.39
Femenino 22.70 17.60 256.29
Total 100.00 100.00 100.00

La pérdida de la auto-estima puede llevarlo a una depresión y apatía ante 
la problemática propia y extema, presentándose así una alta predisposición 
hacia el suicidio, alcoholismo, drogadicción, como una forma de evadir la 
realidad.

El joven ante esta dramática situación no es capaz de vislumbrar un 
futuro por lo cual se siente frustrado en sus deseos de superación.

La mayoría de los jóvenes hondureños tiene que trabajar para financiar­
se su educación secundaria por la falta de colegios oficiales, debido a ello 
gran parte no puede asistir o completar sus carreras manteniéndose así, sin 
espectativas favorables.

Otros jóvenes se ven lanzados al trabajo a edades tempranas por la 
necesidad de cubrir sus necesidades básicas ante la incapacidad de los 
padres de mantener un hogar. Estos jóvenes por lo general son sub­
empleados.

En el área rural el 75% de los trabajadores quedan desempleados al 
terminar los períodos de producción. Los trabajadores que buscan empleo 
en Tegucigalpa y San Pedro Sula son jóvenes: el 91% de ellos están 
comprendidos entre las edades de 19 y 29 afíos.

En el sector agrario el sub-empleo afecta el 89.1% de los ocupados, el 
61.4 de estos sub-empleados se localizan en parcelas de tierra de menos de 
3 manzanas percibiendo ingresos que apenas les permite subsistir agraván­
dose su situación por la mala cosecha de los últimos años.
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En el Sector Industrial el sub-empleo afecta el 44% de los ocupados.
En Honduras la población potencialmente activa en el área urbana 

comienza a ofrecer sus servicios a los 15 años. El 35.5% del total de la 
población activa se encuentra entre las edades de 10 y 19 años, los cuales, 
en su mayoría no están vinculados a actividades productivas.

Las población económicamente activa en 1983 ascendió 1.2 millones 
que representa el 45% de la población potencialmente activa y el 29.6 de 
la población total. 59.6% se encuentra en el área rural y 40.4% en el área 
urbana, siendo el 52.9% menores de 30 años.

En los barrios marginales el 63% están ocupados y 37% desocupados. 
De los ocupados las edades oscilan entre 15-39 años (66%), lo que nos 
confirma que la población ocupada es relativamente joven.

El sector profesional no está excento del problema de desempleo. Solo 
en el área de los profesionales y técnicos agrícolas en 1983 la demanda de 
profesionales fue de 3.5 y la oferta de un 7%. De persistir la oferta actual 
se prevee que los futuros profesionales no tendrán oportunidades de trabajo; 
lo mismo es aplicable a los médicos, ingenieros, psicólogos y otros 
profesionales, los que ante la falta de empleo se ven en la necesidad de 
emigrar a los países desarrollados donde hay mayores oportunidades de 
superación.

El presente y el futuro se muestra incierto para el joven hondureño, las 
perspectivas de empleo no son buenas y no se vislumbran medidas a corto 
plazo de parte del gobierno ni del sector privado, por lo cual se puede decir 
que para el joven el futuro sigue y seguirá siendo incierto.

Cuadro 21 
Población Activa por Grupo de Edad 

(en Porcentaje; Barrios Marginales, Tega., D.C.) 1984
Población

Población 
Grupo de Edad Activa Economicamente 

Activa
nte Activa

No
Economicamente

10-14 años 
15-19 años 
20-24 años

100.0
100.0100.0

6.9
63.3
81.4

93.1
36.7
18.6
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Cuadro 22
Población Activa por Grupos Ocupacionaies según Grupo de Edad 

(en porcentaje) Barrios Marginales, Tega., D.C. 1984)

Grupo de Profesio- Emplea-Vende- Motoris- Arte- Servi- Miem-
Edad Total nales y dos de dores tas y Me- sanos cios bros

Técnicos Oficina cánicos FFAA

10-15 años 100.00 100
15-19 años 100.00 11.1 22.2 33.3 22.2 11.1
20-24 años 100.00 8.7 4.3 26.1 17.4 30.5 13.0

Cuadro 23
Ingreso Promedio mensual según Categoría de Ocupación 

(Barrios Marginales, Tega., D.C. 1984)
Grupos Ocupacionaies Total Ingreso Promedio

%  En Lempiras
Profesionales y Técnicos 8.5 497.0
Empleados de Oficina 1.7 349.1
Vendedores 16.1 242.8
Motoristas y Mecánicos 17.0 390.3
Artesanos 22.0 242.0
Servicios 33.0 200.2
Miembros de FF.AA. 1.7 225.0
TOTAL 100.0 325.0
Encuesta Directa. Marzo 1984.

En síntesis, las principales características que presenta el sector po­
blación joven del país en el proceso de inserción al mercado de trabajo, son:
1. Ha aumentado fuertemente la participación laboral de los grupos 

jóvenes, especialmente en las actividades rurales.
2. Analizando esta participación por sexo se observa que el trabajo 

femenino tiende a caracterizarse preferentemente en las actividades y 
servicios no agrícolas.

3. Existe una fuerte discriminación por sexo y edad en cuanto a la 
participación laboral, según el tipo de actividades.

4. La fuerza de trabajo femenina urbana tiende a generar relaciones 
salariales en mayor proporción que la fuerza de trabajo urbana 
masculina. El porcentaje de la P E A  no asalariada es mayor en la
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población masculina relacionada con el %  de la P E A  femenina, 
cualquiera sea el grupo de edad que se analice.

5. La relación salarial, entonces, predomina en la P E A  femenina a nivel 
nacional (64.4%), en comparación con el porcentaje de la P E A  
masculina (44.3%).

6. En cambio, la P E A  no asalariada está conformada en mayor porcentaje 
por los hombres (55.7%) en relación a las mujeres (35.5).

7. Se observa que entre la P E A  masculina el mayor %  se inserta en las 
relaciones salariales hasta los 30 años de edad. Antes de los 20 y después 
de los 30 años, la tendencia es a un desplazamiento de esta población 
a los nexos no salariales.

8. Esta misma tendencia se observa en la P E A  femenina, aún cuando la 
participación laboral de la mujer joven en las relaciones salariales es 
mayor que la de los hombres jóvenes (65.3% y 53%, respectivamente).

9. Todos estos indicadores demuestran la existencia de serias discrimina­
ciones por sexo y edad en los tipos de actividades del mercado de 
trabajo. De este modo, la falta de instrucción y de especialización 
laboral, unido al sexo y edad de los jóvenes trabajadores, posibilita la 
exclusión del mercado laboral y, como consecuencia, los niveles de 
desempleo abierto entre la población de 10 a 29 arios de edad.

V. L A  J U V E N T U D  H O N D U R E N A  Y  S U  P A R T I C I P A C I Ó N  
POLÍTICA

En los capítulos anteriores se han destacado las variaciones en el 
crecimiento demográfico de la población, la expansión educacional en 
todos los niveles, y la fuerte demanda que ejerce la fuerza de trabajo joven 
al mercado ocupacional, aún cuando sigue predominando la población rural 
sobre la urbana, y las actividades agropecuarias por sobre las actividades 
industriales y/o de servicios. Sin embargo, estos procesos ocurridos en las 
últimas décadas, de alguna manera, han traído consigo transformaciones de 
carácter socio-político en las relaciones de poder vigente.

En lo que respecta a la población joven del país y su participación 
política-electoral, resulta importante señalar que en las recién pasadas 
elecciones presidenciales de Honduras, celebradas el 24 de noviembre de 
1985, la participación masiva de la población fue el rasgo más sobresalien­
te.

El electorado al votar preferentemente por los llamados candidatos 
desidentes o de oposición aí interior de los dos grandes partidos políticos 
tradicionales, liberal y nacional, (juntos el 90% del total de votos), quiso 
expresar su rechazo, crítica o condena a la gestión del gobierno saliente.

En términos de geografía electoral, se mantuvo la tendencia por la cual 
el Partido Liberal triunfó en los departamentos de mayor grado de moder­
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nización y desarrollo relativo donde se encuentra el mayor número de 
población organizada y expuesta a los medios de comunicación de masas.

En el caso del área agro-industrial más importante conformada por los 
departamentos de Atlántida, Colón, Cortés y Yoro que son, a su vez, los de 
mayor atracción migratoria hacia la Costa Norte del país y en donde se 
encuentran las principales concentraciones de obreros sindicalizados.

Por su parte, el Partido Nacional mantuvo sus típicos baluartes en la 
zona Sur y en la zona Occidental especialmente en los Departamentos de 
Copán, Intibucá y Lempira, con la excepción de La Paz, cuna del expresi­
dente Suazo, que recibió una desproporcionada atención en obras y 
proyectos durante su mandato, lo que indudablemente influyó en el 
resultado por primera vez favorable al Partido Liberal.

Sin embargo, a nivel de los centros urbanos más grandes es interesante 
anotar que el Partido Nacional, o más propiamente el “Callejismo’, ganó 
en el área metropolitana de la capital Tegucigalpa donde centró una masiva 
campaña de proselitismo y de trabajo intenso en los barrios y colonias más 
populares de la ciudad, lo que le permitió capturar el gobierno municipal 
de la misma. Es aquí donde se encuentra el grueso de la burocracia pública 
y una buena parte del sector terciario de la economía nacional.

Por el contrario, el Partido Liberal resultó mayoritario en las ciudades 
de mayor dinamismo industrial y comercial vinculados a la actividad 
agroindustrial, forestal y portuaria de exportación-importanción como es el 
caso de San Pedro Sula, El Progreso, La Ceiba, LaLima, Oianchito, Puerto 
Cortés, Trujillo, Siguatepeque. Es en estas zonas donde se localiza la mayor 
proporción de población económicamente activa asalariada y donde tienen 
sus sedes las principales asociaciones campesinas de alcance nacional que 
agrupan a las organizaciones, empresas, cooperativas y asentamientos del 
llamado sector reformado del agro hondureño.

1. Las Fuerzas Políticas Emergentes

Es en estas mismas áreas mencionadas donde se dio en general la mayor 
votación de las nuevas fuerzas y partidos políticos que se diferencian de las 
dos grandes agrupaciones tradicionales. Se trata del Movimiento Liberal 
Democrático Revolucionario (M-LIDER), de la Democracia Cristiana y 
del Partido Innovación y Unidad (PINU) que en conjunto alcanzaron 
alrededor de 100.000 votos, que aunque representan sólo un 6 %  de la 
votación total indica que empiezan a abrirse paso las nuevas tendencias, a 
pesar de los obstáculos legales y financieros que tienen que enfrentar, ante 
una maquinaria tradicional de poder sumamente cerrada pero, que por el 
desgaste político que experimenta, se agrieta aceleradamente al no poder 
ofrecer respuestas reales y duraderas a la problemática de los sectores 
populares del país.

El M-LIDER, Movimiento de origen liberal y orientación social- 
demócrata, es un ejemplo de las posibilidades que se presentan a cuatro años 
de plazo de cara a las elecciones de 1989. No obstante, una serie de

179



dificultades que ha tenido que sobrepasar, se ha constituido en una fuerza 
política independiente con un caudal e identidad propios.

Además de este fenómeno de crecimiento de las fuerzas políticas 
emergentes, se pueden constatar como consencuencia importante del 
proceso electoral ciertos cambios en la actitud ciudadana que han hecho que 
se desdibujen los agudos enfrentamientos y sobre todo la rígida separación 
bipartidista causante en el pasado de las sangrientas y crónicas guerras 
civiles que produjeron tanta inestabilidad y retaso político para el país.

Se observó en esta campaña mayor fluidez y tolerencia, incluso 
acercamiento, entre los viejos bandos rivales dentro de un clima de 
coexistencia y mayor madurez política, quizás por la misma modernización 
y difusión de los mecanismos de comunicación colectiva y por la irrupción 
de las nuevas generaciones no comprometidas con las prácticas ancestrales 
de lealtad tradicional. Es más, el intercambio de lealtades y simpatías 
partidarias, a contrapelo de las costumbres familiares, transcurrió ahora con 
toda naturalidad, a diferencia de los estereotipos del pasado que estigma­
tizaban a las personas que cambiaban su preferencia partidaria.

Esto puede tener un decisivo efecto político en el desarrollo de una 
visión pluralista de la política, que ya recibió su primer respaldo al 
presentarse por primera vez en el país la posibilidad de escoger entre nueve 
candidatos a la Presidencia de la República con sus respectivas planillas. 
El electorado entendió y aplicó bien este nuevo aunque provisional sistema 
de elección en el marco de una campaña bastante civilizada de debates y 
discusiones públicas, aunque desgraciadamente más proselitista que mí­
nimamente programática.

El hecho de haber realizado este acto electoral libre significa, por lo 
menos, poseer un instrumento que mida el peso político de las distintas 
corrientes ideológica-políticas del país. Aún cuando las lealtades políticas 
tienden a mantener las opciones tradicionales (el 90% del electorado), la 
juventud hondureña ha tenido más posibilidades de reestructurar estas 
lealtades políticas al tener ahora nuevas y diferentes opciones. Sin embargo, 
el éxito electoral de las viejas estructuras partidistas, ha sido interpretada 
como “cierto proceso de dcrechización al interior del mismo pueblo 
hondureño, particularmente, en la juventud”.

Es decir, resulta evidente que las viejas estructuras partidistas, aún bajo 
las nuevas condiciones sociales provocadas por la aguda crisis económica, 
han sido capaces de operar con nueva eficacia frente al entusiasmo de los 
400 mil nuevos electores que, en cierta medida, hicieron triunfar a Callejas, 
que representa la nueva derecha de Honduras.

¿Cómo explicar esta continuidad ideológica-partidista en el compor­
tamiento electoral de esta nueva generación masiva de jóvenes electorales? 
¿Es que la vieja estructura de los valores más tradicionales se ha expresado 
en un nuevo discurso político que entrega las respuestas posibles a las 
nuevas preguntas que surgen en el presente del país/ “¿Una nueva energía 
de la vieja derecha?
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De cualquier modo, la participación de la nueva generación de hon- 
durefíos, se vuelve problemática si se consideran las consecuencias polí­
ticas-ideológicas que tiene para el país esta continuidad partidista en la 
cúpula de la estructura del poder. Tal vez sea importante destacar que todo 
este contingente electoral recién empieza a participar como votante en la 
elección del Presidente Suazo Córdoba, en el año 1981; es decir, este 
entusiasta sector electoral carece de una experiencia política-partidista, de 
las posibilidades que potencialmente pueda brindar el proceso electoral. 
Pero no sólo cuentan en este hecho la poca experiencia de participación 
electoral de la juventud hondureña, sino que también son problemáticas las 
condiciones estructurales donde se inserta esta juventud: desocupación, 
exclusión de formas más directas de participación, analfabetismo, es decir, 
un fuerte proceso de segmentación social que profundiza las tensiones al 
interior de la sociedad hondureña.

Con todo, este complejo juego político puede llevar a la consolidación 
de un sistema civil de sucesión pacífica del poder, que sufra una real y 
progresiva democratización en cuanto a igualdad creciente de oportuni­
dades para las diferentes fuerzas políticas y la gradual apertura a nuevos 
mensajes de contenido doctrinario y a planteamientos progrmáticos, que 
formulen alternativas serias ante las graves urgencias nacionales, que 
permitan un perfeccionamiento y fortalecimiento de la democracia en 
Honduras, no sólo como fórmula jurídico política sino como realidad 
económica y social tangible para los sectores populares del país.

C O N C L U S I O N E S

Este informe sobre la población joven de Honduras, ha seleccionado una 
serie de indicadores económicos y sociales que delimitan algunos aspectos 
del contexto demográfico, educacional, ocupacional y político, donde se 
desenvuelve estructuralmente este segmento de la población,y que pueden 
ayudar a comprender la problemática actual de la juventud nacional.

Aunque prentendió ser un diagnóstico sobre esta generación, las 
limitaciones existentes en cuanto a información y datos detallados sobre 
este sector han impedido un recorte articulado de la juventud hondureña 
como hubiese sido deseable en el presente. Por lo mismo, este documento 
de trabajo ha intentado transformarse en un ejercicio que intenta ilustrar las 
probables tendencias que muestra este segmento de la población en cuanto 
a su crecimiento demográfico, sus demandas de servicios educacionales y 
de especialización para el trabajo; se caracterizan, además, los mecanismos 
de inserción al proceso productivo para desagregar aquellos que posibilitan 
la generación de relaciones salariales, como indicadores opuestos a aque­
llos mecanismos que no permiten este tipo de relaciones y que dan cuenta 
de alguna manera del carácter del desarrollo capitalista en el país.

Del mismo modo, se ha intentado especificar algunos rasgos relevantes 
de la actual coyuntura política nacional; se infieren aspectos relacionados 
con el comportamiento electoral de los jóvenes votantes, especialmente, 
sus tendencias aperturistas e innovadoras con respecto a las tendencias
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políticas conservadoras que prevalecen en el conjunto de la población que 
participa activamente en el proceso electoral.

No ha sido posible, por tanto, desarrollar una mayor segregación de 
datos que entregara con cierta precisión la problemática global de la 
juventud hondurena en el presente. Creemos, sin embargo, que el ejercicio 
propuesto pemitirá que en el futuro los nuevos estudios sobre esta gene­
ración puedan especificar las variables estructurales que determinan y 
condicionan su situación objetiva, y se alcancen las diferenciaciones 
sociales, geográficas y de oportunidades a que está sometido este estrato 
poblacional.

Por último, este tipo de proyectos deberán tener un fuerte acento 
promocional entre los jóvenes, sobre todo, desarrollar una mayor capacidad 
de organización que ayuden a diagnosticar y a encontrar sus propias 
soluciones a los problemas que los aquejan. Los problemas económicos y 
sociales que presenta el país son de tal naturaleza y magnitud que se requiere 
investigar con urgencia cuál es el papel de la juventud en medio de esta crisis 
generalizada en la región.

Pero, al privilegiar a la juventud como sujeto de estudio, se deberían 
realizar diversos proyectos que utilizando metodologías novedosas den 
como resultado, no sólo cifras estadísticas, sino que pongan el énfasis en los 
aspectos psico-sociales que la caracterizan: sus intereses, imágenes socia­
les, expectativas y aspiraciones educacionales y ocupad onales, capacidad 
de organización, actitudes positivas y negativas frente a la participación 
política, resultados que ayuden a la formación de las políticas sociales 
donde los jóvenes del país sean sus principales beneficiarios. Esto posibi­
litará un mejor conocimiento de la población joven como generación y 
podrían elaborarse algunas políticas de acción social modelo's a gran escala.
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I N F O R M E  D E  L A  S I T U A C I O N  D E  L A  
J U V E N T U D  E N  N I C A R A G U A

Edelberto Torres-Rivas

I N T R O D U C C I O N

La condición juvenil contemporánea en Nicaragua puede explicarse 
recurriendo a un doble expediente, a fin de poder desarrollar un análisis 
adecuado de la situación actual. No  es suficiente recurrir a la presentación 
contextual subrayando, a la manera más tradicional en este tipo de 
informes, lo que significa ser joven en el marco de la sociedad adulta y 
tratando con ello de extraer los elementos descriptivos particulares que 
definen esta etapa de la vida. Por otro lado, es necesario explicar cómo el 
conjunto de la sociedad nicaragüense ha sido conmocionada desde hace 
más de quince afios por situaciones que por su duración temporal no pueden 
ser juzgadas como anormales y propias de una situación de coyuntura. Aún 
más, la explicación de esa larga coyuntura crítica sólo cobra sentido si se 
toman en consideración los elementos de la historia previa y del contexto 
internacional que la condicionan tan fuertemente.

Aunque puede ser obvio afirmar que la historia nacional es siempre un 
conjunto de fenómenos singulares irrepetibles, la de Nicaragua es particular 
por la manera cómo, a contrapelo de las experiencias del resto de los países 
centroamericanos, se conformó su economía agrícola interna y de expor­
tación y las formas de poder local y las maneras de ejercerlo; y las 
dificultades para constituir lo social colectivo tan fragmentado o el sentido 
de pertenencia e identidad, el ámbito nacional de la soberanía y las 
relaciones con los poderes del exterior, etc. A  manera de síntesis, digamos 
que Nicaragua estuvo afectada desde hace más de un siglo por razones que 
tienen que ver con su condición geográfica, al ofrecer un paso transoceánico 
fácil que nunca llegó a aprovecharse técnicamente pero que le dió una 
extraordinaria vulnerabilidad, antes y ahora, frente a las grandes potencias 
de la época. Su vida política estuvo igualmente alterada por intervenciones 
norteamericanas -a la manera de una inversión privada, con William 
Walker, en 1854-y como operación de política exterior, entre 1911 y 1933.
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Un segundo elemento decisivo en la comprensión de esta síntesis es la 
referencia a la tardía e incompleta conformación de una agricultura 
comercial de exportación, que es como decir, un crecimiento capitalista en 
el agro a destiempo que se hizo en Nicaragua hasta la década de los 
cincuenta de este siglo y muy condicionado por la naturaleza de un 
producto: el algodón. La demanda de esta fibra sólo fue importante en la 
coyuntura de la postguerra. Su magnitud precipitó la modernización de una 
pequeña zona del pacífico nicaragüense y la capitalización acelerada de una 
pequeña fracción social de comerciantes, terratenientes y políticos.

El último elemento importante de esta historia es la forma atrasada que 
adoptó la dominación política y que desde la mitad de la década de los 
treinta de este siglo se personalizó en el control del poder por parte de la 
familia Somoza. A  propósito, no se habla del gobierno del Estado porque 
la presencia del grupo familiar Somoza fue algo más que el ejercicio del 
gobierno a través de personajes vinculados por relaciones de parentesco. El 
control del aparato estatal por intermedio de una rama civil -el Partido 
Liberal-, y militar -la Guardia Nacional-, estuvo además acompañado por 
el predominio económico, en sitios claves de esa esfera, del grupo empre­
sarial vinculado a la familia Somoza-Sacasa. Los estrechos lazos tanto 
privados como estatales del régimen de los Somoza con los Estados Unidos 
agregaron aún más fuerza a la que ya le otorgaban los mecanismos políticos 
y económicos locales. El resultado de la suma de tales factores de poder e 
influencias fue la conformación de un poder despótico y autoritario, por 
épocas dirigido utilizando recursos partidarios, electorales y parlamenta­
rios sumamente débiles, mecanismos de corrupción y violencia generali­
zados y, en momentos de crisis, exacerbando al máximo la arbitrariedad 
casi sultanesca del yugo dominante.

La economía del país, a finales de la década de los setenta continuaba 
siendo predominantemente agraria, con un núcleo exportador muy con­
centrado y modernizado y una implantación industrial acelerada en los 
sesenta en el marco del proceso de integración económica centroamericana. 
El Producto Interno Bruto estuvo siempre por abajo del promedio de la 
región, aunque el crecimiento económico del sector industrial fue impor­
tante en ciertos períodos.1 La estructura social también se modificó en el 
período de la postguerra al compás de dos tendencias bien conocidas. Por 
un lado, el aumento de la población urbana y, por el otro, un movimiento 
contradictorio en el crecimiento de la mano de obra asalariada. Así, por 
ejemplo, entre 1950 y 1980, la población económicamente activa no 
agrícola se duplicó, pero la proporción del sector asalariado disminuyó, lo 
que de manera indirecta revela un crecimiento de la pobreza urbana. De 
igual manera, en el llamado estrato bajo del sector primario (en el total de 
la PEA) se debilitó el sector asalariado (C. Filgueira y C. Geneletti, 1986: 
56). Finalmente, en el período de los treinta años que se vienen señalando

1. El PIB per cápita fue en 1975, de 456 pesos centroamericanos, equivalentes al dólar 
norteamericano; la agricultura contribuía con el 27 % del total del PIB y el sector industrial con 
el 25 %, lo que no debe se considerado como “ índice de industrialización” .
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se conformó una pequeña pero importante franja social intermedia (“clase 
media”), cuya clasificación resulta difícil de precisar pero acerca de cuya 
importancia política todavía no se ha dicho todo. En ese mismo período, se 
conformó y aumentó un sector informal urbano', a partir de los sesentas, el 
llamado sector moderno agrícola inicia una fuerte decadencia, que con­
trasta con lo ocurrido en los otros países de Centroamérica (PREALC, 
1985).

Como puede verse, en el período de la dictadura de los Somoza la 
sociedad nicaragüense se modernizó contradictoriamente con el empuje del 
algodón en el campo y de algunas inversiones norteamericanas en la 
industria. En el momento de la crisis, la pobreza urbana crecía significati­
vamente y los sectores tradicionales del campo mantenían su vigor frente 
a un sector moderno en decadencia. Es ésta la sociedad y aquel el Estado 
que entran en crisis a finales de los setenta.

I. E L  C O N T E X T O

La vida de la juventud nicaragüense se ha desarrollado en los últimos 
años en un contexto social en el que han privado condiciones que vuelven 
difícil el cumplimiento de finalidades, objetivos o esperanzas que definen 
la condición juvenil. Nos referimos al clima de dictadura política que altera 
algunos de los condicionantes educativos, la disponibilidad de alternativas 
culturales, o ciertas formas de integración social propias de la edad y que 
reproduce un ambiente de arbitrariedad y violencia.

Después de 1972 la sociedad quedó alterada en su funcionamiento 
normal por un accidente telúrico, el terremoto de diciembre de 1972 que 
afectó particularmente a la ciudad de Managua y rompió, para decirlo con 
una frase que resume los resultados materiales y anímicos, con el sistema 
nervioso de la sociedad urbana de la nación. La destrucción física del casco 
central urbano más importante del país desorganizó formas elementales de 
existencia social al volverse -de hecho- imposible la reconstrucción del 
“centro” de la ciudad y castigar así con severos problemas económicos a la 
población urbana y semi-urbana de más bajos ingresos.

La mención del terremoto de 1972 no sólo resulta indispensable por 
cuanto fue factor desorganizador en sus efectos de fenómeno de la 
naturaleza, sino porque tuvo efectos políticos y sociales de alcances no 
previstos. Cuando se produjo el fenómeno sísmico, la vida política del país 
se alteró por un breve periodo, suficiente para develar la naturaleza feble 
del control policiaco y militar sobre la sociedad, y porque generó formas 
inéditas de solidaridad social frente a la tragedia. Pero de manera particular, 
porque fue una inopinada prueba para la existencia legal, ideológica y 
simbólica de la dictadura de los Somoza. En efecto, desde octubre de 1972 
Anastasio Somoza II, se había retirado tácticamente del ejercicio del poder 
ejecutivo de la nación, para cumplir con la formalidad constitucional de ser 
candidato a la reelección presidencial. Imposibilitado de retomar el control 
del gobierno, el general Somoza, que no había renunciado a la jefatura de
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la Guardia Nacional, se hizo elegir Presidente del Comité Nacional de 
Reconstrucción. Este Comité pasó a ejercer funciones ejecutivas totales, 
sustituyendo de manera brutal, las que constitutivamente corresponden al 
Presidente de la República, al gabinete ministerial y a la Asamblea 
Legislativa.

Son diversos los escenarios en los que se ha desarrollado la juventud 
nicaragüense en los últimos quince años. El punto de partida, un tanto 
arbitrario, es el conjunto de fenómenos políticos que se produjeron con 
ocasión del terremoto de la ciudad de Managua, ya señalado; se trata, 
propiamente, de efectos de diversa naturaleza tales como el empobreci­
miento mayor de la población de bajos ingresos, la desarticulación de la 
producción artesanal y manufacturera y en la distribución y en los servicios. 
El segundo escenario se constituye con el auge de la oposición política y el 
asesinato del periodista Pedro Joaquín Chamorro, en enero de 1976 y que 
tuvo consecuencias importantes en la vida total de la población nacional. 
El tercero, comienza en julio de 1979, con la caída del régimen somocista 
y la victoria del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN).

El retraso en el desarrollo social de algunas sociedades como Nicaragua 
afecta de manera particular el desarrollo de los sectores juveniles, aunque 
sólo fuese porque éstos constituyen el grupo demográfico más importante. 
En efecto, el destino de la joven generación, a comienzos de la década de 
los setenta se movió entre carencias económicas y la disminución de 
oportunidades, provocadas directamente por el manejo inapropiado de las 
consecuencias del desastre sísmico por parte del régimen somocista.

La corrupción de los funcionarios limitó los alcances de la ayuda 
internacional y el sentido patrimonial de la gestión oficial impidió resolver 
los problemas populares más urgentes, como los relativos a la vivienda 
pobre, el transporte, caminos, escuelas, el agua y hospitales. En este 
contexto, las mencionadas carencias condicionaron un escenario de frustra­
ciones juveniles cuyo conocimiento y análisis sólo con posterioridad ha 
sido reconocido.

A  los efectos ya mencionados, en los que se combinaron causas 
naturales y manejo irresponsable de la gestión publica, se fueron agregando 
las primeras manifestaciones de descontento popular. El segundo escenario 
empezó a constituirse en 1974 con la reelección de Somoza y el aumento 
de las arbitrariedades de la dictadura. En diciembre de ese año se realizó la 
primera acción exitosa del Frente Sandinista. La resistencia popular 
comenzó a crecer rápidamente en los años siguientes hasta convertirse 
después del asesinato de Pedro Joaquín Chamorro en una insurrección de 
alcance nacional, en la que la incorporación de grandes mayorías juveniles 
sé realizó por el expediente de una rápida radicalización política.

La juventud nicaragüense se formó, de esta suerte, en el escenario de la 
violencia política que en aquel momento fue sobre todo represión policial 
indiscriminada y la adopción de formas de vida marginales al trabajo y a 
la educación, que constituyen normalmente, las esferas elementales de 
socialización y entrenamiento para la vida adulta. Viviendo y formándose
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estas generaciones en un ambiente autoritario, el escenario de la década 
estuvo crecientemente calificado por la adopción de formas de lucha 
violenta contra la dictadura de Somoza.

Los conflictos en tomo del Estado, sea por peticiones estudiantiles, 
huelgas sindicales, presiones de profesionales o de empresarios, fueron 
creando un clima de permanente alteración del orden y de la previsibilidad 
que rige la relaciones cotidianas. Este segundo escenario desembocó 
después de 1977 en un abierto desafío de la sociedad frente al Estado, 
representado este último en sus expresiones materiales más visibles en los 
cuerpos de Policía y de la Guardia Nacional, los ministerios de Educación, 
Gobernación y Trabajo. En los niveles menores, en la base de la sociedad, 
por las autoridades municipales, los “jueces de mesta”, los representantes 
del aparato fiscal, los grupos y los cuadros del Partido Liberal. En la base 
del poder la violencia fue particularmente más feroz.

Fue este clima de extendida politización de la vida social lo que 
contribuyó al aparecimiento de organizaciones de la más variada signifi­
cación entre la juventud nicaragüense y que el Frente Sandinista tuvo la 
oportunidad de articular, sumar y unificar en una sola fuerza. La lucha 
cívica y pacífica cobró paulatinamente otras expresiones hasta desembocar 
en un enfrentamiento militar popular frente las fuerzas gubernamentales. 
Tal como lo mencionamos más adelante, la importancia de la participación 
juvenil fue decisiva en el sentido literal del término.

Finalmente, debemos mencionar el nuevo escenario que empieza a 
constituirse después de julio de 1979. La derrota de la dictadura de Somoza 
fue también la derrota de la Guardia Nacional, del Partido Liberal que 
penetraba por diversas formas la estructura administrativa del Estado, de 
una importante fracción de la burguesía financiera, comercial e industrial 
del país y last but no least, implicó un cambio radical en las relaciones de 
dependencia. Fue por lo tanto un hecho mayúsculo de significación 
histórica, que nada tiene que ver con las reiteradas luchas antidictatoriales 
del pasado centroamericano.

Para nuestro propósito, lo importante de este tercer período, es la 
transformación de un conjunto social en una fuerza política, en el que una 
generación joven es puesta al frente de responsabilidades para las que no 
hubo ni el entrenamiento previo ni la gradual socialización propias de 
culturas políticas democráticas. Hablamos de un conjunto social para hacer 
referencia tanto a los orígenes estructurales diversos como del carácter 
popular del frente libertador antiautoritario. Aqui conviene no confundir lo 
popular con lo proletario. La coalición antisomocista era popular en el 
sentido que por circunstancias particulares de la historia nicaragüense y de 
la dinámica del poder del somocismo, extensos sectores estaban sometidos 
no propiamente a condiciones de miseria pero si a un similar grado de 
subordinación política que terminó por homogenizar situaciones socio­
económicas diversas en una sola expresión política. La dictadura militar 
pareció ejercer su fuerza coercitiva sobre toda la sociedad. De alli la fuerza 
de la lucha popular y también la debilidad del régimen.
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II. L A  C O N D I C I Ó N  J U V E N I L  E N  SIT U A C I Ó N  D E  CRISIS

1. La Participación Joven en la Crisis

Sin duda se simplifica el análisis al establecer la obvia relación que 
existe en Nicaragua entre actores de la crisis y la movilización de diversos 
grupos juveniles. Esto es cierto mas aún si se recuerda que los orígenes del 
Frente Sandinista se confunden con los del movimiento estudiantil radica­
lizado en la década de los sesenta en sus luchas contra la dictadura 
somocista. Tanto el Frente Estudiantil Revolucionario (FER), como los 
activistas vinculados a El Universitario, nutrieron las filas del F S L N  (L.P. 
González, 1985).

De las generaciones de postguerra, nos interesa recordar la que se formó 
en el clima creado por el terremoto de Managua y por la reelección de 
Somoza, porque marca el escenario de una inmediata radicalización 
política y el inicio de un activismo en el que ya no sólo estuvieron presentes 
los estudiantes latu sensu, sino nuevos sectores juveniles casi todos de 
origen urbano. Es esta promoción juvenil la que llevó adelante el desarrollo 
de la crisis, a la que se unieron nuevas generaciones que remozaron las filas 
populares. El perfil de lo que constituye el “sujeto” social de la revolución 
está formado por una multitud heterogénea de jóvenes trabajadores y 
artesanos, semiproletarios y campesinos, personas salidas del llamado 
“sector informal”, pobres urbanos y semiurbanos, estudiantes calificados 
por esa doble condición de quienes todavía lo hacían antes de incorporarse 
a la “plebe alzada” o que en algún momento de su corta vida lo habían hecho 
sin concluir los estudios. (Véase el cuadro 1).

Cuadro 1
Edad y Sexo de los Participantes en la Guerra

-Combatientes muertos-

Edad Hombres Mujeres No.
Total
%

Menos de 15 años 10 1 11 1.7
15 a 19 años 187 14 201 31.4
20 a 24 años 229 14 243 38.0
25 a 30 años 113 10 123 19.2
31 a 40 años 48 1 49 7.7
41 años y más 11 2 13 2.0
Total 598 42 640 100.0

(93.4%) (6.6 %)

Fuente: Carlos V ilas (1984:170).
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La condición juvenil, casi adolescente, de los participantes en la base 
de la insurrección -no debería aqui distinguirse entre hombres y mujeres- 
queda comprobada por una de las pocas informaciones de naturaleza 
estadística de que se dispone. Tal como lo señala Vilas, el 71 por ciento de 
la muestra analizada de los luchadores muertos (en el asalto final a la 
dictadura) eran ciudadanos entre los 15 y los 24 años de edad, proporción 
que es casi tres veces más alta que el peso de ese mismo grupo etario en el 
total demográfico de la población nicaragüense, aproximadamente del 
orden del 20 por ciento.

Se trata de una muestra de casi 600 personas que constituirían algo más 
del 8 por ciento del total de caídos en las luchas contra la dictadura, pero 
no del total de participantes en la insurrección. En todo caso, el dato anterior 
y el perfil ocupacional de los mismos, (Véase el cuadro 2) indican lo que 
percepciones de una numerosa variedad de participantes (encuestas, testi­
monios, reportajes periodísticos, etc.) lo han confirmado reiteradamente. 
En el momento casi fulminante del asalto final, es decir, no a mediados de 
la década de los setentas, cuando la lucha se hacía clandestinamente y la 
vida se arriesgaba de otra manera, talvez con tintes menos heroicos, la 
presencia estudiantil fue decisiva.

Hay que decir que continuó siéndolo pero no resulta verdadera la 
historia que se detenga en este señalamiento y no haga la crónica de la 
extensa participación de jóvenes de otros sectores sociales. Carlos Fonseca

Cuadro 2
Ocupación de los Participantes en la Guerra

-Combatientes muertos-
Ocupación Porcentaje
Estudiantes 29.0
Gentes de oficioa/ 22.0
Obreros y jornaleros 16.0
Empleados y oficinistas 16.0
Técnicos, profesionales, maestros, profesores 7.0
Pequeños comerciantes, buhoneros 5.0
Campesinos, agricultores 4.5
Otros 0.5
Total 100.0
(n=542)
Ignorados 98
a /  A r t e s a n o s ,  t a l l e r i s t a s ,  c o m i d e r a s ,  p l a n c h a d o r e s ,  m e c á n i c o s  
t r a n s p o r t i s t a s ,  c a r p i n t e r o s ,  h o j a l a t e r o s ,  c o l c h o n e r o s ,  z a p a t e r o s ,  f o n t a n e r o s ,  
r e p a r a d o r e s ,  e t c .

Fuente: C. Vilas (1984: 176).
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en el momento en que le tocó fundar y dirigir los primeros pasos del FSLN 
reconoció que en Nicaragua

“no existe un proletariado industrial sino muy joven, que todavía se
encuentra desorganizado sindicalmente  Asi mismo el movimiento
campesino con reivindicaciones clasistas data de los años recientes. Por 
razón de un proceso dialéctico es el sector del pueblo constituido por los 
estudiantes el que con mayor entusiasmo acoge, en la primera etapa, los 
ideales revolucionarios. Durante cierto período los estudiantes deben ser 
la fuerza que ha de encabezar la lucha popular”. (C. Fonseca, 1981: 137)
En efecto, en las etapas posteriores y particularmente en la batalla final 

contra la dictadura, jóvenes obreros y campesinos en su inmensa mayoría 
participaron decisivamente. Y  desde julio de 1979, son jóvenes los que 
llenaron las organizaciones de masas, los cuerpos de seguridad del Estado 
en reconstrucción (Milicias, Policía, Ejército y otros) y en general del apoyo 
y la base activa de la movilización que el nuevo régimen requiere.

Se ha escrito mucho acerca del papel protagónico de la juventud en la 
experiencia reciente de Nicaragua, al punto que por razones que sinteti­
zamos a continuación, se dice que la originalidad del cambio revolucionario 
en este país reside en que el mismo puede ser visto como una operación de 
catarsis política en el que los hijos (jóvenes) desafían la autoridad de la 
dictadura (los padres-adultos) y la liquidan. Descontada la imagen perio­
dística oportuna de tal retórica, habría que reiterar, en primer lugar la razón 
más obvia, que es el peso demográfico de las edades jóvenes en estructuras 
subdesarrolladas como en Nicaragua. La segunda razón apunta en dirección 
de la historia previa, al carácter que asume durante algún tiempo la 
oposición a la dictadura somocista. Siendo Somoza I un recién llegado a los 
ámbitos de la oligarquía, alia por 1930, la aristocracia de la ciudad de 
Granada y el Partido Conservador lo rechazaron pero con el oportunismo 
propio de adultos avezados en los enredos políticos. Durante muchos años 
la oposición fue adulta y liberal-conservadora y probablemente otro de los 
tantos méritos del sandinismo es haber cambiado no sólo las reglas del juego 
político sino la edad de uno de los contendientes. La dirección del 
movimiento pasó de manos de los viejos caudillos oligarcas a las de 
exdirigentes estudiantiles. En tercer lugar, el carácter de la lucha antidic­
tatorial rebasó con creces los cauces partidario-electorales urbanos para 
acrecentarse en la calle y el monte. La respuesta a la violencia estatal fue 
la insurrección generalizada y ésta probó ser más susceptible de movilizar 
fácilmente a los sectores juveniles.

2. La Juventud como Fuerza Social

Está aún pendiente la explicación de porqué en la experiencia de 
Nicaragua el peso de la presencia juvenil es tan importante. ¿No fueron 
acaso similares las condiciones de otras experiencias de cambio en América 
Latina? Como la explicación no puede residir solamente en la fuerza de 
factores biológicos, sino también en las determinaciones de la historia, 
subrayemos la calidad de lo que en un lenguaje innovador se llama el
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“sujeto colectivo” que está en el centro del movimiento. Las llamadas 
también fuerzas populares tienen un origen multiclasista, abigarrado y 
heterogéneo desde el punto de vista de su existencia social. Y  este conjunto 
de fuerzas sociales de dimensión nacional está atravesado por la condición 
juvenil; es decir, la presencia de los jó venes “corta” toda la estructura social, 
porque del mismo grupo de edad hay jóvenes de todas las clases sociales 
participando de diversas formas.

La edad joven alimenta una cultura contestataria que recorre transver­
salmente a la estructura social y que en las luchas radicalizadas del tipo de 
las que hay en Nicaragua, pueden llegar a ser un elemento cuestionador de 
primera importancia. De ahí que el origen de clase pareciera ser menos 
significativo, por períodos más o menos largos, que la situación de clase y 
que a partir de ahí, se vuelven similares las diversas experiencias con la 
estructura dominante. El control social arbitrario de la dictadura enfrenta 
masas de jóvenes -cualitativamente distintas- pero igualados por la repre­
sión y la arbitrariedad oficiales.

Es importante señalar el papel desempeñado por las “comunidades de 
base” y otros grupos cristianos, decisivo en la primer etapa de la organi­
zación para finalidades de solidaridad, y para el cuestionamiento del orden 
inmediato, después. La crítica de la pobreza del pueblo de Dios condujo a 
la crítica política y a la acción directa; por esta vía se sumaron miles de 
jóvenes cristianos de diversos orígenes sociales. Habría que reconocer que 
esta importante contribución juvenil no ha disminuido con el tiempo. 
Jóvenes o mas bien adolescentes según los califica el sociólogo Orlando 
Nuñez (1983:46), con un promedio de veinte años, forman el grueso de los 
participantes en las acciones populares, los Comités de Defensa Civil, las 
Brigadas de Barrio y en las grandes y pequeñas ciudades del interior. La 
atracción de la acción insurreccional fue grande y se mantiene en el ya 
prolongado clima de la guerra, a pesar de estar tan lleno de limitaciones 
materiales y de riesgos personales.

La vida de estos jóvenes militantes no ha cambiado con el triunfo de la 
revolución, pues su entrega es total, al punto que el tiempo dedicado a 
actividades para sobrevivir pareciera ser un problema adulto. El abandono 
de la estructura cotidiana permitió el establecimiento de compromisos 
vitales, a veces sin el necesario sustento ideológico; en algún momento 
habrá que estudiar los mecanismos sicosociales de este “engagement” tan 
particular, de desprendimiento por las ventajas materiales de la vida o los 
requerimientos propios de la edad. El mundo joven quedó integrado a los 
avatares de la política de una manera total, que sin embargo se ha puesto 
a prueba de diferentes maneras: con ocasión del servicio militar obligatorio, 
de las tareas voluntarias para las campañas de alfabetización, salud y 
cosecha del café/algodón y últimamente, con una incorporación masiva a 
la defensa nacional.

La juventud ha constituido, en síntesis, no solamente una fuerza social 
sino como ha sido reiterado en Nicaragua, como una fuerza ideológica, 
porque su conciencia política se desarrolla más rápidamente; la cruzada 
nacional de alfabetización fue hecha por jóvenes estudiantes, constituyen­
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do una verdadera y fundamental revolución cultural. En las campañas de 
salud preventiva participaron más de 70.000 muchachos, a través de formas 
innovativas y originales que enriquecieron la experiencia. Más de 50.000 
milicianos, todos jóvenes, son el testimonio de una fuerza moral y material 
que simboliza exactamente lo opuesto de la conducta mercenaria, de 
burócratas y soldados de la “contra”. Quizá en esto reside el valor de la 
juventud como la fuerza de la nueva Nicaragua.

III. L A  J U V E N T U D  E N  E L  N U E V O  C O N T E X T O

La nueva situación creada en Nicaragua a partir de julio de 1979 debió 
enfrentar básicamente dos problemas: una sociedad castigada por largos 
años de dictadura y por más de 30 meses de insurrección popular y violencia 
estatal, por una parte y por la otra, la necesidad de redefinir su articulación 
con la economía y el poder norteamericanos, rotos por el triunfo sandinista 
(Véase el cuadro 3).

El primer problema se refiere sobre todo a la magnitud de los daños 
materiales, la destrucción física que dejó la lucha contra Somoza, la 
descapitalización y parcial desorganización del aparato productivo; en otro 
orden, más de 35.000 muertos, entre 80 y 100 mil heridos de diferente 
gravedad;, cerca de40.000 huérfanos, 200.000 refugiados en países vecinos 
y casi un millón de personas necesitadas de vivienda y alimentación 
urgente. (CEPAL, 1981; C. Vilas, 1984: 248)

El segundo problema igualmente grave se presentó como perentorio, 
pero en plazo de dos años se reveló como el mayor obstáculo para el 
ordenamiento de la sociedad nicaragüense. Desde el exterior se estableció 
un boicot, de hecho primero, legalmente después, que se convirtió a finales 
de 1981 en embargo total.

Dicho embargo constituyó un golpe de incalculables consecuencias 
para una débil economía abierta.

C u a d r o  3
N ic a ra g u a : M agn itu d  de  la  D estrucción /D escap ita lización  en los d o s  A ños

A n teriores a  1979
- M i l l o n e s  d e  d ó l a r e s -

D e s t r u c c i ó n  f í s i c a  e n  d o s  a ñ o s  d e  g u e r r a 4 8 1 . 0 9
D e s c a p i t a l i z a c i ó n  y  t r a s l a d o  d e  o r o  a l  e x t e r io r 5 1 8 .0 0
P é r d i d a s  p o r  d e s o r g a n i z a c i ó n  e c o n ó m i c a  7 8 / 7 9 1 2 4 6 .7 0
D e u d a  e x t e r n a  h e r e d a d a 1 6 5 0 .0 0
S e r v i c i o  d e  l a  d e u d a  e x t e r n a  h a s t a  1 9 7 9 2 4 9 .2 5

T o t a l 4 1 4 5 .0 4

Fuente: X . Gorostiaga (1982) e Instituto Histórico Centroamericano (1979).

194



1. Consideraciones sobre la Educación

Sin embargo, como parte de las tareas de reconstrucción de la sociedad 
el nuevo régimen se interesó por llevar a la práctica los mayores niveles de 
participación popular incorporando a la juventud a las más diversas tareas. 
En la nueva atmósfera de cambio, sólo esta activa y masiva participación 
juvenil podría asegurar el éxito de las difíciles tareas a realizar. Las 
transformaciones en la educación constituyeron, de hecho, el primer paso. 
La Cruzada Nacional de Alfabetización, que movilizó 100.000 jóvenes (y 
los apartó durante seis meses de sus actividades habituales), permitió 
reducir la tasa nacional de analfabetismo de 51.4 %  hasta el 12.9 % del total 
de la población.

Diversas evaluaciones sobre el ámbito educativo señalan éxitos más 
importantes en el ámbito de la llamada “educación no-formal”, y especial­
mente aquellas que tienen como audiencia inmediata a los trabajadores y 
campesinos, a través de cursos o fases de entrenamiento que los califican 
mejor para su trabajo productivo, para la dirección política de los múltiples 
organismos de base o simplemente para la comprensión del complejo 
entorno en el que se desarrolla la crisis nicaragüense. Es importante señalar 
que todo ello -la educación formal y no formal- adquiere un sentido 
substantivo porque está vinculado a una definición política de las metas 
educativas. Es decir, como sucede en todo momento de cambio, la 
socialización educativa adquiere su mayor sentido porque la democracia no 
se define como una forma de participación político-electoral, sino como la 
integración permanente y múltiple en los asuntos políticos, económicos y 
culturales de la nación.

La adhesión popular al sandinismo -en nuestra opinión- se conforma y 
mantiene porque amplios sectores sociales anteriormente subordinados 
políticamente tienen ahora la sensación, el erzats, de estar participando en 
los asuntos públicos, que tradicionalmente estaban reservados para los 
pequeños grupos de grandes propietarios o la élite político-militar. La 
educación constituye el ámbito en donde esta integración es más completa 
y decidora. Carlos Vilas indica que la apertura del sistema educativo no ha 
consistido solamente en distribuir “más de lo mismo” sino en poner a 
disposición del pueblo “más de otra cosa”. En el lapso de cinco años el 
número de estudiantes se duplicó (Véase el cuadro 4) y aunque aún es 
grande el margen de población en edad escolar que no es atendida, las 
extraordinarias dificultades económicas, de personal humano y el clima de 
guerra que desorganiza tan vitalmente la vida normal, atestiguan este 
esfuerzo muy significativo.

La educación universitaria ha experimentado también crecimientos 
cualitativos y numéricos (Véase el cuadro 5). De hecho, en tanto la 
Universidad fue un sitio activo de oposición a la dictadura, su funciona­
miento se vió disminuido notablemente en los últimos años del conflicto. 
Ha habido una reorganización a fondo de la Universidad, reorientando 
carreras y abriéndolas al mundo rural. El 80 por ciento de la enseñanza 
primaria se hace en regiones rurales. Y  un porcentaje igual de la educación
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universitaria se realiza en centros urbanos. Aún no se ha podido distribuir 
geográficamente el entrenamiento de la educación superior, en parte por las 
dificultades impuestas por la guerra externa. No obstante es importante 
señalar la distribución de la matrícula universitaria por años comparativos, 
para que se entienda cómo la juventud nicaragüense tiene ahora otras 
oportunidades de formación.

Algunas observaciones críticas sobre la reforma educativa, sobre todo 
en el nivel superior, pueden dar una idea de la magnitud de las propuestas 
realizadas cuando, por otro lado, la dirección de los recursos estatales se 
encaminan masivamente al campo de la defensa. Queremos señalar en 
primer lugar las dudas y las vacilaciones frente al modelo de sociedad que 
se quiere construir pero además a la necesidad inmediata de cambiarla para 
superar las dimensiones del atraso y la ignorancia, resultado de un siglo de 
desinterés por la educación de las mayorías populares. Por ello, el proyecto 
educativo, en sus variantes, ha constituido un espacio de enfrentamiento de

C u a d r o  4  i
N ic a ra g u a : E vo lu ción  de la  M a tr íc u la  E sc o la r . 1979-1984

- M i l e s  d e  a lu m n o s -

1 9 7 9 / 8 0 1 9 8 0 /8 1 1 9 8 2 1 9 8 3 1 9 8 4

P r e - e s c o l a r 9 . 0 1 8 .2 3 0 .5 3 8 .5 6 1 .4
P r i m a r i a 4 3 1 .1 5 0 3 .4 5 3 4 .9 5 6 4 .5 6 1 4 .5
M e d i a 1 1 0 .4 1 3 9 .7 1 3 9 .9 1 5 8 .2 1 6 1 .8
S u p e r i o r 2 8 .7 3 4 .7 3 3 .9 3 5 .5 3 3 .0
E s p e c i a l 1 .4 1 .5 1 .8
A d u l t o s 1 6 7 .8 1 4 8 .3 1 6 1 .3

F u e n t e :  M i n i s t e r i o  d e  E d u c a c i ó n  ( M E D ) ,  c o m p l e t a d o  c o n  e l  c u a d r o  V I . 1 ,  d e  C .  
V i l  a s  ( 1 9 8 4 :  3 6 5 ) .

C u a d r o  5
N ic ara g u a : D istrib u ción  de la  M atr ícu la  U n iv e rsita r ia . 1979 y 1984

P r o g r a m a s  o  g r u p o s 1 9 7 9 - 1 9 8 0 1 9 8 4

C i e n c i a s  a g r o p e c u a r i a s 3 .3 1 5 .5
C i e n c i a s  m é d i c a s 4 .8 1 2 .5
C i e n c i a s  d e  l a  e d u c a c i ó n 1 0 .6 1 8 .7
T e c n o l o g í a 1 2 .2 1 7 .9
C i e n c i a s  n a t u r a le s  y  m a t e m á t i c a s 3 .2 4 . 0
C i e n c i a s  e c o n ó m i c a s 1 6 .4 2 1 .9
H u m a n i d a d e s ,  C C . C C .  j u r í d i c a s  y  s o c i a l e s 8 .8 5 .7
O t r o s  p r o g r a m a s  ( e s t u d i o s  g e n e r a l e s ) 4 0 .7 —
F a c u l t a d  p r e p a r a t o r i a — 3 .8

F u e n t e :  C N E S ,  d a t o s  n o  r e v i s a d o s .

1 0 0 1 0 0
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intereses y concepciones, tales como la voluntad política por avanzar 
innovando o la que corresponde a un pensamiento revolucionario más 
radical. La discusión en este sentido, no se produce en el seno de un conflicto 
entre lo viejo y lo nuevo, sino entre amigos, entre dos conceptos que definen 
de manera relativamente diferente el papel de la educación en la nueva 
sociedad, a veces desde posiciones ultraizquierdistas, otras otorgando a la 
formación cultural un valor instrumental en sí mismo.

Algunos autores reconocen que aunque la educación es un mecanismo 
de reproducción de las nuevas relaciones sociales y políticas, en Nicaragua 
ya no lo es, porque está quedando atrás la sociedad capitalista dependiente 
sujeta al gran capital internacional, pero tampoco no lo es todavía, en tanto
10 nuevo tiene un tiempo de maduración que todavía no aparece. La 
construcción de un nuevo orden y su reproducción a través de los meca­
nismos educativos está planteada como una lenta transición en que lo más 
importante es la eliminación de los resabios o formas atrasadas de produc­
ción económica o existencia social y cultural. El mayor desafío ha sido por 
ello el cambio de viejos métodos pedagógicos y el esquema elitista de 
educación. Todo esto fue discutido en la Consulta Nacional de Educación, 
realizada en el segundo semestre de 1981, y en la que participaron más de
50.000 personas, intentando señalar metas, características y recursos para 
la formación de las nuevas generaciones jóvenes.

Sobre este particular, es importante el conjunto de medidas para renovar 
la educación universitaria. En 1979 había un total de 83 carreras o 
disciplinas; en 1985 el número aumentó a 110, con 17 especialidades de 
Postgrado. Lo importante no es el crecimiento cuantitativo del sistema, sino 
la dirección científico-técnica que ahora tiene. Por ejemplo, se han creado
11 nuevas especialidades tales como Nutrición, Ingeniería Mecánica y 
Electrónica, Administración Industrial, así como Agronomía Zootécnica, 
Mecanización Agropecuaria y otras 14 más. La modificación curricular es 
importante, pero se tropieza con una atroz carencia de recursos humanos 
razonablemente calificados. Aqui, de nuevo, la juventud ha desarrollado 
una nueva contribución, cuando muchos de los estudiantes mejor dotados 
han sido incorporados como Alumnos-Ayudantes (A-A), después de breves 
cursos de capacitación, para que puedan colaborar con profesores recar­
gados de trabajo o de otras actividades.

En la actualidad, uno de cada cuatro profesores en la Universidad es 
extranjero, porcentaje que anteriormente era aún mayor. Esto se debió a que 
muchos profesionales fueron incorporados a la administración del Estado 
y muchos otros salieron -sin regreso- al exterior. La mayor prueba para los 
intelectuales de clase media ha sido la reducción del ingreso, pero talvez 
aún más, lareducción de la amplitud de la oferta de bienes y servicios, punto 
neurálgico en el que no se pone a prueba la revolución sino la conciencia. 
Sin duda, por ello, los niveles de calidad han sufrido serios tropiezos.

En el buen rendimiento académico no sólo cuenta la excelencia docente 
o la actitud estudiantil; también el ánimo mismo que priva en el entorno de 
los centros educativos, en Nicaragua constantemente movilizados extra­
muros para finalidades políticas o responsabilidades de la defensa nacional.
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El clima de agitación permanente no favorece la mejor disposición a la 
reflexión y al estudio.

A  partir de 1983, a causa del aumento de la agresión externa, se implantó 
el Servicio Militar Patriótico, obligatorio para jóvenes de cierta edad. 
Numerosos estudiantes debieron incorporarse al mismo, suspendiendo sus 
estudios por dos años. No hay información estadística precisa que indique 
el número de estudiantes universitarios distraídos de la enseñanza e 
integrados al SMP. En los hechos, la matrícula universitaria ha descendido 
de 36.151 estudiantes en el año lectivo 1983 a 29.141 en 1985. (Instituto 
Histórico Centroamericano, 1986:14-C)

Tal como un documento del Instituto Histórico Centroamericano lo 
reitera, (Envío, 1986: 13-16C) dada la pobreza del país y el atraso social 
heredado de la dictadura, la educación de la juventud nicaragüense está 
planteando graves dilemas, que la atención a la guerra de agresión no hace 
sino justificar. ¿Es suficiente argumento la disrupción causada por la 
guerra? ¿No están acaso presentes, con la fuerza del hábito inveterado, la 
indisciplina frente al estudio y la investigación? En la difícil atmósfera de 
violencia, sabotaje y sobre todo, de carencias materiales de múltiple 
sentido, el joven nicaragüense asume el estudio en condiciones distintas de 
sus congéneres de otros países. El derecho se transforma en un deber de 
estudiar; no hay tiempo libre porque los compromisos son totales; los 
recursos son pocos y los atractivos de la edad joven deben modificarse en 
el esfuerzo colectivo, anónimo, de salvar al país.

2. El Ambito de la Producción

En el Programa de Reactivación Económica de 1980, las autoridades de 
Nicaragua establecieron metas difíciles y modestas al mismo tiempo, que 
expresaron el daño material causado durante la lucha contra el somozato. 
Se buscó alcanzar los niveles de producción equivalentes -en 1980- a los de 
1978 y para 1981, los que se tuvieron en 1977, que fue el mejor año del 
período de preguerra. Se buscaba la utilización eficaz de la capacidad 
ociosa del sector industrial y de la agricultura. Ninguno de tales objetivos 
pudo cumplirse. Al contrario de lo que ha sucedido en situaciones similares, 
aqui no fue la desorganización / reorganización de la economía lo que 
planteó una transición de baja productividad sino los efectos causados por 
la extrema dependencia de una pequeña economía atrasada.

Desde el inicio mismo del proceso de cambio, el comercio exterior se 
reveló como un inmenso talón de aquiles; de manera más precisa, fue la 
brecha comercial que tanto se origina en inevitables importaciones (ne­
cesarias para mantener el crecimiento económico), como en el declinante 
comportamiento del sector exportador, de la agricultura básicamente.2

2. Juzgúese que se proyectó un aumento de las exportaciones de 676 millones de dólares para 
1981, de 823 millones para 1982 y de 969 para 1983 y así sucesivamente. Pero en ningún 
momento posterior a 1979 se han sobrepasado los 500 millones de dólares.
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Las dificultades de la brecha comercial tienen un fuerte impacto en la 
difícil balanza de pagos. En estos resultados tienen que ver también los 
desfavorables movimientos de los precios de los productos como el café y 
el algodón; o las calamidades naturales que destruyeran parte de las 
cosechas en años posteriores y en buena medida la actividad militar de la 
“contra” destruidos los industriales, desmoralizado al campesinado, y 
vulnerado la actividad productiva.

De hecho, el mercado de trabajo quedó distorsionado desde antes de 
1979, cuando decenas de millares de jóvenes abandonaron los estudios y la 
actividad productiva, en parte para incorporarse a la lucha política,' en 
menor medida por pérdida de oportunidades de trabajo como resultado de 
la guerra misma. Los índices de ocupación para la población joven no 
fueron nunca importantes y la subocupación fue la forma normal de 
existencia de generaciones pertenecientes a familias de bajos ingresos 
(R.A. Teffel, 1978: cap. 2 y 3). No existen datos, a la fecha, que permitan 
hacer las comparaciones correspondientes.

No obstante, las oportunidades de trabajo para los jóvenes nicaragüen­
ses no han aumentado significativamente con el cambio político, aunque 
han aparecido sin duda nuevas opciones o esferas de actividad, todas ellas 
fuera del sector productivo. Según cifras correspondientes a 1985 ha 
aumentado el número de desocupados totales, y sin embargo, para la 
realización de ciertas actividades productivas existen graves carencias de 
mano de obra. El análisis del empleo juvenil resulta por ello sujeto a 
complejidades difíciles de evaluar, en virtud no sólo de condicionantes 
económicos, sino de los efectos que tiene la movilización para la defensa 
nacional, o las consecuencias desorganizadoras que tienen los ataques o las 
amenazas de la “contra”.

El reclutamiento militar ha absorbido una buena cantidad de jóvenes 
especialmente campesinos, que han debido abandonar actividades produc­
tivas. En los cuatro meses que van de noviembre a marzo de cada año y que 
corresponden a la época de zafra, se desplazan de los centros urbanos cerca 
de 20.000 estudiantes hacia el campo, en los que llaman Batallones 
Estudiantiles de la Producción, para colaaborar en las tareas productivas 
más urgentes. La fragmentación del mercado de trabajo obliga a este tipo 
de sacrificios productivos y personales.

Para caracterizar mejor no solamente el empleo juvenil sino la partici­
pación joven en las actividades productivas tiene que recordarse con 
insistencia la situación anormal en que se desenvuelve la normalidad 
nicaragüense y que se analiza desde la órbita particular de la guerra en el 
último apartado de este trabajo. Llama la atención que aunque la población 
urbana tiende a aumentar en el país, la proporción de jóvenes (15 a 24 años 
de edad) en el medio rural se mantenga persistentemente. Los desplaza­
mientos de población provocados en los últimos cinco años también 
influyen no sólo en lo que se conoce como la migración rural / urbana, sino 
también en lo que tiene que ver a las actividades habituales de las masas 
desplazadas, pues con tales movimientos se separa la mano de obra de los 
sitios en que su presencia activa es normal. Debe señalarse que por la
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posibilidad de obtener ganancias especulativas en el comercio (o en general 
en el sector informal), muchos trabajadores de la industria y los servicios 
abandonan la labor productiva. Todo ello vuelve difícil la calificación 
estadística de desocupados porque ellos no corresponden exactamente a 
quienes ofrecen su fuerza en el mercado de trabajo. (CEPAL, 1986)

Como es bien sabido, la reorganización económica en el período post- 
somocista dio como resultado la creación de una economía mixta, en la que 
se comparte un control estatal sobre ciertas actividades productivas y una 
area de propiedad privada, mayoritaria. De hecho, la economía mixta ha 
sido el resultado y el punto de partida de una estrategia de desarrollo y 
reconstrucción del país, que supone la participación de una pluralidad de 
fuerzas económico-políticas sólo explicables en el contexto histórico 
particular del país. La participación del sector empresarial en un proyecto 
que descansa en la hegemonía popular ha planteado un intenso debate entre 
sectores no acostumbrados a esta alianza o a esta forma de colaboración y 
funcionamiento. El debate no se realiza solamente entre el Estado, por un 
lado y el sector privado por el otro. Ello simplemente reproduciría la 
contradicción hoy día planteada en el resto de economías de América Latina 
en que, con ocasión de ampliar fórmulas neoliberales para enfrentar la 
crisis, se ha puesto en cuestión -de manera particularmente equivocada- el 
papel llamado a desempeñar por el Estado. En la experiencia de Nicaragua 
nadie discutiría el papel pivotal que corresponde al sector público, aunque 
sólo fuera por la herencia de las propiedades del somozato, sino también por 
el boicot que casi desde el inicio algunos sectores empresariales realizaron 
gradualmente, descapitalizando poco a poco sus empresas y demostrándose 
a si mismos que la propiedad privada o es un monopolio o no es propiedad. 
El debate se refiere propiamente a la viabilidad de un modelo original, que 
haga compatible un Estado empresario dirigente junto a un empresariado 
privado, mayoritario, respetándose parcialmente las leyes del mercado.

Por otro lado el dilema quedó planteado de diversas maneras. Una de 
ellas es el de satisfacer necesidades básicas de las grandes mayorías como 
tarea prioritaria, pero manteniendo un sistema económico mixto que está 
principalmente en manos privadas. Otra manera de plantearlo, es el 
interrogarse sobre la lógica de la ganancia enfrentando la lógica política de 
las mayorías. Finalmente, el problema queda definido por el contexto 
internacional, en el cual aumentan las presiones en contra de políticas de 
cambio que implique sacrificar las leyes del mercado, de la ganancia 
privada y del capital internacional.

La información estadística que se presenta (Véanse los cuadros 6 y 7) 
constituye un resumen del estado de la cuestión, de la manera como el 
esfuerzo por integrar intereses privados y públicos no ha podido evitar el 
estancamiento de la economía, como parte de una contienda que no sólo se 
da en el ámbito económico sino también, ideológico, diplomático y militar.

Como quedó dicho anteriormente, el funcionamiento económico se 
relaciona de múltiples maneras con la condición juvenil, que nos interesa. 
No existe información disponible sobre ingreso por categorías de edad o por 
ramas de actividad. Por informaciones periodísticas se sabe que en el sector
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de la pequeña propiedad, en el campo y especialmente en el sector 
cooperativo la participación juvenil es decisiva. En las acciones a favor de 
la reforma agraria que se han impulsado en el último tiempo, las organi­
zaciones juveniles y los cuadros de la nueva generación se destacan por su 
iniciativa y liderazgo. La reforma agraria es otra batalla encabezada por la 
juventud nicaragüense.

La reforma agraria se ha movido entre el cuidado por las grandes 
unidades productivas, intocadas, y la potenciación como fuerza socioeco­
nómica de los medianos y pequeños propietarios (Véase el cuadro 8). En la 
primera etapa, el carácter antisomocista estuvo determinado por el control 
de las tierras de la familia Somoza, lo que permitió conformar un sector 
estatal. La tierra fue entregada en usufructo a sus antiguos trabajadores o 
campesinos que la reivindicaron históricamente en esos sitios. Esto dió por

C u a d r o  6
E stru c tu ra  del P ro du cto  In tern o  B ru to  (P IB ). 1984

- p o r c e n t a je s -

S e c t o r E s t a t a l C a p i t a l i s t a P e q u e ñ a  p r o p i e d a d
A r e a

A g r o p e c u a r i o 2 4 5 0 2 6
M a n u f a c t u r a 3 7 3 9 2 4
C o n s t r u c c i ó n  y  m i n e r ía 9 5 3 2
C o m e r c i o  y  s e r v i c i o s 3 9 1 0 5 1
G o b ie r n o 1 0 0

T o t a l 4 3 2 6 3 1

F u e n t e :  C R I E S  ( 1 9 8 6 b ) .

C u a d r o  7
E stru c tu ra  de la  P rodu cción  A gríco la  p o r  S ecto r de P ro p ied ad  y  C ultivo

- P o r c e n t a je s  d e l  P I B -

E s t a t a l P e q u e ñ a / m e d ia n a C a p i t a l i s t a

A G R O E X P O R T  A C I O N 2 7 18 5 5
A l g o d ó n 2 3 2 3 5 4
C a f é 2 0 4 4 3 6
C a ñ a  d e  A z ú c a r 3 6 0 6 4

A G R O D O M E S T T C O 15 6 2 2 3
M a í z 10 8 5 5
F r i j o l 1 9 4 5
S o r g o 1 2 3 9 4 9
A r r o z 3 8 1 8 4 4
T o t a l 21 4 1 3 8

Fuente: CRIES (1986b).
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resultado el control aproximado del 20 %  del producto agropecuario, en los 
primeros años. Con la promulgación de la Ley de Reforma Agraria, en 1981, 
se afectó a propietarios que no hubieran ejercido un comportamiento 
empresarial moderno (tierras ociosas o deficientemente explotadas). La 
enorme cantidad de tierras “en estado de abandono” permitió avanzar en 
zonas donde el boicot era más grande, sin necesidad de expropiaciones 
ruidosas, violentas e innecesarias. En otro contexto, como señala Bau- 
meister, esta reforma habría sido considerada socialdemócrata moderada.

La existencia de sectores campesinos acomodados, medianos capitalis­
tas y, la potenciación del campesinado pobre y medio, en forma coopera­
tiva; o el apoyo general a la agricultura, plantea interrogantes sobre que tipo 
de modelo es el que se intenta hacer prevalecer. El papel reorientador que 
juega la guerra interna es digno de tomarse en cuenta, así como el extremo 
desgaste a que están siendo sometidas ciertas regiones de la agricultura de 
exportación. En general, la juventud campesina se encuentra en primera 
fila, no sólo como parte del ejército trabajador sino como integrantes de las 
distintas; organizaciones que defienden hoy día a Nicaragua de la brutal 
agresión externa.

C u a d r o  8
N ic a ra g u a : E stru c tu ra  de T en en cia de la  T ie rra . 1978 y 1985

- P o r c e n t a je s  s o b r e  l a  s u p e r f i c i e  to ta l -

1 9 7 8 1 9 8 5

S E C T O R  P R I V A D O
S u p e r f i c i e  m a y o r  d e  5 0 0  M z s . 3 6 1 3
D e  2 0 0  M z s .  a  5 0 0  M z s . 1 6 1 3
D e  5 0  M z s .  a  2 0 0  M z s . 3 0 3 0
D e  1 0  M z s .  a  5 0  M z s . 1 6 7
S u p e r f i c i e  m e n o r  d e  1 0  M z s . 2 1

S E C T O R  C O O P E R A T I V O 1 7
C o o p e r a t i v a s  d e  C r é e d i t o  y  S e r v i c i o  ( C C S ) 1 0
C o o p e r a t i v a s  A g r í c o l a s  S a n d i n i s t a s  ( C A S ) — 7

S E C T O R  E S T A T A L 1 9
A r e a  P r o p i e d a d  d e l  P u e b l o  ( A P P ) ____ 1 9

T O T A L E S 1 0 0 1 0 0

F u e n t e :  C R I E S  ( 1 9 8 6 a ) .

IV. E L  L L A M A D O  D E  L A S  A R M A S

En páginas iniciales mencionamos un “tercer escenario”, en el que se 
desenvuelve la vida y la actividad de la nueva generación nicaragüense. De 
hecho no hubo solución de continuidad entre los años de guerra antisomo- 
cista y los años de guerra actual. Sin embargo, hoy día la guerra plantea un
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problema mayor, el problema de sobrevivencia de la sociedad y no 
solamente el destino de la revolución. En esta coyuntura límite, se ve 
envuelta no sólo la joven generación de nicaragüenses sino toda la 
población.

Algunos elementos, suscintamente presentados, pueden dar el cuadro 
del escenario bélico. El primer elemento a señalar es que el conflicto se 
desarrolla no propiamente porque existe una oposición interna que decidió 
alzarse en armas sino porque la naturaleza del cambio político que facilitó 
la caída de Somoza se convirtió en un reto importante para los Estados 
Unidos. La revolución nicaragüense puso a prueba la capacidad de la 
política exterior de una gran potencia de lidear con procesos de cambio en 
su periferia no controlados plenamente. En este hecho radica el origen 
primario de la guerra.

En segundo lugar, la victoria sandinista ocurrió en un momento en que 
los conflictos sociales se exacerbaban en Guatemala y El Salvador hasta el 
punto de constituirse en amenazas armadas al poder despótico de gobiernos 
militares. Todo ello dió la impresión de que un “síndrome” subversivo 
regional se abatía sobre Centroamérica.

En tercer lugar, la agresión abierta y directa no ha sido la forma externa 
de enfrentar los procesos de cambio en Nicaragua, sino una estrategia que 
ha echado mano del más variado instrumental, desde las presiones diplo­
máticas hasta la guerra de baja intensidad; en el intertanto, solamente el 
embargo económico ya ocasionó a Nicaragua pérdidas por valor de 400 
millones de dólares; hubo minado de puertos.

La estrategia genérica es conocida ahora como “guerra de baja inten­
sidad” que no supone la utilización masiva y fulminante del instrumental 
bélico disponible real o potencialmente, sino la combinación de efectos 
letales graduales con recursos políticos. Es decir, se trata de conflictos que 
no deben exigir una respuesta de la fuerza militar masiva, ni de la 
intervención de soldados extranjeros. Es suficiente que las fuerzas nativas 
peleen entre si, definiendo de una manera particular lo que se entiende 
tradicionalmente por éxito militar. La naturaleza de estos objetivos no es 
militaren el sentido tradicional. La “guerra de baja intensidad” de la manera 
como se aplica en Nicaragua desde hace 4 años busca producir efectos 
políticos y sociales. Ese es el precio que se propone cobrar a los vencidos: 
desmoralizar a la población en general para que cese todo apoyo al 
gobierno, restar apoyo al proyecto de cambio, sembrar dudas y descon­
fianzas en la capacidad de las fuerzas progresistas para la conducción 
estatal, multiplicar los efectos de este ejemplo frustrado y los costos 
sociales que ha traído (Véanse los cuadros 9 y 10).

En este lento desgaste de una sociedad herida, la respuesta es la lucha 
por la sobrevivencia, poniendo en tensión todas las fuerzas locales, a cuya 
vanguardia se encuentra la juventud. Concebida la guerra como defensiva 
y popular, con formas regulares e irregulares, el ambiente de conflicto total
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ha terminado por prevalecer.3 Justamente para conseguir un impulso 
general frente a la escalada agresiva, entre agosto y octubre de 1983 se 
aprobó la Ley del Servicio Militar Patriótico (SMP), servicio de conscrip­
ción oligatoria por dos años, para los jóvenes de dieciocho a veinticinco 
años.

Al primer llamado que se hizo, en los inicios de 1984, se enlistaron 
aproximadamente veinte mil jóvenes. Esta medida permitió nutrir al 
Ejército de una masa de combatientes seleccionados. Como ha sido 
reconocido ampliamente, esta medida tuvo dificultades iniciales y sin duda 
muchos costos políticos (y, obviamente económicos). A  comienzos de 1986 
se habían movilizado más de 25.000 muchachos, de todos los orígenes 
sociales, muchos de los cuales dejaron la fábrica, la escuela o el campo.

Los tiempos de guerra, como lo exhibe una amplia experiencia del 
pasado, no son los más propicios para desarrollar un modelo pleno de 
participación democrática. No hemos mencionado en este trabajo, otras 
formas de participación política de la juventud nicaragüense, como lo fue 
el proceso electoral de noviembre de 1984. En esa ocasión, se produjo un

C u a d r o  9
C o sto s M a te r ia le s  de  la  A gresión  a  N ic a ra g u a . 1980/1985

C o n c e p t o  N ú m e r o  T i p o  d e  D a ñ o

C e n t r o s  d e  s a l u d 2 0 D e s t r u i d o s
U n i d a d e s ,  c e n t r o s  y  p u e s t o s A b a n d o n a d o s  p o r
d e  s a l u d 9 9 a g r e s i ó n
E s c u e l a s 4 8 D e s t r u i d a s
E s c u e l a s 5 0 2 C e r r a d a s  p o r  a g r e s i ó n
C o l e c t i v o s  d e  e d u c a c i ó n
d e  a d u l t o s 8 4 0 C e r r a d o s  p o r  a g r e s i ó n
R e c u r s o s  f o r e s t a l e s  ( p in o s ) 4 4 0 0 0 Q u e m a d a s ;  p é r d i d a s

h e c t á r e a s p o r  2 2  m i l l o n e s  d e  
d ó l a r e s

B a r c o s  ( p e s c a y  m a d e r a ) 2 0 Q u e m a d o s ;  h u n d id o s  
p o r  m i n a s

C e n t r o s  m i n e r o s  ( Z e l a y a  N o r t e ) z o n a s  d e  g u e r r a A t a c a d o s ;  p é r d i d a s  
p o r  4  m i l l o n e s  d e  
d ó l a r e s  y  2 2  m i l  
o n z a s  d e  o r o

I n f r a e s t r u c t u r a ,  m a q u i n a r i a s z o n a s  d e D e s t r u i d o s ;  p é r d i d a s
y  s e r v i c i o s g u e r r a p o r  3 3  m i l l o n e s  d e  

d ó l a r e s

F u e n t e :  R .  V e r g a r a  M e n e s e s  y  o t r o s  ( 1 9 8 6 :  5 5 ) .

3. Véase la bibliografía sobre este tema en R. Vergara Meneses y otros, Nicaragua: País sitiado, 
Managua: CRIES, 1986, en especial pgs. 26 y sig.
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amplio reconocimiento legal y fáctico a la circunstancia local de que el 
joven de dieciseis años fue declarado ciudadano, apto para votar. Fue ese 
un acto de justicia estatal para dotar de mayoría de edad legal a quienes la 
habían adquirido en los hechos, frente a circunstancias más dífiles que las 
del sufragio.

En este escenario de conflicto abierto, son muchos los aspectos origi­
nales que adquiere el desarrollo de la socialización juvenil. No  existen 
estudios particulares sobre este tema, o sobre los jóvenes de las etnias del 
atlántico nicaragüense, o sobre el papel de los cristianos jóvenes. Estos, 
como tantos otros temas, solo pueden quedar mencionados en esta revisión 
sumaria de las condiciones en las que vive y nutre sus esperanzas la juventud 
de Nicaragua.

C u a d r o  1 0
C o sto s  S o c ia le s de la  A gresión  M ilita r  C o n tra  N ic a ra g u a

C o n c e p t o  N ú m e r o  d e  a f e c t a d o s

1. C O S T O S  H U M A N O S  E N  G E N E R A L  ( 1 9 8 0 - 1 9 8 6 )
M u e r t o s  3 9 9 9
H e r i d o s  4 5 4 2
S e c u e s t r a d o s  3 1 9 1
H u é r f a n o s  6 3 2 9
D e s p l a z a d o s  d e  g u e r r a a /  2 5 0 0 0 0
D e s p l a z a d o s  d e  g u e r r a b /  3 0 0 0 0 0

2 .  C O S T O S  H U M A N O S  E S P E C I F I C O S c /
( M u e r t o s ,  h e r i d o s ,  s e c u e s t r a d o s  1 9 8 0 - 1 9 8 6 )
N i ñ o s  9 1 2
J ó v e n e s  2 1 9 3
A d u l t o s  y  a n c i a n o s  9 2 2 7
B r i g a d i s t a s  d e  s a l u d  2 7
M a e s t r o s  p o p u l a r e s  2 4 6

2 .1 .  C o o p e r a n t e s  e u r o p e o s  ( 1 9 8 3 - 1 9 8 5 ) d /
M u e r t o s  5
S e c u e s t r a d o s  1 4

2 .2 .  T é c n i c o s  y  p r o f e s i o n a l e s  ( 1 9 8 3 - 1 9 8 4 ) e /
M u e r t o s  1 3 3
H e r i d o s  4 4
S e c u e s t r a d o s  9 6

2 .3 .  O b r e r o s  a g r í c o l a s  y  c o o p e r a t i v i s t a s  ( 1 9 8 3 - 1 9 8 4 )
M u e r t o s  7 3 3

a /  S e g ú n  f u e n t e  d e  I N F O R P R E S S  C A .  b /  S e g ú n  f u e n t e  d e  I N S S B I .  c /  D a t o s
r e l a t i v o s  a  l o s  c o s t o s  h u m a n o s  e n  g e n e r a l ,  d /  S e  in c lu y e n  d o s  a s e s i n a d o s  e n  1 9 8 6
y  l o s  o c h o  a l e m a n e s  l i b e r a d o s  e n  ju n i o  d e  1 9 8 6 .  e /  L a s  v í c t i m a s  b r i g a d i s t a s  d e
s a l u d ,  t é c n i c o s  y  p r o f e s i o n a l e s  in c lu y e n  u n  p o r c e n t a je  a l t o  d e  i n t e m a c i o n a l i s t a s .

Fuente: R. Vergara Meneses y otros (1986: 53).

205



CONCLUSIONES

Como mera expresión de tendencias demográficas, el peso de la 
juventud en Nicaragua (entre los 15 y los 24 años de edad) ha sido constante 
en los últimos años y según las predicciones de C E L A D E  (Véanse los 
cuadros 11, 12, 13 y 14) se mantendrá invariable hasta finales de siglo. 
Porcentajes similares se mantendrán en la población rural / urbana, aunque 
es de esperar que se produzcan modificaciones internas en el mercado de 
trabajo y por lo tanto entre las distintas formas que asume la población 
económicamente activa.

La significación social y política de la juventud sin duda también se 
mantendrá, pues tal como lo ha demostrado en los diversos escenarios 
presentados sumariamente en este trabajo, a ella le ha tocado desempeñar 
un papel protagónico, que la guerra externa no hace sino acentuar hasta 
alcanzar perfiles imprevisibles. Vistas las cosas en esta óptica, diríase que 
a la juventud le corresponde jugar, de manera acentuada, un papel adulto 
por el conjunto de responsabilidades que asume en la producción y en la 
defensa nacionales.

C u a d r o  11
Nicaragua: Algunas Variables Demográficas. 1980,1985 y 2000

1 9 8 0  1 9 8 5  2 0 0 0
A b s o l u t o % A b s o l u t o % A b s o l u t o %

P o b l a c i ó n  t o ta l 2 7 7 1 0 0 8 1 0 0 3 2 7 2 0 6 4 1 0 0 5 2 6 1 3 1 5 1 0 0
P o b l a c i ó n  1 5  a  2 4  a ñ o s 5 5 5 5 8 1 2 0 6 5 5 5 5 6 2 0 1 0 6 5 9 7 6 2 0

P o b l a c i ó n  u r b a n a 1 4 9 1 7 6 6 1 0 0 1 8 7 2 7 6 8 1 0 0 3 4 7 0 5 3 2 1 0 0
P o b .  u r b a n a  1 5  a  2 4  a ñ o s 3 1 1 9 8 5 2 1 3 8 9 9 8 6 2 1 7 2 3 2 4 1 2 1

P . E . A .  t o t a l 7 9 5 7 2 0 1 0 0 9 5 8 3 4 9 1 0 0 1 6 8 7 5 7 7 1 0 0
P . E . A .  1 5  a  2 4  a ñ o s 2 5 0 9 0 0 3 2 2 9 6 5 3 6 3 1 4 8 6 5 7 1 2 9

P . E . A .  u r b a n a 4 3 6 8 0 4 1 0 0 5 6 1 7 8 7 1 0 0 1 1 5 3 0 8 9 1 0 0
P . E . A .  u r b a n a  1 5  a  2 4  a ñ o s 1 3 3 3 0 8 3 1 1 6 9 0 3 4 3 0 3 2 5 0 3 7 2 8

F u e n t e :  C E L A D E ,  I N E C  ( 1 9 8 3 ) .

C u a d r o  1 2
Nicaragua: P .E .A . U rb an a  y R u ra l de 10 y m á s A ños

- M i l e s  d e  p e r s o n a s -

1 9 7 0 1 9 8 0 2 0 0 0

U r b a n a 8 4 .1 1 4 0 .4 3 3 8
R u r a l 1 2 4 .4 1 4 8 .5 1 9 6

P o r c e n t a j e  u r b a n a 4 0 .3 4 4 8 .6 0 6 3 .3 0

Fuente: CELA D E, diversas publicaciones 1985.
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C u a d r o  1 3
N ic a ra g u a : P E A  T o ta l, Jo v e n  y F em en in a

- T a s a s  m e d i a s  a n u a l e s  d e  c r e c im ie n t o -

P a í s U r b a n a

P E A  T O T A L 3 .5 5 .1

P E A  j o v e n  1 0 - 2 4  a ñ o s 3 .3 5 .3
F e m e n i n a  1 0  a  2 4  a ñ o s 4 .3 5 .3
F e m e n i n a  2 0  a  2 4  a ñ o s 5 .7 6 .4

F u e n t e :  C E L A D E ,  d i v e r s a s  p u b l i c a c i o n e s ,  1 9 8 5 .

C u a d r o  1 4
N ic a ra g u a : P artic ip ac ió n  de la  P oblació n  de 15 a  24 A ñ os en la  P E A  según

A rea  U rb an a  y R u ra l. 1 9 7 0 ,1 9 8 0  y  2000
- P o r c e n t a je s -

1 9 7 0  1 9 8 0 2 0 0 0

U r b a n a 6 0 .6  3 1 .3 2 9 .3
R u r a l 3 3 .2  3 3 .6 3 1 .3

F u e n t e :  C E L A D E ,  d i v e r s a s  p u b l i c a c i o n e s ,  1 9 8 5 .

Una alternativa de paz y cooperación regional, que fatiga la imagina­
ción por las muchas coincidencias internas e internacionales que requiere, 
daría una oportunidad para el desarrollo más armónico de la condición 
juvenil, para lo que se llama el florecimiento de todas las posibilidades 
creativas de una población liberada de las presiones de una guerra. La 
sociedad nicaragüense tiene que partir prácticamente de cero para su 
reorganización futura. Por ello, presenta, de nuevo, una gran potencialidad 
de alcanzar formas originales para organizar la vida social, para crear 
ámbitos de convivencia política democrática, y, aún más, en el terreno de 
la economía. La de Nicaragua es la gran oportunidad histórica de no repetir 
las experiencias del pasado de sociedades que fueron empujadas, alimen­
tadas también por fuerzas internas, a transitar caminos totalitarios.

De hecho, la fuerza de las circunstancias actuales plantea para la 
juventud nicaragüense el elemental dilema de sobrevivir. Una larga 
coyuntura donde imponga su lógica la llamada “guerra de baja intensidad” 
significará una lenta descomposición del triunfo sandinista y de la opor­
tunidad histórica que ellos abrieron. Sería ésta una victoria lenta, talvez 
imperceptible de una estrategia inédita: lograr el desorden interior, el 
desconcierto, la confusión provocadas desde el exterior sin objetivos 
positivos.
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Ante la dificultad de proponer pronósticos, solo es admitible previsar en 
el retomo a las prácticas de la ley internacional, del respeto entre las 
naciones, la prevalencia de los valores de la cultura occidental. En el marco 
de esta posibilidad, que debiera ser la más cierta, podría asegurarse un 
futuro de democracia y de paz para la juventud nicaragüense y con ello para 
las nuevas generaciones centroamericanas.
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J U V E N T U D  Y  S O C I E D A D  E N  
R E P U B L I C A  D O M I N I C A N A

Roberto Cassá

INTRODUCCION

La juventud es un concepto histórico ajustado a parámetros sociales 
específicos que adquieren connotaciones relativas en función de las deter­
minaciones que ejercen.1 En particular, las nociones corrientes de juventud 
están asociadas, al menos en América Latina, al advenimiento de la 
sociedad capitalista industrial. Se presuponen efectos diversos en la 
conformación de las clases, en las distribuciones demográficas, en los 
aparatos del Estado, etc. En particular, el concepto está vinculado a la 
aparición de un segmento diferenciado de la población que, al salir de la 
niftez, ocupa un espacio deslindado del de los adultos en el cual se 
desarrollan actitudes propias de un contorno psicosocial y se produce la 
inserción en mecanismos de preparación para el acceso a la vida adulta. La 
educación desempeña una función decisiva a este respecto no solamente 
por su papel formativo, sino por cuanto contribuye a definir el perfil típico 
de lo que modernamente se considera joven.

Ahora bien, en la República Dominicana, tal fenómeno, durante las 
primeras décadas del siglo, a lo sumo cubría un contingente en extremo 
reducido. Independientemente de que se puedan establecer relati vizaciones 
a este concepto de juventud, los patrones de reproducción de la sociedad 
dominicana hasta casi mediados de este siglo determinaban que el grupo 
poblacional que se conceptualiza como juventud se limitase únicamente a 
las franjas minoritarias más elevadas de la población urbana. Es decir, el 
abrumador mundo rural estaba excluido, y dentro del mundo urbano sólo 
una franja pequeña tenía la oportunidad de atravesar por tal contexto.

El contorno cultural de la nación era en extremo atrasado; por ello, el 
acceso a la educación estaba revestido de connotaciones rígidamente 
clasistas. Y, aunque bien es cierto que entonces no existiese una clase

1. Una referencia sobre las características de los jóvenes latinoamericanos, centrada en el caso 
de México a finales de los 60, en Vilma Fuentes (1971).
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burguesa cerrada, sólo los núcleos más favorecidos de los sectores medios 
estaban en capacidad de colocarse en un plano equivalente al de la 
burguesía o hasta superior en cuanto al dominio de conocimientos. La 
educación media y universitaria estaban concebidas para reproducir el 
personal necesario a las limitadas funciones especializadas del Estado o a 
profesiones liberales cuya función se ajustaba a los parámetros estructura­
les vigentes. En definitiva la universidad tenía por máxima función 
mantener una élite letrada necesaria para el Estado y para la modalidad que 
asumía la empresa comercial. El simple acceso a esta élite de por sí 
guardaba una significación social muy precisa, por el extraordinario papel 
que desempeñaba en la reproducción de las relaciones sociales (véase 
Calder, 1984).

Fue con la modernización que conoció el país después de la Segunda 
Guerra Mundial, cuando esta situación comenzó a variar. El predominio de 
relaciones capitalistas vinculado a la urbanización conformó contornos que 
alteraban las limitaciones para el surgimiento de un estrato joven. En efecto, 
con la modernización no sólo se crearon las condiciones para que ello 
sucediera, sino que se tomó en una necesidad operativa para el seguimiento 
del proceso. Confluyeron diversos fenómenos que incidieron al respecto; 
de una parte el aumento cuantitativo de la población urbana se tradujo en 
parámetros cualitativos inéditos; en segundo lugar, se expandió el aparato 
educativo y, en consencuencia, la franja poblacional dedicada al estudio; 
por último, hizo aparición una franja considerable de sectores medios, a los 
cuales se asoció la emergencia de la juventud como categoría histórica.

En función de esta combinación de fenómenos, la participación del 
conglomerado juvenil se produce, sobre todo, en algunas instancias insti­
tucionales; para ser aprehendida debe partir del análisis de algunos aspectos 
de las relaciones sociales. En torno a lo último, cabe destacar la posición 
del colectivo juvenil en el conjunto poblacional, en sus tendencias domi­
nantes; en cuanto a lo primero, se requiere trabajar la relación entre el 
fenómeno juvenil y marcos sociales e institucionales, como la familia, la 
educación y las referencias culturales. En este sentido, se ha partido de un 
supuesto implícito, que domina el hilo conductor del texto: el fenómeno 
juvenil ha cobrado relieve histórico a través de su manifestación política. 
Resultado de líneas sociales de larga duración, la juventud dominicana 
ocupó una preeminente posición de abanderada del progreso, la justicia y 
las transformaciones sociales; a su vez, la secuencia de resoluciones que ha 
ido conociendo el proceso histórico en los últimos 25 años ha terminado por 
concretizar en una frustración de las expectativas políticas, la cual se ha 
difuminado en un vasto campo de valores negativos emergentes que forman 
parte de tendencias recientes, por medio de las cuales la sociedad domini­
cana se ha ajustado a novedosos patrones de dominación externa. En 
función de la trascendencia que se acuerda al fenómeno político, se 
formulan, al final del texto, esbozos muy primarios de lo que debería ser una 
reflexión sistemática acerca de los mecanismos a seguir para detener las 
tendencias negativas y posibilitar un engarce, dentro de las condiciones 
actuales, con las tradiciones progresivas de los años pasados. S e insinúa que 
la recuperación política del conglomerado juvenil, al igual que del conjunto
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del conglomerado popular, pasa por redefiniciones de los agentes sociales 
y de los proced imientos que deben utilizar, sobresaliendo una diversidad de 
tareas culturales.

I. L A  J U V E N T U D  E N  L A  P O B L A C I Ó N  D O M I N I C A N A

1. Determinantes de la Evolución Demográfica

Históricamente la población dominicana se ha conformado sobre la 
base de la primacía de los grupos de edades menores. De tal circunstancia 
se infiere una tendencia de largo plazo a la alta participación en la vida 
social de los grupos de edades considerados comúnmente como población 
joven, esto es, desde los 15 a los 24 años.

Esta estructura demográfica tendió a consolidarse a lo largo del presente 
siglo hasta llegar a su punto culminante en la segunda mitad de los años 60, 
cuando comenzó a registrarse, aunque levemente, un fenómeno de enveje­
cimiento relativo de la población. Como es normal, la base de es ta pirámide 
poblacional, típica de países latinoamericanos, fue la tendencia a altas tasas 
de natalidad. Este fenómeno, proveniente de épocas lejanas, no registró 
alteraciones significativas hasta la década de los años 60, probablemente a 
causa de las formas que adquirieron los primeros procesos de moderniza­
ción de la postguerra, todavía enmarcados en una sociedad altamente 
sesgada por el predominio de factores tradicionales; a ello se agregaría el 
hecho de que durante las tres décadas de la dictadura trujillista la política 
oficial del Estado consistió en ampliar todavía más las altas tasas de 
natalidad.

Los procesos de modernización del país arrancan, en sus formas más 
primarias, de finales de la segunda década del siglo y, sobre todo, a partir 
de la segunda guerra mundial; ellos fueron los responsables, al introducirse 
como una variable nueva que alteraba un comportamiento secular del 
movimiento demográfico, de que la estructura poblacional de predominio 
joven se termina por definir. El ritmo de crecimiento de la población tendió 
a aumentar hasta los años 50; las informaciones censales así lo evidencian, 
lo que puede aceptarse al margen de que se puedan introducir observaciones 
críticas acerca de su plena precisión. De acuerdo al cuadro 1 se observa que 
la tasa de crecimiento de la población entre 1950 y 1960 llegó a un 3.6% 
anual, superior a la de los períodos anteriores, así como a la de los dos 
períodos intercensales posteriores, en términos generales ubicada en un 3%.

Según diversos cálculos, la tasa bruta de mortalidad conoció una 
sistemática tendencia a la reducción. Como lo ponen de manifiesto algunos 
autores (Guzmán, 1985) es muy problemático establecer cifras para 
períodos anteriores a 1950. Todavía en el lustro siguiente a dicho año, en 
pleno auge de la modernización de postguerra, la tasa bruta de mortalidad 
era muy elevada, de 21.8 (véase cuadro 2); para el quinquenio 1975-80 se 
había reducido ya, mediante sucesivas disminuciones, a 9.1; esa diferencia 
expresa el principal fenómeno demográfico resultante de la primera fase de 
la modernización capitalista, fenómeno tanto más importante en la medida
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en que para períodos anteriores a 1950 es fácilmente inferible la existencia 
de tasas de mortalidad bastante superiores, sobre todo antes de la ocupación 
militar norteamericana de 1916-24, cuando comenzó a montarse un sistema 
de salud pública.

Cuadro 1 
E vo lu ción  G lo b a l de la  P oblació n

1920-1981

Población % del
Total % Urbana % Total Rural %

1920 894,665 148,894 16.6 745,771
1935 1,479,417 3.4 266,565 3.96 18.0 1,212,852 3.29
1950 2 ,135,872 2 .4  508,408 4 .40 23.8 1,627,464 1.97
1960 3,047,070 3.6 929 ,940 6.22 30.5 2,117,130 2.66
1970 4 ,009,458 3.0 1,593,299 5.53 39.7 2,416,159 1.33
1981 5 ,647,977 2.92,935,860 5.71 52 .0  2,712,117 1.01

Fuentes: C ensos de Población

Cuadro N o.2
T a s a s  b ru ta s  de  M o rta lid ad  y F ecu n d id ad  Segú n  

Q uin qu en ios 1950-1980

Períodos
Quinquenales T .B .M . T .F.

1950-55 21 .8  7.5
1955-60 18.5 7.5
1960-65 15.4 7.3
1965-70 13.1 7.0
1970-75 11.0 6.3
1975-80 9.1 . 4 .8

Fuente: O N E -C E L A D E . R epública Dom inicana: Proyecciones de Población por

De lo anterior se infiere que en el predominio de los grupos jóvenes 
operaban dos determinaciones un tanto distintas: la primera, la tendencia 
secular de muy altas tasas de fecundidad, probablemente las mismas que las 
existentes hasta 1960, que, de acuerdo al cálculo del cuadro 2, alcanzaban 
a 7.5; ello era consecuencia de ordenamientos socioeconómicos que 
seguían gravitando a pesar de los sucesivos impulsos de modernización que 
se habían conocido desde fines del siglo XIX hasta mediados del siglo XX. 
Tales impulsos no alteraban componentes tradicionales de relaciones 
sociales, demográficas y culturales, que seguían definiendo a la República 
Dominicana como un país en extremo atrasado.
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La segunda determinación consiste en los distintos efectos dejados por 
la modernización que, por un lado, como viene de verse, impacta negati­
vamente la tasa de mortalidad, al menos de manera sensible desde inicios 
de los años 50; por otra parte, sólo a partir de inicios de los años 70 impacta 
la tasa de fecundidad de manera significativa: todavía hasta 1965 la tasa de 
fecundidad se mantenía en 7.3%, en términos generales la misma de 
quinquenios anteriores, pero en el quinquenio 1970-75 disminuyó a 6.3 y 
en el siguiente quinquienio a 4.8.

En definitiva se pueden observar tres momentos característicos de la 
evolución demográfica: el primero consistente en una tendencia progresiva 
del ritmo de crecimiento poblacional, dada por la disminución de la tasa de 
mortalidad y el mantenimiento de altas tasas de fecundidad; la segunda 
etapa, a partir de 1965, es de transición por cuanto todavía la disminución 
de la mortalidad equilibra una incipiente disminución de la fecundidad; por 
último, la tercera etapa, cuyo inicio se ubica en la mitad de la década de los 
70, se caracteriza por una disminución del ritmo de crecimiento de la 
población.

Es en esta tercera etapa que comienza el envejecimiento relativo de la 
población, y con él un incremento del peso relativo de la población joven 
(15-24 años), mayormente en base a la fuerte inyección proveniente de la 
natalidad de los quinquenios anteriores y de la reducción brusca de la 
población infantil a causa de la caída de la tasa de fecundidad. El cuadro 
3 permite ubicar las variaciones en ese sentido. Se observa que para 1960 
se produjo un significativo rejuvenecimiento en relación a 1950, al pasar 
la población de 0-14 años del 44.1 al 47.3%. En términos generales, todavía 
para 1970 no se observan cambios significativos; pero para 1981 la 
población infantil había quedado reducida al 40.7% del total, muy por 
debajo del 44.1% de 1950. Entre tanto, la población joven, que no había 
experimentado variaciones significativas en 1950 y 1970 (se mantuvo 
alrededor del 19%) para 1981 sí experimenta un incremento significativo 
al pasar a un 22.4%. En principio, el nuevo peso relativo de la población 
joven, ya visible para 1981, está llamado a mantenerse durante dos décadas 
más, al quedar envuelto en una disminución de los grupos de menores 
edades y una tendencia al acrecentamiento de los grupos de edades adultas 
(Loaiza, 1985).

Cuadro No. 3
E stru c tu ra  de la  P o blación  p o r  G ru p o s  p o r  E d ad e s

(D istribución Porcentual)

1950 1960 1970 1981

0-14 44.1 47.3 4 7 .6 40.7
15-24 19.1 17.8 19.3 22 .4
25-39 17.9 18.1 16.5 18.4
40-59 13.8 11.8 11.6 13.1
60 y m ás 5.1 5.0 4 .9 5.4

Fuente: C ensos de Población
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2. El Proceso de Urbanización

La modernización ha operado en todos estos desplazamientos demográ­
ficos a través de los condicionamientos diferenciales crecientes entre 
mundo rural y mundo urbano. Puede decirse que, por definición, la 
urbanización implica una caída de la tasa de mortalidad, al incorporar 
servicios modernos de salud en una relación espacial distinta a la tradi­
cional. Igualmente, el desarrollo capitalista implicado en el proceso de 
urbanización se ha reflejado en un crecimiento de los niveles culturales, lo 
que de por sí es una variable limitativa de la mortalidad. Este mismo patrón 
económico, en un plano estratégico, requiere de cierta regularización en el 
aprovisionamiento de la mano de obra. Por otra parte, los procesos 
sociopolíticos no dejan de incidir, por cuanto los agentes urbanos pueden 
presionar con más éxito para obtener acceso a servicios estatales. El Estado, 
por su parte, mediante la ampliación de la cobertura sanitaria se introduce 
en una lógica, donde su propia acción contiene especificidades autónomas, 
al tiempo que se inserta en la perspectiva de legitimidad ante la población.

O  sea, la urbanización ha impactado notablemente la sociedad domi­
nicana ya desde los años 50, al margen de que los patrones de desarrollo 
capitalista se hayan caracterizado, sobre todo hasta 1961, por una aguda 
extorsión de la población trabajadora y por situaciones anárquicas que no 
logran incorporar racionalidades mínimas al sistema. Entre esos elementos 
se encuentra la deplorable asistencia médica que brinda al Estado; pero, no 
obstante ello, lo cierto es que ha tendido a ser creciente y, conjugándose con 
otros factores, ha contribuido a hacer disminuir la tasa de mortalidad en las 
zonas urbanas y en menor medida en las rurales.

Es en los años 70 que dicho proceso alcanzó todas sus consecuencias. 
Primero, porque se llevó a cabo el ciclo de crecimiento económico más 
intenso de toda la historia dominicana, que tuvo entre sus consecuencias 
elevar durante un cierto plazo el ingreso de los sectores trabajadores 
urbanos. En este contexto, el Estado, condicionado en cierta medida por 
imperativos políticos, expandió algunos servicios médicos. Fue precisa­
mente en esa década que la urbanización adquirió niveles masivos que 
contribuyeron a introducir matices inéditos a la sociedad dominicana.

A  consecuencia de lo anterior, es sólo a partir de los 70 cuando la 
impronta rural comienza a ceder. N o  solamente se establecen relaciones 
cuantitativas muy dinámicas y novedosas, sino que, a partir de ellas, 
emergen matices cualitativos en los componentes urbanísticos. Anterior­
mente todavía las aglomeraciones de pocos miles de habitantes cubrían una 
proporción muy alta de la población conceptualizada urbana (véase cuadro 
4); tal porción ha tendido a minimizarse en razón del crecimiento diferen­
cial de los principales polos urbanos, principalmente de la ciudad capital. 
Habría también que acudir a un expediente cuantitativo: en los inicios de 
la urbanización, durante los 50, la población urbana total era reducida 
(508.000 personas en 1950), mientras que el saldo de los 70 arroja casi tres 
millones de personas para 1981. En el plano relativo, ya en el censo de ese 
año se registra un predominio absoluto de la población urbana sobre la rural
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(52% para la primera); acudiendo a la comparación con la situación del año 
70, se observa la rapidez del proceso, puesto que todavía en dicho año la 
población urbana apenas estaba llegando al 40% del total.

Es por esta nueva calidad de la urbanización de los 70 que en dicha 
década operó, como antes se viera, la caída de la tasa bruta de fecundidad. 
Pero tal fenómeno es más comprensible si se desglosa la información 
estadística entre áreas urbanas y rurales. Según el Cuadro 5, la natalidad 
rural todavía no ha experimentado disminuciones sensibles, mantenién­
dose en 5.7 para 1980, mientras que en la zona urbana se situó en 3.3. Esto 
arrojaría, de inicios de los años 60 hasta 1980, un descenso en la fecundidad 
urbana de 44.7%, mientras que en la rural de 27.9% y esta última 
concentrada en los años más recientes.

Cuadro N o.4
P ob lac ió n  de L o c a lid a d e s  U rb an a s, Segú n  T am añ o

1920 1960 1970
locali­ pob la­ locali­ pob la­ locali­ pob la­
dades ción dades ción dades ción

500 .000  habitantes
o m ás - - 1 668507
100.000 a 499 .999 1 369,980 1 155240
50.000  a 99.999 1 85,640 - -

20.000  a 49.999 1 30,943 5 113,080 13 398930
10.000 a 19.999 2 30,954 9 137,020 7 84,082
5.000  a 9.999 4 25,590 8 50,130 20 142j691
2.000  a 4 .999 6 20,659 38 125,030 36 114506
1.000 a 1.999 17 26,326 23 33,750 17 26,506
500  a 999 14,422 10 7,460 3 2,837

Total 148,894 922 ,090 1593299

Fuente: C ensos de Población

Cuadro 5
N iveles de F ecu n d id ad  Segú n  Z on a  de R esid en cia

Urbana Rural

1962-64 5.97 7.91
1967-69 5.24 7.77
1972-74 3.90 6.92
1974-75 3.60 6.90
1979-80 3.30 5.70

Total D escenso % 44.70 27 .90

Fuente: Guzm án, Jo sé  M iguel, “ C ada vez m enos h ijos: tendencias de la
fecundidad en la  R epública D om inicana 1960-1980"en  Población y Sociedad  
(Sem inario N acional 1983)
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En tal proceso han confluido determinaciones diversas. Acaso la más 
impotante tenga una matriz socioeconómica incontrastable: la primacía de 
las relaciones salariales ha llevado a la ruptura de la unidad de consumo y 
de producción en la familia (Guzmán, 1985). Ello tiene distintas conno­
taciones; entre otras, un cambio en la incorporación de la mujer al proceso 
de trabajo, lo que se trata en un acápite más adelante, se produce una 
concentración en tareas de carácter reproductivo (dueñas de casa) o 
surgimiento de la doble jomada para la mujer que debe compatibilizar su 
rol productivo-reproductivo. Tal contexto introduce compulsiones econó­
micas de nuevo orden en cuanto los recursos mínimos de superviviencia, 
tomándose los hijos en una carga que antes no se daba; intervienen también 
los cambios en las relaciones familiares que, a la larga, han sedimentado 
nuevas actitudes. Por último, vale destacar el papel de las políticas 
malthusianas desplegadas por los aparatos del Estado con la asistencia de 
institucines norteamericanas, las cuales, por razones comprensibles, tienen 
un impacto mucho más poderoso en el medio urbano.

3. Movimientos Migratorios

De las tasas diferenciales de natalidad y mortalidad y el disímil 
crecimiento de la población en los medios urbanos y mrales se desprende 
que el proceso de urbanización haya estado accionado de manera básica por 
intensas migraciones (Mejía S., 1985). En términos generales pueden 
situarse tres patrones básicos de migraciones internas. El primero, las 
migraciones intramrales accionadas por desbalances regionales, proceso 
que ha ido perdiendo peso por razones obvias. Y  es que ha sido la atracción 
urbana la que ha movilizado el desplazamiento migratorio. En este sentido 
se encontraría un patrón migratorio rural-urbano y un tercero urbano- 
urbano. La relación entre ambos está referida a las modalidades del proceso 
histórico y en particular al de ciertas variables económico-sociales.

En relación alo anterior, se pueden distinguir dos tipos de urbanización, 
tanto en su proceso cuantitativo como en los órdenes cualitativos envueltos. 
La gran ciudad, que incorpora un aparato productivo moderno y funciones 
técnicas y administrativas diversas, no sólo es receptáculo de la migración 
desde las zonas rurales, sino que también opera como polo de atracción para 
ciudades menores o aquellas donde la modernización no ha tenido la misma 
intensidad.2 Esta diferencia de urbanizaciones expresa las articulaciones 
entre relaciones de producción y sectores económicos que establecen entre 
ellas diferencias cuantitativas marcadas; mientras el Distrito Nacional y 
algunas otras provincias, como la Romana, contentivas de las más pujantes 
ciudades, crecieron entre los dos censos en un 90.6 y 88.2% respectiva­
mente, las provincias de poco desarrollo lo hicieron en menos del 20% 
(véase cuadro 6).

2. Según la Encuesta de Migración a Santo Domingo y Santiago, el 62.1% de los migrantes a 
la ciudad de Santo Domingo provenía de localidades urbanas antes de la migración, pero sólo 
el 54.7% había nacido en ellas, lo que da cuenta del carácter de primera etapa en la migración 
que tienen las ciudades pequeñas. (Mejía S., 1985: cuadros 2 y 3)
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C u a d r o  N o . 6
Población  p o r  Sexo  y P orcen ta je  de In crem en to  P oblacional 

en el P eríod o  In tercen sal, Según R egion es, Su b reg io n es 
y P rov in cias, C en so s de 1970 y 1981

R e g i ó n  y  s u b r e g i ó n  y C e n s o  d e C e n s o  d e
P r o v i n c i a 1 9 7 0 1 9 8 1

T O T A L  P A I S 4 , 0 0 9 , 4 5 8 5 , 6 4 7 , 9 7 7

R e g i ó n  C i b a o 1 , 7 9 8 , 6 4 4 2 , 2 4 2 , 6 6 5
S u b r e g i ó n  C i b a o  C e n t r a l 1 , 0 0 5 , 8 1 8 1 , 3 0 6 , 1 8 9

E s p a i l l a t 1 4 0 , 5 0 8 1 6 4 , 0 1 7
L a  V e g a 2 9 3 , 5 7 3 3 8 5 , 0 4 3
P u e r t o  P l a t a 1 8 6 , 1 1 2 2 0 6 , 7 5 7

S a n t i a g o 3 8 5 , 6 2 5 5 5 0 , 3 7 2
S u b r e g i ó n  C i b a o  C e n t r a l 5 4 6 , 5 0 0 6 3 9 , 6 3 0

D u a r t e 2 0 0 , 4 7 8 2 3 5 , 5 4 4
M a r í a  T r i n i d a d  S á n c h e z 9 7 , 1 0 9 1 1 2 , 6 2 9
S a l c e d o 8 9 , 2 0 4 9 9 , 1 9 1
S a m a n á 5 3 , 4 2 0 6 5 , 6 9 9
S á n c h e z  R a m í r e z 1 0 6 , 2 8 9 1 2 6 , 5 6 7

S u b r e g i ó n  O c c i d e n t a l 2 4 6 , 3 2 6 2 9 6 , 8 4 6
D a j a b ó n 5 1 , 0 6 9 5 7 , 7 0 9
M o n t e  C r i s t i 6 9 , 0 5 6 8 3 , 4 0 7
S a n t i a g o  R o d r í g u e z 4 9 , 3 7 6 5 5 , 4 1 1
V a l v e r d e 7 6 , 8 2 5 1 0 0 , 3 1 9

R e g i ó n  S u r o e s t e 5 5 7 , 3 8 6 7 1 9 , 6 8 1
S u b r e g i ó n  E n r i q u i l l o 2 2 2 , 5 7 4 2 7 1 , 5 7 0

B a h o r u c o 6 6 , 3 9 8 7 8 , 6 3 6
B a r a h o n a 1 1 1 , 1 6 2 1 3 7 , 1 6 0
I n d e p e n d e n c i a 3 2 , 6 3 2 3 8 , 7 6 8
P e d e r n a l e s 1 2 , 3 8 2 1 7 , 0 0 6

S u b r e g i ó n  d e l  V a l l e 3 3 4 , 8 1 2 4 4 8 , 1 1 1
A z u a  9 0 , 5 9 0 1 4 2 , 7 7 0 5 7 . 6
E l i a s  P i ñ a 5 3 , 5 9 8 6 5 , 3 8 4
S a n  J u a n 1 9 0 , 6 2 4 2 3 9 , 9 5 7

R e g i ó n  S u r e s t e 1 , 6 5 3 , 4 2 8 2 , 6 8 5 , 6 3 1
S u b r e g i ó n  d e  V a l d e s i a 1 , 2 6 6 , 2 3 7 2 , 1 6 4 , 9 9 4

D i s t r i t o  N a c i o n a l 8 1 3 , 4 2 0 1 , 5 5 0 , 7 3 9
P e r a v i a 1 2 8 , 1 4 4 1 6 8 , 1 2 3
S a n  C r i s t ó b a l 3 2 4 , 6 7 3 4 4 6 , 1 3 2

S u b r e g i ó n  d e l  Y u m a 3 8 7 , 1 9 1 5 2 0 , 6 3 7

E l  S e i b o 1 3 5 , 1 5 6 1 5 7 , 8 6 6
L a  A l t a g r a c i a 8 8 , 2 3 1 1 0 0 , 1 1 2

L a  R o m a n a 5 8 , 3 4 1 1 0 9 , 7 6 9
S a n  P e d r o  d e  M a c o r í s 1 0 5 , 4 6 3 1 5 2 , 8 9 0

I n c r e m e n t o
P o b l a c i o n a l

(% )

4 0 . 9

2 4 . 7
2 9 . 9
1 6 . 7
3 1 . 2  
11.1

4 2 . 7
1 7 . 0
1 7 . 5
1 6 . 0
11.2
2 3 . 0
1 9 . 1

2 0 . 5
1 3 . 0
20 .8
12.2
3 0 . 6
2 9 . 1  
22 .0
1 8 . 4
2 3 . 4  
1 8 . 8
3 7 . 3
3 3 . 8

22 .0
2 5 . 9
6 2 . 4
7 0 . 9
9 0 . 6
3 1 . 2
3 7 . 4
3 4 . 5  
1 6 . 8
1 3 . 5
88 .2  
4 5 . 0

F u e n t e :  C e n s o  N a c i o n a l  d e  P o b l a c i ó n  y  V i v i e n d a  1 9 8 1
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Dichos procesos migratorios han tenido como uno de sus actores 
fundamentales a los estratos jóvenes de la población. Por ello puede 
establecerse una relación diferencial de población joven y polos urbanís­
ticos de crecimiento; en el campo abunda relativamente más la población 
infantil, dada la alta tasa de fecundidad, mientras que en la ciudad el flujo 
demográfico altera dicha relación (véase cuadro 7). En el caso de las 
ciudades de mayor crecimiento industrial, todavía es superior la partici­
pación juvenil. Diversos factores pueden traerse a colación a este respecto. 
Primero, el hecho de que la parcela minifundista se encuentra en una 
precaria situación que dificulta mayores particiones,3 lo que de por sí es un 
factor de expulsión de gran parte de la población joven. Ese proceso de 
pauperización agraria desemboca en salidas migratorias en la medida en 
que la proletarización es un destino rechazado en el campo. C omo es 
común, ese rechazo afecta más a la población femenina, lo que provoca una 
migración femenina joven superior y más temprana. El desarrollo de las 
relaciones mercantiles y el debilitamiento de la parcela campesina llevan 
a que, en conjunto, la opción de mantenimiento de los hijos jóvenes dentro 
de una familia ampliada tradicional sea cada vez más un fenómeno en 
retroceso.

Cuadro N o.7
D istrib u c ió n  P o rcen tu a l de la  P o b lac ió n  p o r  A re a  

de R esid en cia  Segú n  G ra n d e s  G ru p o s  de E d a d e s  y de  la  
P rov in cia  del D istrito  N ac ion al. 1981

P o b l a c i ó n
T o t a l U r b a n a R u r a l D . N . L a  I n d e p e n -

0 - 1 4 4 0 . 6 3 8 . 3 4 3 . 8 3 6 . 6

R o m a n a

3 6 . 1

d e n c i a *

4 6 . 0
1 5 - 2 4 2 2 . 5 2 4 . 5 2 0 . 4 2 4 . 5 2 5 . 5 2 1 . 0
2 5 - 3 9 1 8 . 5 2 0 . 1 1 6 . 7 2 2 . 2 2 0 . 3 1 5 . 0
4 0 - 5 9 1 2 . 9 1 2 . 7 1 3 . 1 1 2 . 5 1 2 . 5 1 2 . 0
6 0  y  m á s 5 . 5 4 . 4 6 4 . 2 5 . 6 6 . 0

1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0

F u e n t e  C e n s o  d e  P o b l a c i ó n  1 9 8 1

* A s í  c o m o  e l  D i s t r i t o  N a c i o n a l  y  l a  R o m a n a  t i p i f i c a n  l a s  p r o v i n c i a s m á s  
i n d u s t r i a l i z a d a s ,  I n d e p e n d e n c i a  t i p i f i c a  l a  r e g i ó n  m á s  d e p r i m i d a  y  a t r a s a d a  d e l  
p a í s ,  l a  s u r o e s t e .

D a d o  q u e  l a  i n f o r m a c i ó n  p u b l i c a d a  d e l  C e n s o  d e  1 9 8 1  n o  d i s c r i m i n a  l a  p o b l a c i ó n  
t o t a l  u r b a n a  y  r u r a l  d e  c a d a  p r o v i n c i a ,  s e  h a  a s u m i d o  l a  d i s t r i b u c i ó n  p o r  e d a d e s  d e  
t o d a  l a  p r o v i n c i a .  E l  c r i t e r i o  e s  b a s t a n t e  v á l i d o  p o r  c u a n t o  l a s  d o s  p r i m e r a s  
p r o v i n c i a s  s o n  e s e n c i a l m e n t e  u r b a n a s  y  l a  ú l t i m a  e s e n c i a l m e n t e  r u r a l .

3. De acuerdo al censo agropecuario de 1971, el 72% de las explotaciones agrícolas tenía menos 
de 5 hectáreas; más aún, el 16.2% tenía menos de 0.5 hectáreas.
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C uadro No.8 
E m igrac ió n  de D om in ican os a  E sta d o s  U n idos

Período Inm igrantes Visitantes
Adm itidos Tem porales

1961-65 35.3 84.0
1966-70 58.2 147.4
1971-75 67.3 162.4
1976-80 73.7 171.1
1981-84 64.4 159.2

Fuente: Anual Report. 1957-80 y Franc B áez Evertsz y Frank D ’O leo Ram írez

El joven, por otra parte, está impulsado a la migración por un conjunto 
de circunstancias culturales y sociales. En el campo dominicano ya hacen 
aparición estímulos modernizantes que condicionan muchas actitudes y 
prácticas de su población, lo que tiene un efecto diferencial entre los 
jóvenes, estimulándolos en un momento dado a abandonar el terruño. Uno 
de los principales elementos a este respecto es la educación. Aunque 
todavía persistan abismos entre niveles educacionales urbanos y rurales, 
como se verá en un acápite posterior, el hecho de que una porción 
significativa de la población rural tenga acceso a la educación primaria 
estimula la emigración por dos condiciones: el deseo de continuarla donde 
es más fácil y el estar preparado con más facilidad a integrarse a ciertas 
exigencias propias del mundo urbano.

Para ciertas franjas de la población juvenil, y en menor medida de otros 
grupos de edades, la cuestión se plantea en términos del atractivo queejerce 
la ciudad debido al hecho de que ofrece mayores oportunidades de empleo, 
participación, movilidad social, calidad de la vida, etc.4 Así, el hecho 
mismo de la aparición del polo urbano resulta ser un factor per se sobre los 
flujos migratorios, tanto rurales-urbanos como urbanos-urbanos. Desde esa 
perspectiva, es clave considerar el segmento patrón migratorio al produ­
cirse, como consecuencia de la lógica del capitalismo dependiente, la 
concentración en la capital del desarrollo industrial, servicios, funciones 
administrativas, oportunidades educacionales y recreativas, etc.

El mundo urbano no ha logrado dar cabida masiva a las expectativas 
contenidas en las corrientes migratorias. Por ello se han conformado a su 
interior estructuras económicas y sociales que reproducen la marginación 
de la población campesina. Empero, el ritmo de crecimiento de la población 
urbana no disminuye, lo que evidencia que las corrientes migratorias

4. Un indicador de ello se encuentra en la encuesta recogida por Julio C. Mejía S. (1985: 131). 
De la población migrante, ocupada, el estrato no manual que antes de la migración constituía 
el 29.0%, pasó a ser el 46.1% después de la migración. También se registra la expansión de 
ocupaciones manuales en sectores modernos, que implican una evidente movilidad ascendente 
en relación a la condición típica del campesino; ese estrato manual pasó del 22.9 al 48.1%.
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todavía mantienen su intensidad característica. De los conflictos que 
sobrevienen de ello se ha generado una poderosa corriente migratoria hacia 
el exterior, en especial hacia los Estados Unidos. Dicha corriente comenzó 
de manera modesta después de la muerte de Trujillo -puesto que hasta 
entonces había restricciones al libre movimiento- y se ha ido acrecentando 
en una línea correlativa con la urbanización. En realidad, el hecho de que 
la intensidad del fenómeno emigratorio hacia el exterior haya tendido de 
manera constante a ampliarse es una señal de las insuficiencias de la 
modernización o más bien, para los últimos años, de la quiebra de la eficacia 
relativa que tuviera durante los años 70.

Lainformación disponibleacercade la emigración de dominicanos alos 
Estados Unidos permite suponer una clara tendencia creciente hasta 1980. 
Ahora bien, la única fuente oficial sistemática, los informes consulares de 
inmigración, apenas contabiliza a los residentes legales y los visitantes,5 al 
tiempo que es ampliamente conocido que de manera creciente predomina 
la inmigración ilegal a los Estados Unidos. Como punto de partida 
hipotético, sin embargo, se puede sostener que el ritmo de crecimiento de 
la emigración es creciente a pesar de los obstáculos que desde hace años 
ponen las autoridades norteamericanas. Para la actualidad el número de 
residentes en territorio continental de los E.E.U.U. debe ubicarse entre 800 
y 900mil personas.6 Incluso, la concentración de los migrantes en la ciudad 
de N e w  York, donde existen cuantiosos barrios dominicanos, convierte a 
esta gran metrópoli en la segunda ciudad dominicana.

Otro elemento de mucha significación a tomarse en cuenta es el cambio 
que ha experimentado el proceso migratorio a los EE.UU. Inicialmente se 
trató de una migración en su mayor parte de origen rural, compuesta de 
campesinos de acomodada posición, sobre todo del centro del Cibao. A  
medida que el tiempo ha pasado ha ido minimizándose este componente 
rural, siendo sectores urbanos pobres y medios los agentes básicos de la 
emigración, lo que da una tónica acerca de su relación con el proceso de 
urbanización. Esta misma relación se profundiza en los últimos años, 
cuando se percibe la incorporación de estratos medios acomodados al flujo 
migratorio y de sectores que en general antes tenían posiciones ganadas 
dentro de la urbanización.

5. De acuerdo a esa fuente, la evolución quinquenal de la entada de dominicanos a los Estados 
Unidos ha sido )a observada en el cuadro 8. Se desprenden de tal cuadro, sin embargo, varías 
hipótesis. En primer término, que a partir de 1965 se registró un ritmo de entrada de 
dominicanos muy superior al quinquenio previo; desde entonces el crecimiento fue sostenido 
pero moderado. Por otra parte, una porción de los visitantes temporales permanece como 
inmigrante en condición ilegal. De manera que las dos columnas en conjunto en realidad 
ofrecen una indicación sobre el proceso migratorio. Su aspecto realmente problemático está en 
el último quinquenio, por cuanto a las disminuciones de inmigrantes y visitantes se ha 
correspondido un alza my elevada en la entrada ilegal.
6. Si se sigue la información oficial norteamericana habría no mucho más de 300.000 
dominicanos residentes en Estados Unidos. Ahora bien, es materia de consenso desde hace 
unos dos años que el número se sitúa en cerca del millón de personas, y para la actualidad en 
algo más. Báez y d’Oleo, para 1984, utilizando un sistema de hipótesis llegan a un máximo de 
650.000 inmigrantes y 130.000 descendientes, a los que agregan un flujo circular de 100.000, 
para totalizar 880.000 personas (Báez y D’Oleo, 1986: 14-16).
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De nuevo es significativo que en esta prolongación exterior de las 
corrientes migratorias los jóvenes tengan una participación destacada, 
aunque no pueda asegurarse que sea creciente. Según la encuesta realizada 
por Baez y D ’Oleo, se puede inferir que al menos un 33% de los 
dominicanos en los E E U U  están comprendidos dentro de las edades 
jóvenes.7 Independientemente de la precisión derivada de dicha encuesta, 
es evidente que diversos factores influyen en el hecho de que unaparte muy 
alta, por fuerza superior a la media nacional e incluso de Santo Domingo, 
de la población migrante sea joven. Incide en ello básicamente el elemento 
que se analizará en la sección sobre empleo, la dificultad creciente para los 
jóvenes de encontrar empleo; vinculado a ello, también, aún en el caso de 
obtención de empleo, la dificultad de instalar un nuevo hogar. Por tales 
circunstancias, ya en la actualidad una porción muy significativa de la 
población dominicana joven se encuentra en los Estados Unidos; asumien­
do un tope máximo de novecientas mil personas y una proporción mínima 
de 33% de jóvenes entre la población en EEUU, se tendría un total de
297,000 un 23% del total de los jóvenes registrados por el censo de 1981 
en el país.

El fenómeno migratorio a los E E U U  está llamado a ampliarse para los 
próximos años. Es pronosticable, de igual manera, que la participación 
relativa de los jóvenes en dicho fenómeno se mantenga. Por ello, la 
presencia de un contingente creciente de jóvenes dominicanos en el exterior 
constituye uno de los elementos fundamentales a tomar en cuenta para un 
diagnóstico de la situación de la juventud y para una estrategia tendente a 
incorporarla a una acción de sentido nacional.

II. N U E V A S  F U N C I O N E S  D E  L A  E D U C A C I Ó N

1. Expansión del Aparato Educativo

Como en toda América Latina, en los últimos 20 años ha tenido lugar 
una masificación de la cobertura educativa, lo que ha ejercido múltiples 
consecuencias en aspectos de la vida social. Es indudable que el paso a 
nuevos modelos de acumulación ha ido demandando un crecimiento de los 
niveles educativos, esta vez de forma masiva, con el fin de que surjan 
contingentes de trabajadores y técnicos con la pericia necesaria para los 
requerimientos de los nuevos sistemas productivos y de servicios. Cabe 
anotar, por otra parte, que la democratización del país, tras la caída de 
Trujillo, conformó un ambiente propicio para una expansión acelerada del

7. Según estos autores (1986: 28), el “75% de los solicitantes de visas norteamericanas tiene 
edades que fluctúan entre 16 y 35 años, siendo el 54% de los mismos solteros” . Si se asume la 
distribución de los solterosque muestra el censo de población de 1981 para los grupos de edades 
de 15 a 24 años y de 25 a 34, se podría estimar que aproximadamente el 33% de los migrantes 
son jóvenes comprendidos entre los 15 y los 24 años. Esta hipótesis mínima es corroborada por 
la información de la policía, recogida por los autores citados, de que el 60% de los muertos en 
naufragios de pequeñas embarcaciones zozobradas en travesías ilegales a Puerto Rico eran 
menores de 30 años.
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sistema educativo en todos sus niveles. En efecto, la población valoró de 
manera creciente el significado del acceso a la educación y, por múltiples 
mecanismos, ha contribuido a esta expansión educativa y ha presionado al 
Estado a que ofrezca recursos crecientes para ello.

Co m o  se desprende dél Cuadro 9, entre 1960 y 1981 se produjeron 
expansiones en todos los niveles de educación. La base de dicho proceso se 
encuentra en la disminución de la población de 5 afios y más carente de 
instrucción: de un 43.7% existente en 1960 disminuyó hasta un 28.6% para 
1981. La proporción de población que ha asistido a la escuela primaria se 
ha mantenido estática en términos relativos, por lo que la gran expansión 
del aparato educativo se ha expresado en el acceso de amplios contingentes 
de la población joven a la educación secundaria e incluso a la superior. Por 
ello, la disminución de la población carente de instrucción se ha revertido 
básicamente en el aumento de la población que ha llegado a estudios 
secundarios (incluyendo la intermedia), la que creció en el lapso referido 
desde 6.5% a 20.5%; adicionalmente, la población que llegó al nivel 
educativo superior pasó del 0.5% al 3.3%.

Cuadro N o.9
D is tr ib u c ió n  P o rc e n tu a l de la  P o b lac ió n  de S A ñ o s  y  m á s* ,

Según  N ive l de In s t ru c c ió n , p o r  S e xo . 1 9 6 0 ,1 9 7 0 ,1 9 8 1

1 9 6 0  1 9 7 0  1 9 8 1
Nivel de
Instrucción Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Sin  instrucción 4 3 .7 43 .2 44.1 31.5 31.4 31.6 28 .6 29 .0 28 .0
Prim aria 49 .3 49 .3 4 9 .2 47 .9 47 .5 48 .3 47 .5 47 .5 47 .5
Interm edia 4 .4 1.5 4 .3 6.0 6.2 5.8 10.4 10.5 10.4
Secundaria 2.1 2.2 2.1 4.1 4.1 4 .0 10.1 9.5 10.8
Superior 0.5 0.7 0.2 1.1 1.3 0.8 3.3 3.6 3.1
N o  especificado - - - 9.4 9.5 9 .4 - - -

Fuente: C ensos de Población

( * )  Puesto que las inform aciones publicadas del C enso de 1981 no presentan 
exactam ente e sta distribución, se  ha procedido a sum ar las tabulaciones de la  
población  de 5 años y m ás que asiste a  Centros E ducativos con la  de 15 años y  m ás 
que asistió . E sta  aproxim ación estaría dejando fuera a  la  población  entre 5 y  15 
años que asistió  a  la  escuela pero ya  n o  asiste, por lo  que la  ponderación de la  
prim aria podría estar algo  subestim ada.

En términos absolutos el Cuadro 10 resulta ilustrativo al respecto. Si se 
asimila la población que asistió al acumulado de las generaciones pasadas 
y a la población que asiste a la generación actual se puede observar la 
expansión registrada en los niveles superiores de educación. En particular 
es de resaltar la incorporación de la mujer a los niveles superiores de 
educación.
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Cuadro 10
P o b la c ió n  de 5 años y  m á s*  p o r A s is te n c ia  E s c o la r  y  Sexo  según N ive l 

E d u c a t iv o  1981

Nivel
Educativo

No
Asistió

1372705

Total

Asistió Asiste

H a m b r e s

No
Asistió Asistió 

695662

Asiste

M ujeres

No
Asistió

677043

Asistió Asiste

Prim aria
Interm edia
Secundaria
Superior

981322 1295939 
239470  260834  
205181 281209  

55287 103138

4891 9 2  649997 
128469 123775

99698
31188

128187
54177

492 1 3 0  615942 
110001 137059 
105483 153022 

24099  48961

*  El nivel educativo de la  población  que asistió está definido p ara  la  población  de 
15 años y m ás

Esta expansión, sin embargo, muestra altos niveles desiguales en cuanto 
a sus consencuencias sobre diversos estratos de la población. No cabe duda 
al respecto que en cierto sentido se ha abierto la brecha en cuanto al 
contenido efectivo de las oportunidades educativas. En efecto, para la 
integración a la sociedad moderna el acceso a la educación superior es ya 
prácticamente un prerrequisito al cual tan sólo tiene acceso un porcentaje 
reducido que no trasciende mucho a los grupos de mayores ingresos de la 
población. Tal segmentación tiene su punto de partida principal en la 
diferencia entre ciudades y campo, al punto que puede sostenerse que el 
campo ha estado fuertemente marginado de todo el proceso de expansión 
del sistema educativo. Así se ve que, según el censo de 1981, en la población 
de 5 a 29 años, de acuerdo al Cuadro 11, el 35.2% de dicho espectro en el 
área rural nunca asistió a la escuela, lo que en el área urbana solamente 
engloba al 14.7%.

Cuadro N o. 11
D is tr ib u c ió n  P o rc e n tu a l de la  P o b lac ió n  de 5 a  29 A ñ o s 

p o r Z o n a , Según Sexo  y  A s is te n c ia  E s c o la r , C enso  de 1981

Sexo  y asistencia Distribución porcentual de la
escolar población de 5 a  29  años

Total Urbano Rural

A m bos sexos 100.0 100.0 100.0
A siste 54.4 62 .0 45 .7
A sistió 21.3 23.3 19.1
N unca asistió 24.3 14.7 35.2
Hombres 100.0 100.0 100.0
A siste 53 .6 62.2 4 5 .0
A sistió 20.4 22.5 18.4
N unca asistió 26.0 15.3 36.6
M ujeres 100.0 100.0 100.0
A siste 55.1 61.8 46 .6
A sistió 22.1 24 .0 19.8
N unca asistió 22.8 14.2 33.6
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De ello proviene, entonces, una diferencia muy acentuada entre las tasas 
de analfabetismo de ambas zonas. Para 1981 todavía el 26% de lapoblación 
mayor de 10 afios estaba en condición de analfabeta, como evidencia el 
Cuadro 13; de ese total, 37.6% era la tasa que correspondía a las zonas 
rurales y 16.2% a las zonas urbanas.

Es cierto que el nivel de analfabetismo ha experimentado una fuerte 
disminución a consecuencia del mencionado incremento del aparato 
educativo; pero ello en gran medida se ha llevado a cabo como parte del 
proceso de urbanización y no tanto por una adecuada cobertura educativa 
en las zonas rurales. Por desgracia, el desglose de analfabetismo entre zonas 
urbanas y rurales solamente es asequible a partir de 1970, pero la compa­
ración de dicho año y de 1981 es suficiente para la comprobación de la 
hipótesis. Habiendo disminuido el porcentaje de analfabetismo en total 
desde un 33.7% en 1970 a un 26.1% en 1981, se tiene que para las áreas 
rurales, entre esos años la disminución fue desde el 43.6% al 37.6% (véase 
cuadro 13). El resultado de ello es el hecho elocuente de que el número 
absoluto de analfabetos en el país aumentó durante la última década 
censada desde 1.6 hasta 1.9 millones.

C u a d r o  N o .  1 2  
D istrib u ción  de la  P ob lación  de 10 añ o s y M á s  

P o r Z on a de R esid en cia , Segú n  C on dición  de A lfabetism o
V a l o r e s  A b s o l u t o s  

( E n  m i l e s  d e  p e r s o n a s )

P o b l a c i ó n  d e  1 0  a ñ o s
y  m á s  2 , 6 7 2 . 4  1 , 1 0 2 . 9  1 , 5 6 9 . 5  4 , 0 9 5 . 2  2 , 1 9 9 . 1
A l f a b e t o s  1 , 7 7 1 . 9  8 6 6 . 0  8 8 5 . 9  3 , 0 2 6 . 3  1 , 8 4 2 . 8
A n a l f a b e t o s  9 0 0 . 5  2 3 6 . 9  6 8 3 . 6  1 , 0 6 8 , 9  3 5 6 . 8

F u e n t e :  O f i c i n a  N a c i o n a l  d e  E s t a d í s t i c a  ( O N E )  1 9 7 0 :  R e p ú b l i c a  D o m i n i c a n a  e n  
C i f r a s  1 9 8 0  1 9 8 1 :  C e n s o  d e  P o b l a c i ó n .

C u a d r o  N o .  1 3
D istribució n  P o rcen tu al de la  Población  de 10 A ñ os y M ás,
P or Z o n a  de R esid en cia , Segú n  C on dición  de A lfabetism o

D i s t r i b u c i ó n  P o r c e n t u a l  d e  l a  P o b l a c i ó n  d e  1 0  A ñ o s  y  M á s  
1 9 7 0  1 9 8 1

C o n d i c i ó n  d e  
A l f a b e t i s m o

y  S e x o T o t a l U r b a n a R u r a l T o t a l U r b a n a R u r a l

A m b o s  S e x o s 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
A l f a b e t o s 6 6 . 3 7 8 . 5 5 6 . 4 7 3 . 9 8 3 . 8 6 2 . 4

A n a l f a b e t o s 3 3 . 7 2 1 . 5 4 3 . 6 2 6 . 1 1 6 . 2 3 7 . 6

F u e n t e :  O f i c i n a  N a c i o n a l  d e  E s t a d í s t i c a  ( O N E )  1 9 7 0 :  R e p ú b l i c a  D o m i n i c a n a  e n  
C i f r a s  1 9 8 0  1 9 8 1 :  C e n s o  d e  P o b l a c i ó n .

1 . 8 9 6 . 1
1 . 1 8 3 . 2  

7 1 2 . 9
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La segmentación entre ciudad y campo no sólo afecta a esa gran masa 
que todavía permanece al margen de toda educación, sino además, y en no 
menor medida, a la gran mayoría de la población rural joven. Por tal razón, 
una parte muy alta de la población rural que asiste a la escuela lo hace 
durante aproximadamente tres años8 por lo que funcionalmente en el 
contexto sociocultural, queda en condición de analfabetismo.9 Es patente 
que todavía para 1980 se estimara en la población rural solamente 2.6 años 
de estudios aprobados en promedio, en tanto que para la urbana constituía 
exactamente el doble, 5.2 (A. Hernández, 1985: 701).

Cuadro 14
P o rc e n ta je  de R e p ite n c ia  en los T re s  P r im e ro s  A ñ o s 

de P r im a r ia  Según Z o n a  de R e s id e n c ia

Zona Primero Segundo Tercero

Urbana 18.6 4.1 4.4
Rural 70 .4  21 .8  13.4

Fuente: S E E B A C  (1979).

De ahí que el analfabetismo siga presente dentro de la población joven, 
aún cuando en cuantía relativa bastante menor al total de la población. Así 
se tiene que para 1981 se registraron 222 mil analfabetos comprendidos 
éntrelos 15 y los 24 años (15.9% para el grupo de edad de 15 y 19.3% para 
el grupo de 20 a 24). Aunque en disminución, el monto es todavía alto y no 
demasiado inferior al de los grupos de edades de 25 a 34 años. En todo caso, 
lo que sugiere la progresión del porcentaje de analfabetos que contiene el 
Cuadro 13 es que, tras salir de la edad escolarizable, la población apenas 
tiene acceso a instrumentos que le permiten adquirir la instrucción no 
lograda previamente. Sobre esta base, el panorama educativo de una 
porción alta de la juventud dominicana luce extremadamentve negativo y 
de consecuencias irreversibles.10

La única mejoría importante en las segmentaciones del primer nivel de 
instrucción consiste en la igualación de la alfabetización entre hombres y 
mujeres desde 1970. Si todavía para las edades de 25 a 34 años el porcentaje 
de analfabetos entre hombres y mujeres variaba de 22.3 a 27.6% respec­
tivamente, y como se advierte en el Cuadro 15 tiende a incrementarse 
sostenidamente en los grupos de edades superiores, para el grupo de edades

8. Para la primera mitad de la década de los 70, en la zona urbana el 29% de los alumnos se 
encontraba en primer curso, el 16% en el tercero; en la zona rural la relación cambiaba a 42,21 
y 16% respectivamente. En la zona urbana los tres primeros cursos abarcaban el 61% del total 
y en la rural el 80% (SEEBAC, s.f.).
9. Un indicador elocuente es la alta repitencia en los tres primeros años de primaria en las zonas 
rurales. Para 1967 a 1973 se puede observar en el Cuadro 14, la diferencia con el fenómeno en 
las zonas urbanas.
10. Un documento oficial (SEEBAC, 1981), aunque indirectamente, así lo reconoce.
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de 20 a 24 años los porcentajes son prácticamente similares y para las edades 
menores las mujeres registran una tasa menor de analfabetismo que los 
hombres.

C u a d r o  N o .  1 5
P o rcen ta je  de A n alfab eto s p o r  Sexo , Segú n  G ran d e s G ru p o s  de E d ad

1  9  7  0  1  9 . 8  1
G r u p o  d e  e d a d H o m b r e s M u j e r e s T o t a l H o m b r e s M u j e r e s T o t a l

1 0 - 1 4 3 2 . 4 2 7 . 1 2 9 . 8 1 9 . 4 1 5 . 3 1 7 . 4
1 5 - 2 4 2 1 . 9 20.6 21.2 1 8 . 9 1 6 . 1 1 7 . 5
2 5 - 3 9 2 4 . 3 3 0 . 6 2 7 . 5 2 3 . 3 2 4 . 1 2 3 . 7

4 0 - 5 9 4 1 . 0 5 0 . 4 4 5 . 4 3 3 . 6 4 1 . 4 3 7 . 4
6 0  y  m á s 6 0 . 5 6 5 . 9 6 3 . 1 5 7 . 4 6 3 . 8 6 0 . 5

F u e n t e :  O f i c i n a  N a c i o n a l  d e  E s t a d í s t i c a s  ( O N E )  1 9 7 0 :  R e p ú b l i c a  D o m i n i c a n a  e n  
C i f r a s  1 9 8 0  1 9 8 1 :  C e n s o  d e  P o b l a c i ó n .

Ahora bien, las segmentaciones apuntadas entre población urbana y 
rural y el mantenimiento de franjas todavía altas de la población rural que 
carecen de toda instrucción o sólo reciben una primera instrucción rudi­
mentaria, sólo dan cuenta parcial de la realidad. Al respecto hace falta 
considerar la calidad del servicio educativo, que en todos sus niveles acusa 
grados de diferenciación muy superiores a los que ofrecen las cifras antes 
expuestas. Esta segmentación opera ante todo por medio del empeoramien­
to global, muy pronunciado en los últimos 25 años, de la calidad del aparato 
educativo dominicano. Es decir, se ha producido una relación inversa entre 
la masificación de la enseñanza primaria y secundaria -y, como se verá, 
todavía más de la universataria- y la eficacia de dicho aparato para lograr 
la consecución de sus supuestos fines.

Sobre el particular no existen estudios; en lo cual se podría inferir una 
omisiión por parte de las autoridades educativas para dar cuenta de la 
realidad de la degradación de la calidad educativa. Y  ello no es un elemento 
aislado, sino que forma parte de todo el conjunto de servicios estatales. 
Mientras en el área de la salud las denuncias han sido sistemáticas y 
contundentes por parte de los médicos, en la educación pública preuni­
versitaria los maestros no han sido agentes de protesta y la poderosa 
organización que los agrupa se ha restringido a manejar sus relaciones con 
el Estado desde una perspectiva corporativa. Extrañamente, el movimiento 
estudiantil de secundaria, que por lo menos en las ciudades más grandes ha 
jugado un papel político de cierta consideración, no ha sabido enfrentar y 
menos denunciar de forma adecuada el desastre en que está sumida la 
educación pública. A  estas inconsistencias se une el deliberado propósito 
de las autoridades por ocultar la situación, reduciendo los reconocimientos 
de fallas a la ausencia de coberturas, lo que les permite demandar recursos 
extraordinarios al gobierno sin abocarse a resolver las deficiencias de 
fondo.
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Por todo ello, no es posible que hoy se evalúe la dimensión del 
empeoramiento de la calidad educativa hasta tanto especialistas en el área 
se decidan a emprender dicha tarea. Sin embargo, de manera concisa y 
como punto de partida para futuras evaluaciones, no es arriesgado afirmar 
que se ha venido produciendo una profundización de las segmentaciones en 
el aparato educativo dominicano, las cuales expresan las posiciones de los 
diversos sectores sociales y las menores oportunidades que tienen frente a 
la cobertura educativa. De nuevo, esa segmentación progresiva tiene su 
punto de partida en la división demográfica rural-urbana; un segundo 
momento de la misma se encuentra en la diferenciación también demográ­
fica y territorial entre poblaciones urbanas y la ciudad de Santo Domingo. 
Pero la más poderosa de todas las segmentaciones está entre la educación 
pública y la privada, ampliándose entre categorías de instituciones dentro 
de la propia educación privada. Es sintomático al respecto que en las zonas 
rurales en su conjunto la educación privada preuniversitaria sea inexisten­
te.11 Aunque no haya ningún indicador numérico capaz de demostrarlo, no 
deja de ser patente para cualquiera familiarizado con el mundo educativo 
la diferencia abismal de calidad, al interior de la propia educación privada, 
entre los establecimientos de San to Domingo y de la generalidad de las otras 
ciudades, y, al interior de S anto Domingo y dos o tres ciudades más, de parte 
de los dirigidos a sectores reducidos de altos ingresos junto a los estable­
cimientos dirigidos a sectores medios o empobrecidos que, sin embargo, 
tratan de esquivar la situación desastrosa de la educación pública. El hecho 
es contundente por cuanto 25 años antes la educación privada en la primaria 
no era demasiado significativa, en tanto que en la secundaria no gozaba de 
mayor prestigio que algunas instituciones públicas distinguidas por su 
tradicional excelencia.

Empero, toda esta privatización segmentadora no significa que se haya 
incrementado o mantenido la calidad en las instituciones más favorecidas; 
por el contrario, éstas también han experimentado, en términos generales, 
disminuciones significativas de la calidad que ofrecen; sólo en contadas 
instituciones tal proceso puede ponerse en duda.

A  partir de la evaluación precedente cabría introducir una serie de 
reflexiones. En primer término, el hecho de que la educación opera de 
manera creciente como un mecanismo de afianzamiento de las relaciones 
sociales existentes, que reproduce la situación de desigualdad en la que se 
encuentran las vastas mayorías de la población. En segundo lugar, tal 
función se hace más patente en la medida en que el acceso a niveles 
educativos -tras el proceso de modernización- se hace muchomás necesario 
que antes; de esta forma, los amplios contingentes que no reciben ninguna 
cobertura o sólo la de unos pocos años en escuelas de pésima calidad se 
encuentran en una condición doblemente desventajosa. Aún aquellos que 
adquieren una educación preuniversitaria completa, en principio ya no

11. En el área urbana, de 365,000 inscritos en los seis primeros cursos de primaria, 60,000 se 
encontraban en colegios privados, 40,000 en colegios con apoyo público y 256,000 en escuelas 
públicas. En la zona rural, en cambio, los 501,000 inscritos se encontraban en escuelas públicas 
(SEEBAC, 1981:35).
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disponen de un medio efectivo de ascenso social, dada la competencia en 
el entorno de la masificación y la baja calidad global que caracteriza la 
educación preuniversitaria; por otra parte ésta se caracteriza, entre otros 
elementos, por no facilitar la integración del joven a la vida cotidiana, 
especialmente al proceso productivo. Los jóvenes, incluso, terminan la 
educación preuniversitaria carentes de los instrumentos elementales nece­
sarios para el dominio de conocimientos superiores y especializados. Ni 
siquiera disponen de rudimentos mínimos de cultura universal; se trata, por 
ello, de una cobertura en gran medida formal, que simplemente tiene 
efectividad para el acceso a ciertas ocupaciones y, sobre todo, para la 
posibilidad de ingreso a la educación universitaria, en la cual ya sí opera un 
factor de oportunidad real para la movilidad social y el empleo especiali­
zado.

2. La Encrucijada de la Universidad

De las conclusiones del anterior acápite pueden desprenderse las líneas 
centrales para la evaluación del papel de la educación universitaria en la 
juventud dominicana actual. En términos relativos, la educación universi­
taria se ha expandido mucho más notablemente que la educación secun­
daria. Como lo muestra el Cuadro 9, la masificación de la educación entre 
1960-1981 ha tenido por consecuencia un cambio en la estratificación 
educacional, donde la educación universitaria y secundaria aumentaron 
hacia 1981 en tanto la educación primaria disminuyó en términos relativos.

Es decir, donde la masificación del aparato educativo ha incorporado 
una matriz cualitativa inédita, dada su magnitud, ha sido en la educación 
universitaria. Previamente a 1960, incluso a 1965, la educación universi­
taria estaba reservada para un número en extremo reducido de jóvenes, 
cuyos padres podían sostenerlos en la ciudad de Santo Domingo, donde se 
encontraba la única universidad del país. En aquellos períodos existía un 
conjunto de determinantes dirigidos a obstaculizar la entrada a la univer­
sidad. De hecho estaba presupuesta una matrícula límite, puesto que a la 
dictadura no le interesaba un crecimiento significativo de la educación 
universitaria. Para ello, el costo de la matrícula se ponía artificialmente alto 
a fin de que se situara como un obstáculo adicional al que de por sí 
representaba la oportunidad de ser liberado de la carga de trabajo. En todo 
caso, el crecimiento de la población universitaria mantenía un ritmo 
controlado y guardaba relación con las necesidades que tenía el orden 
político de un mayor número de técnicos y especialistas, dado el hecho que 
durante los años 50 ya era notoria la demanda de nuevos profesionales 
universitarios por haberse producido la primera ola de modernización 
urbanística. Por ello, y a pesar de los controles, la matrícula universitaria 
no dejó de crecer, pasando de unos 600 a fines de los años 40 a los 4,000 
estudiantes existentes en 1961 (véase M. Hernández, 1965; Fernández, 
1985).

Durante los años posteriores a la muerte de Trujillo siguieron operando 
algunos condicionamientos restrictivos, lo que explica que todavía para
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1965 el número de estudiantes a la Universidad Autónoma de Santo 
Domingo fuese de 6,606. En principio, las autoridades conservadoras tratan 
de restringir la entrada, para lo cual diseñaron una prueba de admisión que 
fue objeto de un debate tenaz por parte del movimiento estudiantil. En 
sentido general, en numerosas áreas siguió perviviendo la universidad 
trajinista, tanto en el diseño de los programas como en los mecanismos de 
dirección, muy controlados por los profesores conservadores, muchos de 
los cuales habían estado asociados al régimen despótico.

Ese panorama varía abruptamente a consecuencia de la Revolución de 
Abril de 1965, que, por la forma en que se resolvió, posibilitó que, no 
obstante la derrota, el movimiento popular siguiese teniendo una presencia 
poderosa en los años siguientes. De dicho contexto sobrevino el denomi­
nado Movimiento Renovador, mediante el cual las autoridades conserva­
doras fueron expulsadas y la parte profesoral que las seguía salió de la 
universidad, para fundar un centro educativo privado, la Universidad 
Nacional Pedro Hennquez Ureña (UNPHU). La U A S D  se tomó, entonces, 
en una verdadera isla al interior del Estado, por cuanto fue la única 
institución donde la autonomía constituía una realidad tangible y donde las 
fuerzas democráticas y populares mantuvieron un control institucional.

Todo un nuevo diseño de educación universitario se esbozó con el 
Movimiento Renovador. La universidad se abrió a nuevas carreras, m o ­
dificó los programas de las existentes -en una línea de aceptación a los 
requerimientos prácticos-, dió cabida a profesionales jóvenes que en el 
anterior esquema no teníán acceso a la docencia y dispuso, como norma 
rectora de la actividad académica, la libertad de cátedra, en contraposición 
con el autoritarismo que sobrevivía de la universidad trujillista.

Pero de importancia comparable en las reestructuraciones del Movi­
miento Renovador fue la apertura de la universidad a todos aquellos que 
quisiesen cursar estudios en ella. No cabe duda que tanto en la vertiente 
académica y profesoral como en la estudiantil el Movimiento Renovador 
significó un paso de enorme trascendencia no sólo para la universidad, sino 
para toda la juventud dominicana y para el contexto sociopolítico preva­
leciente entonces. La U A S D  se tomó en una institución orientadora del 
conglomerado popular, jugando un destacado papel en la defensa de la 
democracia y sirviendo de centro al movimiento estudiantil, el cual seguía 
siendo el pivote representativo de los anhelos de los sectores progresistas 
de la población urbana.

El mayor efecto del Movimiento Renovador fue aumentar la población 
universitaria de la institución pública desde los 5,000 estudiantes previos 
a exactamente el doble para el primer semestre de 1969 (M. Hemándes, 
1965: 98). Tal ritmo de crecimiento no se detendría, y para el segundo 
semestre de 1971 de nuevo se duplicaba con creces la población univer­
sitaria, para alcanzar los 23,000estudian tes; para 1978 sobrevino una nueva 
duplicación (Mejía-Ricart, 1981), llegándose al tope de la matrícula de la 
U A S D  de 1983 cuando alcanzó probablemente una cifra de 70,000 estu­
diantes.
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De por sí, el Movimiento Renovador supuso una clara democratización 
de la oportunidad de acceso a la educación universitaria. La eliminación de 
controles y el apoyo a estudiantes pobres posibilitó la afluencia masiva de 
estratos que antes bajo ninguna circunstancia tenían acceso a la universi­
dad. Aunque parezca paradójico, en un primer nivel el Movimiento 
Renovador se reflejó también en una mejoría de la calidad académica, si se 
entiende el concepto desde cierto ángulo, por cuanto rompió con barreras 
arcaizantes y colocó la universidad a la altura del mundo moderno. En 
sentido general, a partir de dicho hito se incorporó la realidad universitaria 
a un espectro masivo de la juventud dominicana. Basta destacar que en 
1960, sólo el 0.5% de los jóvenes de 15 a 24 años cursaban estudios 
universitarios; en 1981, en cambio, esaproporción se había elevado al 4.5% 
del mismo grupo de edad.

En un principio la irrupción masiva del estudiantado a la educación 
superior constituyó una contestación a las políticas del Estado, lo que se 
expresó en una tensa relación entre la universidad estatal y el Poder 
ejecutivo; éste inicialmente trató de frenar la masificación por medio de una 
asignación presupuestaria reducida, lo que fue enfrentado por movilizacio­
nes estudiantiles muy sistemáticas. Habiendo sobrevivido a las presiones 
externas, la universidad estatal poco a poco, sin embargo, fue ajustándose 
a determinadas evoluciones del conjunto de la sociedad dominicana, e 
incluso de las políticas del Estado. En última instancia, la masificación 
resultó funcional para el auge modernizante de los años 70, al ser la 
universidad proveedora de los especialistas que demandaban las diversifi­
caciones económicas y administrativas. En segundo lugar, es probable que 
el Ejecutivo captara desde muy pronto la conveniencia de la supervivencia 
de la universidad como institución pluralista y democrática, en tanto que 
contrapeso frente a otros sectores del bloque dominante, lo que explicaría 
que en ningún momento se dispusiera a clausurarla, teniendo capacidad 
para hacerlo. Incluso, la universidad resultó ser un receptáculo focalizado 
de profesionales disidentes y de activistas jóvenes, lo que no dejaba de tener 
sus conveniencias hasta tanto no se tomara en una fuerza amenazante, como 
en efecto nunca sucedió.

Esos desplazamientos, sin embargo, no eran objeto de intelección por 
parte de los sectores universitarios progresistas, quienes ingenuamente 
interpretaron a la universidad como aparato decisivo en el impulso de 
transformaciones democráticas y en la preparación de condiciones para una 
revolución. Tal apreciación optimista jugó un papel destacado en el hecho 
de que no se repensara la función de la universidad en una sociedad 
sometida a intensas variaciones sociopolíicas y económicas (Richardson, 
1977:5-7). Más aún, para no pocos integrantes del Movimiento Renovador 
el hecho universitario carecía de connotaciones académicas propiamente 
dichas, y se situaba de manera exclusiva en el ámbito de lo político al 
ubicarse a la universidad como centro de la contestación al sistema. Incidía 
en ello la percepción, todavía generalizada hasta fines de los años 60 de que 
la revolución estaba al doblar de la esquina.
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Resultado de lo anterior fue que adviniera el estancamiento del Movi­
miento Renovador hasta tomarse en agotamiento completo desde hace 
varios años. En base a lo adquirido, la universidad en su conjunto se 
caracterizó por su incapacidad de reflexionarse así misma.12 De manera que 
los logros positivos se desgastaron y muchos de ellos se tomaron en factores 
contraproducentes. En particular la masificación, al no ser objeto de 
reestructuraciones en los métodos operativos, redundó en una disminución 
sensible de los niveles académicos tradicionales (Richardson, 1977: 10 y 
ss.), lo que probablemente empezó a manifestarse desde inicios de la década 
de los 70 y no ha cesado de profundizarse desde entonces. En consecuencia, 
el perfil del educando universitario se fue tomando cada vez más mediocre, 
con lo que se contravenían por definición preceptos del Movimiento 
Renovador. Y  no se trata sólo de un elemento genérico de carencias 
académicas, sino de que, a pesar de la introducción de numerosas materias 
de ciencias sociales y de motodología de investigación, el estudiante 
universitiario carece de los instrumentos críticos para pensar; esas reestruc­
turaciones depensa, si bien en principio correctas, no lograban compensar 
el contexto global de deterioro de la calidad; sobrevino por ello un saber 
sociológico estereotipado, más bien referido a un marxismo vulgar, el cual 
no permitía desarrollar instrumentos críticos del saber y mucho menos 
colocar al estudiante en una perspectiva transformada dentro de la sociedad 
dominicana.

Esa deformación doctrinaria académica explica que, llegado el caso, la 
generalidad de los sectores universitarios se hicieran compromisarios con 
el agotamiento del Movimiento Renovador y específicamente con su 
aspecto más negativo, el deterioro académico. En particular cupo la mayor 
responsabilidad al movimiento estudiantil, el cual se tornó en mecanismo 
corporativo de defensa de un interés mal entendido que, en nombre de la 
democratización, pugnaba, de hecho, por la baja sistemática del nivel 
académico. En definitiva se llegó a una suerte de sentido común en el medio 
estudiantil que se derivaba en la búsqueda del menor esfuerzo y que 
condenaba, por ende, el sector profesoral que se esforzaba por mantener o 
elevar la calidad de la enseñanza.

En nombre de la defensa de los estudiantes pobres, lo que en verdad 
acontecía era la promoción de un amplio conglomerado carente de todas las 
características supuestas en el egresado universitario. Los resultados no 
podían ser sino el advenimiento de una profunda ambigüedad: a partir de 
presupuestos formales progresistas, la universidad se iba tomando en una 
institución ajustada a los elementos del orden por cuanto el egresado no 
incorporaba una mirada crítica y una disposición transformadora al aban­
donar la institución. Más bien buscaba un acomodo fácil dentro del sistema

12. No obstante, es bastante abundante la bibliografía sobre la problemática de la UASD. Esos 
textos, sin embargo, se sitúan en un plano aislado respecto a la práctica real de la institución, 
o bien no han sido tomados en cuenta por la descentralización del poder; por otra parte, al estar 
insertos en el interior de la institución, normalmente no se abocan a tocar los puntos nodales por 
sus álgidas consecuencias. Entre ellos vale citar Hugo Tolentino (1976), Tirso Mejía-Ricart 
(1975), Guarocuya Batista del Villar (1977).
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debido a su autoconciencia de incapacidad. Y si dicha respuesta operó de 
forma restringida durante varios años por el entorno autoritario y por los 
rezagos de la calidad académica relativa antes prevaleciente, cuando en 
1978 advino la democratización plena de la vida política nacional, ello se 
reflejó en una integración consustancial al orden social porparte de la masa 
recién salida de la universidad.

Habría que retomar ciertos condicionamientos del proceso universita­
rio, puesto que resultan cruciales para entender las recientes evoluciones de 
la juventud estudiantil. Puede decirse que en ese agotamiento e integración 
del Movimiento Renovador operó de manera decisiva una cierta cultura de 
izquierda que tuvo en la universidad su lugar de mayor florecimiento. Esa 
cultura, aunque en apariencia durante años enfrentada al orden social, 
guardaba estrechas conexiones con contextos básicos de la realidad social 
del país. Entre otros elementos, la izquierda dominicana se caracterizó por 
un virulento antiintelectualismo, postura que no dejaba de ser paradójica 
por cuanto disponía de sus principales efectivos en los medios de la pequeña 
burguesía culta y en la juventud estudiantil. Y como parte de tal inconsis­
tencia puede captarse que no lograse definir las funciones de la universidad 
dentro de la realidad nacional. Si el movimiento estudiantil tuvo una 
responsabilidad decisiva en todo este proceso se debió a que constituía la 
sección propiamente de masas de la izquierda dominicana.

Así, al corporativismo mediocrizante de la colectividad estudiantil se 
superpusieron otros elementos que profundizaron el destino negativo de la 
universidad. En especial operó que la izquierda viese en la universidad un 
instrumento para fines políticos generales, careciendo de una plataforma 
académica e incluso habiendo coadyuvado a obstaculizar -sectores de ella- 
los llamados de atención que se propusieron. Esa versión instrumentalista 
conllevó, entonces, a la búsqueda de controles mecánicos por parte de las 
parcelas políticas en la escena; de ahí que se dedicaran a colocar a sus 
familiares en posiciones profesionales y jerárquicas al margen de conside­
raciones académicas.

En razón de lo anterior, puede sostenerse que la izquierda se hizo agente 
decisivo del deterioro de la calidad profesoral. Y , al mismo tiempo, que 
adviniese una suerte de rutina o de pacto fáctico mediante el cual gran parte 
del profesorado se fue ajustando a la demanda estudiantil por la baja del 
nivel, para incluso tomarse un agente activo en esa dirección. En realidad, 
esa responsabilidad es relativa a la contextualización de la izquierda en el 
medio sociocultural de la nación.13 En tal sentido vale destacar el hecho de 
que el deterioro de la calidad de la educación preuniversitaria probable­

13. Si se restringe el señalamiento a la izquierda se debe a su relativo nivel político y 
responsabilidad en abstracto. Pero, en realidad, el populismo ha compartido de igual manera el 
control sobre la universidad pública, habiendo sido su incidencia probablemente más negativa. 
E llo  es debido a la diferencia de niveles intelectuales entre los dos sectores y a una práctica 
consustancial de dicho segundo sector, ampliamente puesta en práctica en el Estado desde 
1978. Ahora bien, desde entonces, la izquierda ha cobrado un influjo menos compartido que 
en algunos de sus sectores se ha traducido en una repetición localizada de lo que ha hecho el 
pluralismo en el conjunto del país.
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mente se inició antes que el de la universitaria, hecho que se reforzó al 
incorporarse contingentes relativamente amplios provenientes de provin­
cias y de estratos modestos.

Para la comprensión del fenómeno es crucial traer a colación que la 
masificación de la enseñanza se dió aun ritmo que trascendía la posibilidad 
de preparación de los cuadros para hacerle frente de manera adecuada. 
Entre otros elementos ello se manifestó en el paso generalizado del 
profesorado de élite de la educación secundaria a posiciones en el profeso­
rado universitario, lo que tenía una doble connotación, por cuanto una parte 
de dicha promoción no estaba todavía capacitada para impartir docencia 
universitaria, al tiempo que deja desprovista de su calidad tradicional a la 
enseñanza secundaria. Las políticas generales de Estado, que descuidaron 
el reciclaje de la calidad de la enseñanza preuniversitaria, se imbricaron, 
así, en el deterioro de la enseñanza universitaria. La propia segmentación 
ya apuntada de la enseñanza preuniversitaria establece límites forzosos a 
las posibilidades de partida de la educación universitaria, máxime si se 
concibe en la perspectiva de promover a los sectores de menores ingresos 
que acceden a ella.

Ahora bien, al margen de esos condicionamientos reales, lo cierto es que 
la incapacidad de la izquierda y de los otros sectores que han gravitado en 
la educación universitaria pública ha tenido una cuota alta de responsabi­
lidad en profundizar los efectos de dichos condicionamientos. En particular 
no se enfrentó al reto de proveer al recién llegado de los instrumentos 
necesarios para los estudios superiores. El Colegio Universitario, mediante 
el cual se intentó llevar esa tarea, resultó ser una instancia carente de 
significativa relevancia. El aludido pacto de la mediocridad incluso llegó 
a que se desconocieran algunos reglamentos, como el de la baja por 
repitencia.

Por otro lado, la universidad fue perdiendo espacios en su relación con 
el resto de la sociedad; sus programas de extensión se redujeron y se 
tomaron rutinarios, lo que conllevó a un aislamiento progresivo. Faltó 
conciencia y agilidad para que algunos presupuestos sociales de la institu­
ción se llevaran a cabo. En ciertas áreas del quehacer interno la incapacidad 
de innovación se reveló casi absoluta. Es el caso de la investigación, área 
marginada y sometida a acoso, no obstante su minúscula magnitud. Es el 
caso, también, para años recientes, del área de postgrado, ya un requeri­
miento inexorable por los mismos condicionamientos de la sociedad global 
y que, sin embargo, está en un nivel recurrentemente incipiente.

Otro elemento no menos importan tees laresistencia aincorporar salidas 
intermedias o carreras medias técnicas, que se ajustarían más que la 
masificación de títulos profesionales a los requerimientos del aparato 
productivo y a las dificultades que experimentan los jóvenes provenientes 
de sectores populares. Bien podría objetarse que tales salidas corresponde­
rían a otras instancias del Estado, pero al menos la universidad debería 
incursionar en ellas para trazar pautas correctas e incluso para adecuarse a 
las circunstancias del país. Contrariamente, ha primado un profesionalismo
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formal que evidencia el contenido de la promoción social que brinda la 
universidad pública.

Las fallas apuntadas contribuyeron a crear las premisas para la expan­
sión de la educación privada, una modalidad mucho más negativa de 
educación universitaria. Inicialmcntc ubicada en planos cuantitativos muy 
modestos, durante los años 70 la educación universitaria privada experi­
mentó una sostenida ampliación que, grosso m odo , puede interpretarse 
como correlativa al deterioro de la UASD. De manera que si hasta hace unos 
años cuando se hablaba de educación universitaria por antonomasia se 
hacía referencia a la UASD, hoy la situación es bien distinta. Desde hace 
unos dos o tres años la matrícula de la UASD ha cesado de crecer, mientras 
el dinámico incremento de la matrícula privada sigue en un ritmo parecido 
al de años anteriores, desde entonces superior al de la UASD. En la 
actualdad, por ello, la educación universitaria privada ya se aproxima a la 
mitad de la matrícula.

Por otra parte, la UASD se ha visto marginada progresivamente del 
escenario nacional, siendo en ciertos aspectos sustituidapor la acción de las 
universidades privadas más coherentes. En particular, bajo los gobiernos 
del PRD se ha experimentado una clara orientación de apoyo a la privati­
zación de la educación universitaria, política que antes existía, pero de 
manera más restringida, y que hoy asume la modalidad de una alta presencia 
en el Estado por parte de las dos o tres universidades privadas que trabajan 
con cierta coherencia para la formación de nuevas élites tecnocráticas y que 
han incursionado con cierta amplitud en los estudios de postgrado; merecen 
mencionarse a tal respecto la Universidad Católica Madre y Maestra 
(UCMM), que alcanzó posiciones preeminentes en el anterior gobierno 
perredeísta, y el Instituto Tecnológico de Santo Domingo (INTEC), que en 
los últimos años ha sido objeto de fuertes respaldos por parte de organismos 
internacionales y de asociaciones corporativas de la clase capitalista.

Para entender el impacto extraordinario en los últimos años de la 
educación universitariaprivadaes preciso partir de una diferenciación entre 
dos tipos de instituciones de ese género. El primer tipo tiende a ser el más 
antiguo, constituido por instituciones que se han propuesto ofrecer una 
alternativa en términos de calidad y de diversificación a la oferta que hace 
la universidad pública; además de la UCMM y el INTEC, puede también 
agregarse la Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña, salida, como se 
vió, de la expulsión de los profesores conservadores de la UASD. El 
segundo tipo consiste en instituciones de carácter abiertamente lucrativo, 
cuyo número y espectro de matrícula han registrado los más altos índices 
de crecimiento en la última década; estas instituciones se han caracterizado 
por un nivel académico en extremo indigente, muchas de ellas en realidad 
sostenidas por la práctica mercantil de atraer estudiantes extranjeros para 
el área de medicina, lo que las obliga a ofrecer otras carreras y a dar amplias 
oportunidades de ingreso a estudiantes dominicanos.

Desde sus orígenes, las instituciones privadas estuvieron asociadas al 
diseño estratégico de contrabalancear la incidencia del Estado en la 
educación superior. Es decir, se concibieron bajo el prisma de que coad­

234



yuvaron a servir de manera directa los intereses de los grupos dominantes. 
Por tal razón, ese primer momento de privatización estuvo muy asociado 
a la emergencia de algunos círculos de políticos e intelectuales pertenecien­
tes a la clase burguesa. En el caso de la UCMM, su creación en 1962 fue 
gestada por el mismo conglomerado empresarial que creó, al poco tiempo, 
una asociación empresarial, el primer banco comercial privado de la época 
postrujillista, un instituto para la formación de técnicos medios en el sector 
agropecuario y una financiera de desarrollo. Estos sectores contaron con el 
estímulo y apoyo de los Estados Unidos, en lo que incidió el diseño que 
formulaban para el papel conservador de la educación superior privada.

El perfil logrado ha sido el de cierta excelencia en algunas áreas, aún 
cuando en términos generales con la excepción de INTEC, la calidad no 
haya superado a la de la educación pública, al menos hasta hace muy poco 
tiempo. Es significativo palpar que también en la educación privada de élite 
se ha registrado un sensible proceso de pérdida de calidad, el cual no ha 
podido ser contrabalanceado por programas específicos en los que ha 
primado el propósito de crear cuadros de alta calificación, sobre todo en el 
nivel de postgrado. Adicionalmente, cabe referir algunos fallos de fondo en 
esta educación privada elitista: primeramente, un marcado espíritu clasista; 
en segundo lugar, una especialización carente de instrumentos culturales y 
de análisis; en tercero, una relación mecánica con requerimientos del 
capital, y no con los del desarrollo nacional en su conjunto. Así, desde hace 
años, pero con intensidad creciente, sale un profesional conformista, 
aerifico, apegado al orden social, superficialmente dotado de ciertas 
calificaciones pero inhabilitado para jugar un papel creativo en la vida 
nacional.

La emergencia de tal perfil ha formado parte de procesos generales de 
la juventud dominicana que serán objeto de dilucidación más adelante. Por 
ello, tiene relación directa con procesos sociopolíticos globales, al haberse 
consolidado esquemas autoritarios y tradicionalistas en las instituciones 
privadas y haberse generado variaciones en el comportamiento de partes 
importantes de sus estudiantes. Como contraste, también guarda relación 
con el deterioro de la calidad en la universidad del Estado; es creciente la 
percepción de que en esta última se pierde mucho tiempo, existen riesgos 
personales y no se adquieren las habilidades necesarias para la localización 
de empleos bien remunerados. En definitiva, amplios contingentes de la 
población joven pasan a- evaluar la educación universitaria como una 
inversión llamada a producir rápidos beneficios en la promoción social, en 
el dominio de técnicos para la herencia de los puestos empresariales y en 
la búsqueda de nuevas cuotas de participación en los mecanismos de poder 
social.

Tales perspectivas no han quedado restringidas a las clases acomoda­
das, sino que se han extendido a amplios contingentes de población joven 
de origen medio o popular. Ese reflejo ha formado parte de los procesos de 
despolitización de las franjas mayoritarias de la juventud urbana, fenómeno 
muy acentuado en los últimos años y que, como se verá, luce presentarse 
todavía con más agudeza en el futuro próximo. Ello implica la deserción de
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amplios contingentes juveniles de la educación universtiaria pública, 
incluyéndose aquellos carentes de las posiciones para pagar la matrícula en 
las instituciones de élite antes reseñadas. De ahí que el segundo tipo de 
institución universitaria privada haya conocido un auge impresionante, 
nutrido por jóvenes modestos, casi todos obligados a trabajar para cubrirse 
el sustento, pero deseosos de alcanzar una calificación formal que les 
permita un ascenso a posiciones inmediatamente superiores.

Frente a esas aspiraciones, el matiz de segmentación es notable porque 
los egresados de dichas instituciones no están dotados de conocimientos 
mínimos para ocupar puestos, incluso de mediana categoría, en el Estado 
y en la empresa privada. En ese contexto entonces, ni siquiera sobreviene 
la formación de una masa profesional conservadora, sino el aprovisiona­
miento de una multitud que formalmente dispone de ciertos recursos 
educativos, pero que en la realidad debían haber sido suplidos por una 
adecuada educación secundaria y primaria; el panorama es tan lamentable 
que en gran medida ni siquiera esos aspectos son cubiertos por dicha 
educación universitaria sino a lo sumo habilidades mínimas para ocupar 
puestos de baja jerarquía y calificación.

El daño que recibe el contingente juvenil de la asistencia a estas 
institituciones es todavía mayor que en las elitistas, ya que la educación y 
la cultura se presentan como un negocio a secas; el profesional egresdo 
carece de todo instrumento cultural y profesional y se coloca en la sociedad 
en condiciones correspondientes, desarrollando respuestas acomodaticias 
y oportunistas y eliminando todo elemento creativo y progresivo.

I I I . L A  JU V E N T U D  E N  E L  M U N D O  D E L  T R A B A JO

A consecuencia de la crisis económica, en los últimos años se ha 
producido un notable empeoramiento en las condiciones de la juventud 
dentro del mercado de trabajo. Mientras la economía nacional se mantuvo 
en una coyuntura de crecimiento y como parte de una mejoría relativa de 
ciertos sectores urbanos, los grupos juveniles expandieron sus oportunida­
des al estar en condiciones de dominio de ciertos instrumentos técnicos, en 
la mayor parte de los casos con ventajas respecto a las generaciones 
anteriores.

El crecimiento experimentado por la economía dominicana entre 1969 
y 1975 fue tan acentuado que posibilitó una masiva absorción de empleo, 
a pesar de las características del proceso de industrialización, que tendía a 
incorporar poca mano de obra por la intensidad de inversión en capital fijo. 
Dicha absorción se lleva a cabo, sin embargo, en un entorno de intensas 
migraciones hacia los polos de crecimiento económico, por lo cual no se 
experimentaron disminuciones muy sustanciales en las tasas de desempleo. 
Es importante destacar también ciertas características del desarrollo in­
dustrial que, al estar condicionado a la importación de insumos, bienes 
intermedios y bienes de capital, creaba crecientes rupturas intersectoriales, 
generando escasas repercusiones significativas en otras áreas de la eco­
nomía nacional; incluso, en algunos aspectos el auge industrialista de los
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años 70 redundó en desestímulos para el sector agropecuario, puesto que 
hacía más competitiva la importación de materias primas y deprimía, en 
consecuencia, la oferta interna. En sentido global, el proceso de moderni­
zación de los años 70, aún cuando fuese ciertamente muy intenso, no generó 
soluciones de continuidad en los parámetros fundamentales de las relacio­
nes económico-sociales de la República. Ello explica que, a pesar del 
dinamismo de la economía, no se registrasen mejorías significativas en el 
empleo y que, a lo sumo, como previamente se señalara, se lograse contener 
la tasa de desempleo en los niveles preexistentes.

Agotado en lo fundamental el proceso de modernización para fines de 
la década, sobrevino un sucedáneo en cuanto a políticas de Estado; el acceso 
del partido populista al poder, a mediados de 1978, se acompañó por una 
cuantiosa incorporación de nuevos servidores al gobierno.

El desgaste económico se equilibró con una ampliación del empleo y el 
gasto público, que en gran medida se sostenían sobre la base de un acelerado 
endeudamiento externo y del desequilibrio de las variables monetarias. Ello 
redundó en una tendencia hacia la primacía de los nuevos empleos en áreas 
improductivas, lo que trascendía, incluso, al mismo sector púbüco.

Uno de los aspectos en que se expresó el conjunto de mediatizaciones 
de la modernización de los años 70 fue el que gran parte de los sectores 
juveniles quedaran parcial o totalmente impedidos de poder prepararse para 
el proceso productivo y la vida social en general. Ya con referencia al 
aspecto educativo se observó una notable expansión que, sin embargo, no 
eliminaba exclusiones muy elevadas de jóvenes del aparato educativo, 
sobre todo en las áreas rurales.

Esta misma tendencia se advierte al observar la evolución de las tasas 
de actividad que arrojan los diversos censos. Como lo muestra el Cuadro 16, 
si bien estas tasas han registrado una notable disminución para los grupos 
de edades jóvenes en los 21 años transcurridos entre 1960y 1981,no menos 
cierto es que todavía permanecen a niveles muy altos para los varones; de 
hecho el grupo de 20-24 años muestra una integración masiva a la actividad 
económica, 74%. Por otro lado, es evidente que la menor tasa de actividad 
que se observa en las mujeres jóvenes no responde a una mayor integración 
de la educación, sino a patrones tradicionales que dificultan su incorpo­
ración al mercado de trabajo. No obstante es de destacar que, contrario a los 
varones, salvo el grupo más joven de 15 a 19 años, todos los demás registran 
un incremento en las tasas de actividad femenina.14

Ahora bien, de nuevo la diferencia rural-urbana explica parcialmente el 
mantenimiento de altas tasas de actividad en la población masculina joven 
y de tasas bajas en la población femenina joven. Al respecto son ilustrativas 
las informaciones que muestran las encuestas urbanas y rural de 1980

14. En el censo de 1960 parecen haberse utilizado criterios distintos para la actividad femenina, 
puesto que el enorme incremento de sus tasas de participación para 1970 no se corresponde con 
laactividadeconómicaglobal. Muy posiblemente lad if erencia se ubique en cuanto a laclasifi- 
cación de la población femenina rural ocupada en tareas agrícolas.
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(cuadro 17) que se adoptan dado que los datos publicados del censo de 1981 
no contienen la división urbano-rural, además de que las encuestas de mano 
de obra son más confiables respecto a estas informaciones. A pesar de las 
diferencias metodológicas entre ambas encuestas15 es palpable una mayor 
incorporación de los jóvenes (e incluso de los niños) a la actividad 
económica en el área rural, la que para el grupo de 20-24 años es 
prácticamente igual a la de los adultos. Estas informaciones muestran que 
la incorporación al estudio es un fenómeno todavía muy obstaculizado en 
el campo, que la familia campesina sigue presionando a los hijos a 
incorporarse tempranamente a las tareas productivas en igualdad de 
condiciones a los mayores, que en las mujeres jóvenes de 20-24 años el 
patrón de no participación se mantiene similar hasta los 40 años y que, en 
todo caso, sólo para las edades de 15 a 19 es que se presenta un límite de 
todavía cierta significación para la preparación en el estudio.

CuadroNo. 16 
Tasas de Actividad, de la Población de 15 Años 
y Más Según Grandes Grupos de Edades y Sexo 

1960-1970-1981

Hombres
1960 1970 1981

15-19 70.1 59.5 45.8
20-24 95.0 85.3 73.9
25-39 98.3 97.1 88.2
40-59 98.0 90.1 89.9
60 y más 79.4 79.4 82.1

Mujeres
15-19 9.0 27.2 20.4
20-24 12.2 32.6 33.3
25-39 12.3 32.3 36.4
40-59 11.9 28.3 31.1
60 y más 6.2 23.5 28.2

15. En la encuesta urbana, así como en los censos, se califica en la p.e.a. a aquellos que están 
buscando trabajo. En  la encuesta rural se añadió a aquellos que buscarían trabajo si viesen la 
oportunidaddeencontrarlo. Esta última acepción de lap.e.a., que tiende aincrementarlas tasas 
de participación y de desempleo respecto a las otras encuestas, parece, sin embargo, mucho más 
realista. En un entorno deagudo desempleo, como el que se ha registrado tradicionalmente, es 
evidente que hay sectores de la población que no buscan empleo por asumirla imposibilidad 
de conseguirlo. Esto es importante precisamente en los grupos jóvenes urbanos, que se 
mantienen en el sistema educativo en tanto no tienen otra alternativa, pero que, de presentár­
seles la posibilidad de empleo, estarían endisposición deabandonarde inmediato los estudios, 
de ser necesario, para incorporarse al mundo laboral.
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En el medio urbano, en cambio, el contraste es patente. Primero porque 
en la población de 10 a 24 afios la tasa de participación es mínima (5.7% 
frente a 25.7% en el campo). En cuanto a los jóvenes la tasa de participación 
para el grupo de 15 a 19 años es de 29.6% (la mitad de la del área rural), 
donde se evidencia la diferencia sustancial que permite el acceso a la 
educación de un contingente mucho más significativo. Si bien la diferencia 
se reduce mucho en la edad de 20-24 no deja de ser todavía significativa para 
los hombres (73.8% en las ciudades frente a más de un 90% que caracteriza 
las edades siguientes hasta los 59 años).16

CuadroNo. 17 
Tasas de Actividad por Grupos de Edad y Sexo 1980

Encuesta Urbana 1980 Encuesta Rural 1980
Grupos de
edad Total MasculinoFemenino Total MascuínoFemenino

10-14 5.7 8.0 3.6 25.7 32.7 17.8
15-19 29.6 41.7 19.4 58.6 56.0 20.5
20-24 57.0 73.8 41.6 72.6 93.7 50.9
25-29 65.5 88.0 45.6 73.4 97.7 50.4
30-34 66.5 91.2 44.9 74.9 98.3 49.8
35-39 68.7 94.1 46.2 73.9 98.8 48.8
40-44 64.4 92.8 38.6 71.7 97.9 43.3
45-19 63.2 92.7 37.2 71.5 95.3 48.6
50-54 55.6 88.1 24.1 70.1 96.0 36.6
55-59 45.9 97.7 28.3 66.7 94.0 32.5
60-64 42.9 72.1 20.8 68.3 89.5 35.1
65-69 34.1 57.0 11.7 58.4 84.2 28.5
70-74* 19.3 37.8 9.6 52.4 75.8 22.9
75 y más - - - 28.9 46.1 11.6

TOTAL 44.6 62.7 28.6 58.6 77.6 38.0

* En el caso de la Encuesta Urbana es de 70 años y más.

Fuente: ONE Y ONAPLAN, en Isidoro Santana (1985).

En parte debido a estas altas tasas de participación para los jóvenes 
dominicanos existen condiciones desventajosas en materia de desempleo 
de los hombres jóvenes en relación con los adultos. En 1981 ello se expresó 
en el hecho de que mientras la población joven registró una tasa de 
desempleo de 22.4%, en las edades de 25 a 39 años ya la tasa de desempleo 
cae a un 14.7, que viene siendo un términos generales similar a la de los 
siguientes grupos de edad. (Cuadro 18).

16. Parece necesario insistir en la relativización de estas comparaciones, dada la diferencia 
metodológica antes descrita. Sin embargo, son las únicas informaciones disponibles por cuanto 
las cifras publ icadas del censo de 1981 no distribuyenlap.e.a. total por zona de residencia, sino 
sólo la ocupada y con un margen de imprecisión bastante alto.
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CuadroNo. 18
Tasas de Desempleo de la Población Económicamente Activa 
de 15 Años y Más, Según Grandes Grupos de Edades y Sexo 

1970-1981
Hombres 1970 1981
15-19 27.8 25.8
20-24 22.4 19.7
25-39 19.1 14.7
40-59 19.3 13.9
60 y más 21.6 16.5
TotalP.E.A. 22.4 17.8
Mujeres
15-19 27.7 24.4
20-24 25.1 21.3
25-39 21.9 16.2
40-59 25.9 15.2
60 y más 33.1 3.2
TotalP.E.A. 29.0 19.2
Fuente: Censos de Población

Dentro de las tasas de desempleo se pueden observar sensibles diferen­
cias entre la población urbana y rural, con especial incidencia respecto a los 
jóvenes, tanto del sexo masculino como femenino. En el campo, según el 
Cuadro 19, el desempleo en 1980 para los jóvenes de 15 a 19 años había 
llegado en total a un 42%, a cuyo interior en la población femenina había 
alcanzado el 72.7, en contra del 26.8 para la masculina. A pesar de la alta 
tasa de participación para las edades de 20 a 24 años, todavía en ellas se 
observan marcadas diferencias que en general alcanzan un 50% respecto a 
los niveles de desempleo en los grupos de edades siguientes.

CuadroNo. 19
Tasas de Desempleo de la PEA por Grupos de Edad y Sexo 1980

Gruposde Encuesta Urbana 1980 Encuesta Rural 1980
edad Total Masculino Femenino Total Masculino Femenino
10-14 17.7 14.5 26.8 38.7 28.1 60.8
15-19 35.4 29.6 45.8 42.6 26.8 72.7
20-24 29.1 25.4 35.2 31.8 15.1 63.1
25-29 16.6 14.7 10.9 24.7 10.9 52.4
30-34 14.7 12.2 18.9 24.7 10.9 52.4
35-39 12.3 9.2 18.1 19.3 9.9 40.0
40-44 11.4 9.9 14.6 19.3 9.9 40.0
45-49 11.4 9.0 17.4 12.8 3.9 34.9
50-54 12.5 12.4 13.0 12.8 3.9 34.9
55-59 9.5 10.2 7.7 11.6 6.3 32.7
60-64 7.5 9.4 2.3 11.6 6.3 32.7
65-69 14.2 15.0 11.4 11.1 7.6 25.3
TOTAL 19.0 16.3 24.4 26.1 14.0 53.0
Fuente:O N A PLA N  Y  O N E
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Las diferencias en el desempleo por edad (véase cuadro 18) son 
atribuibles a varios factores. Por una parte, a que es una actitud normal de 
parte de los empleadores preferir personas con cierta experiencia; en 
segundo lugar habría que señalar un proceso de devaluación educacional de 
modo (pie para obtener los mismos puestos se requiere mucho más 
educación; el estancamiento de la economía dominicana desde hace varios 
años lo que ha significado una menor oferta de puestos disponibles a la 
población que se incorpora al mercado de trabajo por primera vez. Por ello, 
es realidad la tendencia a que el desempleo general entre jóvenes disminuye 
mucho menos que en el resto de la población. Ello se refleja en respuestas 
de nuevo tipo, sobre todo en tomo a ocupaciones informales que equivalen 
a una gran ampliación del subempleo, pero que se acompañan por otras 
salidas, como la probable aparición de una amplia gama de jóvenes que no 
estudian ni trabajan pero tampoco buscan empleo y subsisten en base a una 
diversidad de medios como permanencer en el hogar (más para el sexo 
femenino) o actividades fuera de la ley que pueden tener gradaciones muy 
diferentes. Por último, luce que esta presión adicional del desempleo entre 
los jóvenes ha sido uno de los resortes decisivos para el incremento notable 
en los últimos años de la emigración hacia los Estados Unidos.

En los últimos años estas salidas de seguro han experimentado una 
fuerte expansión. Hay que tomar en cuenta al respecto que en los primeros 
años de la presente década se agotó la respuesta a los problemas del empleo 
que partía de una expansión del empleo improductivo por parte del Estado. 
Las reestructuraciones habidas a instancias del FMI desde fines de 1982 han 
traído fuertes elementos de contracción para el desenvolvimiento de la 
economía y han presupuesto restricciones al manejo de recursos por parte 
del Estado que han colocado barreras rígidas en su capacidad como 
empleador. Parece que en condiciones de estancamiento del producto, la 
tasa de desempleo en general ha superado sus niveles tradicionales que se 
observaban en los censos nacionales como en las encuestas de mano de obra 
urbana y rural de 1980. Según la segunda encuesta nacional de ingresos y 
gastos familiares, realizada por el Banco Central y citada por Isidoro 
Santana (1985), se obtuvo un 24.8% de promedio nacional de desempleo. 
Isidoro Santana infiere en otro texto (1985a) que, en razón del decreci­
miento de la economía, en 1985 se podría proyectar la tasa de desempleo 
abierto hasta un 27%, para lo cual utilizó un modelo de elasticidad del PIB 
de absorción de mano de obra.

Mientras tanto, la encuesta de empleo realizada en la ciudad de Santo 
Domingo en 1983 constituye el último documento disponible para hacer 
una evaluación de las más recientes tendencias. Aunque todavía dicho 
material no recoge un aumento apreciable de desempleo abierto, sí advierte 
un agudizamiento del subempleo (PREALC, 1983).

El aumento hasta entonces moderado del desempleo en realidad se 
debió a una expansión del sector informal, el cual creció mucho más rápido 
que el sector moderno. Según el documento antes citado respecto a 1980 la 
diferencia de ritmos se ubica entre 2% para el formal y 14.8 % para el empleo 
en el sector informal. En gran medida, esa expansión significa un incre­
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mentó del subempleo como respuesta propia de los sectores informales 
urbanos. Como informa dicho estudio (véase cuadro 20) de esta diferencia 
de ritmos han sobrevenido en Santo domingo sensibles variaciones en la 
distribución porcentual de los sectores moderno e informal; mientras el 
primero se redujo de un 36.8 a un 32.8% del empleo, el segundo se 
incrementó de un 2.7 a un 32.5%.

CuadroNo.20
Evolución de la Población Ocupada, Según Sector de Actividad 

Santo Domingo, 1980-1983
Distribución Distribución %

Ocupada Porcentual Tasa Crecimiento

1980 1983 1980 1983 1980-1983
Gobierno 81,919 87,411 24.6 22.2 2.5
Moderno 122,545 129,148 36.8 32.8 2.0
Informal 88,912 127,967 26.7 32.5 14.8
Doméstico 37,962 45,674 11.4 11.6 7.3
Otros 1,665 3,544 0.5 0.9 -

TOTAL 333,033 393,744 100.0 100.0 6.6

Fuente: Encuesta febrero, 1983 y Encuesta Junio, 1980.PREALC.

Aunque en el estudio no se estima el impacto en el nivel de subempleo 
que este cambio ha generado, no puede caber duda de que la variación 
implica un incremento del subempleo, un incremento de los servicios en 
desmedro de actividades productivas y una disminución del ingreso (cuya 
pérdida se evalúa en el estudio en un 4%).

En realidad, esa reciente evolución dada por el empeoramiento de la 
crisis económica se inscribe dentro de tendencias históricas de largo plazo. 
Y es que la tendencia a la tercerización y la dificultad de cristalización de 
relaciones sociales típicas del capitalismo moderno forman parte de todo 
el tramado de modernización (Duartte, 1980), lo que se agudiza cuando 
sobrevienen coyunturas de recesión. El Cuadro 21, indica que la caída del 
trabajador familiar no remunerado (propio del sector agrícola) no se ha 
correspondido con una disminución del trabajador por cuenta propia. A 
riesgo de las distintas metodologías utilizadas en los censos que pueden 
deformar ciertas tendencias, parece que es posible concluir en una super­
vivencia del peso del trabajo por cuenta propia, el cual mantiene en 1981 
posiciones no muy diferentes respecto a las que tenía en 1960. Incluso en 
la población femenina se registra un aumento de esta categoría ocupacional. 
Esta situación es tanto más paradójica en la medida en que el proceso de 
urbanización se llevó a cabo en dicho lapso, lo que indica uan reproducción 
ampliada del empleo por cuenta propia en las zonas urbanas atribuible sobre 
todo a actividades precarias de servicios. A manera de conjetura podría 
llegarse a la conclusión de que mientras se mantuvo un auge modemizador 
sostenido en el aspecto productivo, básicamente entre 1969 y 1975, la
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población trabajadora por cuenta propia debió haber tendido a bajar. 
Obviamente que durante varios años el ofrecimiento de empleo, a pesar de 
sus limitaciones antes referidas, en sectores como la construcción, de 
masiva incidencia entonces, conllevaba un aumento del empleado asala­
riado. Ahora bien, la disminución del ritmo modernizador y la franca crisis 
de años recientes han tenido por probable respuesta, como antes se viera, 
un aumento del empleo precario en sectores informales que de manera 
normal se da en la modalidad de cuenta propia.

De todas maneras, entre 1960 y 1981, a tono con el proceso de 
modernización, se registró un incremento signficativo dentro de la pobla­
ción masculina del trabajo asalariado, pasando del 40.6% al 50.1%. La 
información sobre la mujer no es aceptable en su ligera disminución, por 
cuanto en la primera fecha la tasa de participación excesivamente baja 
parece mostrar diferencias metodológicas importantes.

CuadroNo.21
Distribución Porcentual de la Población Económicamente 

Activa Total y Joven Según Categoría Ocupacional
1960, 1970,1981

Categoría Ocupacional 1960 1970 1981

EMPLEADO
PEA total 44.0 39.1 55.1
15-19 43.1 34.4 54.9
20-24 53.7 46.0 64.5

EMPLEADOR
PEA total 0.9 2.7 1.7
15-19 0.1 0.9 0.8
20-24 0.2 1.6 1.0

TRABAJO CUENTA PROPIA
PEA total 43.9 27.4 37.5
15-19 10.2 14.2 33.8
20-24 26.1 21.5 28.2

TRABAJOFAMILIAR
NO REMUNERADO
PEA total 11.1 6.0 3.6
15-19 46.6 15.1 6.8
20-24 20.0 7.8 3.7

OTRA CATEGORIA
O IGNORADO
PEA total - 24.7 2.2
15-19 - 35.3 3.7
20-24 - 23.2 2.6
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Cuadro No .22
Distribución Porcentual de la Población Económicamente 

Activa Total y Joven, por Zona de Residencia Según 
Categoría Ocupacional -1981

Categoría Ocupacional Zona Urbana Zona Rural

EMPLEADO
PEA total 69.7 36.5
15-19 70.7 36.6
20-24 77.1 43.5

EMPLEADO
PEA total 2.0 1.2
15-19 0.9 0.6
20-24 1.1 0.8

TRABAJO CUENTA PROPIA
PEA total 24.8 53.6
15-19 21.8 47.7
20-24 18.3 44.5

TRABAJO FAMILIAR NO
REMUNERADO
PEA total 2.3 5.1
15-19 4.5 9.4
20-24 2.3 6.1

OTRA CATEGORIA O IGNORADO
PEA total 1.1 3.6
15-19 2.1 5.6
20-24 1.2 5.1

Respecto a los jóvenes varones, el mismo cuadro evidencia una 
disparidad de comportamientos referible a los elementos conflictuales al 
interior de la modernización. Es sintomático que el trabajo por cuenta 
propia entre jóvenes de 15 a 19 años pasara de 11 a 38.7%. Esta expansión 
se corresponde con la caída abrupta del trabajador familiar no remunerado, 
que todavía para 1960 englobaba a una porción mayoritaria (52.3%) de la 
población de 15 a 19 años, explicable por el altísimo peso de la población 
agraria campesina. Así pues, ante todo para los jóvenes se observa una 
disociación entre el hogar, comunidad de socialización y consumo, y el 
hogar en tanto que comunidad productiva, hecho ubicable tanto por la 
rapidez de la urbanización como por las transformaciones habidas al 
interior del mundo agrario.

Por tal razón, la expansión del trabajador por cuenta propia entre los 
jóvenes no ha sido contradictoria con la proletarización, lo que se observa 
en un incremento de los hombres empleados de 15 a 19 años desde un 36.7 
aun49.5.Esdecir, puede presumirse que la juventud dominicana ha estado 
sometida a fuertes tensiones y oscilaciones en tomo a su inserción en 
algunas actividades modernas, representadas en parte por el trabajo asa­
lariado, y ocupaciones informales tanto en el campo como en la ciudad, 
representadas en parte por el trabajo por cuenta propia.
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Cuadro No.23
Distribución Porcentual de la Población Económicamente 

Activa Total y Joven por S^xOj Sej|ún Categoría Ocupacional

1960 1981

Categoría Ocupacional Hombres Mujeres Hombres Mujeres

EMPLEADO
PEA total 40.6 72.7 50.1 67.1
15-19 36.7 87.3 49.5 65.9
20-24 49.1 85.5 57.3 79.3

EMPLEADOR
PEA total 1.0 0.5 1.9 1.2
15-19 0.0 0.1 0.7 0.9
20-24 0.2 0.2 1.1 0.8

TRABAJ. CUENTA PROPIA
PEA total 46.4 22.4 42.4 25.4
15-19 11.0 4.6 38.7 23.8
20-24 28.4 10.5 34.7 14.6

TRABAJ. FAMILIAR NO
NO REMUNERADO
PEA total 12.0 4.3 2.7 5.3
15-19 52.3 7.9 6.2 6.1
20-24 22.3 3.9 3.4 4.4

OTRA CATEGORIA O IGNORADO
PEA total - - 2.7 1.0
15-19 _ 4.8 1.2
20-24 - - 3.5 0.9

Esta dualidad de comportamientos en los grupos jóvenes se observa con 
mayor claridad en el Cuadro 24 sobre distribución porcentual de la p.e.a. 
según ocupaciones y sexo.17 Ante todo resalta la disminución de la 
población de agricultores en un grado muy superior entre los jóvenes que 
en el total de la p.e.a.; la máxima expresión de ello se encuentra, precisa­
mente, en el grupo de jóvenes varones de menor edad, cuya proporción 
disminuyó del 77.4%en 1960 a un 24.3% en 1981.En sentido contrario, se 
observa un mayor incremento en la participación de los jóvenes en 
ocupaciones propias de los sectores modernizantes; es el caso de vendedo­
res y afines, que para la población masculina se duplica entre los grupos 
jóvenes, o artesanos y operarios en industrias manufactureras cuyo peso 
relativo casi se triplica entre los jóvenes varones, mientras en el total de la 
p.e.a. sólo aumenta aproximadamente un 50%.

17. Los censos de 1970y 1981 no excluyeron a laspersonasquebüscabantrabajoporprimera 
vez en Ja distribución porcentual de laPEA por ocupaciones. E llo  afecta la distribución ya que 
se habrían incluido en al categoría “no especificacos” .
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No se hace uso de la comparación entre ambos censos respecto a las 
mujeres porque evidentemente en el censo del 60 hubo un agudo subregistro 
de la participación femenina, registrándose como población activa prácti­
camente sólo a las sirvientas y a las profesionales, maestras en su gran 
mayoría.

El incremento de los trabajadores es todavía mayor en la rama de otros 
operarios (que comprende las ramas industriales menos tradicionales), que 
entre los jóvenes varones en 1981 llegan a superar el 4%. Si se suman las 
tres categorías de obreros, artesanos y otros artesanos y operarios se tiene 
que en 1981 comprendían entre los jóvenes de 20 a 24 años el 25.5% del 
total, mientras en 1960 tan sólo representaban el 12.4%. Este incremento 
en realidad debe estar subestimado ya que para el censo de 1981 los 
trabajadores no especificados llegaron a un 25.2% del total de la p.e.a. 
masculina. Aunque tal diferencia lleve a ciertos subestimaciones de las 
categorías especificadas, no deja de ser un elemento de interés, al margen 
de deficiencias metodológicas probables en dicho censo, por cuanto el 
inflamiento de los trabajadores no especificados, muy acentuado entre 1960 
y 1981 puede constituir una señal acerca del florecimiento de sectores 
informales en las zonas urbanas que no se corresponden con las ocupa- 
cionales clásicas contenidas en el Cuadro 24.

Como resultado del empeoramiento de la crisis en los últimos años, 
desde el punto de vista social y laboral, la situación de la juventud ha venido 
empeorando. En principio, podría establecerse una relación diferencial en 
los efectos de la crisis para la juventud; si bien las tasas de desempleo juvenil 
han disminuido, lo han hecho en menor proporción que las tasas de 
desempleo de la población mayor y continúan siendo muy altas. Se ha 
expandido también el subempleo en áreas informales, donde la participa­
ción de la juventud es mayor. Además, existe el factor del no ahorro previo, 
lo que hace que, en condiciones de severa inflación y de disminución 
general de los ingresos, los jóvenes se vean mayormente desfavorecidos al 
no tener acceso a bienes que lograron las generaciones anteriores. En 
particular se hace muy difícil instalar un nuevo hogar por los altos precios 
del mobiliario, alquileres y vehículos. La reproducción ampliada de la clase 
media, fenómeno masivo durante los 70 y que abarcó a un amplio 
conglomerado juvenil, luce en los actuales momentos en un retroceso 
acusado. La movilidad social parece ya haberse agotado, pero incluso está 
bajo severo cuestionamiento lareproducción de los estratos medios y de una 
parte de los estratos altos. Un aspecto significativo a este respecto lo 
constituye el hecho de que la educación universitaria ha dejado de ser el 
medio por excelencia para la movilidad social, como aconteciera en los 
años de expansión modernizante. Según la encuesta urbana de 1980, la tasa 
de desempleo entre quienes han alcanzado instrucción universitaria resulta 
ser la misma que para los que no tienen ningún grado de instrucción, 
habiéndose duplicado respecto al año 1970. Como lo muestra Isidoro 
Santana, el proceso en el último quinquenio debe haberse agudizado por una 
nueva expansión de la oferta de profesionales y por el retraimiento de las 
actividades económicas. De manera que esta inutilidad de la educación 
desde el punto de vista de la condición social incorpora un nuevo ingre­
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diente para los amplios sectores de la juventud que están teniendo acceso 
a la educación media y superior.

Cuadro No. 24
Distribución Porcentual de la PEA*, por Sexo Según Ocupación 

y PEA Total o Joven, 1960,1970,1981
Ocupación Ambos Sexos Hombres Mujeres

1960 1970 1981 1960 1970 1981 1960 1970 1981
PROFESIONALES 
TECNICOS 
Y AFINES 
PEA total 2.8 2.8 4.3 1.5 2.0 3.1 13.9 5.1 7.4
15-19 1.4 0.8 1.5 0.5 0.4 0.9 7.9 1.7 2.7
20-24 3.7 3.5 5.3 1.2 2.2 3.8 20.4 6.8 8.3

GERENTES, 
ADMINISTRADORES 
Y DIRECTORES 
PEA total 0.4 0.3 1.1 0.4 0.3 1.3 0.4 2.4 0.8
15-19 0.0 0.0 - 0.0 0.0 . 0.1 0.1 -

20-24 0.0 0.2 0.0 0.1 0.3 0.0 0.1 0.1 0.0

EMPLEADOSDE 
OFICINA Y 
AFINES 
PEA total 3.3 6.7 5.4 2.7 6.3 4.2 8.2 7.9 8.5
15-19 2.5 3.7 3.1 1.9 3.5 2.5 6.6 4.1 4.3
20-24 4.8 8.6 8.1 3.7 - 5.2 12.8 12.0 14.0

VENDEDORES 
Y AFINES 
PEA total 5.6 5.1 7.5 5.0 5.5 7.7 10.4 4.0 6.9
15-19 4.2 3.6 7.9 4.3 4.1 9.3 3.8 26.3 5.0
20-24 4.5 5.1 8.6 4.1 5.7 9.0 7.3 3.6 7.9

AGRICULTORES,
GANADEROS,
ETC.
PEA total 61.5 45.5 24.0 67.8 51.1 30.6 9.8 29.5 7.9
15-19 68.5 47.3 17.5 77.4 55.9 24.3 8.3 28.9 3.3
20-24 56.0 41.5 15.9 63.1 40.1 22.3 6.7 24.5 2.5

CONDUCTORES 
Y AFINES 
PEA total 2.3 3.2 3.0 2.5 4.0 4.2 1.0 1.0
15-19 0.4 0.7 0.6 0.4 0.9 0.9 _ 0.4 0.0
20-24 1.4 3.1 2.4 1.6 3.9 3.5 - 1.0 0.2
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ARTESANOS 
Y OPERARIOS 
EN IND.**
PEA total 7.0 7.0 9.8 6.8 7.6 11.5 8.7 5.1 5.8
15-19 4.7 6.7 11.1 4.8 8.3 14.5 4.2 3.3 4.2
20-24 6.8 8.7 13.1 6.9 10.0 16.1 6.2 5.4 7.0

OTROS ARTESANOS 
Y OPERARIOS 
PEA total 1.7 4.3 2.9 1.4 5.2 3.2 4.2 1.7 2.
15-19 1.2 3.2 3.2 0.1 4.0 4.1 2.9 1.5 1.4
20-24 1.6 4.2 3.7 1.3 5.2 4.3 3.2 1.7 2.3

OBREROSY 
JORNALEROS 
PEA total 6.2 5.2 11.6 1.9 2.6 4.4 41.7 12.5 29.1
15-19 9.5 7.3 15.0 1.4 2.0 3.4 64.4 18.6 39.2
20-24 6.4 6.0 12.6 1.4 2.9 4.0 41.3 14.5 30.5

TRABAJOS EN 
SERVICIOS 
PERSONALES 
PEA total 6.2 5.2 11.6 1.9 2.6 4.4 41.7 12.5 29.1
15-19 9.5 7.3 15.0 1.4 2.0 3.4 64.4 18.6 39.2
20-14 6.4 6.0 12.6 1.4 2.9 4.0 41.3 14.5 30.5

OTROS NO 
ESPECIFICADOS 
PEA total 5.6 14.4 26.6 6.2* 11.0 25.2 0.9 24.2 30.1
15-19 5.0 20.1 36.6 5.7* 15.3 35.4 1.0 29.2 38.8
20-24 10.5 12.9 26.2 12.2 9.8 26.1 1.0 21.1 25.9

*Excluye las personas que buscan trabajo por primera vez.
**Se refiere a los ocupados en hilandería, confección de vestuario y calzado, la 
industria de la construcción, mecánica y artes gráficas.

IV . E F E C T O S  D E  L A  E V O L U C IÓ N  F A M IL I A R

En los últimos 25 años se han operado variaciones de trascendencia en 
la ubicación de los jóvenes dentro del entorno familiar. Esos cambios, a su 
vez, han obrado poderosamente en las transformaciones de un conjunto de 
parámetros sociales y culturales del joven.

En las condiciones de una sociedad rural, como era la dominicana hasta 
1960, sometida, por otra parte, a un autoritarismo absoluto, las relaciones 
intrafamiliares se caracterizaban por acusados elementos de tradiciona­
lismo y continuidad.18 La familia, efectivamente, operaba como un agente

18. Probablemente el primer estudio sobre la evolución fam iliar, con un intento deconcep- 
tualización, es el del Centro de Investigación y Acción Soicial (C IA S , 1971).
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de alta eficacia para la socialización del joven, sobre todo en las zonas 
rurales donde el aparato escolar tenía escasas consecuencias y la forma en 
que se proyectaba la autoridad política no eliminaba la incidencia autori­
taria del hogar en el advenimiento del joven hacia la vida adulta. En el 
mismo medio urbano el patrón tradicional de familia se manifestaba de 
manera preponderante, caracterizándose ésta por su estabilidad, su pode­
rosa capacidad de socialización y patrones autoritarios que emanaban de la 
preeeminencia del padre, lo que venía dado como una especie de proyec­
ción del medio rural dominante.

Esta familia tradicional se correspondía con un tipo de relaciones 
sociales en el agro, en las que la posesión y propiedad sobre el suelopor parte 
de los agentes productivos era un patrón estable y poco modificado por la 
penetración de las relaciones capitalistas. El amplio peso de la producción 
de autosubsistencia y la tendencia a la pervivencia de los patrones sociales 
y culturales conferían a la familia un puesto decisivo en la relación del 
individuo con el medio social, conjugándose en la misma la unidad de 
consumo y la unidad de producción.

La familia tradicional agraria, por otra parte, se caracteriza por su 
tendencia a asumir un carácter de colectividad ampliada, por cuanto 
incorporaba de manera parcial a hijos después de casados o a otros 
familiares, e incluso podía adoptar en situaciones de hecho a familiares 
lejanos o a no familiares. La base de esta cohesión estaba dada por la alta 
autoridad del padre y por la proyección de la misma más allá del nexo 
directo que se establecía en el hogar. En suma, los conglomerados humanos 
tendían a agruparse en número apreciable de acuerdo a relaciones fami­
liares, vistas como el lazo decisivo de la cohesión social. En este contexto, 
la mujer carecía de derechos, encontrándose sometida fuese a la voluntad 
omnímoda del padre o del marido.

Naturalmente que esta caracterización pretende establecer las líneas 
básicas existentes en el campo. Vale también aclarar que su existencia 
estaba lejos de asumir una forma perfecta. Numerosos factores presionaban 
desde décadas atrás hacia el debilitamiento de este patrón de familia 
tadicional: el inicio de la emigración a las ciudades desde los años 50, las 
particiones crecientes de las unidades parcelarias, el empobrecimiento y las 
líneas de proletarización de una parte considerable de la masa campesina. 
De ahí que en el campo también comenzaran a emerger líneas de disolución 
de los vínculos tradicionales en las relaciones familiares que tendrían 
elementos comunes con las que tipificarían los patrones familiares de la 
denominada cultura de la pobreza urbana.

A pesar de lo último, la familia campesina siguió siendo un efectivo 
agente de socialización para los jóvenes, transmitiendo los valores secu­
lares de la cultura agraria y contribuyendo a reproducir diversos ámbitos de 
las relaciones sociales. Por tal fuerza, muchos de sus componentes tendían 
a mantenerse en las zonas urbanas en las fases iniciales del incremento 
urbanístico.

Mientras tanto, la emergencia de sectores medios en las zonas urbanas
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fue generalizando en ellas patrones familiares que hasta entonces estaban 
muy restringidos a los grupos con una fisonomía urbana más definida y 
tradicional. Sobrevino entonces de manera masiva un patrón de familia 
nuclear moderna, en el cual se producía una disociación entre unidad de 
consumo y proceso productivo. El entorno de este tipo de familia se fue 
caracterizando por un incremento de su inserción en el consumo propio de 
la sociedad industrial. Originalmente, tal relación se había caracterizado 
por su cuantía modesta, pero a medida que avanzó la urbanización, sobre 
todo cuando advino el augede la primera mitad de los años 70, se produjeron 
sensibles reordenamientos de vastas magnitudes en la solidificación de los 
sectores medios y, en consecuencia, en la ampliación del peso de la familia 
nuclear correspondiente.

En el entorno social y cultural en que se dió la notable ampliación de la 
familia nuclear moderna operaron desde muy pronto tendencias que la 
colocaron en posiciones inestables (CIAS, 1968). En su origen, tal patrón 
familiar se basaba en su solidez, en gran medida derivada de todo el 
contexto sociocultural tradicionalista, donde la familia era medio de 
trasmisión de valores religiosos y cívicos, y donde el padre, al igual que en 
el campo, detentaba prerrogativas discrecionales. Las características del 
proceso de modernización han traído influencias que han debilitado 
algunos de los aspectos de este patrón familiar y han terminado poniéndolo 
más a tono con los cambios habidos en la sociedad. Ahora bien, ese hecho 
se ha expresado en un debilitamiento de papel socializador de la familia 
sobre los jóvenes, en una pérdida de la importancia social de la familia y 
en un impacto que tiende a colocarla en situaciones inestables.

En particular, la entrada de la mujer urbana de clase media al mercado 
de trabajo ha sido un factor de primer orden en el resquebrajamiento de 
algunos de los patrones originarios de la familia nuclear moderna. La 
autoridad del jefe de la familia ha tendido a disminuir, lo que ha sido fuente 
de intensas líneas conflictivas por cuanto todavía no se han introducido 
variaciones de valores que permitan un ajuste armónico de esas realidades. 
En particular, el machismo sigue siendo un reflejo prevaleciente, incluso 
entre la mayor parte de la población masculina joven, de donde sobrevienen 
confrontaciones crecientes en el hogar. Todo ello explica la alta tasa de 
divorcios, fenómeno que arranca de inicios de la década de los 70 en forma 
significativa y que ha concluido haciendo de la República Dominicana uno 
de los países con mayor tasa de divorcios en el mundo. En 1985 por cada 
dos matrimonios realizados en el año se produjo un divorcio. Aunque no se 
dispone por el momento de estadísticas, parece indiscutible que la frecuen­
cia de divorcios es creciente entre los matrimonios en la medida en que son 
más jóvenes sus integrantes; desde hace unos años una parte elevada de los 
nuevos matrimonios se prolonga por unos meses o a lo sumo por dos o tres 
años.

Esta crisis aparente de la familia nuclear moderna puede referirse ante 
todo a la rapidez con que se ha llevado a cabo el proceso de urbanización 
y modernización, donde la emergencia de amplios sectores medios y de 
nuevas relaciones económicas no ha estado acompañada por cambios en los
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valores que permitan integrar las nuevas realidades a un marco familiar 
adecuado.

Habría todavía que incorporar algunos elementos para el análisis de esta 
situación. Primero, el efecto demoledor del consumismo para todo el 
conglomerado familiar, introduciendo brechas intergeneracionales en 
numerosas actitudes antes vistas como cuestiones vitales de la existencia. 
Este impacto de la apertura al gran consumo se ha dado dentro de una 
sociedad a grosso modo caracterizable por sus muy bajos niveles culturales, 
por las pocas segmentaciones en el medio urbano y por la modestia material 
en que se desenvolvían los grupos medios. De manera que se ha producido 
una suerte de desquiciamiento entre estos trasfondos y el bombardeo de 
nuevos valores que vienen aparejados con el acceso masivo al consumo.

Resultado de todo ello fue que en las dos décadas anteriores emergieron 
fuertes contrastes intergeneracionales. En realidad el primero de ellos 
adquirió un matiz político: los jóvenes, desde fines de la dictadura, se 
conviertieron en un factor de contestación que condenaba globalmente las 
actitudes conservadoras que habían asumido sus padres. Sin embargo, esa 
brecha fue relativa por cuanto en lo fundamental todavía la familia seguía 
siendo un efectivo agente de socialización y, a pesar de la contestación, los 
jóvenes heredaron muchos de los valores aportados por los padres. De ahí 
que es probable que la más poderosa ruptura intergeneracional sobreviniese 
con la expansión de la sociedad de consumo, cuando experimentaron 
notables cambios los entornos materiales en que se movían los jóvenes y los 
valores con los cuales empezaron a socializarse. Por desgracia no existen 
estudios sobre el particular, por lo cual muchas de estas afirmaciones no 
pasan de tener un carácter de conjetura. No obstante ello, es advertible hoy, 
entre la juventud dominicana de estratos medios y altos, el surgimiento de 
perfiles valoratívos muy novedosos, que han fructificado como parte de las 
transformaciones habidas en los últimos 25 años.

A pesar de la brecha intergeneracional, que probablemente ha sido 
creciente hasta ahora o no hace mucho tiempo, muchos de los nuevos 
componentes de la actual juventud dominicana de estratos medios y altos 
han sido resultado de los desplazamientos experimentados por sus padres. 
Más allá de ciertas diferencias de valores y actitudes, han correspondido 
respuestas pertinentes ante las reubicaciones sociales en que se han 
colocado los mayores. Dichas reubicaciones no han dejado de estar 
caracterizadas por actitudes de conformismo o hasta cinismo que han 
coadyuvado a que las actitudes de los jóvenes sean mucho más desarticu­
ladas. En definitiva es de la falta de perspectivas éticas y políticas a que ha 
llegado la primera generación postrujillista en la última década que se 
desprenden las actitudes un tanto extremas de los jóvenes de hoy.

Entre los jóvenes de los sectores populares y sus padres los contrastes 
han sido más acentuados. La modernización ha tenido efectos mucho más 
agudos en la vida cotidiana de los pobres que entre los sectores medios y 
altos. Básicamente ello se ha dado a través de los procesos de proletari- 
zación que han conllevado tanto a la formación de la masa marginal urbana 
como a una pauperización de la mayoría campesina. Los efectos han sido
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tan vastos que ha surgido todo un sector clasista delimitado en tomo a la 
población marginal, caracterizado por lo que diversos autores califican de 
“cultura de la pobreza”.19 La emergencia de relaciones sociales peculiares 
ha dado lugar a la constitución de líneas originales de relaciones familiares, 
en general parecidas a las de otros países de América Latina.20

El rasgo más característico de esta tendencia familiar predominante en 
la cultura de la pobreza es la inestabilidad. De tal manera que, en razón de 
las compulsiones materiales apremiantes y de los choques de valores en el 
mundo urbano, la célula familiar tiende a disolverse. Vendría una respuesta, 
tendencialmente predominante, que describe suscintamente la Conferencia 
Dominicana de Religiosos en los siguientes términos.

“Esto incluye la organización familiar en la que el núcleo familiar lo 
constituyen la madre y los hijos con un alto índice de inestabilidad en el nexo 
conyugal. La frustración del rol del padre de familia como proveedor 
económico y su sustitución por mecanismos de afirmación de su identidad a 
través del machismo tiene mucho que ver con esto. Junto a esta reducción del 
núcleo familiar existe la familia ampliada, fuerte red de solidaridad que 
representa la seguridad ante la vida” (Conferencia Dominicana de Religiosos,

Si bien la información estadística es insuficiente, antecedentes cuali­
tativos sugieren que de la inestabilidad proviene, en una proporción 
creciente de casos y correlativa al empobrecimiento, un nuevo patrón de 
familia que sustituye la familia campesina tradicional y, al propio tiempo, 
se diferencia de la familia nuclear moderna. Ello no quiere decir que en 
todos los casos no se cree una familia nuclear, sólo que, aún cuando se crea, 
tiende a estar sometida a presiones disgregantes o bien a reconstituciones 
en base a un patrón de familia extendida. Es decir, que puede conceptua- 
lizarse una correspondencia familiar a la situación social de los marginales 
subproletarios, solo que la misma comporta una heterogeneidad de situa­
ciones a partir de su forma límite que, como antes se dijera, tiende a 
incrementarse. En esta forma límite la unión se hace poco duradera y, como 
lo muestra la cita anterior, la madre asume el rol de jefa de familia; además, 
para todas las gradaciones el matrimonio formal es sustituido por uniones 
libres.21

En el extremo de la inestabilidad, la familia nuclear desaparece por la 
ausencia del esposo-padre, o se redefine por la variación frecuente de 
uniones a través de la matrifocalidad. En todo caso, para una parte de la 
población pobre el esquema nuclear no desaparece debido a que, de una u 
otra forma, se logra mantener una cierta estabilidad del vínculo matrimo­

19. Para una aplicación del concepto en tomo a la familia dominicana, véase Femando Ferrán 
(1974).
20. Para una explicación pionera, centrada en E l  Salvador, véase Edelberto Torres-Rivas 
(1971>:
21. E l  incremento de las uniones libres respecto a los matrimonios va parejo a la emergencia 
de nuevas generaciones, lo que se refiere sobre todo a los sectores urbanos pobres, aunque 
también semanifiesta en los sectores rurales empobrecidos y en la pequeña burguesía urbana. 
E l  Cuadro 25 ofrece una referencia global suficiente del ritmo del proceso.
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nial y de la relación de padres e hijos hasta una edad inicial de la juventud. 
Se trata en este último caso de la situación de mayor estabilidad dentro de 
la población marginal; como ya se ha dicho, esta situación tiende a 
disminuir.22 Ahora bien, haya mayor o menor inestabilidad o desarticula­
ción, se incorpora como correlato un patrón tendencial de familia ampliada, 
el cual guarda conexión tanto con las herencias rurales como, sobre todo, 
con las exigencias que provienen de lamiseria.23 En tal sentido, es frecuente 
que el papel del padre sea sustituido por abuelos u otros familiares, al tiempo 
que se produce la integración de una categoría de “agregados” que pueden 
no tener ningún nexo familiar.

Cuadro 25
Población de 15 años y más, por Estado Civil 
Según Grupos de Edad (miles de personas)

Edad Total Soltero Casado Unido Otro
15-19 707.9 617.4 17.0 60.3 13.2
20-24 563.8 327.2 60.3 146.5 29.8
25-29 429.2 135.4 98.6 163.7 31.5
30-34 340.7 61.7 106.2 145.4 27.4
35-39 274.4 35.5 96.9 118.4 23.6
40-44 235.4 24.9 94.1 90.8 25.6
45-49 195.1 19.5 84.5 66 25.1
50-54 182.6 18.1 81.1 54.7 28.7
55-59 115.6 11.5 53.5 28 22.6
60-64 103.8 11.3 44.3 23 25.2
65ymás 204.3 23.8 74.3 30.1 76.1
Total 3352.8 1286.3 810.8 926.9 328.8

Fuente:Censo Nacional de Población y Vivienda 1981.

22. La  tendencia progresiva se infiere de la comparación de las informaciones disponibles 
sobre relaciones familiares en los barrios marginados, las cuales muestran una tendencia al 
incremento de las formas extremas de familia propias de la cultura de la pobreza. A s í, por 
ejemplo, todavía en 1967, una encuesta entre población marginal de Santiago, de un total de 737 
casos arrojó los siguientes resultados: familias con sólo la madre 180 y familias con sólo el padre 
42. Aunque es de suponerseque dentro de lamayoría de familias con padre y madre gran parte 
tendría lazos inestables, hoy día es seguro que en cualquier población marginal los hogares 
carentes de uno de los cónyuges cubren una proporción bastante más elevada. Cfr. C IAS (1971: 
22).
23. IsisDuarte(1980:481)calificaelfenómenocomode “ redes informales... como unidadde 
sobrevivencia” para luego señalar: “ ...la  gran inestabilidad del jefe de fam ilia demanda una 
participación de los demás miembros en subocupaciones que permitan completar un sustento 
mínimo o atenuar las condiciones difíciles de supervivencia de la fam ilia ."
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Aunque con menor densidad, las tendencias de estos patrones familiares 
también han hecho aparición en el campo a consecuencia de los procesos 
de pauperización y proletarización que tienden a disolver la estabilidad de 
la familia tradicional, entre otras causas debido a la creciente integración 
de la mujer campesina al mercado de la fuerza de trabajo que, al igual que 
en los sectores medios, genera rupturas de comportamiento familiar.

A pesar de los sucedáneos que operan por medio de los nuevos 
mecanismos extensos de relación familiar, lo cierto es que no son suficien­
tes para paliar los vacíos que genera el patrón familiar de la pobreza en la 
socialización de los hijos, sobre todo ya en la etapa juvenil.2'* Dada la 
extrema precariedad en que se desenvuelve el conglomerado familiar, éste 
no ofrece una cobertura suficiente para que el joven tenga un acceso normal 
al sistema educativo; de tal forma, entre la juventud pobre la desarticulación 
familiar se acompaña por un impacto marginal sobre el papel de la 
educación en el proceso de socialización. Y es que los hijos, desde niños, 
deben asumir altas responsabilidades tanto en cuanto a su sostenimiento 
como en la ayuda que deben prestar a la reproducción del entorno familiar. 
En esas condiciones se produce una respuesta generalizada de precocidad, 
lo que tiende a agudizar los elementos conflictuales que de por sí genera el 
entorno de la pobreza.25 Ello provoca fuertes rechazos intergeneracionales 
y la incomunicación básica entre padres e hijos, sobre todo entre el padre 
y los hijos, aunque aquel se encuentre en el núcleo familiar.26 De todo lo 
anterior se desprende el comportamiento generalizado de que los jóvenes 
tienden a desgajarse del hogar, como salida más fundamental que se 
superpone a la relativa solidaridad que tienen que mostrar. En todo caso, si 
no se da el abandono completo, también es frecuente una difuminación de 
los nexos familiares: el joven se hace responsable de su supervivencia desde 
muy pronto. En tal sentido, mientras más pobre es la familia, más se tiende 
a perder incluso sus funciones de unidad de consumo para pasar a ser más 
una unidad de refugio, ligada al hecho físico de la vivienda.

En estas condiciones, la mayor parte de las funciones socializadoras de 
lafamiliay de la escuela son sustituidas por la vecindad. Uno de los aspectos 
de la cultura de la pobreza es la eliminación de la privacidad al interior de 
las familias, tanto por las formas de las viviendas como por los nexos que

24. Refiriéndose a la tipología desarticulada de la cultura de la pobreza, refiere el estudio de 
C IA S : “ Las posibilidades de una educación familiar liberadora en este tipo de familia son 
mucho más reducidas que las existentes en los otros tipos de fam ilia ...” , C IA S , (1971:25).
25. Empero, esto no elimina determinados rangos de concordancias mientras el joven 
permanece en el hogar de los padres, no importa la gradación de desarticulación que registre 
el núcleo familiar. E l joven está obligado a mantener una solidaridad con el entorno famil iar 
mediante aportes, en tanto que sus padres deben estar de acuerdo con las respuestas que vayan 
derivándose desucrecienteindependencia.Enel fondo, el conflicto de actitudes seresuelve en 
entendidos prácticos. Las compulsiones de la pobreza provocan los dos aspectos de la dualidad. 
A su vez, por tal razón termina por definirse el escaso margen de socialización de la familia.
26. A s í se desprende de una encuesta del C IA S , según la cual, a nivel nacional, el 62% de 
estudiantes de secundaria consideró que el padre no daba buen ejemplo, contra un 34% a favor. 
Las madres, en cambio, fueron ponderadas positivamente con un abrumador 82%. C IAS (1968: 
197 y ss.).
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se establecen entre los vecinos. Esto último, a su manera, contribuye 
adicionalmente a debilitar las funciones de la familia.

En tomo a lo anterior es crucial la relación que se establece entre las 
generaciones de estabilidad y de desarticulación y las capacidades socia- 
lizadoras de la familia sobre niños y jóvenes. Desde tal punto de vista, se 
puede establecer una estratificación de respuestas vitales por parte de los 
jóvenes, no sólo dependiente de su situación socioeconómica sino, en igual 
o mayor medida, de las peculiaridades de su propia familia. En la parte 
desarticulada de familias pobres urbanas, éstas no ofrecen nada sólido a los 
jóvenes en cuanto a valores y actitudes positivas ante la existencia. De tal 
manera, en los medios populares las rupturas intergeneracionales vienen 
siendo notablemente más acusadas que en los sectores medios y altos. En 
gran medida ello se explica porque el proceso de modernización también 
impacta la cosmovision de los jóvenes pobres, quienes se hacen muy 
sensibles a las incitaciones del medio exterior por la debilidad de los nexos 
familiares. Incluso, algunas de las respuestas que esbozan no dejan de tener 
sus equivalencias con las de los jóvenes de sectores medios y altos. El joven 
pobre es receptivo a las nuevas realidades, pugna por incorporarse a la 
sociedad de consumo, está pendiente de alcanzar una promoción social 
significativa y tiende a descartar, con exagerado énfasis, los precarios 
valores que ha recibido de su entorno familiar. Por ello, si puede usarse la 
expresión de crisis familiar, resulta ser mucho más adecuada para describir 
la relación que caracteriza el conjunto intrafamiliar entre los pobres, sobre 
todo entre padres e hijos.

Los valores negativos de la modernización se han interpuesto entre los 
jóvenes pobres a un ritmo más acentuado que entre los estratos superiores, 
tanto por el hecho en sí mismo de que los rasgos de la modernidad 
penetraron entre ellos con una fuerza relativa mayor durante los años 70, 
como debido a la disminución de las funciones propias de la familia. Los 
efectos de esta diferencia de ritmos han sido, por lo mismo, sustancialmente 
distintos. De una u otra forma, a pesar de la crisis de valores, los jóvenes 
de estratos medios y altos encuentran mecanismos de realización; tienen 
incluso la opción de refugiarse en la evasión y en el cinismo. Para los 
jóvenes pobres, en cambio, la realidad los enfrenta a una dura frustración 
de expectativas que conlleva actitudes díscolas que se manifiestan de 
manera brusca, incluso delictiva en las franjas extremas. La crisis de 
identidad cobra dimensiones dramáticas y la sociedad no provee mecanis­
mos para ayudar a resolverla. La alienación cobra matices particulares que 
forman parte de un trasfondo global de encrucijada histórica para la actual 
generación juvenil popular.

Este contexto tiende a ampliarse y a consolidarse en sus efectos 
negativos. En términos relativos, previamente los jóvenes de los medios 
populares tenían mayores salidas y lograban construir mecanismos colec­
tivos de participación y de formulación de utopías progresivas, como 
sucintamentae se observa a propósito del fenómeno de los clubes. Para el 
futuro próximo, luce que los patrón«  ̂ alienados tenderán a consolidarse 
todavía más, a tono con el ensanchamiento de las brechas intergeneracio­
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nales. En el porvenir inmediato de la juventud popular parecen no eviden­
ciarse respuestas masivas para la superación de las líneas alienantes 
dominantes. De manera progresiva aparecen respuestas duramente contras­
tantes con los valores rurales de las anteriores generaciones. Ellas están 
matizadas en lo fundamental por los condicionamientos negativos del 
medio barrial en el cual populan la agresividad, las expectativas rápidas de 
ascenso y las compulsiones angustiantes de la miseria, al tiempo que la 
corrupción, la drogadicción y la delincuencia experimentan alarmantes 
índices de incremento. La capacidad que se dibuja alrededor guarda nexos 
fundamentales con evoluciones sociopolíticas de la sociedad dominicana, 
que han sido uno de los elementos clave para introducir negativos cambios 
de valores en el conglomerado juvenil en su conjunto.

V. LA JUVENTUD EN LOS PROCESOS POLITICOS

La emergencia objetiva de un vasto conglomerado juvenil se lleva cabo 
durante la segunda parte de la dictadura trujillista, cuando se produjo el 
primer flujo modemizador que impactara el ordenamiento de los agentes 
sociales de acuerdo a parámetros de la sociedad capitalista moderna. 
Empero, ese fenómeno se gestaba en un entorno caracterizado por las 
limitaciones que imponía el régimen despótico. Es el caso del sistema 
educativo, que operó como un apéndice funcional para el orden político, en 
el que se inculcaban valores desfasados que tendían a acentuar el oscuran­
tismo a que había sido sometida la colectividad dominicana.

En otro orden, la dictadura trató en todo momento de mantener bajo 
control la ampliación de los sectores medios, parte de una política inevi­
table de extorsión sobre la casi totalidad de la población. De tal manera, los 
fenómenos vinculados a la aparición del conglomerado juvenil conllevan 
implícitos términos conflictivos con el esquema político vigente. Ello 
explica la magnitud que asumió lo político como categoría ordenadora de 
la aparición en la palestra histórica de la juventud dominicana.

Las contradicciones estructurales y sociales envueltas fueron tomando 
cuerpo a tavés de un aspecto decisivo en la crisis histórica de la dictadura; 
la aparición de la juventud como categoría política que enarbolaba una 
recusación al orden vigente y propugnaba, confusamente, por una variación 
general de las relaciones sociales. En tomo a dicho proceso se configuró una 
subcultura juvenil que expresó un marcado matiz generacional. El emer­
gente movimiento había decidido negar la trayectoria de sus padres en todo 
lo referente a la relación del individuo con el contexto sociopolítico. Y, 
aunque tal diferenciación no alcanzara dimensiones absolutas, la praxis 
juvenil se caracterizó por la sobrepolitización, con un ímpetu tal que 
contribuyó a marcar la evolución política de la década siguiente a la muerte 
del tirano en 1961. Los movimientos políticos y sociales estuvieron 
atravesados por las expectativas de la llamada juventud de clase media; ésta 
simbolizaba el futuro, por oposición al pasado despótico, en una vertiente 
que entraba en confrontación con los agentes tradicionales de poder que 
lograron hegemonizar el Estado después de la liquidación del tirano.
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La primera generación de la juventud postrujillista reaccionó frente al 
contacto que había tenido con la opresión política extrema y la sobrccx- 
plotación del conglomerado nacional. Pero tal fenómeno tomó especial 
magnitud a causa de las influencias que dejara el triunfo de los guerrilleros 
de Sierra Morena. En 1959 se organizó en Cuba una expedición de ex ¡lados 
dominicanos que, aunque aplastada militarmente de inmediato, galvanizó 
las energías contenidas en la juventud; a los pocos meses se había 
constituido el Movimiento 14 de Junio, una organización clandestina, de 
miles de integrantes, donde los que no pertenecían al estrato juvenil 
posiblemente no pasaban de una cuantas decenas (R. Benitez, 1984). Desde 
entonces se fue formulando un proyecto nacional de izquierda, en el cual 
la élite joven se autorreconocía como el agente más dinámico.

Ahora bien, tal proyecto contenía numerosas limitaciones. La juventud 
de izquierda no pudo arrastrar tras de sí al grueso de la población 
trabajadora, la cual se ubicó en posiciones populistas. Por otra parte, el ni vel 
político de esa élite era muy bajo, dado el entorno de oscurantismo del cual 
salía, lo que hacía inevitable que cometiera errores de manera reiterada 
(Varios autores, 1978: 13-53). El fenómeno, sin embargo, siguió siendo 
significativo por cuanto las condiciones sociales, de no resolución de las 
herencias dejadas por la dictadura, así lo incentivaban.

La subcultura juvenil postrujillista en realidad trascendió al radicalis­
mo de izquierda. En el nuevo contexto se abrieron variadas líneas de 
participación que convergieron en el surgimiento de numerosos movimien­
tos. En primer término, cobró relieve el movimiento estudiantil; la mayoría 
de los partidos políticos estuvieron muy perneados por la participación de 
este contingente. Esto es aplicable al partido mayoritario, el populista 
Partido Revolucionario Dominicano (PRD), así como a otra formación que, 
aunque minoritaria, aglutinó a un segmento importante de jóvenes activos, 
el Partido Revolucionario Social Cristiano (PRSC), inicialmente con 
énfasis anticomunista, pero luego en su mayoría tornado hacia la izquierda.

Aunque improvisando, dada la ausencia de precedentes, los jóvenes 
fueron forjadores esenciales del proceso de democratización, al ser los 
principales actores del devenir sociopolítico. Lo hacían, además, en tanto 
que una suerte de representación de lo popular y de lo progresivo, con lo que 
dentro de esa subcultura se establecía un paralelismo entre el fenómeno 
generacional y las actitudes políticas y culturales. Respecto a lo último, 
aunque de un nivel cultural inferior al de la generación intelectual trajinista, 
los jóvenes de la primera generación postrujillista tuvieron la posibilidad 
de introducir significativos procesos de diversificación cultural que ten­
dieron a aproximar al país a lo que sucedía en términos generales en el resto 
de América Latina. En gran medida la compactación cultural y política de 
los sectores juveniles correspondió a élites políticas formadas en los años 
inmediatamente posteriores a la muerte de Trujillo; esas élites pasarían a 
tener un poderosa continuidad en variados aspectos de la vida social, dentro 
de las asociaciones profesionales, sociales, culturales y políticas.

El proceso antes descrito tuvo por momento culminante la Revolución 
de Abril 1965, fenómeno que entre otros elementos sintomáticos no dejó de
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comportar una carga generacional: los oficiales que la dirigieron represen­
taban una clara agrupación de los cuadros jóvenes del ejercito, sensibili­
zados por las demandas de democratización y perneados por las tendencias 
progresivas prevalecientes en el conglomerado juvenil. La Revolución de 
Abril dejó una profunda impronta en el sector juvenil durante los años 
siguientes a ella. Asociado a la izquierda revolucionaria, dicho sector 
consideró que seguían vigentes las condiciones para un nuevo estallido 
revolucionario. Por ello, siguió jugando un activo papel en el proceso 
político a favor de la democracia y las reformas sociales, más allá de sus 
objetivos revolucionarios (E. de León, 1985).

En las nuevas condiciones históricas se fueron operando variaciones en 
el comportamiento de los sectores jóvenes. Por una parte, el fenómeno 
radical de izquierda dejó de tener la impronta de los años previos, aunque 
siguiese siendo un fenómeno destacado hasta fines de la década de los años 
70 e inicios de la siguiente. Aconteció, en relación a ello, el inicio de cierta 
despolitización entre sectores de la juventud de clase media. Por ello, el 
epicentro de la contestación juvenil radical se fue moviendo hacia sectores 
populares, mayormente barrios de Santo Domingo. Aunque el núcleo 
expresivo del movimiento juvenil siguiera siendo el estudiantado, princi­
palmente el de la Universidad Autónoma de Santo Domingo, en esa 
institución se fue registando una sensible variación de los orígenes sociales 
de los estudiantes que expresaba la expansión del aparato educativo en el 
período previo. De tal suerte, el movimiento estudiantil fue asumiendo cada 
vez más características vinculadas a sectores populares. Con ello advino 
una suerte de dualidad en su integración social, puesto que a la ya 
reconocida “juventud de clase media” se agregó lo que podría calificarse 
de una “juventud popular”.

En ese nuevo momento del desarrollo del movimiento juvenil se 
incorporó una variación de los reflejos políticos. La influencia del Partido 
Revolucionario Dominicano desplazó una parte considerable de la identi­
ficación del movimiento juvenil con la izquierda revolucionaria. En cierta 
medida, ello se correspondió al mismo proceso de incorporación de jóvenes 
de origen más modesto que no habían participado en la expresión más 
radical de la subcultura juvenil. Se daba cierta correspondencia entre el 
fenómeno de masas populares que traducía el perredeísmo y estas nuevas 
posiciones en el movimiento estudiantil. Hay que tomar en cuenta, además, 
que el populismo se encontraba en una etapa de radicalización que le 
permitía amplio segmento de jóvenes que acogían ideas de izquierda 
revolucionaria, quizás incuso con más organicidad que en años anteriores.

Esto último da cuenta del hecho de que finalmente se mantuviese la 
separación del sector juvenil dentro del movimiento popular. Las genera­
ciones mayores mantenían ideas democráticas y avanzadas, pero clara­
mente deslindadas del radicalismo de la juventud. En ello operaba un nivel 
político y cultural más bajo y un sentido común generacional ante los 
problemas.

Además de la beligerancia del movimiento estudiantil, cobró relieve en 
la juventud un nuevo fenómeno de masivas proporciones desde fines de los
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años 60 hasta fines de la década posterior: Se trató de los clubes juveniles 
ubicados en los barrios populares. En tomo a ellos emergieron nuevos 
componentes dentro del conglomerado juvenil, siendo de relevancia su 
vinculación con medios populares en los cuales antes no existían institu­
ciones políticas y culturales (M. Villamán y H. Cabrera, 1985).

Aunque más localizada, otro proceso de significación en esos años fue 
la radicalización de los jóvenes cristianos. El ambiente revolucionario se 
conectó con los sentimientos religiosos, dando lugar a varios movimientos 
e instituciones que proyectaron en los medios cristianos ideas radicales. En 
el seno de la iglesia se produjo una coyuntura algo favorable debido a los 
ecos de la conferencia de Medellín. La radicalización se manifestó tanto en 
los colegios católicos como en estratos má populares vinculados a la 
juventud estudiantil católica. Desde estos grupos se fueron gestando 
corrientes políticas de extrema izquierda que a los pocos años terminaban 
por desligarse de la iglesia e incluso de las ideas religiosas. Aunque el 
momento de máximo apogeo de esta corriente cristiana de izquierda fuera 
el final de la década de los 60, con altos y bajos se prolongaría durante unos 
años más (Juventud Estudiantil Católica, 1975).

En medio de estos relativos auges radicales de la juventud, se iban 
produciendo fenómenos históricos que prepararían las condiciones para su 
disolución. En particular, mediante un programa desarrollista, el sistema 
obtuvo éxitos económicos que le permitieron consolidar las posiciones del 
Estado como agente de la contrarrevolución. Se erradicó así, de manera 
definitiva, el peligro de un nuevo intento de asalto revolucionario, y para 
mediados de la década de los 70 ya era patente un debilitamiento de las 
fuerzas de la izquierda. Advino, en contra partida, una tendencia creciente 
hacia la dmeocratización de la vida política, en cierta medida accionada por 
cambios en las condiciones internacionales, como el auge de la socialde- 
mocracía en Europa. La neutralización de sectores medios se tomó para 
entoces en un mecanismo efectivo del orden. Ello explica que se operase 
un giro del movimiento popular, en el sentido de que varió la expectativa 
de la revolución por la de reformas de corto plazo al interior del sistema, 
para lo cual se contó con la llegada al poder del PRD.

La gran masa de jóvenes se integró a la “esperanza nacional” encamada 
en el populismo. Entre los jóvenes burgueses se había experimentado una 
cierta liberalización como consecuencia de la tendencia democrática 
prevaleciente. A pesar del impacto del consumismo que ya había sobre­
venido en los estratos altos de clase media, todavía sus estamentos juveniles 
se inclinaban a una simpatía democrática. Con cambios, se mantenía una 
ilusión progresista ampliamente compartida que sólo era en parte recusada 
por los sectores más activos del estudiantado de izquierda. Pero aún entre 
ellos, operaron condicionamientos de integración a la democratización, 
primero por una dialéctica antibalaguerista prevaleciente y, segundo, 
porque comenzó a emerger una respuesta pragmática, todavía de compro­
miso con las anteriores actitudes, en el sentido de que había llegado un 
momento de mejorías sociales a las cuales no se debía renunciar y que 
permitían promociones individuales y colectivas.
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En este contexto sobrevendrían rápidas mutaciones que disolverían al 
cabo de unos aflos la subcultura juvenil gestada desde fines de la dictadura. 
Se trató de un proceso en que se imbricaron cambios de valores, coopta­
ciones al sistema de gran parte de las élites juveniles y una frustración que 
conllevó a una despolitización como fenómeno distintivo de la actual 
situación de la juventud dominicana. El análisis de esta situación requiere 
la incorporación de planos diversos en la evolución juvenil, sobre todo en 
cuanto a la emergencia de nuevos valores.

V. CAMBIOS DE VALORES Y DE REFERENCIAS POLITICAS

La modernización de los aflos 70 fue introduciendo significativos 
cambios en un conjunto de parámetros culturales de la sociedad domini­
cana, sobre todo de sus sectores medios y altos urbanos. Esos cambios 
tuvieron indudables repercusiones en la vida cotidiana de amplios sectores 
de la juventud, contribuyendo a desatar nuevos mecanismos de socializa­
ción, como ha sido puesto de relieve a propósito del papel de la educación 
masificada y de las nuevas formas de patrones familiares.

En términos generales, de la urbanización provino un auge modemi- 
zador en el que los grupos sociales tendieron a ajustarse a parámetros 
propios de la sociedad capitalista contemporánea. El crecimiento econó­
mico de una década conllevó a una transformación de todas las clases 
sociales, pero en el panorama político y cultural tal hecho tuvo sus mayores 
consecuencias en los cambios experimentados por los segmentos de altos 
ingresos de lapoblación. Hasta fines de los aflos 60 la burguesía dominicana 
estaba constituida por comerciantes y por latifundistas; sus niveles de 
acumulación eran escasos y el número de sus integrantes todavía restrin­
gido. Su presencia en la vida política era bastante pequeña. Durante los 70 
dicho sector se modernizó al incorporarse a la industria sustitutiva de 
importaciones, a servicios típicamente urbanos y a la banca. Sus rangos 
experimentaron gran expansión y los niveles de acumulación tomaron no 
solamente formas modernas, sino dimensiones considerables.

En los sectores medios sobrevino un fenómeno accesorio de creci­
miento, determinado por el de la burguesía. La expansión de la ciudad de 
Santo Domingo como polo urbano le dió consistencia al proceso, pues lo 
asoció a las nuevas tareas del Estado, al incremento del papel de distintos 
aparatos, como la educación, y al dinamismo económico, que demandaba 
técnicos y especialistas. En términos materiales dicha expansión se hizo 
visible con la industria de la construcción, subvencionada por el gobierno 
para apoyar a los grupos medios emergentes.

Las políticas de ahorro-inversión no obstaculizaron el fenómeno puesto 
que el congelamiento del número de empleados del Estado se respondió con 
la aplicación de diversos sucedáneos. Gran parte de esos nuevos grupos que 
accedían a los sectores medios experimentaban subsiguientes momentos de 
movilidad social ascendente, a consecuencia de lo cual se combinaron dos 
fenómenos: el ensanchamiento del papel de los sectores medios en la 
estructura social y las transformaciones operadas a su interior. A su vez, de
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ello provino una dimensión entre esos sectores que podría calificarse como 
la eclosión de “nuevas capas medias”. Esas capas medias “nuevas” 
estuvieron caracterizadas por el control del saber o al menos por actitudes 
compatibles con los procesos de modernización que las distinguían de los 
estratos tradicionales. Auque no pueda calificarse el fenómeno en un plano 
juvenil, no dejó de contener acusados matices generacionales dado el 
incremento de la instrucción en la geneación emergente y, si se quiere, 
dispositivos mentales ajustados a los requerimientos prácticos del proceso 
social.

Es notorio que en estos nuevos estratos se define claramente una 
movilidad ascendente, colocando a muchos integrantes de los sectores 
medios en posiciones burguesas o muy cercanas tanto en ingresos como 
status social. Esa diferenciación hizo de dicho sector el agente central de 
la modernización en términos de masas, lo que, en condiciones de auge 
económico, impulsó patrones de consumismo calcados de los Estados 
Unidos. De tal manera, a lo largo de la década fueron gestándose procesos 
sociales en los sectores medios y en la burguesía que terminarían con 
significativos reflejos en cosmovisiones globales y actitudes diversas en la 
vida cotidiana. Las tradicionales capas medias, en gran medida modestas, 
para no decir pobres, de posiciones políticas progresistas o revolucionarias, 
lentamente experimentaron transformaciones a su interior o conocieron 
yuxtaposiciones que convergieron en capas medias burguesas. Por tal 
razón, del fenómeno social se pasó al fenómeno ideológico y político, aún 
cuando el tránsito no tuviese características mecánicas, sino que guardara 
tenues sutilidades e inicialmente no se manifestara en una homogénea 
conservadurización, dadas las tradiciones democráticas presentes en ese 
sector de clase.

Lentamente, sin embargo, se fue produciendo el ajuste ideológico ante 
el fenómeno clasista. Este hecho sobrevino mayormente tras la llegada del 
PRD al gobierno. Los sectores medios que todavía conservaban ilusiones 
nacionales las fueron perdiendo al incorporarse a la lógica del poder. En ello 
operó una desilusión colectiva que colocó a los estratos medios en actitudes 
cada vez más “realistas” ante el fenómeno político. En todo caso, la 
democracia perredísta implicó una negociación de nuevo corte entre 
sectores medios y burgueses y un poderoso acercamiento de los primeros 
a los segundos. En variados aspectos se finalizaba una tendencia histórica 
que había arrancado mucho tiempo atrás.

En las condiciones referidas, los procesos sociopolíticos se matizaron 
por una subcultura de los estratos favorecidos de la población que se había 
ido configurando, en términos generales, durante los años de máxima 
expansión económica y de ampliación de la urbanización. Los jóvenes de 
esos sectores jugaron un papel de gran significación dentro de este 
fenómeno, por cuanto constituían el estrato generacional que lo asumía en 
sus mayores dimensiones y porque le incorporaban aspectos no presentes 
en los grupos de edades mayores (J. Sánchez, 1985).

El componente capital dentro de esta subcultura fue la tendencia a la 
“norteamericanización” de los estratos altos. El delirio consumista signi­
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ficó no solamente un claro acercamiento a patrones copiados de Estados 
Unidos, sino una tajante diferenciación respecto a las grandes masas, puesto 
que el país seguía caracterizado por bajísimos niveles de ingresos per 
cápita. No obstante, cada vez más ganaron posiciones en la simbología 
clasista una serie de actitudes que tendían a desnacionalizar a los altos 
estratos. Con ello se producía un fenómeno mucho más profundo, conec­
tado a la gran desilusión perredísta: desapareció en los grupos altos, y en 
parte de los medianos, la noción de un proyecto nacional, para situarse en 
una dimensión accesoria de la evaluación de la metrópoli del norte.

En los grupos juveniles la vacuedad ideológica pronto tomaría carac­
terísticas devastadoras. La incorporación al consumismo se trocó en un 
abandono de los ideales que en términos relativos tipifican la etapa 
juvenil.27 Lejos de haber sido sólo un fenómeno de conservadurización 
política, advino la despolitización, la despreocupación por lo público en 
aras del refugio en lo individual desde una posición cultural pobre. De tal 
manera, la incorporación al consumismo fue significando un proceso 
degradatorio en el plano moral. Naturalmente que ello no se saldaba en una 
desmoralización completa que abarcara a la generalidad de jóvenes per­
tenecientes a las nuevas capas medias y a la burguesía, pero la tendencia ha 
sido tan poderosa como para que haya constituido uno de los fenómenos 
históricos de mayor relieve en los últimos años; y no tanto por sus 
implicaciones dentro de esos sectores de clase, sino por formar parte de 
fenómenos globales de la sociedad dominicana. Y es que los patrones de 
estos jóvenes han pasado a tener un efecto multiplicador sin precedentes 
sobre el conjunto de la juventud, formando parte de una situación que 
apunta a lo que podría calificarse de crisis histórica.

Los mecanismos de transmisión cultural puestos en funcionamiento en 
los últimos años han conllevado a que se haya creado expectativas de 
consumo entre amplios contingentes de la población popular joven, in­
cluyéndose la de las zonas rurales. Tal fenómeno guarda conexión con 
procesos sociopolíticos, así como con procesos culturales y sociales que 
están adquiriendo fuerte desarrollo. Respecto a lo segundo, cabe insistir en 
el ímpetu que tienen valores norteamericanos que se han venido expandien­
do por los mayores espacios de las clases burguesas y por los manejos 
comerciales de los medios masivos de comunicación. Por lo menos una 
parte muy elevada de la programación de televisión, fundamentalmente la 
de “series”, proviene casi exclusivamente de los Estados Unidos. Desde 
hace unos cinco años, por otra parte, se han expandido diversas modalidades 
de recepción directa de la televisión norteamericana, sobresaliendo el 
llamado telecable, ya parte de la vida cotidiana de amplios sectores urbanos. 
Como resultado de esa influencia se han extremado los acercamientos y 
hasta las actitudes miméticas hacia lo norteamericano, más allá de los

27. Antonio E . de Moya (1985) describe el fenómeno, aunque lo restringe a los estímulos 
deliberados del sistema. Portal razón, cxcluyedel mismo al grueso de la juventud, enfatizando 
en la virtual existencia de salidas positivas a corto plazo.

2 6 2



términos sociopolíticos locales. Tal variación puede percibirse en nuevos 
criterios que pautan la programación de los mass-media como esquema de 
diversión en los jóvenes.

La otra conexión fundamental por donde este proceso está cobrando un 
rápido incremento se encuentra en la colonia dominicana en los Estados 
Unidos, cuya magnitud antes fue ponderada. Ese segmento responde a una 
salida que, como se ha visto, afecta mayormente a la juventud. El 
empeoramiento de la crisis permite prever que irá en aumento. Su estabi­
lización en los Estados Unidos -donde ya ha surgido una generación de 
nacidos allí- ha provocado que cristalicen influencias socioculturales del 
entorno en el cual se desnvuelve, no obstante su marginación como una 
típica minoría nacional dentro de los Estados Unidos.

En los últimos años la comunidad dominicana en los Estados Unidos ha 
registrado significativas variaciones, puesto que se ha nutrido de sectores 
medios urbanos, lo que hace que su incidencia cultural sea mayor que antes. 
Aunque sometida a duras condiciones de vida y con pocas perspectivas de 
retomo al país, la migración no abandona la práctica de mantenerse 
conectada al medio originario, en parte por apego y en parte por la cercanía 
geográfica. En consecuencia, la masiva relación se traduce en un incremen­
to de la influencia cultural norteamericana, extremada con remesas a 
familiares en dinero y naturaleza, de lo que surge una imagen fantasma­
górica acerca de bondades materiales de los llamados “países”. De ello está 
resultando un fenómeno masivo: la limitación de las expectativas en el 
plano local se compensa con el proyecto de emigrar, tomado éste en un 
ímpetu que consume gran parte de las energías y de las ilusiones de la 
población urbana joven e incluso de algunos segmentos de la población 
rural.

Los dominicanos ausentes estimulan la reacción en base a actitudes 
esquizoides. Normalmente se sienten frustrados y oprimidos en la metró­
poli imperial, pero son conscientes de que no tienen otra oportunidad que 
mantenerse en ella para una supervivencia en condiciones mínimas de 
decoro material. Saben que su condición humana ha empeorado, pero el 
estrechamiento de las condiciones materiales en la isla les obliga a descartar 
la opción del retomo. Por ello, adoptan el comportamiento de triunfadores 
ante amigos y familiares que no han emigrado y, con los regalos de 
mercancías sofisticadas, proyectan una imagen falseada de su condición y 
de su sentir.

Existen situaciones dentro de la comunidad dominicana en Estados 
Unidos todavía más contraproducentes. Se trata del hecho de que su 
ubicación, desde una sociedad todavía de fuerte raigambre campesina, en 
la metrópoli industrial por excelencia genera profundas confusiones y 
alteraciones síquicas y de identidad. El resultado es la incorporación de los 
valores más bajos de la cultura prevaleciente en los Estados Unidos. Es 
decir, el estado de marginación y de pobreza relativa a que están sometidos 
los dominicanos los excluye, por definición, en una mayoría abrumadora 
de casos, del acceso a la educación y a la cultura. El consumo de bienes 
manufacturados, antes imposible, se desliza hacia entornos caracterizados
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por una adecuada alienación. De ello sobrevienen expectativas negativas 
que en una proporción significativa de casos conlleva a prácticas antiso­
ciales. Al menos los índices aparentes de drogadicción y de prácticas 
delictivas en la comunidad dominicana en los Estados Unidos muestran 
niveles muy elevados, probablemente sólo superables por comunidades 
nacionales minoritarias en condiciones parecidas.

Ahora bien, ese fenómeno puede afirmarse -aunque no se tengan 
disponibles estudios al respecto- que afecta de manera mucho más elevada 
a la población joven que a la adulta. Habría varios factores sicológicos y 
sociales que explicarían la diferencia, aunque ya no sería materia del 
presente texto. Resumiéndolos, en todo caso, habría que partir de que los 
adultos conservan en mucho mayor dimensión los prototipos originarios de 
la isla, por lo que no experimentan una crisis de identidad parecida a la de 
los jóvenes. A ello habría que agregar elementos sicológicos de la condición 
del joven que le llevan a actitudes innovadoras y hasta aventureras. El hecho 
mismo de la emigración no deja de ser una pequeña aventura que, al ser 
enfrentada en su cruedeza y dentro de condiciones harto propicias para la 
práctica delictiva, conlleva a rápidas mutaciones morales.

Ahora bien, de más en más la práctica delictiva es objeto de poderación 
como proyecto en los jóvenes que tiene su expectativa en la emigración a 
los Estados Unidos. Cuando la figura del delincuente aparece en un barrio 
popular, lo hace como un triunfador -imagen de por sí ya popularizada por 
el bombardeo de los mass-media norteamericanos- generando empatias. De 
manera que mientras no se produce la emigración, el anhelo de mayores 
niveles de consumo y el recrudecimiento de la mala situación económica 
nacional disparan respuestas delictivas en los centros urbanos.28

Naturalmente que estas situaciones no se limitan al aspecto delictivo, 
sino que abarcan otros múltiples niveles. Es el caso de la drogadicción, hasta 
hace poco años un fenómeno pequeño y restringido fundamentalmente a 
sectores altos. Aparentemente, en la actualidad los índices de drogadicción 
tienden a aparejarse entre jóvenes de sectores burgueses y de sectores 
populares. Es evidente que la droga ejerce efectos nocivos mucho mayores 
entre los jóvenes pobres, por cuanto carecen de recursos para la rehabili­
tación y adoptan comportamientos más desajustados respecto a los deter­
minantes de su medio social.

Todo lo anterior adquiere sus consecuencias como parte de un tramado 
regido por los efectos de los procesos políticos. El ascenso del populismo 
al poder eliminó expectativas progresivas y conllevó cambios sustanciales 
en las posiciones de las clases y fracciones de clases. Este sentimiento de 
consenso en la participación en el Estado tuvo efectos sorprendentes en 
cuanto a valores morales, más aún que a las actitudes políticas. En la medida

28. Si se adoptan como indicador las informaciones sobre delincuencia juvenil, se deriva que 
comenzó a experimentar un crecimiento significativo en 1983, después de varios años de 
estancamiento. Véase Ana Josefina Alvarez (s.f.).
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en que se producían integraciones al sistema por medio de los gobiernos 
perredeístas, se planteaba la consecución de objetivos estrictamente indi­
viduales al margen de las formas que los faciliten. La corrupción ha 
devenido en una nota dominante no sólo de la práctica del poder sino de 
aspiraciones que se han deslizado al sentir común. En los jóvenes tal 
variación ha tenido mayores consecuencias en tanto que no lograron 
acumular determinados reflejos morales tradicionales en las anteriores 
generaciones. De manera que su integración a la vida social se da en 
condiciones cada vez más degradadas, de donde surge una serie de causas 
y efectos interrelacionados. Parece que se han perdido las medidas de lo 
objetivo y todo autoriza al despliegue de procedimientos que vulneran los 
cánones morales preestablecidos.

La crisis, acrecentada en los últimos años, ha tenido efectos paradójicos 
dentro de la urdimbre descrita. Lejos de haber contribuido a un cucstíona- 
miento del orden desde posiciones políticas avanzadas y de rescate moral, 
ha fomentado la expansión de las respuestas individuales que van desde el 
delito hasta el carrerismo corrupto. Los mecanismos sociales y políticos 
vigentes incentivan las aspiraciones al consumo y hasta al enriquecimiento 
individual, lo que en un entorno de estancamiento económico termina por 
gestar una alienación generalizada en gran parte del colectivo social, de 
especial intensidad en los medios juveniles.

VI. SUGERENCIAS PARA LA ACCION

1. Aunque parezca extraño, todavía subsisten reservas morales en una 
parte de la juventud. Cualquier política de corto plazo debe ante todo 
plantearse los medios de evitar que la desmoralización creciente 
termine por eliminar esas reservas.

2. En función de lo anterior, el énfasis hasta el mediano plazo debe 
otorgarse a la recomposición de una élite juvenil progresista que tenga 
capacidad de dirigirse tanto a los jóvenes como a la colectividad en 
general. De manera que la visualización de una estrategia de masas pasa, 
en una primera etapa, por la estructuración de la reserva más positiva.

3. En razón de que los mecanismos sociales han experimentado variacio­
nes sustanciales en los últimos años, es lógico que se requiera de un 
rediseño global de objetivos y métodos operativos, a fin de que esta 
posible élite activa pueda ejercer una influencia significativa en el largo 
plazo.

4. Dos cuestiones prácticas serían adecuadas para resolver la tarea pro­
puesta: la búsqueda de instancias unificadoras de los grupos juveniles 
existentes y la canalización de medios que permitan agregar nuevos 
grupos de jóvenes, tanto en las organizaciones existentes como en otras 
por crearse.

5. Lo anterior sólo sería posible si se parte de que las propuestas de 
unificación se conciben dentro del reconocimiento de la necesaria 
pluralidad de los posibles movimientos juveniles emergentes. De ahí se
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colige que se piensen instancias diversas que se articulen en puntos 
unificadorcs.

6. En principio, dentro de esas instancias, podrían señalarse en lo inme­
diato dos que pueden surtir efectos de corto plazo para la reconstitución 
de una élite activa: lo cultural y lo ético. En medio de la dcscomposicin 
moral de la sociedad es de urgencia que se constituya un núcleo capaz 
de incidir en la lucha por el rescate de valores morales vistos en una 
óptica ajustada a los imperativos de proceso.

7. Esta propuesta ética, a su vez, se resuelve en forma plausible dentro de 
las circustancias presentes, por medio de una jerarquización de las 
labores culturales. Lo cultural puede, así, ser el receptáculo de un 
proyecto histórico alternativo, de base popular, susceptible de 
cuestionar las tendencias predominantes en la sociedad.

8. La élite juvenil propuesta tendría que formular el proyecto de consti­
tuirse en sector intelectual representativo de los intereses populares. De 
manera que su práctica sólo tendría sentido en la medida en que lograse 
articular un discurso que contenga consecuencias sobre la praxis de la 
mayoría de la población.

9. Tal propuesta estaría llamada a contribuir a preparar el terreno para que 
se produzcan giros netos de comportamientos sociales a partir del 
instante en que la corrupción y el clientelismo dejen de tener la eficacia 
que hasta ahora han logrado. Es de suponer que esto sucederá en tanto 
que los problemas de fondo no se resuelven y la pauperización de la 
masa pobre no ha cesado de profundizarse.

10. La propuesta élite juvenil unificada, por ende, deberá esbozar los 
lineamentos para insertarse en los movimientos sociales progresivos, 
esto es, participar dentro de las respuestas que se vayan gestionando 
frente a la extorsión económica, la corrupción y los recortes a la 
democracia.

11. Al mismo tiempo, deberá esbozar líneas de canalizaciónm de expec­
tativas sanas de todo el conglomerado juvenil mediante una definición 
sectorial de políticas. Tal cosa incluye, de manera acusada, el desarrollo 
de procedimientos autogestionarios, al mismo tiempo, las presiones al 
Estado para que mejoren servicios dirigidos a la juventud.

12. Resaltaría, en relación a lo anterior, la lucha por una mejoría de la 
calidad del sistema educativo, tanto preuniversitario como 
universitario, formando parte de una demanda de democratización real 
de la cobertura educativa. Aunque parezca raro, una mejoría de la 
educación formal tendría una relevante incidencia sobre el 
conglomerado juvenil.

13. Ahora bien, esa demanda debe acompañarse por la capacidad autoges- 
tionaria de los jóvenes, mayormente dirigida a provocar un sustancial 
incremento de la educación informal. También sería de alta 
conveniencia lograr que el Estado asuma sensibles cuotas de 
responsabilidad en esta dirección.
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LA JUVENTUD DEL CARIBE 
DE HABLA INGLESA: EL ALTO COSTÓ 

DEL DESARROLLO DEPENDIENTE

M e ry l Ja m e s -B r y a n

IN T R O D U C C IÓ N

Para casi todos los países del Caribe de habla inglesa, el decenio de 1960 
representó no sólo el eclipse de la era colonial, sino también la difícil tarea 
de construir una nación. A la luz de esta nueva empresa, y con miras a 
reorientar o proyectar nuevos rumbos de desarrollo social, económico y 
político, se exploraron y se establecieron diversas estrategias de desarrollo. 
El éxito de éstas dependía, en definitiva, de la capacidad de dejar de lado 
o minimizar la dependencia respecto de las metrópolis, y aumentar la 
autonomía de los Estados y su capacidad para valerse por medios propios. 
Para cada una de estas nuevas naciones, lo decisivo era lograr suficiente 
control sobre sus asuntos internos, para poder así avanzar hacia objetivos 
claramente definidos de desarrollo nacional.

La historia ha dejado constancia de la descolonización constitucional y 
el progreso hacia la autonomía y la autosuficiencia en la Comunidad del 
Caribe. Trinidad y Tobago, Bahamas, Barbados, Granada, Dominica, 
Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Belice, Antigua y Barbuda, 
Jamaica y San Cristóbal y Nieves alcanzaron la independencia constitu­
cional; Guyana y Trinidad y Tobago, por su parte, se encaminaron hacia el 
status republicano. Las otras naciones -Monserrat, las Islas Caimán, las 
Islas Turcas y Caicos y las Islas Vírgenes Británicas- continúan siendo 
colonias de la Gran Bretaña.

Sin embargo, una de las inquietudes más reiteradas en estos territorios 
recién independizados se refiere a si ha sido real y verdadero el proceso de 
descolonización. ¿Hasta qué punto la autonomía, la capacidad de valerse 
por medios propios y la autodeterminación- consignas de la independencia- 
se encuentran sólo en las constituciones y no en la realidad? La pregunta 

es aún más pertinente cuando se trata de la juventud en el Caribe contem­
poráneo: el rumbo que toma la juventud de un país es sin duda un indicador 
útil y preciso de la eficacia de las estrategias de autonomía e independencia.
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En este marco debe examinarse la difícil situación de la juventud actual 
en los países del Caribe de habla inglesa, particularmente respecto de temas 
tales como la identidad nacional, la alienación cultural y el imperialismo 
cultural, considerados en este texto como fundamentales para los desafíos 
que enfrenta la juventud del Caribe. Es importante que el proceso de 
descolonización y desarrollo no sólo abarque aspectos económicos y 
políticos, como ha sucedido en la mayor parte de los países del Caribe de 
habla inglesa, sino también aspectos culturales, ámbito en que la domi­
nación se ejercía con máxima fuerza. Es en la esfera cultural donde 
tradicionalmente se ha manifestado (y sigue manifestándose) la oposición 
al dominio ideológico en la cultura de la clase trabajadora del Caribe. El 
presente trabajo plantea que, no obstante la descolonización constitucional 
y las reformas económicas y políticas del período postcolonial, el Caribe 
continúa aquejado por la dependencia económica respecto de los países 
metropolitanos y sufre de una profunda colonización cultural y sicológica 
que constituye el fundamento de la crisis de la juventud actual.

Este enfoque, sin minimizar en forma alguna la repercusión de las 
fuerzas económicas sobre el desarrollo de la juventud, considera funda­
mental la cultura para el desarrollo social y sicológico de los jóvenes, sobre 
todo en la transición del colonialismo a la independencia y en la fase 
inmediatamente postcolonial de la formación de la nación. La cultura se 
concibe como un conjunto de valores, significados, creencias e ideas 
socialmente adquiridos que sirven a la sociedad como guías y modelos de 
conducta (Mintz y Price, 1976); mediante ella, como práctica colectiva o 
actividad práctica, la sociedad interpreta sus experiencias, orienta sus 
actividades y define su existencia misma en un proceso que logra la 
estabilidad, la cohesión y la continuidad de todo el grupo. Según el siquiatra 
martiniqués Frantz Fanón, “la cultura nacional es todo el conjunto de 
esfuerzos que realiza un pueblo en la esfera del pensamiento para describir, 
justificar y enaltecer las actividades gracias a las cuales dicho pueblo se ha 
formado a sí mismo y mantiene su existencia. Por consiguiente, la cultura 
nacional en los países en desarrollo debe estar en el corazón mismo de la 
lucha por la libertad de estos países” (1963). La cultura se hace cargo 
entonces de la tarea monumental de formar y proyectar una ideología que 
configura la conciencia nacional, tarea que no se le ha reconocido en los 
países del Caribe de habla inglesa durante la etapa postcolonial.

Para los fines del presente estudio, se considera como joven lapoblación 
entre 15 y 24 afíos, según la definición cronológica de las Naciones Unidas. 
Sin embargo, debido al marco analítico empleado, es importante que este 
grupo se considere no sólo como una categoría cronológica, sino también 
como un grupo socioeconómico dentro de un contexto histórico y político. 
En los países que alcanzaron la independencia, los jóvenes entre los 15 y 
24 años son la primera generación que creció en las sociedades descolo­
nizadas; por consiguiente, son el producto de la experiencia inmediata­
mente postcolonial y recogen lo sembrado por las primeras élites gober­
nantes del período. Reflejan así las fallas y los éxitos de esa generación y 
se convierten en una variable significativa para el análisis de la eficacia de 
los planteamientos y estrategias de desarrollo nacional.
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El presente estudio reconoce plenamente el papel de la mujer como 
conservadora y transmisora de cultura, puesto que la mujer, en su función 
de madre, educadora y a menudo en realidad jefe de hogar, juega un papel 
fundamental en la función de criar a los hijos y en la socialización de los 
jóvenes. En ella recae la tarea importante de asegurar la generación y la 
continuidad del grupo; la juventud hereda esta responsabilidad. La mujer, 
como transmisora, y la juventud como receptora de lo que Edward 
Brathwaite (1970) llama el Nam1, la propia realidad e identidad cultural 
oculta, asume la función de asegurar la vigencia y pervivencia de una 
ideología cultural que constituya la base para que el grupo sobreviva y se 
mantenga.

En síntesis, el presente trabajo afirma la importancia de la desco­
lonización cultural en el proceso de construcción de las naciones y plantea 
que la fundamental desorientación y alienación de la juventud del Caribe 
de habla inglesa tienen sus raíces en la precariedad institucional y en la 
superficialidad de la planificación en la esfera del desarrollo cultural. El 
proceso de desarrollo se concibe como un proceso cultural, donde la 
dimensión de la cultura debe ser tan importante como las de la población, 
la salud, la enseñanza, la agricultura, la transferencia de tecnología, etc. 
(Nettleford, 1979), “por cuanto cada sociedad depende, en primer lugar, de 
sus fuerzas y recursos propios y define su propia visión del futuro” 
(Raymont, 1977). Se sostiene, además, que la mujer y la juventud tienen 
un papel decisivo en la esfera de la cultura y el desarrollo nacional en las 
sociedades postcoloniales, y que no han podido desempeñarlo por haber 
sido marginadas históricamente por los hombres adultos, supuestamente 
protagonistas y tutores de la sociedad.

I. ANTECEDENTES SOCIALES Y  CULTURALES

El Caribe, como región, puede considerarse como una zona de cultura, 
es decir, una región geográficamente definida que comparte determinada 
distribución de características culturales. Generalmente se ha estimado que 
la esfera cultural es la que más incide en las vidas de quienes han sido 
esclavizadas o reducidos al servilismo en el Caribe; sin embargo, ha 
recibido poquísima atención de parte de los intelectuales, los gobiernos, los 
planificadores y los decisores del Caribe. El proceso cultural -que no 
excluye las actividades económicas y los modos de producción- fue el que 
se consideró como el más peligroso durante el período de esclavización y 
dominio colonial europeo. En realidad, el uso ae la cultura para “borrar la 
identidad” de los esclavos se convirtió en un elemento fundamental para la 
imagen de la superioridad europea y consiguientemente la autoridad (Hart, 
1980).

1. Nam es un concepto derivado de una palabra y elaborado por Edward Brathwaite. Nam 
equivale a hombre (en inglés) escrito al revés, y significa el hombre disfrazado, el estado del 
africano sometido a la presión de la esclavitud, el hombre generalmente sometido a la presión 
y la opresión, disfrazado y oculto a fin de sobrevivir.
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El cultivo de un sentimiento de inferioridad tenía efectos profundos y 
penetrantes, a los que no escapaban ni la religión, ni la enseñanza, ni la 
política, ni la economía, y que se observan con máxima claridad en la actual 
juventud del Caribe. La difícil situación de esta juventud es en sí misma 
una acusación contra las estrategias de desarrollo del período postcolonial 
y las élites nacionales gobernantes; la juventud del Caribe carece de los 
recursos culturales necesarios para luchar contra la cultura hegemónica 
dentro de sus propias sociedades, y contra las pertinaces amenazas externas 
del imperialismo cultural. “Luchar en favor de la cultura nacional significa, 
en primer lugar, luchar por la liberación de la nación, piedra angular 
material que hace posible la edificación de una cultura” (Fanón, 1963). Se 
trata de una lucha que debe manejarse y orientarse desde un plano 
institucional, y tener alcance multidisciplinario. Precisamente en esta 
esfera se han producido las fallas más notorias de las estrategias de 
desarrollo del período postcolonial, no obstante los éxitos y el progreso 
alcanzados en otras. Visto de cerca, el campo de la cultura sigue siendo el 
lugar de la dominación y el control internos y externos.

Las muchas teorías acerca del Caribe de habla inglesa reflejan la 
complejidad histórica de la región. Una de las teorías económicas más 
antiguas, la tesis de la sociedad de plantaciones (Best, 1968: Beckford, 
1972), es también pertinente para los análisis antropológicos de estas 
sociedades altamente estratificadas. Sobre la base de la teoría latinoame­
ricana de la dependencia, señala el sistema de plantación como la institu­
ción fundamental del ordenamiento social del Caribe anterior a la eman­
cipación, subraya su influencia en todos los ámbitos, particularmente en las 
relaciones intraterritoriales y extraterritoriales, y destaca la dependencia 
estructural, que se perpetúa a pesar de un aparente cambio. De esta 
dependencia estructural se desprenden las relaciones jerárquicas de clase; 
la inestabilidad de la organización familiar; el bajo nivel de organización 
de la comunidad; la rigidez de los modelos de estratificación; un ordena­
miento social generalmente frágil, y una clase intelectual europeizante 
(Wagley, 1957).

Esta teoría habla de desintegración y desorganización, Beckford sos­
tiene que el único cambio realizado desde la emancipación ha sido una 
movilidad mínima e individualizada para la población negra. Implícita en 
la teoría está la noción de continuidad estructural dentro del cambio, que 
alude a la incapacidad de las sociedades del Caribe para ir más allá de 
simples cambios cosméticos, efectuar un cabal reexamen de las estructuras 
sociales existentes, y asumir la obligación y la responsabilidad de la era 
postcolonial, con miras a solucionar problemas concretos que se remontan 
a la historia previa a la independencia. Aunque se haya considerado pasada 
de moda (Craig, 1982), la teoría de la sociedad de plantaciones propone 
conceptos especialmente pertinentes e ilustrativos para lo que aquí se 
sostiene sobre la alienación y desorientación cultural de la juventud.

Quizá la teoría más popular de las sociedades del Caribe sea la tesis de 
la sociedad plural, elaborada por M. G. Smith (1965), en la que se subraya 
la diferenciación y la separación cultural, social y racial, así como el
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mantenimiento de instituciones paralelas que no llegan a tocarse. Esta 
teoría aplica a la sociedad un modelo de conflicto, dentro del cual el empleo 
de la fuerza es considerado medio único para asegurar la cohesión y el 
orden. Describe una sociedad compuesta de una diversidad de pueblos 
carentes de voluntad para formar una sociedad, que se juntan pero no se 
mezclan. La teoría ha sido muy criticada, principalmente por centrar su 
atención en los elementos disociadores de la sociedad del Caribe, sin 
considerar adecuadamente sus elementos de integración. Sin embargo, 
tiene especial importancia para sociedades multirraciales como Trinidad y 
Tobago y Guyana y en menor grado, Jamaica.

Al aplicar esta teoría al análisis de los diversos aspectos de las 
sociedades caribeñas, Lloyd Braithwaite (1970) sostiene que, si bien éstas 
son heterogéneas desde el punto de vista cultural, funcionan de acuerdo a 
una escala común de valores heredados del régimen colonial. Sin embargo, 
estos valores comunes, sobre los que recae la tarea de integrar a la sociedad, 
son los de la superioridad e inferioridad étnicas; la aceptación de la 
superioridad social de lo blanco y de lo europeo, reforzada por las minorías 
privilegiadas europeizantes de los países, legitima el sistema de desigual­
dad. Braithwaite señala que “es tan fuerte la hostilidad hacia todo lo 
africano que se hace difícil la persistencia de algo de ese origen”. No 
obstante sus muchas deficiencias, esta teoría aclara un tanto la permanente 
negación y devaluación de las tradiciones culturales africanas en el Caribe 
de habla inglesas, a pesar de la abrumadora mayoría de personas de 
ascendencia africana de la región. La persistente subestimación de un 
elemento significativo en el complejo cultural del Caribe repercute en la 
actitud cultural de la juventud caribeña, y es una de las principales 
preocupaciones del presente estudio.

Ambos modelos de análisis se han actualizado en la teoría del “dualismo 
cultural”, cuyas raíces intelectuales están en la obra de Melville Herskovits 
(1914) acerca de la interacción de elementos africanos y europeos en la 
cultura de las Indias Occidentales, basada a su vez en el análisis de la “doble 
conciencia” en la sociedad negra americana, de E.B. Du Bois. La 
coexistencia de dos tradiciones, una africana y la otra europea, es descrita 
por Herskovits como “la ambivalencia socializada” e identificada como 
una forma de “biculturalismo” en las creencias y prácticas religiosas por 
Roy S. Bryce-La Porte (1970). El resultado es una relación de competencia 
y de contraste entre el condicionamiento y los simbolismos culturales 
derivados del Africa y la tradición colonial europea. Se produce una 
dualidad en las orientaciones culturales, que se puede apreciar en los 
idiomas, los códigos sociales, el comportamiento, las actitudes y la reli­
gión . La dualidad se hace evidente cuando se procura integrar estas dos 
culturas contradictorias en un solo todo, proceso que trae consigo la 
confusión, más aún dada la inferioridad moral y cultural atribuida a todo lo 
africano desde el período colonialista.

En una obra titulada apropiadamente “Crab Antics” (1973), Peter 
Wilson utiliza un modelo de dualismo cultural para analizar Providencia, 
pequeña isla del Caribe sudoccidental de habla inglesa, cuyos patrones de
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interacción social compara con la desesperada lucha de cangrejos en un 
barril: cada uno tira para abajo al otro, procurando frenéticamente aplas­
tarlo para estar más arriba. Wilson encarna la contradicción entre igualdad 
y jerarquía en dos valores que entran en conflicto: la “respetabilidad”, 
basada en el viejo ordenamiento colonial que lleva a la estratificación y la 
desigualdad, y la “reputación”, fundamentada en una valoración intrínse­
camente moral de la persona, que tiende a la igualdad. La “reputación” 
equivale a una respuesta autóctona a la “respetabilidad”, que se concibe 
como la representación de la estructura de dominación extranjera. La 
“reputación” subraya la “igualdad de las desigualdades humanas, mientras 
la respetabilidad trata de jerarquizarlas”. Wilson considera el fenómeno 
“crab antics” como la relación dialéctica persistente entre estos dos 
sistemas de valores opuestos y lo propone como modelo de análisis para 
todas las sociedades del Caribe de habla inglesa.

Hay otros trabajos que enfocan el tema de esta dualidad de valores en 
las sociedades del Caribe (Makiesky-Barrow, 1976, Diane Austin, 1983). 
Austin incorpora los temas de la dominación ideológica y la oposición 
cultural en una sola perspectiva analítica y sostiene que la interacción entre 
“igualdad” y “jerarquía” es un proceso continuo que refleja según sus 
palabras, una situación de “conflicto refrenado por la dominación”, dentro 
de la cual se enmarca la estabilidad del Caribe de habla inglesa. En este 
análisis se postula que las élites nacionales perpetúan una ideología que no 
fomenta la integración de valores y la igualdad, sino el dominio y la 
estratificación. Para Gordon Lewis, experto en sociología histórica (1968), 
las estructuras políticas e ideológicas del período colonial simplemente se 
trasladan a la sociedad del período postcolonial:

“ El amedrentamiento social y la intimidación económica están muy cerca de 
ser el orden del día de la vida de las m asas... El hecho político de la 
independencia tam poco...m odifica necesariamente el sistem a social. 
Simplemente transfiere el control de los amos metropolitanos a los grupos 
gobernantes nacionales. Y debido a que estos grupos comprenden m ás a la 
m ayoría, quizá probablemente puedan incluso apretar m ás los tom illos 
sico lógicos que aprisionan a esa m ism am ayoría” .

El futuro de la juventud del Caribe depende, en el plano cultural, 
económico y político de estos grupos gobernantes, y sobre ellos habrá de 
recaer la responsabilidad del conflicto ideológico y del desencanto de la 
juventud del Caribe.

Todas estas teorías apuntan a la raza, la clase, la cultura y la ideología 
como dimensiones inexorables de la realidad social del Caribe. Habida 
cuenta de la referencia que se hizo antes a la importancia del proceso 
cultural en el desarrollo y la reconstrucción nacionales de las sociedades del 
período postcolonial, es importante que se consideren las estrategias de 
desarrollo, particularmente respecto de los jóvenes, en el marco de estos 
principios opuestos de organización y cultura sociales: en esta dualidad 
irreconciliable se asientan los problemas fundamentales de la alienación, 
la desorientación y el desplazamiento culturales de la juventud del Caribe 
de habla inglesa que constituyen el telón de fondo de sus innumerables
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dificultades. La dependencia cultural a su vez está vinculada a la depen­
dencia económica, determinada por las condiciones del comercio inter­
nacional y la penetración del capital extranjero.

Desde el punto de vista de esta teoría del dualismo cultural, tal vez lo 
más grave no sea la amalgama de las dos corrientes culturales opuestas, una 
europea y la otra africana, sino la percepción constante -consciente y 
subconsciente- de la superioridad intrínseca de los elementos culturales 
europeos y la nimiedad e inferioridad de las tradiciones culturales africanas 
(La superioridad se ha extendido actualmente a las influencias culturales de 
América del Norte, en vista de que los Estados Unidos han adquirido mayor 
notoriedad y control en el Caribe de habla inglesa.) Todo ello se traduce 
esencialmente en una confianza ciega en las ideas y actitudes extranjeras, 
las que se buscan con avidez, y el menosprecio consiguiente de todo lo 
interno y autóctono. El inveterado desconocimiento de Africa y de la 
fecundidad de su historia y de su cultura se transforma en una persistente 
negación y degradación del elemento africano de la cultura del Caribe y en 
una peligrosa disposición para aceptar cualquier recurso extranjero como 
medio de huir de la verdad y la realidad de una identidad nacional propia, 
pues ésta se basa inexorablemente en el reconocimiento del elemento 
africano de la cultura autóctona y su reconciliación con ella.

La aparición de una cultura “criolla” en estas naciones del Caribe no 
tiene en cuenta cabalmente este problema. Si bien esta nueva cultura 
acepta, alienta y reconoce el mestizaje de estas dos comentes culturales, 
sigue teniendo un sesgo europeo que considera las tradiciones culturales 
africanas como influencias minoritarias dentro del complejo cultural total. 
La cultura criolla -aunque sea sutilmente- glorifica los conceptos europeos, 
y minimiza o hasta niega las contribuciones de la cultura africana e hindú. 
En países como Trinidad y Tobago y Guyana, que tienen grandes 
poblaciones originarias de la India, la cultura de esa región se fusionó con 
la cultura de origen africano en un proceso natural, puesto que ambos 
grupos, en tanto que, “extranjeros” sometidos, representaban a los des­
poseídos y han permanecido en gran medida en la base de una estructura 
piramidal cuya evolución llevó a situar en la cima a los europeos y los de 
aspecto europeo, y a los mestizos de piel muy clara en el medio (en un 
espacio actualmente compartido con las minorías de profesionales de 
ascendencia africana, hindú y mestiza).

Sin embargo, los de origen hindú han podido establecer una relación 
completamente diversa con su nuevo entorno. Debido a las circunstancias 
diferentes en las que fueron traídos al Caribe, pudieron ejercer una 
“persistencia cultural” que logró protegerlos del trauma sicológico y del 
desarraigo de una cultura fragmentada y desacralizada. Klass (1961), en su 
estudio de los hindúes en Trinidad, da testimonio de la capacidad de los 
aldeanos para reconstituir las instituciones sociales que funcionaban como 
mecanismos para transmitir su cultura y mantener la cohesión de la 
comunidad. Los africanos, por el contrario, no tenían más remedio que 
adaptar su cultura al nuevo ambiente mediante un proceso sincrético; esta 
cultura híbrida es la que aún prospera en el Caribe de habla inglesa, a pesar
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de los esfuerzos de las potencias gobernantes metropolitanas y de las élites 
“criollas” por exorcizarla. Aunque las actuales élites no han logrado 
permanecer del todo ajenas a esta cultura sincrética, que se basa en la 
conservación y reinterprctación de lo africano, siguen atribuyendo a las 
diferencias culturales un significado económico, social y político que 
equipara la cultura africanízada y popular con una baja posición socioe­
conómica.

La situación de la juventud en el Caribe de habla inglesa no puede 
estudiarse sin tomar en cuenta la influencia de este proceso cultural en las 
estrategias de desarrollo de la experiencia postcolonial, así como la 
permanente inseguridad cultural y sicológica y la dependencia económica 
que da origen a estas estrategias y al consiguiente fenómeno de “crab 
antics”. El desmantelamiento del régimen colonial no sólo exigió una 
reconstrucción nacional, sino una reconstrucción nacional creativa: es 
decir, un análisis de la situación desde el punto de vista de las necesidades 
y prioridades de la población autóctona. Hizo necesario un minucioso 
examen de conciencia para poder enfrentar la tarea de construir el país, y 
también una revisión completa de los sistemas ideados por las potencias 
coloniales para su propio beneficio. El reconocimiento y la aceptación de 
esta tarea de reconstrucción creativa sólo pueden darse conociendo y 
aceptando las identidades colectivas, ocultadas y subyugadas con tanto 
esmero por ideas extranjeras desvinculadas de la realidad de la región, las 
que siguen creando la confusión que se hace evidente en la actual situación 
de la juventud caribeña.

n . ASPECTOS SOCIOECONÓMICOS

En estudios anteriores sobre la juventud del Caribe se ha comparado la 
expansión de la población joven de la región con el crecimiento mundial de 
la población joven. Según un reciente estudio de las Naciones Unidas, la 
población del Caribe creció a una tasa media anual de 1.4% durante el 
período 1980-1984, cifra que representa un descenso respecto de la tasa 
anual de 2.1% registrada en el decenio de 1970 (Naciones Unidas, 1984). 
Esto significa que, entre 1970 y 1983, la población del Caribe aumentó de 
25 millones a 30 millones, en cifras aproximadas. No obstante la tendencia 
descendente y un nivel inferior al del porcentaje mundial (1.8%), la tasa de 
crecimiento de la población continúa siendo alta. En el mismo período de 
1970 a 1983, la cifra correspondiente para los Estados Unidos fue de 1.1%, 
y de 0.4% para Europa occidental (Nelson, 1986).

La tendencia decreciente no se aprecia en todos los países del Caribe: 
Barbados, Trinidad y Tobago, Granada, Jamaica y San Cristóbal y Nieves 
participan de ella, pero las tasas de crecimiento de Belice y Guyana superan 
el 2.4%. La reducción del crecimiento se vinculó principalmente a 
programas eficaces de control de la natalidad en Trinidad y Tobago y 
Jamaica; el Caribe, sin embargo, sigue siendo una de las zonas más 
densamente pobladas del mundo. Su población joven oscila alrededor del 
20% de la población total, salvo en Montserrat, cuyo porcentaje es de sólo 
5.5%.
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Los desafíos que actualmente plantea la juventud del Caribe exceden en 
mucho el problema de su expansión demográfica, y exigen urgentemente 
atención y acción más decidida por parte de organizaciones, organismos 
locales, nacionales e internacionales. La dificultad de la actual situación 
de los jóvenes puede quizá apreciarse sobre todo en la creciente vagancia 
juvenil en las calles de las ciudades del Caribe, que ha alcanzado propor­
ciones alarmantes en Jamaica, Trinidad y Guyana. En el caso de Trinidad2 
los jóvenes vagos son en su mayoría de ascendencia africana: este hecho 
plantea nuevamente preguntas y preocupaciones sobre la incidencia de la 
raza en la situación de la juventud del período postcolonial, y sugiere la 
conveniencia de estudiarlo a fondo para poder entender y eliminar sus 
aspectos negativos. Ante las desfavorables perspectivas de futuro, y ante 
gobiernos que parecen considerar la juventud como un problema, y no como 
parte de una posible solución, los jóvenes desplazados se lanzan a las calles 
y enrostran a la sociedad su desesperanza, reflejo del fracaso de las políticas 
de desarrollo.

Este trabajo ya ha hecho referencia al problema de la precariedad 
efectiva de la independencia de los países del Caribe, analizándola sobre 
todo en el plano cultural.

Más fácil de medir resulta la persistente dependencia económica. 
Beckford (1972) se refirió al sistema de plantaciones, que hace sentir su 
influencia en toda la vida social, y su capacidad para generar y mantener 
un pertinaz subdesarrollo, haciendo pervivir tras la independencia las 
estructuras económicas anteriores: comercio exterior y ayuda externa; 
patrones importados de consumo y producción; turismo; patentes injusti­
cias en la distribución del ingreso y la riqueza; propiedad y control de las 
empresas comerciales por parte de expatriados; propiedad y control extran­
jeros de los sistemas bancarios y financieros; repatriación de las utilida­
des... todo ello en una precipitación insensata hacia la modernización y el 
desarrollo, sin reflexionar mucho en la pérdida neta que sufre la población, 
y particularmente la juventud. No obstante el supuesto éxito de tales 
programas económicos en el Caribe, sus resultados generales son mayores 
tasas de desempleo y subempleo; gran subutilización de la fuerza de trabajo; 
mayor frustración; marginación social y económica cada vez mayor de la 
juventud, y enajenación cultural.

Ante esta situación, no obstante la medidas restrictivas adoptadas por 
Estados Unidos, Canadá e Inglaterra, un número cada vez mayor de jóvenes 
elige como única puerta de escape la emigración. Al hacerlo, agravan el 
éxodo de personas capacitadas que históricamente ha aquejado al Caribe. 
Lo que hay que destacar es, en síntesis, que las políticas y los programas de 
los gobiernos del Caribe siguen representando la práctica de un desarrollo

2. Tobago, cuyo ambiente sigue siendo más rural que el de Trinidad, su isla hermana 
urbanizada, se caracteriza notablemente por la falta de vagos. Dehecho.sediceque tos únicos 
vagos de la isla han Uegdo de Trinidad. Es pertinente el tipo ideal de dicotomía de Redfield entre 
sociedades tradicionales y urbanas, en que las más rurales son las más tradicionales y las más 
urbanas las más proclives a la “ desorganización” , la secularizacióny la individualización.
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estrechamente vinculado a las metrópolis y, en consecuencia, orientado 
hacia ellas. La desorganización constante de las sociedades del Caribe se 
basa en esta verdad fundamental. Los efectos del denominado “desarrollo 
dependiente” por los teóricos de la dependencia se observan claramente en 
la juventud actual, primera generación del período postcolonial.

1. Desempleo y subempleo

En vista de sus enormes repercusiones sobre la creciente población de 
la región, vale la pena enumerar algunas causas del desempleo y subempleo, 
acreditadas ya abundantemente por economistas y otros expertos. Estas 
causas son: el rápido crecimiento de la población; la elevada tasa de 
crecimiento de la fuerza de trabajo; la participación cada vez mayor de 
mujeres en la fuerza de trabajo; el traslado gradual de la población de las 
zonas rurales a las zonas urbanas, que transforma el subempleo rural en 
desempleo urbano; la importación de tecnología moderna de los países 
desarrollados, que significa ahorro de mano de obra, sobre todo en las 
actividades manufactureras; la preferencia por la aplicación de tecnología 
que hace uso intensivo del capital en vez de mano de obra, de lo cual 
Trinidad y Tobago, en el período de la prosperidad petrolera de 1973 a 1983, 
es un ejemplo; la falta de correspondencia entre educación y capacitación, 
que a menudo genera desequilibrios entre ambas e inadecuación a las 
necesidades del mercado laboral (Demas, 1977).

Otro factor particularmente importante para el Caribe de habla inglesa 
y remanente directo del período de dominación colonial, es el mayor status 
que se atribuye a los empleos burocráticos. Las políticas y programas que 
hacen incapié en la industrialización y modernización, en detrimento de la 
agricultura no han hecho sino reforzar tal opinión; afectan gravemente el 
abastecimiento de alimentos y obligan a consumir alimentos importados de 
alto precio, fomentando además patrones de consumo que alientan la 
preferencia por los alimentos importados y menosprecian los alimentos y 
los gustos autóctonos.

El problema del desempleo y el subempleo, asunto de suma preocu­
pación y prioridad para la mayor parte de los países en desarrollo, representa 
para los adultos una experiencia traumática y frustrante. Para los jóvenes 
que ingresan al mercado del empleo ésta es aún más desoladora. Si para los 
adultos el desempleo significa desigualdad de participación en la produc­
ción, el ingreso y la riqueza de la sociedad, lo que en sí es una experiencia 
sicológica y emocionalmente dañina, para la juventud representa el primer 
contacto violento con el mundo real, que puede alterar irreversiblemente su 
relación con el medio y la comunidad y marcar negativamente el rumbo de 
su vida. La experiencia de los jóvenes caribeños en su primer contacto con 
el mercado de empleo se traduce en infravaloración de sí mismos, frustra­
ción y desorientación.

Se trata de un problema muy grave. La información correspondiente a 
Trinidad y Tobago -país que disfruta del más elevado nivel de vida del 
Caribe- muestra una tasa general de desempleo de 15% en 1985; el
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desempleo para el grupo de 15 a 19 años, en cambio, es de 37%, y de 25% 
para el grupo de 20 a 24 años. En el grupo de 25 a 34 años, el desempleo 
afecta a 13%, proporción más acorde con la tasa general. En todos los 
grupos de edad, el desempleo de las mujeres es muy superior al de los 
hombres; ésto se acentúa en el grupo de 15 a 19 años, donde el desempleo 
de los hombres es de 35%, y el de las mujeres 43%, cifra que casi triplica 
la tasa general de desempleo femenino (17%). Todas estas tasas han 
aumentado respecto de las de 1984 (cuadro 1).

Cuadro No. 1 
Trinidad y Tobagp 

Tasas de Desempleo por Edad y Sexo
1984-1985

Ambos
Grupo de edad Fecha Sexos Hombres Mujeres

% % %

Todas las edades 30/6/84 13 12 15
31/12/84 14 12 17

30/6/85 15 15 17

15-19 30/6/84 31 29 37
31/12/84 35 32 42

30/6/85 37 35 43

20-24 30/6/84 21 19 23
31/12/84 22 21 23

30/6/85 25 25 24

25-34 30/6/84 11 11 11
31/12/84 12 11 14

30/6/85 13 12 14

Fuente: Vital Statistics Bulletin, Vol. N o .l, 1986, Oficina Central de Estadística 
de Puerto España, Trinidad y Tabago.

Aunque no se pudo obtener información actualizada para los otros 
países, el cuadro 2 presenta algunas tasas de desempleo en el período 1980 
a 1982, según grupos de edad. En los países allí señalados, la tasa de 
desempleo del grupo de 15 a 19 años es muy superior a la del grupo de 20 
a 24 años. En Barbados, Belice, Montserrat y San Cristóbal y Nieves, el 
desempleo entre el grupo de 15 a 19 años casi triplica la tasa de desempleo, 
de por sí elevada, del grupo de 20 a 24 años.

La alta tasa de desempleo del grupo de 15 a 24 años por cierto tiene 
relación con un sistema educativo regional que subordina la capacitación 
profesional y técnica a la enseñanza académica, y, por consiguiente, no 
educa adecuadamente para empleos no burocráticos. Sin embargo, para 
comprender plenamente la enorme repercusión sicológica del desempleo y 
el subempleo en el Caribe, es importante considerar que el empleo 
representa el principal símbolo de status, y la esfera en que mejor se observa
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Cuadro No. 2 
Región del Caribe (Algunos Países):

Tasas de Desempleo Juvenil por Grupo de Edad, 
1980-1982

T asa de Desem pleo
15-19 20-24

País Años Años

Barbados 40.9 14.7
Belice 13.9 5.2
Dominicana 55.7 23.8
Granada 55.8 26.4
Guyana 55.5 22.7
Islas Turcas y C aicos 28.2 20.2
Islas V írgenes Británicas 16.8 7.7
Montserrat 32.7 11.5
San Cristóbal y N ieves 36.9 14.8
San Vicente y las Granadillas 58.2 24.2
Santa Lucía 52.8 21.8
Fuente: Vital Statistics, Bulletin, op. cit.

la competencia entre dos actitudes opuestas, la solidaridad grupal y la 
búsqueda afanosa de una mejor posición social. En un contexto histórico 
y cultural, el empleo en el Caribe de habla inglesa es mucho más que un 
medio de atender las necesidades básicas de la persona y la familia. No sólo 
es la principal vía de mejoramiento del propio nivel de vida; también como 
la educación, se considera factor fundamental para deshacerse de los 
vestigios de la esclavitud y del sometimiento, y liberarse de la situación de 
inferioridad social que históricamente ha sido sinónimo de la propia 
identidad racial y de la dependencia económica.

En el estudio titulado “Social Stratification in Trinidad”, LLoyd 
Braithwaite (1975) da testimonio de un “cambio fundamental en la 
reafirmación de la identidad propia de las clases inferiores”, producido por 
las oportunidades de empleo que creó el establecimiento de bases nortea­
mericanas en Trinidad. Según Braithwaite, no hay palabras para expresar 
el grado de dignidad personal que adquirió la clase trabajadora gracias al 
pleno empleo. Como se dijo, el empleo se concibe como elemento 
importante de movilidad social y como principal indicador de la condición 
social. Dentro del contexto del modelo de “crab antics”, de Wilson, al que 
se hizo referencia en una sección anterior, el empleo sirve para ir ascen­
diendo en la escala social. Persiste un rasgo estructural propio del período 
anterior a la independencia: preferir el interés individual por sobre el del 
conjunto, lo que se aprecia claramente en las actitudes hacia el trabajo. Los 
vínculos de parentesco, amistad, “contactos” e influencia política han 
llevado a fortalecer los valores coloniales del individualismo y el afán de 
sobresalir y también han reforzado las diferencias sociales y económicas, 
por oposición a la armonía y el progreso en sociedades igualitarias. El 
empleo no es en este contexto una oportunidad de hacer contribuciones
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valiosas a la sociedad, sino un medio de disfrutar del reconocimiento social 
que acompaña a la adquisición de bienes materiales que acreditan una 
buena posición económica. En otras palabras, el concepto de construcción 
de la nación, como motivo de participación en el empleo, brilla por su 
ausencia.

El rápido crecimiento de la intervención estatal y local en la economía, 
junto con la nacionalización de sectores antes reservados a las metrópolis, 
son dos de los más osados intentos para lograr el control nacional de las 
economías. Guyana, Trinidad y Tobago y Jamaica han hecho algunos 
avances en este esfuerzo de descolonización económica; sin embargo, 
faltan fundamentales cambios de actitud, lo que obstaculiza la realización 
personal de los jóvenes y reduce su nivel de participación en la sociedad.

La juventud del Caribe se encuentra atrapada en este círculo vicioso. 
Los menos educados, o aquellos cuya capacitación no corresponde al 
mercado de trabajo, son invariablemente los que carecen de la habilidad 
social o del poder económico y político necesarios para obtener favores y 
auspicios de los poderosos. Por su parte, la juventud educada, especial­
mente la que se ha formado en universidades del extranjero, es considerada 
como un peligro por ciertos profesionales más maduros de vasta experien­
cia práctica,pero nulaformación universitaria. Contra estos jóvenes apunta 
el resentimiento de la gente mayor, víctima de sus propias frutraciones e 
inseguridades: los ven como ambiciosos que obtienen todo con excesiva 
facilidad. Estos jóvenes se convierten involuntariamente en víctimas de la 
dinámica negativa de “crab antics”, y suelen ser objeto de ia competencia 
desleal, la mezquindad y la rivalidad. En vez de brindar generosamente a 
los jóvenes su saber y experiencia, y de alentar su contribución y partici­
pación, muchos de los profesionales adultos prefieren obstaculizar su 
progreso, lo que aumenta la desilución y frutración de los jóvenes ante la 
sociedad. Por sobre los méritos y la idoneidad, como asimismo de la 
voluntad de hacer un aporte a la sociedad, prima la competencia por el 
trabajo, el soborno, los “contactos”, los favores y la influencia. Las 
variables de raza, clase, color y sexo complican más aún la situación; ésta 
incita a los jóvenes negros de bajos ingresos a incorporarse al mundo del 
delito, y expone a las mujeres jóvenes -particularmente a las madres 
solteras- a la explotación sexual. Una investigación de las 28 empresas 
cuyas acciones se transan en la Bolsa de Comercio de Trinidad y Tobago 
reveló que la concentración, la riqueza, el poder y las prerrogativas , así 
como el monopolio de la información para unos pocos, se obtienen 
mediante directorios estrechamente vinculados entre sí (Parris, 1984). La 
investigación también indicó que la élite empresarial de Trinidad y Tobago 
estaba dominada por personas de origen caucásico, aunque comprendía 
varias razas. No hay mención de la participación de mujeres en dicha élite. 
Como ya se dijo, el valor simbólico del empleo burocrático continúa 
determinando que los jóvenes no busquen oportunidades de empleo o 
intereses académicos y profesionales en otras esferas. Esta percepción 
negativa del trabajo no burocrático afecta la economía y las perspectivas de 
empleo de los jóvenes sobre todo en lo que respecta a la agricultura, donde 
el nivel de participación en la fuerza de trabajo agrícola es muy bajo
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(Barbados, 14.5%; Jamaica, 17.1%yTrinidady Tobago, 14.8%en 1985). 
Este bajo nivel de participación en el empleo agrícola persiste en países 
caribeños cuyas tasas de desempleo juvenil son alarmantemente altas.

A medida que se ensombrecen las perspectivas económicas del Caribe, 
la creatividad económica parece haberse desplazado de los gobiernos a los 
individuos. Existe una economía clandestina o sistema de “mercado 
paralelo”, al que recurren principalmente las mujeres y los jóvenes para 
evitar la pobreza y la inanición. El pequeño comercio (alimentos, vestuario 
y repuestos de automóviles) se ha convertido en una importante fuente de 
ingreso para estos grupos. Sus actividades han llegado a ser internacio­
nales: los guyaneses intercambian oro y diamantes por productos valiosos 
del mercado de Trinidad y Tobago; los habitantes de Trinidad adquieren 
ropa de Curazao, Panamá y Miami, y los jamaiquinos, limitados por 
disposiciones cambiarías, intecambian ron, licores y ¡habanos por artículos 
de gran valor en el mercado de Jamaica. Al ver en Puerto España el número 
de jóvenes que pregonan en las aceras la venta de ropa, zapatos, cassettes 
y otros artículos importados, se comprende de inmediato la importancia de 
este fenómeno para la supervivencia de los desempleados.

2. L o s  E fe c to s  d e l T u r ism o

Los turistas llegados al Caribe fueron alrededor de seis millones en 
1982. Los ingresos brutos por concepto del turismo se calcularon en 
aproximadamente 3.600 millones de dólares en la región, sin contar los de 
Cuba. El turismo regional reaccionó vigorosamente al repunte de la 
economía en 1984 y salvo en Granada aumentó en todos los lugares de 
destino, (CEPAL, 1984). Dado el acento que se pone en fomentar las 
exportaciones para contrarrestar los déficits de divisas, puede preverse que 
esta actividad irá adquiriendo aún más importancia. En el Acuerdo de 
Nassau acerca del turismo, se recomienda que la región prosiga protegiendo 
y manteniendo los actuales sitios de interés turístico, y que fomente el 
aprovechamiento y la diversificación de lugares nuevos, con miras a hacer 
aún más atractivo el Caribe como lugar de vacaciones, obtener así una 
mayor afluencia de visitantes, permanencias más prolongadas, o mayores 
gastos de los turistas (Secretaría de la Comunidad del Caribe, 1984). La 
propia Trinidad y Tobago, que, debido a sus recursos de petróleo y gas 
natural, ha mantenido tradicionalmente una política de distanciamiento 
cauteloso respecto del turismo, se ha propuesto actualmente una ofensiva 
turística.

El turismo brinda importantes ventajas económicas. En 1985, Barba­
dos, con 304.000 visitantes, recibió 207 millones de dólares; las Bahamas, 
669 millones de dólares de 1.121.000 turistas; Antigua, 50 millones de 
dólares de 87.000 viajeros; Jamaica, 388 millones de dólares de 408.000 
turistas, y Trinidad y Tobago con 200.000 turistas, 163 millones de dólares 
(HandbookoflntemationalTradeandDevelopmentStatistics, 1985). Sin 
embargo, el atractivo de estos ingresos no debe llevar a desconocer la 
posibilidad de que las grandes afluencias de viajeros produzcan un efecto

282



social negativo en los países del Caribe que cuentan con un número 
reducido de habitantes. Santa Lucía, con una población de sólo 120.000 
habitantes, recibió 70.000 turistas en 1985, y obtuvo por ello 30 millones 
de dólares. Sin embargo, la repercusión de un contingente turístico que 
representa más del 50% de la población en un afio es motivo de preocu­
pación. Las mujeres y los jóvenes son los más afectados por el desempleo, 
y por consiguiente son los grupos que resultarán probablemente más 
vulnerables a los elementos negativos que a menudo acompañan a las 
ocupaciones vinculadas al turismo. Entre los jóvenes de las Bahamas y 
Barbados, éstos son el tráfico y el abuso de estupefacientes, la criminalidad 
organizada, y la prostitución de hombres y mujeres y su secuela de 
enfermedades venéreas. Más sutil, pero quizás más duradero y sicológi­
camente más perjudicial, es el papel que desempeña el turismo al agravar 
el proceso de alienación cultural de la juventud del Caribe.

Las ventajas y desventajas relativas del turismo han sido desde hace 
mucho preocupación preferente de economistas, sociólogos y antropólo­
gos. Estos últimos han destacado que el turismo recalca y refuerza las 
diferencias culturales entre los turistas y los habitantes del país, aunque es 
cierto que crea nuevas oportunidades de empleo y tiende a reducir las 
migraciones, sobre todo de mujeres y jóvenes de zonas marginales sub- 
empleados o desempleados. Según sus adversarios, el turismo favorece la 
dependencia en vez del desarrollo, y reproduce formas de dominación y 
subdesarrollo estructural que equivalen al neocolonialismo, puesto que la 
industria turística depende, en gran medida, del capital extranjero (Cohén, 
1984). Además en sociedades como las del Caribe, cuyo pasado reciente 
es de esclavitud y dominio colonial, que son el reflejo de poblaciones de 
origen predominantemente africano, y donde el contingente turístico 
probablemente esté compuesto por norteamericanos y europeos, el turismo 
corre el riesgo de recrear y reforzar la impresión de servidumbre de los 
negros y de superioridad de los blancos, y de crear o agravar desarmonía en 
las relaciones.

No obstante estos inconvenientes, el turismo representa un buen 
mercado para los productos culturales. Puede inspirar el crecimiento y 
desarrollo de una cultura autóctona, y crear estímulos para los jóvenes, 
alentando la elaboración de productos culturales que siguen muy abando­
nados o neutralizados por la clase media del período posterior a la 
independencia. Los gobiernos del Caribe tienen el deber de formular 
políticas culturales y de crear instituciones culturales adecuadas con miras 
a orientar ideológicamente a los jóvenes sobre quienes habrá de recaer la 
responsabilidad ae continuar la difícil tarea del desarrollo nacional. Mien­
tras mayor sea la dependencia del desarrollo económico respecto del 
turismo, más urge realizar esta tarea: el turismo, que trasmite formas 
culturales, somete a los jóvenes a diferentes influencias, lo que podría 
agravar más aún la desorientación y la alienación cultural. Sólo mediante 
esta acción gubernamental se podría contrarrestar el peligro de diluir y 
explotar la cultura nacional como producto comercial para turistas, así 
como evitar que las élites nacionales (que suelen ser las cabezas visibles de
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las empresas turísticas) comercialicen las artes, ceremonias religiosas y 
costumbres auténticas, generalmente propias de los grupos de menor nivel 
económico.

3. Educación

Con la independencia del Caribe de habla inglesa comenzó una era de 
renovada valoración de la educación, que durante el período colonial se 
identificó sólo con las clases socioeconómicas media y superior. Desde un 
punto de vista colonial, no convenía educar a los caribeños, y la educación 
quedaba fuera del alcance de las masas; la escasez de instituciones 
educacionales y su costo relativamente elevado impedían el acceso masivo 
a la educación. El aumento de la enseñanza primaria, así como la enseñanza 
secundaria gratuita, se convirtieron, por consiguiente, en una prioridad 
nacional de las sociedades postcoloniales; las muy reducidas tasas de 
analfabetismo reflejan la importancia asignada a la educación en el Caribe 
de habla inglesa. La tasa de analfabetismo más baja correspondía en 1982 
a Barbados, con 0.7%. Las más altas de la región eran las de Santa Lucía 
(18.3%) y de Antigua y Barbuda (11.3%). Las tasas de analfabetismo son 
aún más bajas para los jóvenes de edades entre 15 y 24 años. Sin embargo, 
estas tasas no necesariamente reflejan la creciente producción de analfa­
betos funcionales o la existencia de currículos que no corresponden en la 
práctica a las realidades del desarrollo del Caribe.

Según el Censo de Población y de Vivienda de Trinidad y Tobago 
levantado en 1980, “la proporción de los que no han logrado éxito en sus 
estudios, es decir, de personas sin un certificado de examen, es el 52.4%” 
de la población adulta del país. Esta cifra representa el inquietante número 
de 392.033 personas de 20 o más años de edad que abandonaron la escuela 
sin prueba visible de haber asistido a ella jamás. Además, los datos 
muestran que hay 34.251 personas de 15 y más años de edad con menos de 
un nivel primario de educación, o con ninguna educación en absoluto. 
Aunque la cifra era de 54.126 hace veinte años, y por lo tanto se ha 
progresado, la situación actual no es de buen augurio para una nación 
independiente cuyo futuro, según sus fundadores, estaba en los maletines 
escolares de sus niños.

Como el empleo, la educación ha sido considerada históricamente como 
un medio para alcanzar la movilidad social. Se la considera en realidad 
como el medio fundamental para lograr movilidad ocupacional, principal­
mente por intermedio de la administración pública. Por consiguiente, el 
proceso de adquirir una buena educación no sólo induce a una precoz y dura 
competencia, sino que socializa tempranamente en la dinámica de ‘crab 
antics”; Austin (1983), apoya institucionalmente la noción de que la 
desigualdad se debe a la diferencia de capacidad y de inteligencia. Aunque 
en estas sociedades se creó la enseñanza secundaria gratuita junto con 
lograrse la independencia, persistió la competencia por entrar en escuelas 
secundarias de élite. Si ésto no se lograba, el estudiante ingresaba en una 
“escuela integrada”, con capacitación académica y técnica a la vez. Sin
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embargo, estas escuelas llevan consigo un estigma de inferioridad social e 
intelectual que persigue a los estudiantes durante sus vidas laborales. Los 
jóvenes pueden asimismo acceder a los institutos politécnicos o escuelas 
especializadas en que se enseñan conocimientos especializados de secre­
taria, administración de hoteles, etc. Con todo, la capacitación académica 
superior sigue representando un ideal. La red regional de educación 
superior constituida por la Universidad de las Indias Occidentales permitió 
acceder a la enseñanza superior dentro de la región. Sin embargo, la 
inveterada costumbre de considerar inferior cualquier institución regional 
llevó a que se asignara mayor valor a calificaciones obtenidas en univer­
sidades extranjeras, principalmente británicas. La ulterior expansión del 
programa de estudios de la Universidad, la introducción de nuevos pro­
gramas de grados y títulos universitarios, y el establecimiento de dos nuevos 
recintos universitarios estimularon una mayor confianza y un aumento de 
la matrícula.

Los tres recintos de la Universidad están situados en Mona, Jamaica, 
establecido en 1948; St. Agustine, Trinidad, establecido en 1960; y Cave 
Hill, Barbados, establecido en 1963. Las cifras de matrícula en los distintos 
recintos universitarios en el año 1981-1982 fueron respectivamente de 
4.892,3.124 y 1.566 alumnos. Los territorios que participan en la red pero 
carecen de recintos universitarios son Anguila, Antigua, Bahamas, Belice, 
Dominica, Granada, Islas Vírgenes Británicas, Islas Caimán, Montserrant, 
San Cristóbal y Nieves, Santa Lucía y San Vicente, Guyana tras haber 
participado plenamente, estableció su propia Universidad, pero, en virtud 
de arreglos especiales, hace aportes de personal académico. En las 
Bahamas funciona un programa de Administración de Hoteles aunque este 
país no se considera como territorio con recinto universitario (CRES ALC/ 
UNESCO, 1985). El número total de varones matriculados ha sido 
tradicionalmente más elevado que el de mujeres, pero la diferencia tiende 
a reducirse. Las cifras de matrículas de estudiantes correspondientes a 1984 
indican una tendencia a una representación significativamente más elevada 
de mujeres, especialmente en las facultades de Artes y Estudios Generales 
y Derecho.

Paradójicamente, el concepto de enseñanza secundaria gratuita ha dado 
lugar a dos actitudes extremas. Un grupo ha aprovechado plenamente sus 
beneficios, utilizando hábilmente la educación para lograr movilidad 
social, ocupacional y económica. El otro grupo considera la educación 
como algo que se les da de balde, lo que parece conducir a una excesiva 
dependencia y a expectativas de recibirlo todo sin hacer esfuerzo alguno. 
Esta mentalidad cataliza la corrupción, el soborno y la subordinación a 
políticos poderosos. Ninguno de los dos grupos parece poder vincular la 
educación gratuita con la búsqueda de la libertad, igualdad y el desarrollo 
nacionales, objetivos del sistema. Son muy pocos los que consideran la 
educación como la base para transformarse a sí mismos y a la sociedad con 
miras a una reconstrucción creativa. La mayor parte de estos últimos han 
traído del extranjero su educación y su experiencia, y están ansiosos de 
“hacer su aporte”. Se frustran y desilusionan con rapidez: los lugares de 
trabajo, en vez de ámbitos de consolidación y activación de las políticas
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y programas positivos de desarrollo, siguen siendo focos de competencia, 
rivalidad, intimidación y mezquindad, en los que predominan más la 
dinámica de “crab antics” que la cooperación social como base para el éxito 
y los logros nacionales. Un significativo porcentaje de estas personas se 
ve obligado a volver al extranjero.

Es imposible sobreestimar el papel de la educación, no sólo en relación 
al empleo sino sobre todo como punto de apoyo de la transformación 
sicológica de los países recientemente independizados. Su función de 
inculcar en las mentes jóvenes ideas, valores y actitudes más adecuadas, 
como prerrequisitos para lograr nuevas sociedades, es primordial para los 
gobiernos del Caribe. Mediante el proceso de la educación se puede 
socializar a la población joven para sociedades más igualitarias, siempre 
que exista la voluntad económica, política y cultural para hacerlo. La 
transición entre la educación y el empleo es decisiva para la juventud del 
Caribe: en esta etapa se determina el rumbo de los jóvenes y, por extensión, 
de sus sociedades. En ella deben tomar las decisiones más serias de sus 
vidas, luchando contra las frustraciones del desempleo, los sentimientos de 
inutilidad y la falta de confianza en sí mismos. La actual reestructuración 
de la Universidad de las Indias Occidentales, la creación del Instituto 
Nacional de Educación Superior, Investigación, Ciencia y Tecnología 
(Niherst) de Trinidad y Tobago, y la proliferación de programas de 
educación de adultos y de programas llevados a cabo fuera de los recintos 
universitarios apuntan hacia intentos de abordar seriamente los desafíos 
educacionales permanentes. Sin embargo, el sector de tercer nivel muestra 
una espectacular disminución de la matrícula, situación que exige una 
atención urgente ya que se relaciona directamente con las posibilidades de 
empleo de los jóvenes. Además, persiste la necesidad de hacer más creativo 
el uso del proceso educacional para ayudar en la tarea de la transformación 
de la sociedad y reparar parte del arraigado daño que la educación del 
período colonial provocó.

4. Salud

La drogadicción y el alcoholismo son el problema de salud más grave 
entre los jóvenes del Caribe. El mayor cambio de los años ochenta ha sido 
el espectacular aumento del uso de la cocaína, que ha alcanzado propor­
ciones epidémicas en los tres últimos años, particularmente en las Bahamas 
y en Trinidad y Tobago (Secretaría de la CARICOM, 1985). El problema 
de la juventud y de la drogadicción puede apreciarse más certeramente en 
el marco de un problema más antiguo; el de la elevada incidencia del 
alcoholismo entre la población adulta. El alcohol constituye todavía el 
mayor problema de salud de la región y causa considerables pérdidas 
económicas. En Trinidad y Tobago, cuya riqueza petrolerade los años 1970 
precipitó una “juerga” nacional, se ha estimado que los costos de salud 
imputables al alcohol ascienden a 80 millones de dólares del país, y el costo 
en cuanto a productividad perdida, a alrededor de 100 millones de dichos 
dólares (Beaubrun, 1984).
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Según consejeros en rehabilitación de drogadictos en este último país, 
las investigaciones revelan que casi el 100% de las personas tratadas 
comenzaron por tomar alcohol y pasaron luego a drogas más fuertes, de 
acuerdo con su disponibilidad y costo. Los expertos en esta materia han 
podido también distinguir diferentes patrones de uso indebido de drogas en 
los jóvenes y en los adultos: los alcohólicos son mayores y tienen empleo; 
aumenta entre ellos el uso ocasional de la cocaína, con algunos casos de 
abuso habitual en grupos de altos ingresos. La drogadicción entre los 
jóvenes se diferencia también por clases; los jóvenes de ingresos medianos 
y altos son usuarios de cocaína y LSD; los de menores ingresos comercian 
con la cocaína y el LSD, pero fuman marihuana. En Trinidad y Tobago se 
perfila una diferenciación étnica, que indica una preferencia por el alcohol 
entre los de origen hindú y una afición a drogas más fuertes en otros grupos 
étnicos. Lo más significativo, sin embargo, es que una mayoría abrumadora 
de los jóvenes vendedores o usuarios de drogas carecen de empleo.

El análisis de los datos obtenidos en un centro voluntario de orientación 
para toxicómanos no internos, sobre la base de la información obtenida de 
84 pacientes durante el período comprendido entre noviembre de 1985 y 
abril de 1986, proporciona un retrato demográfico del toxicómano como 
una persona de entre 14 y 44 años de edad, soltero (58.3%), desempleado 
(45.2%), varón (90.5%) y predominantemente de ascendencia africana 
(53.6%). Los de ascendencia hindú constituían el 16.7% de la población 
del centro de orientación; el 27.3% era de ascendencia mixta. Unicamente 
el 9.5% de los sometidos a tratamiento eran mujeres. El 82.1 % de los que 
buscaban orientación eran adictos a la cocaína, pero pueden haber 
comenzado con drogas más suaves. El 8.3% era adicto a la marihuana y el 
4.8%, al alcohol. Los límites inferiores de edad indicados para la 
introducción al uso de las drogas fueron los siguientes: 8 años de edad para 
el alcohol, 9 años para la marihuana y 12 años para la cocaína. El 95.2% de 
las personas que recibieron orientación afirmaron que el problema era sólo 
de ellas, mientras que el 10.7% admitió que se trataba de un problema de 
familia. Sólo cuatro estudiantes (4.8%) figuraron entreel grupo. E127.3% 
correspondía a trabajadores calificados y empleados y el 19%, a trabaja­
dores no calificados, pero empleados.

El vínculo entre la educación, el desempleo y la drogadicción es directo 
e ineludible. Los jóvenes aprovechan plenamente las oportundiades 
educacionales, hacen frente con éxito a las series de exámenes y siguen 
adelante para asistir a la universidad, o bien se abruman durante ese trayecto 
y se retiran muy temprano del sistema. Sin embargo, dadas las elevadas 
tasas de desempleo, para ambos grupos el final del proceso es un vacío que 
suele convertirse en el comienzo de un juego con las drogas y a veces 
prolongarse en una grave dependencia. En 1985, el Dr. Lennox Bemard de 
la Universidad de las Indias Occidentales llevó a cabo una encuesta a escala 
nacional sobre el uso de las drogas. La muestra comprendió a más de 3.000 
estudiantes de hasta 20 años de edad, de campamentos juveniles y refor­
matorios, y jóvenes desempleados entre 14 y 20 años de edad. Las 
conclusiones preliminares indicaron que los 16 años era la edad en que las 
drogas, y también el alcohol, eran usados con mayoí frecuencia. Entre las
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razones que explicaban el uso de las drogas figuraron las siguientes: presión 
de los compañeros, curiosidad, búsqueda de la felicidad, necesidad de 
mantener la tranquilidad, presión en el hogar, soledad, problemas de trabajo 
escolar o rendimiento en los deportes. Se llegó también a la sorprendente 
revelación de que el uso indebido de las drogas era má elevado entre los 
adolescentes provenientes de hogares estables, con presencia de ambos 
padres.

La gravedad del abuso de drogas en el Caribe causa preocupación, no 
sólo por su influencia destructiva sobre la juventud, sino porque poten­
cialmente puede destruir a toda sociedad, produciendo una generación 
completa de jóvenes desorientados e improductivos. El flagelo afecta más 
a los hombres que a las mujeres; sin embargo, el peligro de la prostitución, 
las enfermedades venéreas y los embarazos que producen a criaturas 
dependientes de las drogas hace que sea aún mas grave en el caso de las 
mujeres jóvenes. La ubicación del Caribe de habla inglesa, entre los 
Estados Unidos y Sudamérica, lo convierte en un punto cómodo de 
transbordo para el tráfico de drogas. La topografía, las sanciones compa­
rativamente suaves para los delitos relacionados con las drogas, el bajo 
precio de la cocaína, la pureza de la cocaína disponible de alta calidad que 
procede de Colombia, la frecuencia de la “reducción a la base pura”, la 
disponibilidad de la cocaína más potente elaborada previamente como 
“rocas”, y la nueva pasta de coca, que es incluso más potente que la cocaína 
reducida a la base pura, son algunas de las otras explicaciones que se dan 
para el rápido incremento del uso indebido de drogas en el Caribe.

Historias clínicas informales de Trinidad y Tobago documentan: 1) la 
introducción del alcohol a drogadictos desde los 8 años de edad; 2) el 
número alarmante de drogadictos adolescentes que fueron introducidos a 
las drogas por sus padres; 3) la disponibildiad de drogas “suaves” y “duras” 
que ofrecen vendedores en las escuelas; 4) la relación entre la adopción de 
hábitos y conductas norteamericanos y el uso indebido de drogas; 5) para 
las Bahamas, Bermuda y Barbados, el vínculo existente entre el aumento 
de la drogadicción y la afluencia de turismo norteamericano, la prostitu­
ción, el juego y el crimen organizado; 6) la difusión del uso indebido de 
drogas por parte de personas del país que regresan después de estadas 
prolongadas en los Estados Unidos y el Reino Unido.

En términos más generales, los problemas de salud de los jóvenes del 
Caribe corresponden a algunos de los principales problemas sanitarios 
regionales; alteraciones del medio ambiente, falta de agua potable, las 
instalaciones insalubres, falta de atención a la población de las zonas 
rurales, insuficiencia de los servicios de salud y el equipamiento, todo lo 
cual genera desconfianza. Los embarazos adolescentes son un problema 
permanente, que se examinará más adelante. En toda la región se ha 
planteado recientemente la preocupación por el temido Síndrome de 
Inmuno Deficiencia Adquirida (SIDA), y particularmente en los países de 
grandes poblaciones homosexuales o que, debido al turismo, atraen gran 
número de homosexuales. El temor a la enfermedad ha estimulado en 
Trinidad y Tobago una nueva tendencia hacia la cautela sexual entre los

288



jóvenes, lo que hace esperar alguna disminución en el número de embarazos 
de adolescentes.

5. Vivienda

La esencia del problema de la vivienda para los jóvenes se vincula a los 
problemas de educación, desempleo, dificultades de comunicación con los 
padres, migración rural-urbana en busca de empleos, y drogadicción. S egún 
un trabajador social de Trinidad y Tobago, “algunos niños simplemente no 
deberían estar viviendo con sus padres”. En realidad, la falta de alojamien­
tos adecuados para los jóvenes drogadictos crea, en los programas de 
orientación y rehabilitación, un círculo vicioso de regreso al mismo medio 
y a los mismos problemas que fomentaron la drogadicción en primer lugar. 
Algunos, como se dijo, antes, terminan en las calles, lo que, como se dijo, 
se refleja en el alarmante aumento del número de jóvenes vagos.

Otros dos factores vinculados a la economía han contribuido también a 
las dificultades de vivienda de los jóvenes. En Trinidad y Tobago, el gran 
número de consultores extranjeros -beneficiarios de los contratos de 
gobierno a gobierno durante el decenio del auge del petróleo, con altos 
sueldos y subsidios- provocó un alza artificial de los arriendos. La afluencia 
de turistas ha producido también aumentos rápidos en el precio de los 
terrenos en centros turísticos como Barbados, las Bahamas y Jamaica. En 
Trinidad y Tobago se ha intentado controlar e incluso hacer descender los 
arriendos a su nivel anterior, sin embargo, los precios siguen siendo muy 
altos para los jóvenes desempleados y subempleados, lo que fomenta los 
sentimientos de insuficencia, inseguridad e incertidumbre acerca del 
futuro.

6. Familia

En los muchos estudios existentes sobre estructura de la familia en el 
Caribe de habla inglesa, se destaca la posición central de las mujeres en 
cuanto madres. Las mujeres de bajos ingresos suelen ser las principales o 
únicas productoras de ingresos de sus hogares y de hecho sus jefes; la 
marginalidad económica de los hombres de estos estratos centra la familia 
en tomo a la mujer. Si bien la unión matrimonial legal podría considerarse 
un ideal social, estas mujeres deben optar por estrategias de adaptación 
diversas para hacer frente a sus realidades socioeconómicas.

Las controversias recientes acerca de las familias de ascendencia 
africana de laregión plantean dos posibilidads. La primera es que la familia 
negra de bajos ingresos constituya una variante de la estructura de familia 
de élite, que responda a que los hombres de menores ingresos, a menudo 
desempleados y subempleados, no puedan asumir sus responsabilidades 
familiares. La segunda es una forma de reinterpretación herskovitsiana: el 
hogar encabezado por la mujer es un tipo esencialmente diferente de 
organización de la familia, basado en principios distintos y valores cultu­
rales propios de la cultura del Africa occidental. Esta última noción destaca

2 8 9



la fortaleza y el apoyo que brinda la familia extendida, las oportunidades 
de transmisión cultural en la “familia de la abuela” y la importancia del 
parentesco colateral, todos ellos conceptos rara vez considerados al ana­
lizar las familias de menores ingresos del Caribe de habla inglesa.

En ambos casos, lo que se destaca es que la marginalidad económica 
despoja a los hombres de bajos ingresos de las funciones que definen su 
status, y que existe una estructura de dominación masculina que permanece 
insensible a la importancia económica de la mujer y no toma adecuadamene 
en cuenta cuánto depende de ella la estabilidad de la familia, la de los 
jóvenes y, por extensión, la de toda la sociedad. Si ésto se comprendiera 
cabalmente, exigiría tomar más en serio el empleo y la capacitación de las 
mujeres, cuya tasa de desempleo casi duplica la correspondiente a los 
hombres en la mayoría de los países del Caribe de habla inglesa. En la 
misma línea, se asignaría importancia y urgencia al establecimiento de 
guarderías de nifios y otros servicios que proporcionan apoyo a las madres 
trabajadoras.

La organización familiar de los hindúes muestra continuidades y 
estructuras diferentes. Una significativa mayoría de los niños de origen 
hindú crecen en hogares encabezados por hombres, a diferencia de lo que 
sucede en las familias afrocaribeñas de bajos ingresos. Otra diferencia 
importante entre estos dos sistemas familiares es la edad y las condiciones 
en que se institucionalizan la cohabitación y el matrimonio. El derecho 
consuetudinario prescribe una edad mucho más temprana para ambos sexos 
entre los descendientes de hindúes, entre los afrocaribeños la edad ideal 
para el matrimonio y la cohabitación es mucho más alta. Esta diferencia 
tiene efectos significativos en la organización de la vida familiar: la 
paternidad es una función relativamente más fija en la familia de ascen­
dencia hindú, y sus uniones parecen ser más duraderas que las de las familias 
afrocaribeñas. Esto último no indica necesariamente una mayor seguridad 
y estabilidad familiares, pues la presencia de una figura paterna no es 
necesariamente sinónimo de armonía y estabilidad en una familia. De 
hecho, muchos hogares con padre, en toda la gama de razas y clases, se ven 
aquejados por maltratos a la mujer y a los hijos, incesto, alcoholismo y otras 
conductas anormales ciertamente más perjudiciales que un hogar matri- 
focal o con una función paterna periférica, para el desarrollo positivo de un 
niño. Ya se ha mencionado que el análisis de una muestra de jóvenes 
drogadictos indicó que el uso indebido de drogas era más elevado entre 
adolescentes provenientes de hogares estables con presencia de ambos

Íladres. Esto indica un trastorno fundamental de la vida familiar que no se 
imita a los hogares centrados en la mujer.

La importancia de la estabilidad familiar en el rumbo de las vidas de los 
jóvenes justifica estudiar más detenidamente la influencia de la raza, la 
clase, la cultura y el poder económico en la estructura familiar del Caribe. 
Puede ser que dicho estudio deba evitar centrarse en los “problemas” de las 
familias “desorganizadas” de bajos ingresos y procurar en cambio confi­
gurar una visión más clara de las estrategias prácticas que aplican estos 
grupos para organizar su supervivencia y continuidad. Semejante enfoque
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podría llevar a los gobiernos a reconocer la importancia económica de las 
mujeres y a acelerar las medidas para apoyar y facilitar la autonomía 
económica de éstas. También sería útil, como estrategia para producir una 
sociedad más estable y segura, analizar la flexibilidad, adaptabilidad e 
iniciativa de las estrategias económicas de la población de menores 
ingresos para compartir y maximizar sus recursos. Por lo general, dichas 
estrategias provienen de las tradiciones económicas autóctonas, por ejem­
plo el sou-sou (aporte de recursos escasos a un fondo común) y el gayap 
(trabajo colectivo para ayudarse entre pares), y podrían servir de modelos 
para políticas de desarrollo económico más acordes con las circunstancias 
del Caribe de habla inglesa.

7 . M u je r e s  Jó v e n e s

Las mujeres jóvenes en el Caribe de habla inglesa siguen siendo las más 
afectadas por la disfuncionalidad de la sociedad en su conjunto. Sus 
posibilidades de avance se ven afectadas por el desempleo generalizado, la 
inadecuada preparación educacional, la falta de capacitación técnica 
posterior a la escuela, la competencia con hombres en un mercado laboral 
que prefiere a estos últimos, las costumbres y las actitudes sociales que, so 
pretexto de proteger a la mujer, sirven para limitar y desalentar la plena 
participación de ésta en el desarrollo de la sociedad, y los embarazos a edad 
temprana en sociedades carentes de infraestructura para ayudar a las madres 
solteras jóvenes y a las mujeres jefas de hogar.

La dura realidad que viven las mujeres jóvenes puede apreciarse en los 
innumerables informes acerca de empleos condicionados a la complacen­
cia sexual. Otro indicio es el de la “nueva emigración” de los años setenta 
que se diferenciaba de las anteriores en la abrumadora superioridad 
numérica de las mujeres, las que a menudo abandonaban hogares estable­
cidos, maridos e hijos (Burgess y James-Gray, 1981).

La frecuencia cada vez mayor del uso indebido de drogas en el Caribe 
plantea problemas específicos para las mujeres jóvenes. En Trinidad y 
Tobago, donde el uso indebido de drogas ha alcanzado proporciones casi 
epidémicas, puede apreciarse la existencia de un número creciente de 
mujeres jóvenes que recurren a la prostitución para procurarse drogas. Las 
historias clínicas documentan un número cada vez mayor de mujeres 
deliberadamente inducidas al consumo de drogas para obligarlas a entrar en 
la prostitución. En las Bahamas y en Barbados, el aumento de la 
prostitución se ha vinculado a la influencia del turismo. Las mujeres 
jóvenes de Guayana, Colombia y la República Dominicana representan una 
rica fuente de “hallazgos” para los círculos internacionales de la prostitu­
ción, encabezados por hombres. Según se afirma, en Granada la prosti­
tución se ha multiplicado rápidamente, y en Bermuda las elevadas tasas de 
ilegitimidad se atribuyeron al “clima festivo” creado por el turismo en gran 
escala, y especialmente por el altísimo consumo de alcohol por parte de los 
turistas (Manning, 1979).
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Un problema acuciante que aqueja a las mujeres jóvenes del Caribe es 
el de los embarazos entre los 13 y 19 años, fenómeno que, según los datos, 
se presenta sobre todo en familias de bajos ingresos. Los embarazos en estas 
edades son producto de las circunstancias sociales y a la vez contribuyen 
a perpetuarlas: limitan las posibilidades, dificultan el matrimonio y el 
desarrollo social y emocional de la madre y del hijo, y representan un riesgo 
físico para ambos. Según cifras recientes, puede comprobarse que hace 
treinta años los embarazos de jóvenes de 13 a 19 años eran más numerosos 
en todos los países del Caribe que ahora. Sin embargo, las tasas de 
fecundidad de las adolescentes siguen superando el 100 por mil en la 
mayoría de los países. Durante 1980, estas tasas fueron de 120 por mil en 
Guyana, 125 en Granada, 133 en Jamaica, 143 en San Cristóbal y Nieves, 
157 en Santa Lucía y 164 en San Vicente. En Trinidad y Tobago, el 
porcentaje disminuyó de 148 por mil en 1950 a 85 por mil en 1960 (Jagdeo, 
1984). El 60% de todos los primeros nacimientos en varios países del 
Caribe corresponden ajóvenes de 13 a 19 años de edad, y el 50% a jóvenes 
de 17 años de edad o menos, las más susceptibles a los peligros de partos 
prolongados, y otras complicaciones obstétricas, y a nacimientos prema­
turos.

'8. C u ltu r a  e Id e n t id a d  d e  lo s  Jó v e n e s

El medio que han heredado los jóvenes del Caribe, cuyos rasgos 
principales se reseñaron en este trabajo al referirse a los antecedentes 
sociales y culturales, se caracteriza por una dependencia sicológica, 
cultural y económica, que ha producido una generación de “afro-sajones” 
cuya identidad se cifra todavía en fuentes externas. Carecen de la confianza 
necesaria para reconocer y apreciar su propio arte, su cultura, sus creencias 
y sus formas de vida, y han debido volcarse hacia el exterior para poder 
reconocerse, definirse y estimarse a sí mismos. Sus héroes son Michael 
Jackson, Prince y Madonna; sus gustos culinarios se inclinan hacia las 
pizzas y una gama de alimentos preparados norteamericanos. Las prefe­
rencias musicales -ayudadas y promovidas por las estaciones de radio, que 
reducen al mínimo la transmisión de música de la región- tienen poco que 
ver desde el punto de vista lírico o musical con los ritmos e intereses de sus 
países. La influencia de la moda es directa e inmediata. En climas 
tropicales, puede verse a los jóvenes luciendo chaquetas de cuero, prendas 
de lana y botas de cuero hasta las rodillas, apropiadas para los inviernos de 
América del Norte.

Por inofensivas que parezcan, estas señales ponen de manifiesto un 
desarraigo más profundo y un desprecio de la propia identidad, historia y 
cultura. Se ha producido una alienación cultural que fomenta entre los 
jóvenes una actitud de prescindencia y de desconfianza en el desarrollo de 
su sociedades, las que por su parte necesitan desesperadamente los aportes 
y la participación de la juventud. No se trata de atribuir culpas a estos 
jóvenes, ni se ha buscado activamente su participación, ni se la ha 
considerado como un imperativo del proceso de desarrollo. Al no conocer 
sus propios héroes, ni validar su propia cultura e historia, han buscado en
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otros ámbitos su arraigo. En relación con poblaciones con un gran porcen­
taje de personas de origen visiblemente africano, resulta especialmente 
desconcertante y desalentador el mantenimiento de una correlación entre 
la pobreza, la condición socioeconómica inferior y el reconocimiento y la 
adhesión a tradiciones culturales autóctonas provenientes de Africa, espe­
cialmente en la esfera religiosa, donde éstas se conservan en su estado más 
puro. Tan investida de significación económica, social y política ha estado 
la cultura que las influencias culturales europeas se han seguido identifi­
cando con una situación social elevada y ha persistido la asociación de la 
cultura de origen africano con un bajo nivel de vida.

La dependencia cultural y la dependencia económica se refuerzan 
recíprocamente. No es correcto, en consecuencia, como han hecho la 
mayoría de los países del Caribe de habla inglesa, minimizar o hacer caso 
omiso de la posición central de la dinámica cultural en el proceso de 
desarrollo. Algunas de las naciones más grandes del Caribe han realizado 
intentos laudables para integrar las dinámicas de la política, la cultura y la 
economía. Las políticas guyanesas de desarrollo autónomo han llevado a 
experimentar y descubrir toda una variedad de comidas autóctonas y han 
fomentado el desarrollo de interesantes productos de alfarería, madera, 
textiles, etc. Por su parte, Jamaica, casi desde el inicio de su historia 
postcolonial, formuló y aplicó una cabal política cultural, y puede consi­
derarse a pesar de sus enormes problemas poh'ticos, sociales y económicos, 
el país caribeño de habla inglesa con un nacionalismo más evolucionado. 
Si bien también está expuesto a una real amenaza del imperialismo cultural, 
especialmente debido a su proximidad a los Estados Unidos, sigue contando 
con una firme base de cultura y tradiciones autóctonas, y tiene una avanzada 
industria cultural.

No se ha formulado aún con claridad una política cultural para Trinidad 
y Tobago, con lo cual se ha impedido concebir y desarrollar una verdadera 
cultura e identidad nacionales. No hay una voluntad de cultura capaz de 
buscar soluciones viables al desempleo estableciendo industrias basadas en 
formas artísticas autóctonas: fábricas de cintas de acero, industrias de 
grabación, elaboración de alimentos, etc., o aprovechando el mayor 
mercado de tés medicinales, hierbas y especias aromáticas. Todo ésto ha 
seguido sin ser más que un tema de conversación, mientas los jóvenes están 
desempleados y dependen de valores culturales extranjeros. La creación de 
escuelas de capacitación en las artes refuerza la cultura autóctona y además 
contribuye a solucionar graves problemas económicos. Los proyectos 
basados en aspectos culturales podrían dar medios de vida a trabajadores 
por cuenta propia como artistas, talladores en madera, afinadores de bandas 
de acero, etc. Las industrias locales de muebles podrían emplear y capacitar 
a los jóvenes, no sólo en su desarrollo creativo, sino en funciones de 
administración y comercialización. Si bien nominalmente existen empre­
sas en algunas de estas esferas, falta el dinamismo necesario para aplicar y 
desarrollar ideas existentes, así como para innovar creativamente.

Los medios de difusión tienen máxima importancia en lo que se refiere 
a conservar y fomentar una cultura e identidad nacionales, y también a
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defender la soberanía cultural y política nacional y regional. Sus efectos 
sobre los jóvenes traen consigo una tremenda responsabilidad y obligación 
de formar y orientar actitudes, gustos y prioridades. En el Caribe de habla 
inglesa, sin embargo, se cuentan entre las fuerzas que se oponen a la 
formación de una cultura nacional y una entidad regional. No sólo imponen 
imágenes improcedentes y contraproducentes; pero aún, no se dan oportu­
nidades de expresión y creatividad a los jóvenes, y por consiguiente no los 
llevan a valorarse positivamente a sí mismos. Se sofocan así la energía y 
las fuerzas que impulsan este proceso de valoración de lo propio. No se 
emplea a lo jóvenes en la creación de productos que reflejan su propio medio 
y sus experiencias de vida, y que sirvan para la educación y la diversión 
locales; en cambio, se les fuerza a ver constantemente producciones 
extranjeras envasadas. Resulta paradójico que los afro-americanos recha­
cen la vaciedad de los programas de televisión que no reflejan, proyectan 
ni abordan seriamente sus estilos de vida, y que los estadounidenses, tanto 
negros como blancos, protesten contra la horrible violencia que entra en sus 
hogares bajo el disfraz de entretenimiento, mientras en el Caribe los medios 
de difusión de propiedad del Estado exponen sin problemas a los jóvenes 
a esos estilos de vida.

La televisión, por su carácter mismo, proyecta imágenes exactas, y no 
deja mucho lugar a la imaginación. Absortos en dichas imágenes, los 
jóvenes del Caribe están más al corriente de los asuntos de Nueva York, Los 
Angeles y Dallas, que de los festivales, las costumbres y las amenazadas 
tradiciones de sus propios países. La publicidad de la televisión, tanto local 
como extranjera, sigue proponiendo normas de belleza que no sólo están en 
desacuerdo con la composición física de las mayorías, sino que, en algunos 
casos, perpetúan nociones racistas del período colonial. La compleja 
tecnología de las comunicaciones, que permite actualmente a los países del 
Caribe recibir directamente las estaciones de televisión norteamericanas, 
amenaza gravemente la capacidad de los jóvenes del Caribe para configurar 
una visión de su mundo y de sí mismos.

En este medio se da la lucha de los jóvenes del Caribe de habla inglesa 
por alcanzar una identidad propia. Se creyó que ésta surgiría con la 
independencia, junto con una cultura, una identidad nacionales, y que éstas, 
al dar prioridad a la construcción de la nación, fomentarían nuevas actitudes 
ante el trabajo, la raza, la clase, la religión, la belleza. Esta tarea, por 
necesidad y compromiso, reuniría los talentos de todos los ciudadanos y le 
propondría explícitamente lograr la total participación e integración de la 
juventud con el expreso propósito de aprovechar todos sus recursos 
humanos. Debido a la falta de visión de sus mayores, es posible que esta 
alternativa pueda estar cerrándose para los jóvenes del Caribe de habla 
inglesa.
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